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N o{>ínioti dti los inteligentes , la 
Poética de Don Ignacio de Luzan es 
una d^ las obras más estimables que 
se han publicado en España en el pre* 
senté siglor No me toca á mi hacer 
comparados entre ella y las de su 
especie que tenemos nosotros , y tie« 
nen otras naciones j pero sé prédica^ 
mente que }a buscan los que desean 
exercitarse en la Poesía , d juagar de 
ella con principios y regUs; sólidas. 

L«a primera edición que se publicd 
en ZiUflgo^a en folio el año de ij^j* 
no corresponde al mérito de la obra^ 
sino á lo que entonces se podía hacer 
en aquella ciudad ^ y á las facultades 
de su autor* Habiéndome yo propues- 
to reimprimirla en mejor forma , y ta-» 
maño manejable y tenia ya tirados treá 
ó quatro pliegos , quando un Caballé* 
ro erudito me dio noticia de que en 
poder de Dea Eugenio de liaguno 
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paraban varias adicciones y coreccio 
^es que el jnismo señor Luzan de- 
xó hechas. Escribí ai señor Llaguno, 
que se hallaba ei;i el Escorial, pregun- 
tándole si era cierto : y me respondió, 
que efeélivamente el señor Luzan , en 
los ultincios años de su vida , á ruego 
de sus amigos , se dedico ¿ mejorar su 
Poética en los ratos que se lo permi-t 
tian sus ocupaciones y delicada salud: 
Qué qua&do murió habia adelantado 
mucho i y su señora viuda entregó á 
Don Agustin Montiano , íntimo ami^ 
go del difunto , el exemplar impreso, 
con lo adiccionado y corregido , asi en 
el mismo exemplar , como, en papeles 
sueltos :,Que por muerte del señor Mon- 
tiano lo recogió todo el señor Llaguno, 
y lo mantuvo en su poder , hasta que 
lo enttegó á Don Juan Ignacio de 
Luzan , Canónigo de' la Santa Iglesia 
de Segó vi a , por haberle asegurado es- 
te , que él y su hermano mayor pen^ 
saban en hacer nueva ediccioh de 1% 
Poética , añadiendo otras obras de su, 
padre : Que pues los señores Luzanes 
aun no hablan efeóluado su intención, 
les pedirla dicho exemplar y ^diccio- 
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,nes ; no dudando los franqueariatt , poí 
el honor que débia resultar á la me- 
moria de su padre de que se publi-^ 
case mejorada una obra que le habiá 
^ado tanto crédito dentro y fuera de Es- 
paña : Y que si todas las adícciones y 
correcciones no estuviesen ya dispuestas 
p:u"á la impresión , el mismo señor Lia- 
guno se encargarla de ordenarlas , ma- 
nifestando con esto la gratitud que 
conserva al señor Luzan , por los ex- 
celentes consejos que le debió quan- 
do joven , los quales le han sido muy 
útiles. 

En efeóto el señor Canónigo, no 
solo devolvió al señor Llaguno el im- 
preso y manuscritos en el mismo es- 
tado que se hallaban quando éste se 
los entregó } sino que después ofre- 
ció formar unas Memorias de la vi- 
da de su padre , para que acompaña^ 
sen á esta edición. 

Uno y otro han cumplido sus ofer- 
tas : el primero , colocando en sus luga- 
res las adicciones y enmiendas que no 
lo estaban , y señaladamente los capí- 
tulos que ya dexd extendidos , aunque 
no perfeccionados , el señor Luzan , 



f e¿tifican¿olos don<^e lo necesital>an ei| 
la parte histórica de nuestra versifica* 
cion , y poesía dramática ^ y anadien* 
do algunas . especies que resultaban de 
varios apuntamientos : y el segundo , 
remitlendp las JVIemorias de la vida d? 

pe este modo $e publica la pre- 
senté edípion lo mas completa y me- 
jorada que ha sido posible ; aunque no 
con todo? ]os aumentos que se sabe 
pensaba hacerla su Autor , si la muer- 
te se lo hubiera p»ermitido. Y para que 
en ella na^a falte de lo que contenia 
la primera edición de Zaragoza ^ se 
imprimirán al jfin del segundo tomo 
las censuras que entonces se acostum* 
l>raba poner al príocipio de los libros. 
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rA creencia en que estoy y con bastantie 
fundamento, de que sm embargo de ser tan 
conocida k Poética ^ Don Ignacio de Ltt- 
zan, por lo que toca á su {>erso]ia -tolo qui^ 
da generalmente una noticia confuía y di^ 
minuta , me ha moyido á escribir estas Mq-> 
morías^ de su vida # para que colocadas al 
principio de la teguada edición de dkha 
obra , infbrnHBB al j^blioíl de las circunstan- 
cias de su auton las cUvidüré en dos par* 
tes : en la primeía trataré de su nactmien* 
to 9 educacni ^ estudios » yiages y empleos : 
y en la secunda , después de dar una ligera 
idea de su carácter tnor^l » y de tus talen- 
tos , y de referir algunas partici¿acidades que 
manifiestan él ^tkb ^e de ellos lucieron sus 
primeros maestros y otras pegonas , y com* 
prueban el mió , daré una noticia razonada 
de sus principales obras , tanto impresas co- 
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tno inéditas , con el juicio que he formado 
de cada U2ia de ellas , emendóme quinto sea 
posible y permita la materia , para no ser 
molesto á los lectores. Procuraré igualmen- 
te evitar la nota de apasionado ; pero sí en-- 
teramente no lo consiguiere , me servirán de 
disculpa los justos motivos porque lo debo 
íér., 

Nadó este ca:ba11ere en Zaragoza í aB 
de Marzo del año de 1 702 : y le bauti- 
zaron en 1^ Seo. Fueron sus padres Don 
Antonio de Luzan y Guaso y señor de Cast 
tillazuelo , y gobernador entonces del Rey- ' 
no de Aragón , y Doña Leonor Pérez Cía- 
ramunt ¿é Suelves y Gurrea. Sus abuelos 
paternos Don Jaime Teodoro de Luzan, 
señor de Castillazuelo « y Doña Ana de 
Guaso y Coscón : y los maternos, Don Ga«- 
jpar Pérez Claramunt de Suelves Fernandez 
de Luna^ , señor de Suelves y Artasona , y 
Doña Benita de Gurrea y Turlan , hija de 
' los señores Condes del Villar. , Ideaban los 
padres de Don Ignacio darle desde sus mas 
tiernos años la educación correspondiente á 
una persona de tan distinguido nacimiento; 
pero no lo pudieron efectuar , tanto por la 

muer- 



muerte iiiopíiiada de Doña Leonor ^ como 
porque el estado que tenían las cosaá eü 
aquel Reyno , puso á Don Antonio en át" 
cunstancias que le, obligaron á dexar su pa- 
tria f y pasar con toda su familia á Barce-^ 
lona ^ donde murió el año de 1706 dexaH-^ 
do huérfano de edad de quatro años á su 
ultima y mas querido hijo : de suerte que 
estando también fuera de España todos sm 
tios y hermanos , vino á quedar Don Ig-» 
nació sin • otro arrimo que el de su abuela 
paterna , cuya situación , avanzada edad , y 
falta de salud y junto con la poca ó ningu- 
na tranquilidad que se lograba en toda Ix 
Cataluña , y especialmente en Barcelona i 
acabaron de hacer impraéticables todos los 
pensamientos que, habian tenido sus padres 
en orden á su educación. Sin embargo , aun- 
que esta señora, á^ pesar de sus buenos de- 
seos , no pudo darle aquella formal y me« 
todica que se intentaba, hizo de su parte 
^anto le sugerió su afeflo, y le permi- 
tieron las circunstancias en que se hallaba;; 
y la buena aisposicion natural de Don Ig-^ 
nació suplió en lo posible la falta irreme-^ 
diable de otros auxilios. Procuró la abuek 
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jbstruirte en la verdadera Religioii y impi* 
larle amor á ella , y radicar en su alma las 
semillas de todas las TÍrtades Chrístiaaas y 
políticas ; manteniendo y fomentando al mis- 
mo tiempo aquella tenaz afición á saber , 
que ya en sus cortos años manifestaba.- 

Asi aprg\rechó el tiempo ^ue residió 
Don Ignacio en Barcelona hasta el año de . 
quince ^ en que concluido el célebre ' sitio 
de aquélla ciudad , pasó en edad de trece 
i Mallorca , donde se <fetuvo algún corto 
tiempo en c:oinp;iñia de Pon Joseph de Lu« 
zan y eclesiástico ^ do suyo » que le llevo 
consigo á Genova, y luego á Milán. Allí 
estuvo de asientx) dicho tjo cmco 6 seis 
años , no se sabe con que destino t y alH 
fue donde empezó el joyen Ignacio á reci- 
bir de buenos maestros una enseñanza oné* 
todica ; porque á poco tiempo de h^t 
llegado i aquella ciudad logro su tio co^ 
locarle en el seminario de nobles jUaiiiado 
de Patellani , que sin duda estaba incoipo* 
rado con el colegio Braidense de Jesuítas , ó 
á su cargo en quanto á los estudios. En di 
•prendió prontamente la lengua italiana ; y 
después ^estudió con el Padre Perotto la gra? 

má- 



mádca latioa ; y ultímamente con el Padre 
Cinnami la retórica. Mas adelante 2ptcth 
dio con perfección la lengua francesa. Con- 
tinuó en aquella ciudad dedicado entera- 
mente .al estudio de las bellas letras , has- 
ta que con moliyo de estar su tio nombra^ 
do para tuu plaza de ínqubídor en Sici^ 
Jia , tuvo que dexar á Milán , y pasar en 
5u compañiá á Napples , donde se detuvo 
dris ó tres meses , que ^prov^hó estudian- 
do la J^ca de Aristóteles , y las de otros 
autores modernos. Passó después í P^rmo: 
y creyéndose ya de asiento en aquell;^ is^- 
la , pensó jserjíamente fin tomar carrera de- 
terminada 9 para proporcionar su acomodo^ 
Su genio dulce y ^estudioso fio era apropo- 
5Íto p^a la dura inquieta profesión militari 
y conociendo muy. bien que para los em- 
pleos civiles ó eclesiásticos no hay otra 
puerta que el estudio de sdguna de las fa- 
cultades mayores , ée dedicó al de la juris* 
prudencia , en ^ue hizo mas que regulares 
progresos. El año de 17^7. se graduó 
de do¿lor en ambos derechos en la luur 
Tersidad de Catana : y ya antes en el ¿9 
1724 , tal vez aspirando al logro de algu« 

nos 



nos !>ene|iciós , para asegurar éU Manutención 
si faltaba ?u tío , y en el ínterin se propor- 
cionaba empleo correspondiente de toga ó de 
iglesia y se habia ordenado de prima y grados. 
Pero aunque su principal estudio era 
este que abrazó por necesidad , no se con- 
tentó con la jurisprudencia de las aulas , 
sino que extendió su aplicación al dere^ 
cho patrio , y levantó s^ entendimiento 
-. hasta las partes mas sublimes de esta cien- 
•tía , como son el derecho público , n^taral y 
de gentes : en los que sin duda debió de ad- 
quirir singulares luces , que conservó / y ma- 
nifestó muchos años después en obras y pa- 
peles importantes trabajados por gusto , ó pof 
comisión superior en los diversos graves ne- 
gocios que estuvieron á su cuidado. Y no 
siendo aun bastante el estudio vasto y pro- 
fundo que hacia en yna facultad tan espi- 
nosa para ocupar todo su talento, y para 
satisfacer completamente á su natural curio- 
3Ídad , y á aquella vehemente^ propensioú 
. ^e siempre tuvo á saber y lograr ima uni- 
versal instrucción , sin ser dueño de sí mis- 
too en esta parte , le fiíé preciso abrazar 
al misnío tiempo otros muchos de que voy 
¿ dar qüenta. De- 
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iDedic^ I pan , Don Ignacio en prf» 
f^er lugar al estudio de la iilosofia moderna, 
tanto sistemática como experimental ; y al de 
las matemáticas ^ en que fue su maestro el 
Padre Spedalcri , Jesuita , profesor entonces 
de mucho crédito. £n una de sus obras íné* 
4itas se ven bastantes indicios de su a pro* 
Techamiento en uno y otro ; y por otra 
parte , asegurando él mismo en ima c^/ta á 
un amigo residente en Alemania , que ha-* 
Haba p^ticular deleyte' en las matemátkas> 
los que saben á fondo esta ciencia , compre- 
penderán desde luego que debió tener en 
ella una inteligencia mas que mediana. Con 
igual' gusto y provecho emprehendió el de 
la historia en todos sus ramos , y como tan 
ins^arábles de este ^ el de la cronología, pa- 
ra d qual se formó el mismo un breve 
tratadp que aprendió de memoria y y el de 
^la antiquaria , disponiendo á est^ fin dos 
tablas muy apropositó para adquirir gran 
facilidad y destreza en el conocimiento de 
las medallas ^ y en la inteligencia de sus le<- 
yendas , é inscripciones. 'Con estos y otro^ 
medios consiguió ser peritísimo en la ^ríti^ 
ca de la historia y como lo ^reditp pn gd^-* 

lan* 



Iinte en varias obras 4&e escribió en £s« 
paña. Aplicóse con no menor cuidado á la 
t€X)Iogia moral y cxposiüva , y á la lectu*- 
Tz de los Santos Padres^ Aprendió la len« 
giu alemana que hablaba y escribía cor^* 
rietitemente^ Se perfeccionó en la italiana; 
que manejaba coif igual primor y propie<* 
dad que los mas hábiles líacionalés. No de- 
zó de cultivar la latina en qa<f era muy 
dieitro ; y últimamente estudió á fondo k 
griega , siendo su maestro el Padre Geró^ 
nirfto Giustiniani , Jesuita ^ famoso profe* 
sor de ella y en que hizo tales; progresos que 
traducía y comentaba á Homero de rfepen^ 
te. Aprendiór ,casi de memoria los mejores 
poetas italianos ^ latino^ , y algunos de los 
griegos : y aun extendió su aplicación hasta 
dar algunos ratos á la música y al - dibuxo, 
y no s^ aprovechamientOT Acaso pai'eceriá 
increíble todo esto sino lo asegurase el mis* 
'mo Don Ignacio en la carta ya citada al 
amigo residente en Alemania : el qual ad- 
mirado ^ y aun temeroso de que perdiese la 
saludóle respondió procurando con razone^ 
y ezemplos persuadirle á que refrenase es- 
ta barbara fufiosidad. Pero le, replicó Don 

Ig- 



Ignacio demostrando que lo que i él lé 
parecía imposible , ó muy perjudicial , no 
cara sino ^muy fácil ,y útil á un ^hombre de 
talento ,. executandolo con el métpdo y la 
lección que él mismo había ideado, y ex^ 
plica. Lo particular es que al nmmo tiem« 
po , como si estuviera muy despacio , ó co- 
mo si no tuviera otra ocupación , no cesaba 
de escribir y componer poesías ^ discursos » 
tradudonesí/y otras obras de que se habla- 
rá á su tiempo f ya por su gusto , ya por 
encargo de dos academias de Palermo , de 
que era individuo ^ y que se juntaban , la 
una en casa del señor Filingcri , Príncipe 
de Santa Fíavía ^ y la otra"^ llamada del Buen 
gusto y en casa de un erudito canónigo de 
aquella Iglesia, llamado Don Agustm Panto. 
Asi vivía Don Ignacio en Palermo eo* 
fregado enteramente ^ sus estudios y al trato 
continuo de todos lo$ eruditos de aquella áxh 
dad , quando en el año de 1 7 a 9. asaltó la 
'muerte i su tío Don Josef que le mantenías 
por lo que le fué preciso volver á Ñapóles par 
ta acogerse á la sombra de su hermano el 
Conde de Luzan , qpe se hallaba gobernado^ 
del casdk) de San Tclmo. La mudanza d# 
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domicilio en nada alteró el genero ¡^ vida de 
Don Igmcio^ Estudiar , escribir, y tratar coa 
los sabios mas célebres de N^les eran su$ 
continuas ocupaciones. £s verdad que al- 
guna debilidad que empezó á experimen- 
tar en su salud le obligó á moderarse en 
quantó al estudio; pero esta misma necesi- 
dad j aunque le varió en el modo , le me^ 
joro en la sustancia ; porque tomando nue- 
vo método, no tan fatigoso , pero mas útil 
y seguro ^ meditaba mas , aunque estudiaba 
jnenos^ AUi compuso varias obras de que 
hablaré mas adelante. £1 año de 1732^ 
la nueva academia titulada denlos Ereinos^ 
que se había erigido el ano antes en Pa- 
lermo ^ y en la que á poríia se hablan alis* 
tado los ' ingenios mas sobresalientes de to- 
da Italia , le declaró por uno de sus indi- 
viduos con el nombre de Egidio Mc;naÜpo. 
En fin el año de 3 3. informado el Conde 
su hermano del mal estado en que se ha- 
]Ubba la hacienda que poseia en Aragón , juz- 
gó muy conveniente que volviese Don Ig- 
liacio á España con los poderes necesarios 
para administrarla ; lo que executó pronta-» 
mente abandonando gustoso por servir, á sqi 
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TníUffnaaiúfy velvcr á su amad» patria, to« 
das las grandes proporciones y bien fun- 
dadas esperanzas de hacer una carrera bri-> 
liante con que le brindaba la fortuna en 
aquellos países. Desembarco en Barcelona^, 
y desde alli vino derechamente á Zaragoza^ 
domde por entonces ñzó su residencia : y mas 
adelante se retiró a Monzón , por parecer- 
le pueblo mas acomodado para su vida fi- 
^' losofica y estudiosa. También pasó algu- 
nas temporadas en la . ciudad de Huesca » 
por los mismos n:iotivos , y por otro mas par« 
tícular : pues por los años de 36 á 37 , 
pensó en darse una compañera que le sir- 
viese de consuelo en su poco prospera suer- 
te , y manejase la economia casera ^ que de 
ordinario suele ser repugnante ó impra¿ti- 
cable á los genios muy amantes del estu- 
dio. Gobernóse en este asmito por ideas muy 
propias de iin filosofo , y fué á buscar en 
una pequen;^ aldea lo que a mi ver no 
creyó fácil de encontrar en las ciudades y 
pueblos de mucho gentio y bullicio. Bus- 
có ,. digp , una muger de buen parecer , pru- 
dente y honesta , y hacendosa , y todo lo ha- 
II9 i medida de su deseo en Doña María 
xaM. Xi i Fran« 



(•xvi) 

Francisca Mincholct , hiji ' de Doli" Jorge 
Míncholet , hidalgo haceixdado deLlugar dd 
Añes." 

Entregado enteramente haitá entonces 
Don Ignacio al deleyte qüt le causaba el es- 
tudio , y bastante ocupado por dtra parte en 
d manejo de la ha¿ienda de su hermaho , 
aunque sin otro arbitrio' para subsistir que 
las asistencias que éste le daba , no habla 
pensado en pretensiones , ó no había tenido 
tiempo para ellas ; pero después de casado. 
Tiendo que ya tenia persona en quien po- 
der con seguridad descargar el peso de su 
adnúnistracion , y hechando de ver al mismo 
tiempo que se aumentaba su familia , y no 
su renta , conoció que ya podia , y aim de- 
bia resolverse á pasar á la Corte , y cor- 
rer los ordinarios tranutes de pretendiente. 
Con cfefto hizo varios viagcs á Madrid; 
pero su natural encogimiento apenas le per- 
mitió acercarse á aquellas puertas qué otros 
saben hacerse abrir casi al primer gol- 
pe. Y asi en quantas veces se dexó ver en 
la corte no adelantó un paso para mejo^ 
rar de fortuna , y solo llevó el estéril con- 
suelo de que los que le trataron lé recono- 
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xieroa io^^^áor á una vmy distinguicía. 

$ia eit|bargO| auoque por entonces nada 
Jo^ó délo qne pret^n4ia^se pyede decii* que 
pnx méútif iba» ¡a^eji^iblexueate levantando el 
edificio ; porque sino Ipgrab^ premio^ y em- 
pleos y recibia publicas y . no ; equivocas de- 
lao^tracky^ 4^ la estimacipQ qjue ya se ha< 
«ia da sus i:akn(Q$ y litpraiwa ; pues en el 
tño de 4 1 íui; ^IcgidQ Académico honorario 
4e la Re4 Axfademia !^spañola : el siguiei^- 
t0 pasó ¿ la clasa de supernumpraríp i y u|i 
poco mas adelaote fué rccfbidp ^n }^ dp 
laHiistpría^ 

La predsipu de tarabaja^ de .cpnti^ 
aup en lo$ apuntos á que cx^n ii^ucbo ar- 
dor $e dcdigabaa enit;pnce$ ambas Acadeipia^, 
y aca$o la no infundada esperanza de qjup 
jestos misados trabajos literarias le abrirían a|- 
gon dia «1 camino á un establecimiento de- 
cente , le movieron á detei^er^e en Madríd 
~<^Q su ultimo viag^ por mucho p^s tiem- 
po que en otro? ; y no le engaitó su Qor^- 
ason, porque en el año de 47. impensada- 
mente 9 y sin haberlo protendido , se b^ó 
nombrado para la Secretaría de EmbaiK^Mia de 
París I en ocasión de estar destinado por £m* 
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baxador á aqtu^Ua corte el'ExtcleátísiiñoSe^ 
fior Duque de Huesear , después de Alva. In- 
sinuaré de paso, qtie según parece > no íút dt 

t ... 

mucha satisfacción ^ara los hemf^tnos de Don 
Ignacio «ste destiño , partictüiarmente pa^ 
ra el Conde Don Antonio', que respondió 
á quien le dio la noticia en términos que 
denotan no haberle creido correspondiente 
al cúmulo de circunstancias que concurrían 
en su hermano t pero este , mías bien ente* 
rado de la estimación que logran en Espafia 
y otros países tales empleos, le admitió gus- 
toso , y pasó prontamente á la referida cor- 
te y donde residió con este caraéler hasta sep- 
tiembre del año de 49. en que por haber- 
se retirado á España el Embaxador , se le 
dio el de Encargado de negocios , que exer- 
ció hasta que nombrando el Rey nuevo Em- 
baxador y . Secretario , se restituyó á Espa- 
fia por mayo de 1750. 

Sin embargo de las delicadas circunstan- 
cias en que se hallaban los negocios políticos 
entre aquella corte y la nuestra quando se 
confirió á Don Ignacio la Secretaría , desem- 
peñó las obligaciones de su empleo muy á 
satisfacción de S. M : y en prueba de ello le 

COJl- 
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confino. á su ttielta plaza del Consejo de Ha-, 
ctenda , y de la jiinta de Comercio , le hh 
zo superintecüdentid> 4^ la Real Casa de.Mq- 
aeda de Madxid , y poco de^pyes tesore*. 
ro de la Real Biblioteca. / 

Establecido ya con su ¿afinilla de a^ieuit 
to en la corte , continuó, sirvicnjlo á S, M, 
en los referidot.empÍ€ío$,,y trabajando en 
otros negocios y em^rgos .secretos de la 
mayor importancia , que se, , le .cometiexoi; 
por los Ministros > y expecialmente por el 
señor Don.Josef.de Carbaj,al/que no solo te- 
nia particular confianza en los talentos de 
Dan IgnaciQi sino que le honraba con una ín- 
tima amistad. Esta mismk' le llevó á la Aca- 
demia del Buen gusto i , qttc tenia en su ca- 

(i) Esta Academia Poética ííf/ Buen gusto tu- 
ro principio c<k 3. do enero de-' 1749. y era su Pre- 
sidenta la Excelentísima Señofá Condesa de Lemos, 
Tittda , que después fué Marquesa de Sania , en cuya 
casa , calle del -Turco , se celebraba. 

Fueron sus fundadores , 6 primearos concurrentes *. 
El Conde «de Salduena, 
El Conde de- Torrepalma, 
Don Agustín Montiano, 
£L Duque de Bejar, 

. . El 



(xx) 
sa la Excelentisiína señora Dc^a Josepha 
de Zuñiga y Castro , Marquesa' út Sarria^ 
íeñbra muy kstmkía y xüsc]peta;y con alu^ 
^ion i sus muehos viages , tomó ¿1 nombre 
de ]El Peregrino , y compuso y leyó en ella vz* 
tiás'poesías , que foefon recibidas coú aplau- 
so de los coficiirrefttes. f - 

'El Señor Don Femando VI. determi'^ 
iio por entonces dar uiiá insigne prueba do 
la protección con ^lie quéiia ^ honrar y £o'* 

íñentar á las tres nobles Artes , elevando al 

«• _ 

títúó de Academia de San Femando la 

Jun- 



El Duque de Medinasidonta, 

SI Duque de.Acpos, 
Se agregaron después subccsívamente i 

Don Francisco Scoti, 

£1 Marques de Cásasela, 

El Marques de Montchermospf 

Ei Marques de la Olmeda 

Don Blas Nasarre, 

Don Alonso Santos de Leoiif 

Don Josepb.de Viilarroel. 

Don Francisco de ¡Zamora, 

Don Joseph Porcel, 

Don Ignacio de Luzan, 

Don Luís Vclazqucz. 
Duró esta Academia hasU mayo de 175 r. 



Junt:^. ¡preparatoria que para el cultiva de 
ellas bsim ^stabje^o. vsu augi^to Padre , y 
^sisÚQ .I)oa lgxKQíi\p ¿ gjrgío Acatkwico a la 
función 4? ^pf it^rf qu^ se tuyo .el año 
de 5 9 •> ^p ^1 nií^nio año acorjdó. la Keal 
Academia de Buenas letras de Barcelona ad-r 
siitirl^ por individuo suyo en la piase de 
honorjirip. Por ul^ii^io. len el año dp 54. 
parece que el Rey , pprs^adido á qq^ nues- 
tro IJftii Ignacio, ira . qipaz de desempeñar 
C2iff^ 4^:;aiucha ip^yor entidad que los que 
excr^ ^ ^nszh^, ^n levanüjarlq á x^no de 
los prififfps puf^$tQ^ 4^1.^sfado ; pue$ se sa- 
be {uvQ ^creto ajisp de i^n p^rsonagc que 
maneji^ba ios pria<;tf\al?4 ^leigQcias , de estar 
ya 4e&tiujido para ^a giTfi^de empleo. Y á mi 
Ter á ^ste jayisp aladea, $in duda uipias ex- 
presiones vertidas j^T}, su elogio Académico 
por el S^por Don .Fejrnai^4<^ de Ms^gallon, 
^ue si^dp ^getc> d,e V mayor confianza de 
Don Ignacio » pudo saber ^c su boca lo mis- 
mo qms t^g)ibien hgn segurado otras personas 
que tuvi^rpp igu^s motivos de estar bien 
io&rBUdaSi.eiael asunto. Pero la muerte le 
Jorprendiid^ acelerík^ai^entc , y ahogó al nar 
^er las cuevas y agradables esperanzas de 
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su familia ; porque casi al mismo tícmpo en 
que se le dio el avi^ referido cayó grave- 
mente enfermo , y á los siete ú ocho (&as » 
en el 19. de mayo del mismo año de 5 4. 
habiendo mostrado eú toda su enfermedad 
hasta el ultimo instante de su vida la mayor 
constancia , serenidad y resignación , espiré 
con mucho sentimiento de quantos le co- 
nocieron y trataron. Se tiene entendido que 
aun el Rey , quando le dieron la noticia de 
su muerte , manifestó con expresiones muy 
honoríficas la particular estimación que ha<* 
bia hecho de Don Ignacio : y en prueba 
de ella nombró por su Caballero Page al 
hijo segundo, que es quien escribe estas Me- 
morias. De alli á pocos dias concedió á la 
viuda una pensión de nueve mil reales : y 
por muerte de ésta , acaecida año y medio 
después de la de su marido , continuando 
S. M. sus piedades con la familia de DoJí 
Ignacio , mandó repartir dicha pensión en* 
tre sus tres hijos : dos mil y quinientos á 
(lada uno de los dos varones ; al primero , 
que servia en la Marina , hasta que llegase 
á ser en propiedad Capitán de Fragata ; y 
á mí y hasta que saliese de su Real Casa con 

el 
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el teofliodo correspondiente ; y los restan* 
tes foatro mil á la hija , con calidad de vi» 
taücios : circunstancias todas que denotan el 
superior mncepto e4 <|ue tenia S.M. á Don 
I^acio. 

Fue este Cabdlero tan amado y bien 
qukto en todas partes por sus prendas , co« 
mo estimado por su literatura. Su bella 
Índole , y la buena educación mofal que re- 
cibió desde sus primeros años > se correspon- 
dieron y ayudaron recíprocamente ; y una sa- 
na filosofia, que fué el mas precioso fruto de 
sus estudios , fortificó y arraigó y perfeccionó 
CH su alma lo que la naturaleza y la enseñan- 
za habían plantado en ella : de suerte que, 
aun en el ardor de la edad ju\'enil , jamas se 
le conoció vicio , fai otra pasión que la de 
estudiar y saber. Ni las varias fortunas de 
su vida , ni la infinita diversidad de costum- 
bres y exemplos , conversaciones y Icfturas 
en los muchos países en que estuvo , jamas 
pudieron corromper su corazón ^ ni apartar- 
le un punto de la prá¿lica constante de to«. 
todas las virtudes Christianas y políticas. 
Su ingenio era delicado , su imaginación vi- 
va, y a;'n fogosa, pero al mismo tiempo 

ar- 
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arseglada. Tenia memoria feliz , y entenctir 
Aliento daro^perspicg^^dil^itado , y capaz d^ 
comprehender á un tiempo muchps y muy 
diversos asuntos sin con^dirlos. Estaba do- 
tado naturalmente de inicio sólido y se^- 
fo , de gusto sano » y 4e discernimiento fino: 
calidades y/que perfeccion^dí^s coa la refieXifua 
y el estudio , se advierjten ^n todas w& obras. 
A estas prendas , tan apreciables y tan ner 
cesarías para estudiar con fruto , y escribir 
con acierto-, juntaba un ardiente amor al 
bien público , en especial de su patria , que 
iué siempre el principal objeto que se pro^ 
|iu$o en todo lo que escribió , como él mis- 
mo asegura en cierta obra de que luego 
¿aremos noticia. 

Bn prueba de su talento natural no 
omitiré la notida de que durante su estancia 
■en Barcelona se dedicó á leer la historia de 
JEspaña del Padre Mariana , y que antes de 
tener once años , la sabia casi de memoria, 
y daba igualmente razón de la sagrada , y de 
la mitcdogía. Pero donde se ofrecen las prue- 
bas mas seguras de sus felices disposicioness 
Aztiirsútí^ f es en los testimonios que recibió 
ide sus nuestros en los primeros estudios que 

hi- 



l¿zo en Mikn» que como jü-óbsc f fo fue* 
jpojí cl Padre P«i;oti de. J#ti«¿dad , y ^1 Padre 
Cinnami dp xM^Xc^l t qaté^r^áq jbien acredltdr 
da la justtida de las (lc{n^tr^cioaes i^idfi l^ 
aneredó coa el juicio que. de pügan^s rjpocfsíj^ 
que compuso estando atin en el a^uladc: retth 
yica hbo el Paglre Xoi^s Ceva^del mi$- 
mo colegio , Jbombre de g»stQ límy df liwA^, 
-gran filosofo. . y poeta^ JEstas poesías Átalia- 
oas y latinan existen todas lé la mayor rparte 
en mi poder ^ y en ellas se ye confirm^pJb 
que lie dicho de su joatur;il ibuen g^to ; 
pues no tónifíodo qudndo las jhii:o j^rfe^- 
ta noticia tde JbK üe^s del arte , las oh^xr 
vó como 5Í las hubiera pettudiado á fwdo. 
Y ésto mismo .demuestra^^u^ conformt^s á 
la buena raem'rjiatural son las reglad fiuir 
fdamentales do j k Poeib. Asi lo reconoció 
.Don Igoafib qoando después leyó las obras 
del Padre Lfe-^Bossu , y otaras sobre la maferii^ 
y el haber hallado tan ajustadas las re^bs 
de sus autores á Jbs que su misma razón le 
liabia di¿bdo ^ifué á mi ver uno de los m<v 
tívos mas fuertes que tuvo para declarante 
zeloso y constante defensor de esas mismas 
reglas. 

En 



(XXTl) 

En el cotto tiempo que se detuvo eit 
Ñapóles al paso para Palermo , ^itre otros 
iibios filosóficos f leyó la lógica que coaitm- 
mente llaman de PortRoyál^y la competí- 
dio en castellano con suma bievedad , clah 
ridad y exa¿Htud. Estando ya en Palermo, 
y siendo aun de edad de veinte y dos año^ 
•poco mas , á instancia de otro joven am^ 
go suyo f compuso un compendio de las qua;- 
'tro principales partes de la filosofia , lógi«- 
ca , metafisica , fisica , y moral ; en el qtie 
se advierten dos circunstancias dignas de 
aprecio : ima es la bella latinidad con que 
está escrito , y otra el haber omitido todo 
lo superfino , singue falte nada de lo eseñ- 
cial. Siguió eñ'iél comunmente las opinié- 
nes de Cartesioy aunque algunas veces 4e 
impugna ; y aun sobre algunos puntos ¿n 
que le siguió entonces , reflexionando algún 
tiempo después > mudó de dictamen , y lo 
•anotó asi en el lugar correspondiente. Po^ 
Co después de haber formado este compen- 
J&o 6 tratado escribió una epistola dirigida 
al mismo joven, con el título De marte non 
metuemda^ , en que se echa de ver bastan- 
te elegancia , erudición , y buena filosofia. 
/ Di- 
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DireíAcí de 'pzso , que por entxHices ^ y, 
por eñoirgo de una Academia, de que^er^ 
miembro en aquella ciudad'^ compuso y l¡e^ 
yo en junta púl>lica ua discurso en italiano 
intitulado : Rcñdimento d$ grazde d nostró 
Sgnor Gesü'Christo y en que acredita estar 
bastante versado én la Sagrada escritura y',y: 
expositores. Defendió también én una car^si 
española coii erudición y solidez á los filó- 
sofos modernos , en particular á Cartesio : y 
dio pruebas suficientes de sus progresos en 
el derecho civil y canónico^, pues se halló ca- 
paz de escribir varios tratados sobre las 
materias de dote , de suhtHutiombus , do- 
nationibus , et cmsibus : y también compu- 
so una especie de compendio de la» insti- 
tuciones con notas : para las quales le ser-: 
viria de mucho auxüio el poder meditar 
originalmente los textos del código; pues 
al mismo tiempo que estudiaba prispradenr 
ciá y aprendió la lengua griega con la per* 
feccion que dixe arriba , acreditándolo algu- 
nas poesías que compuso en este idioma , 
y las traduciones que hizo entonces de aV 
gunas odas d^ Sapho ^ y de Anacreonte , y 
del' idilio de JEso y Leandro de Museo en 

te 
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óttzvii ) que €[«${mes reduxo ¿ adrcbas dc 
gfsAtú lütuy ddikia^kí , y de losAvist;^ de Iso« 

• Qüaikl<$ Dofl Ignadá se dexcüpó de 
los eire^icios f^cidtatÍTOs ^ penió en empleac 
i beneficio de k pama sus üalentos , y las 
ttiKha^ luces qiie había adquirido en taa^ 
fa diversidad dé estudios. Para executarlo 
i6e|or le pareció preciso ponerse á apren-* 
def formalmente su nativo idioma, no so-» 
lo con el fin de saberle radicalmente , sino 
ttÉibíen porque como había salido de £s^ 
fyftña en tan corta edad , habiendo ya ma-» 
chos años que no tenia trato sino con es-^ 
trtmgeros , y hallándose aun con poca pro-» 
porción dd leer autores Españoles , se expli«* 
Cábá en castellano con alguna dificultad é 
Impropiedad , como él mismo am&só en car^ 
ta escrita desde Palermo á otro paysano su^ 
yo. Por diclv acertaron á ir á Pialermo al- 
gunos Españoles eruditos con quienes hizo 
amistad : y logrando por este medio todo lo 
que tanto deseaba , se dedicó al punto i 
trabajar en varias obras que hada tiempo 
ttieditaba , parecíendole podían ser muy úti- 
les y aun precisas en España. Hablaremos 
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ahora át dos únicamente. Lá primera con-^ 
sistia en exténder en uní tratado formal y me« 
t6dico un pensaihiento ^uyo original , y sia 
duda niíuy provéehosOv Había observado coíi 
grande atención los muchos defedtos en ^ue 
erdinariamenté caen los hombres en el modo 
de explicarse en las conversaciones de qual^ 
quiet especie : é igualmente habia reflexio- 
nado sobre k necesidad en que se ven i 
hs veces, no solo los hombres de carácter 
y suposición , sino todos en general , de ha^ 
blax en püblko ó en particular con cier** 
to genero de orden y eloqüencia ^ sin habcf 
teñido tiempo de pensar lo que van á de- 
cir. Finalmente habia advertido quanto pier<^ 
den de su estimación por esta falta ntu* 
chos que la merecen por otras prendas, y 
como dominan en todas las conversaciones^ 
y arrastran á sí las voluntades los qud sa- 
ben hablar bien : y procuralído indagar las 
catnas de uno y otro , escribió esta obra i 
que intituló , Retorica di las ctmrversaeiih 
fíes , en la que propuso los medios que 1« 
parecían oportunos para evitar los defe£^o$^ 
y adquirir primor y pulidez en el hablar. 
I4> segundo ¿ que se dedicó al . n)|smo 
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tiempo, y con mayor tcsoniCmno cpsa de bus 
importancia , fué á juntar los materiales / y 
echar los cimientos para el edificio 4e su 
Poética. A este fin iba estudkndo á fondo 
las de Aristóteles y Orado en siis origina* 
les, y en sus comentadores , y los mejores 
tratados que sobre esta materia se habiaa 
escrito. . Xeia con atención Ips ma$ faxaosos. 
Poetas , asi .Españoles como forasteros , anti- 
guos y modernos , aptintaba sus observacio* 
nes , extractaba sus obras , y hacia juicios 
críticos de todas ellas , asi en general , cfh 
mo en iparticular de lo$ pasages mas cé- 
lebres, ó mas notables. La mzyot parte de 
estos trabajos existen en. mi poder , y en to- 
dos manifiesta su buen gusto, y fino discer- 
nimiento : y especialmente en los extractos 
gue hizo de las Lusi/ídas de Camoens , y 
de la traducion de Homero de Madama 
Dacier , bien se puede asegurar que ya en 
aquella edad acertó a decir quanto bueno 
han dicho después sobre estas dos obras los 
mejores críticos , y aun algo mas , fundán- 
dose en las mismas razones que el W ,, y aun 
añadiendo otras mejores. No menos inteligen* 
da y gústp se advierte en la crítica que hi« 
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2» del- diidirsó^u^ iesoribiS sobre, lá figlt^ 
gSL Mr^ -ác <FC)h«líneUe' ,< en 1 qué Don- Ig- 
niáo^ no • se -maniáe^ta - iQtty ciiiclinad9 á tem 
dk - ádoradcinés á>a(|üeLti4ok>'de los litei^^ 
tÓ6; Fr^tíoccses;' En ellaixUrfg^lrtDd^&isÜs <H^ 
neas -á prob^ar.^-q^e^si d&sagradsúrodí áoFuW 
tenelle rv^arios^pasages djp2:%i^iKks bucó^kot 
^ndigúosi^'^ftíé^i pbf 'no~l!éníerpidear|mta^'dib 
k'fiatm^dz;í^de4i^'Egl(^a^{ jikiliaberlos 'on^ 
tendido bkü^íij^'aspho piidb ^c^dbü: enoqui 
consiste v» sty*lgia<áa¿ y ppopiedald.: • . :: asur^ 
«. ^. PoriiekíoncíJS^, qo 1¿ ifiie^ posibib JJbioar 
ala perfección que dcsQÚsdr.^rhhr^^fkiff' 
€Ípal;'pei)o^^idtimós ddriáñbr de a^&l pre- 
sentó á la 'AiiMi^emia dd. cánmiigo Bánto:dl 
resultado' de^iodo ..su trabajo^ énjseis dkbuir^ 
sos> quev intituló : Ragmiamaiti s(fpa^bf 
lPí^í¿^ i que ^fueron la. Vasa ..principad de' la 
iBoética que', mas 'adelánt}e publicó.:. £ocp 
después presentó a la misma Academia úh 
papel, ingenioso y con el .título de vSogm 
-d' il.buon gusto j en que hace una. crítica 
recta y juiciosa' de varios Poetas y ^ otros 
escritores. £n medio de estas ocupaciones 
no dexaba de componer . poesías en varios 
idiomas ^ entre las quales son notables dds 
TOM. /. c en 
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trptai de Palcrmo^coíi wmvo del tcxicr 
moto ^oe sbÉÍóvjtf$K»eUa gíi^aíd ^Hc ti áiiQ 
de i6 » y ünoiojanibo;: eji ftliib»»a; de su 
tii> |>Dn;Jcisefr9:jr:¡!dQ k>^r^tros: dos, íaqiú^ 
fi¿(Í0Íe& deL Skilda«.:'disnba$ ^coiqpoiicbn^s jsoa 
muy elcgatttei,y ies^dakomte;^' U pñmsra. 
Hasí.ita&anas quciilñzo eii(JI(^ n^to^ .cíijid^ 
fneren müdiasr^^ y/$e pübUcarpa Jbii& mas^ en 
]a coleccioa (piip üooipfimiQ algunos aoo&.desy 
pues la Acáddmi^t <de k)Si ErcipoS' que ^am 
ncr sé liabia erigido quaodo .Don Ignacio 
volyiá á NapokL. ¡u ., : . . /í 

£n esta ukimk ciudad coi%iw¿ lal.%c> 
tufa ' de varios Poetas Españoles ^ Uevanáo 
adelante la idea de la Poética ^ sin dexar 
por eso de trabajar en otras obras. Alli com- 
puso un tratado de ortografía Española ; 
y después á instancia de una dan^a también 
Española , que deseaba entender el oficio 
parvo que rezaba todos los dias, compu- 
so una obrita intitulada : Mst^dxk. bre^e 
fora enseñar y af vender las lenguas ; por 
cuyo medio , en quatro ó cinco meses lo- 
gró la referida señora imponerse en el la- 
tín lo bastante para el fin que deseaba. Al 

gus- 
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pisto ^ue le daban sus ocupaciones y se aña^^ 
áió el de contribuir á la buena edu<tacion de 
un hijo del Conde sct ^rmano ^ para quien 
trabajó €U lengua italiana un tratado com- 
pkto de etUca , con este título : D/ ifrín- 
cipi dilla moraU ; del que empezó á hacer 
una traducloA ú castellano que no acabó se- 
guí parece^ '•• >' 

£n Ñapóles compuso varias poesías ita- 
liana¿ : entre las quales merecen aténicion ^ 
un idilio á lá Condesa Bagarotti, y tma can- 
ción en ebgio del- Abate Pedro Metasta- 
sío, con q^ien tenia' CorrespotldeMia. Am* 
bas fueron muy estimadas y aplaudidas del 
mismo Abate^y^dé los sugetosíá quienes és- 
te las leyó , comto lo dice en su respuesta 
á la cai[ta que Don ígnacio le esfcribió re^ 
ñutiéndoselas ; y lo co^ñrma la que éste re- 
cibió de un caballero Napolitano 'que se 
hallaba entonces en Viena. También escri^ 
bió algunas poesías Españolas ; y etitre ellas 
me ha parecido tien^i particular mérito dos 
canciones celebrando la conquista de^áá 
por el Conde de Montemar. ^ El públicd 
puede haber hecho juicio de ellas , pues 
las ha visto impresa! en el Parnaso *£spa^ 

c % ñoL 



fiol Poijij Ignacio remitid *csf as dos: cancio* 
nes á un . amigo suyo .residente en . Vjena, 
guc las mp^trp á vatíosiEípañoles qucrá.la 
sazón &e>ilüiUaban ^n aqucUg porte ^ y das cc- 
lchrarpÁ*"fnu¿|]^ jrítWiqBe. gl mismo tiem- 
po ncí dgx^ren de: ha^fcr, algunos^ reparos 
q^ue ei^pmso: ^ amigo^ en^su respuesta ; :pe- 
ro , según parece de otra carta . del mis- 
mo, hL ,.%díkíkccion :qae dio Don' Ignacio 
fizc. tal y.qfip no d^yó; Jugar á. re|)lica.:. En 
fin^S^P ^ptcs de .saUr 7 de. Ñapóles conclu- 
yó espían que pensaba entonces .seguir en 
sji Poética , pe«> que. yáíia dQspues.^eo mu- 
cha 'parte. . . :■ V ; :.: :...:j , ..^ .-. 

, JSsX^kH^iio eU' Zar9go;^a > lüégo em- 
pezó, á «daise á coaocer . por su . ingenio y 
icrudictóg. j A/Ui escribió, diverjas, poesías , 
y ufíjaj de . csías composiciones se- imprimió 
en la misma ciudad en. '$1 año de ^ó.Mcon 
el títujb djc . Aflamo/ poéticos de *Don Ig- 
nació de JLuzañ a, lasi bodas de.<ílos Exce- 
€eientísimos Señores (Dma Mariana^SisfinO'' 
la ySiha,y Don JFfmcücoEspmoh^sJPTÍn' 
cipe de M^rfeta i,di4i(fld0s a la^JSxeelentt- 
sirn^ Se^ñfira DoñdMaria Francisca^ de. 'Mm*^ 
cayo'^ Princesa, del Sacr^^manó: Imperio, 

Mar- 
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Marisa de Coscojuela. Son dói" cando^ 
nes, naa en españoi y otra en italikno : tie- 
nen mérito ségurámefítc , y lo reconocieron 
asi quantos las vieron. No parecerá fuera 
de proposito insinuar aqui , qiie recien lle- 
gado á España le cayó á las' manos el nue^ 
vo diccionario de la Academia Española ; 
y cómo si previese ya que habia de ser 
con el tiempo individuo suyo , empezó á 
trabajad sobre él muchas anotaciones y adi- 
ciones importantes , de que usó con utilidad 
de la Academia , después que fué admitido 
en ella. 

No habia perdido de Vista Don Ig- 
nacio la principal- obra que traia ideada , 
y luego que se vio establecido en Zara- 
goza volvió á continuar su trabajo con 
empeño ; de suerte que consiguió acabarla 
y publicarla en la referida ciudad el año 
de 1737. Los Diaristas de España hicieron 
luego extracto de ella , y la llenaron de elo- 
gios ; pero también la pusieron algunos re- 
paros , á que su autor satisfizo con modes- 
tia y solidez en un discurso apologético 
que trabajó de acuerdo con su grande ami- 
go Don Josef Ignacio de Colmenares y 
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Arambum , Oidor en k Cámara de G)!!^^^ 
tos del Keyno de Navarra , í quioi le de- 
dicó , y de quien son las eruditísimas no- 
tas que le acompañan , con ^ nombre de 
Enrico Pió . Gilasecas Modenés , anagrama 
del suyo. Imprimió este discurso en Pam* 
piona en el año de 4 1 , cuidando de si^ 
impresión y corrección el mismo señor CoU 
jmenares , encubriendo igualmente el nom- 
bre del autor baxo el de Don Jñigo d^ 
Lanuza. Extractaron tambiem y elogiaron 
dicha obra los Diaristas de Trevoux cer- 
ca de once años después de publicada. 
Al tiempo mismo que daba la ultima ma- 
no i la Poética , no dexaba por eso de aten^ 
der á otras obras , aunque no de tanto mo- 
mento y pues por entonces traduxo en ver^ 
so de romance la comedia del Marques 
MafFei intitulada Le Ceremonü , que está 
en borrador , y no de ultima mano : y lue- 
go en el mismo genero de verso, con la 
gracia y primor que se echan menos en la 
antecedente , el Artaserse , opera del Me- 
tastasio. Subsisten también de aquel tiem- 
po fracmentos de un poema burlesco muy 
gracioso que empezó con el título de la 

Gi- 



Gigaateidá ^ ésa que por el estHo que tié^ 
ne se conóoe>^querist iimiár di de Que Vedé 
en las locuras 'Ü- Oámio ypwb soio^ ea lo 
que iMrece ser >mmdo. 

Luego iqüe Dbn Ignacio se deseihba-' 
razó de la . impresión de su; Boética y dó 
tu apología , se entregó í otro^ estudios jtíá% 
graves y útiles , -empezando d borrador dé 
una obra que intituló P^rsfectha folítica^ 
cayos ^u«ideruos 6 pliegos iremitia por el 
corrdD al lUe^d^^^dD Mii|ist)>ó » para que le 
dixese su ^dámdsft : y oon ^efc^ib , por su 
consejo ^ por d Jb &tro$ sfikbiós á qitieñ la 
mostró mas adebnte , y ¡por tmevás espe- 
cies ^le vio, y sefietioines que hito) re- 
fennó <en tlk mudbft^ clonas , y la ooucluyó 
pomendola eá limpio. £n esta c^m se pro- 
puso sigmfiGir <ei systema de una s^na polír 
tica , en varios simbobs ó gerogli£cos. Me 
atrero á 4e^tr , no mí fustdlameníto , que es^ 
ta es la iHejor , y tnsis bien escrita de to- ^ 
das sus obras ; y me persunido á que harían 
el mismo juicio todos los que la leyesen 
con conocimiento de la materia : y mas sa- 
biendo que mereció la aprobación de los 
señores Don Joseph de Carbajal , Duque 

^ 4 de 



dc.jAlva difunto:, y Don Benjapilh Kccrié^ 
£iilbaxador . que fué de: la Gjr^n Bretaña 
có fOuostra corte , amigo , del señor . Luzan* 
Esta obra pudo ser una de las que ma» 
coiltribuyeron á su fortuna. En ella mani- 
festó, que su principal talento; , . y él que 
mas le importaba cultivar , era el de qucí 
menos caso había hecho hasta entonces. 

En el año siguiente de 42. hallandof 
se en la corte , y ya próximo á marchar á 
Aragón , le vino á las manos un tomo de 
ks Men;iorias de Trevoux , correspondiente 
al mes de marzo de aquel año , y en el ar- 
tículo 22. pag. 474. de la traducion de 
Don Joseph de Torres , tropezó con unas 
clausulas que. le ofendieron en lo mas vi*- 
vo de su corazón , que era el amor de la 
patria , y le dieron motivo para escribir 
apenas llegó á Zaragoza una epístola la-, 
tina , dirigida á los Padres editores del re- 
ferido Diario. La envió á Madrid á algu- 
nos amigos , á quienes pareció bien , y de- 
terminaron imprimirla , como deseaba Don 
Ignacio se hiciese ; pero sobrevinieron ta- 
les estorvos , que después de un año , so- 
lo pudo lograr, se le restituyese el manus-. 

cri- 
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xútó : y cL áík) de 43/12 hizo él mismo 
^imprimir en/Zaragóz^ , acompañada de otras 
.doV cartas es|>añoks, la primera de uno de 
•aquellos amigos de Madrid , en que expre- 
saba los motivos porqué habián suspéndi- 
jdo la impresión ; y la segunda del mismo 
-Don Ignacio. 9 en que procuró desvanecer 
todas las raa^nes de la antecedente. No quie- 
ro graduar aqui el mérito de uno y otro 
escrito ; pero diré como cierto , que los Pa- 
dres de . Tkivoux , a cuyas manos , seguñ 
cUos diben , no llegó esta obra hasta el Ju- 
lio del afW de 47. dieron cuenta de ella 
con mucho elogio en el' tomo correspon- 
diente ; y. desde entonces ; mudaron entera- 
mente dc.lenguage en quanto á la litera- 
tura Española , y empezaron á extra£tar va- 
rios escritos de nuestros nacionales. . 

Hallándose Dorí Ignacio en Monzón 
el mismo año de 42. compuso una come- 
dia con el tirulo de la Virtud coronada , 
para representarse en la casa de Ayunta- 
miento por varias damas y caballeros de 
la misma villa. En esta comedia , ,sin duda 
por condescender al gusto de los que ha*»; 
bian de ejecutarla > no observó las reglas 

del 



dd arte con aquella exáditnd que se debía 
esperar de quien las habia enseñado y defen- 
dido coa tanta inteligencia y constancia. Sin 
embargo tiene caracteres bien sostenidos , mo- 
ralidad excelente , la trama y el enredo bue«- 
nos , y la solución bastante natural ^ aunque 
imitada , segtm creo : la versificación es flui- 
da , fácil , y libre de toda afectación ; y es^ 
tá bien guardado el decoro de ks perso- 
nas. Compuso también con el mismo obje^ 
te una loa ingeniosa; y después otras va- 
rias poesías de algún mérito , entre las qua- 
les parece la mas apreciable una canción 
de bello estilo , dirigida al señor Don Ma<- 
nuel de Roda » sobre un cometa apareció 
do por entonces. Algún tiempo de^ues vol- 
vio á Madrid , y dedicado mas que nunca 
á los trabajos académicos , escribió muchos 
discursos sobre todas las partes de la gra^ 
matica , ortografia , y demás objetos de la 
Academia Española : y para la de la Histo-^ 
ria trabajó , entre otras cosas , dos disertacio- 
nes. 

En la primera , que es Sobre el origen 
y patria de los Godos , dixo por incidencia 
ima proposición en que parecia dar por sen- 
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tado haber sido Atwlfo el primer Rey- 
Godo de £spaña. Otro señor Académico 
muy erudito presento á la Academia una 
disertación exponiendo la$ muchas diñcul- 
tades que le ocurnan contra aquella pro^ 
posición. Entonces Don Ignacio , por dos 
motivos tan urgentes como el dé tener que 
dar su parecer por ^1 oácio de censor de 
la Academia que exlerda y y el de ser el au- 
tor de aquel aserto , se vio en la precisión 
de fundarle , y rebatir las objeciones dd 
otro Académico. Este fué el asunto de la 
segunda ^ que tiene por título : Dmrtacim 
en qta se denmestra dfhrse contar d At^ 
idfo por frimer Afr Godo de España. La 
felicidad y el acierto con que desempeño 
el asunto , fueron tales , que desde entonces 
se mira este punto como una verdad cía* 
ra é indubitable. 

Por este tiempo Don Lorenzo Santayana, 
Oidor de Zaragoza , le remitió el original de 
la obra que escribió con el título de Gobier- 
no poUtico de hs pueblos de España , mani- 
festándole sus deseos de saber el juicio que 
formase de ella : lo que dio motivo á Doa 
Ignacio para responderle en una carta ^ doür 
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óc , adradas de los grandes elogios que da 
i la obra , vierte multitud de noticias , que 
acreditan profunda erudición en la materia. 
Por entonces se discurre fué quando com« 
puso im papel bastante bueno sobre el ca- 
tastro : y empezó á reformar en su Poé- 
tica varias cosas , y añadir otras bastante 
esenciales ; sin que dexase de continuar al 
mismo tiempo en el obsequio de las Mu- 
sas , componiendo muchas poesías castella- 
nas y latinas. Entre estas merecen espe- 
cial mención unos Epinicios al Delfín de 
\Francia sobre la batalla de Fontenoy , ga- 
nada por los Franceses el año de 45. los 
que después traduxo en tercetos : y unos 
elegiacos al señor Don Joseph del Cam- 
pillo sobre el recobro de su salud. Traduxo 
en diversos metros varias odas de Horacio , y 
de Anacreonte , el psalmo Miserere , el hym- 
no Pange lingua : y finalmente , con mucha 
elegancia y propiedad , en tercetos , la epis- 
tola de Medea á Jason de Ovidio. ' 

£1 año de 46. con motivo de la exalta- 
ción del Señor Fernando el VI. al trono , ade- 
mas de dos sonetos impresos , aunque sin su 
nombre , compuso un poema con el. título de 
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Juicio de Varís , renovado entre eí Podi^^ 
el Ingenio , y el Amor ,' eñ la entrada solemne 
que hizo en su imperiai'Villa de Madrid el 
dia 10. de Octubre' de iy/f.6. élBJy núes- 
tro Señor Don Femando el F7. Fábula 
épica de Don Igtíaei&de \Luzan , dedicada d 
la Reyna nuestra- Señor a Doña-Mafia Bar^ 
hará de Portugal yfof mano de la Exce- 
lentísima Señora Condesa de Lemos su Ca^ 
marera .mayor. Está impresa en el Pama- 
so Español. En el afto «iguienté de 4j. por 
orden superior , y ootn* tiempo mtíjr lifnita- 
do y Jiizo la traducfoh de la opei^a de^Metasta- 
sio , intitulada La^ clemenza\di'Tito, que 
habla de representarse delante^de SS. MM; 
en el cárnabal del mismo zvioi'f como era 
tzBr' versado en lá^ lengua italiana > y poi 
otra ^[ia;rte tenia^bien penetrado ^ isl-espírita 
del autor j le fué. fácil trasladaiie , aunque 
cu abreve termino , á nuestro idioma, y en 
biiefH^s versos , notándose únicamente en ellos 
tal qual defecto ,'<S incorrección disculpable 
en -la precipitacicm^con que se hicieron. Úl- 
timamente , por encargo de un principal 
ministro , dio -por escrito un dictamen so- 
bre. la colocación de los collares del Toi- 
són 
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son y Santi $píritu$ CA las atmás Rea* 
les } con h que acabo de llenar la idea que 
el ministerio habla formado de su capaci- 
dad. De alU 4 pow f. como- ya dixe , ^ le 
destinó á h Secretaria de Embasiada de Pa-^ 
xís : dond^ prosiguió hacieisdo lo mismo que 
hasta entonce^ W todo el tiempo qiie< le 
dejaban libre lai eicnpaciones de su empleo. 
Alli compuso varias poe$ías en francés , 
italiano > español j y ktijpt^ Entre ellas soa no- 
tables ungs disticos Uticos y elegantes , y de 
mucha delicadeza » con este epigrafe : dt 
J^dibuf m^i^iuianiss^ Pemfadeuri adT!(ni^ 
tembla'vfunk , y una epiatóla macarrónica , 
que cerca de un año después d^. haber 
llegado i París escribió á su grande ami* 
go Don Juan de Iriarte , en la que oon 
chiste le da cuenta de varias cosas que har 
bia visto eñ aquella corte ,. especialmente de 
h Real Biblioteca , y del carácter del bi-. 
bliotecario. Respondió el señor Iriarte expf e-. 
sándo el juicio que hacia de aquella composi-. 
cion en el siguiente distico semi-macarrónico; 
Tam tona cum naris macaronica fingere , Zuzan, 
iía tua Merlino plus quoque Musa sapii. 

Los pensamientos y estilo , asi de la epis* 
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tola^coao de unas notas que la acompá^ 
ñan j son tales > que se puede* inferir que Don^ 
J^ado'i en nuedio de lo^ mas arduos ne^ 
gocios , conservaba aquel humor y despeja 
propios de tu hombre ^ter aumente 4€socuw 
pado. Loego^ hizo uoá buena ciítica del Ca* 
tíima j célebre tragedia de Crevillon. Tanv 
bien en^zó á escribir unas memorias- en 
que pensiaba hacer sincera relación de loi 
sucesos principales de aquel tiempo , y de 
las verdaderas- causas de todos ellos , seguii 
el conocimiento que logró por medio del 
mznc^ continuo de los mas secretos éin^ 
portantes papeles ^ y de las negociaciones 
en que tenia tienta parte , [untando a la nar- 
ración las reñeidones y congeturas que su 
experiencia y capacidad le sugerían. £n es-^ 
ta obra se proponía dos objetos : el uno era 
poder tener »empre bien presentes todas 
estas noticias 9 para las ocasiones que se le 
pudiesen o&ecer en adelante y sin riesgo de 
que la variedad de otros negocios , y de 
otras especies , se las confundiesen , o se las 
borrasen de la memoria ; y el otro , instruir 
¿ los jóvenes que entran en la carrera déla 
política. También estando en París forma 
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ppr encargo de. la A/cadcímarJderiaJHiafeK 
9ta tanas aptwitadioues nmjD .enliJltas^ pg^gi 
^ :geografia . dcí fisjpaju ; y-:p»cí> .^jntes da 
siajir: db h mim^ii .'corte, iáVmit^cÍQn de la? 
obra^^ue escrjH^ • el AhitQlQmxA j xjnpP:: 
m á trabajar, una s<)bre lí^sl/íúí^ósmQ^ ' áp 
auestro idioma,? Oirás escribié.^a'lF/waV 
de mas entidad -y: mérito q^t tocllas que: 
h¿ Tctíferido..; fieijolla. caÜdadr de; los asun-r 
tos que. en ;ell&$ trata pfobjbe^. dar. aqui¡ 
notkia individual dl^ ellas recomo tambieik 
omitiré la.de tina coñtroyer^r: literaria .qul^ 
tuvo con. eLSeñor Van-howi'jEmbaicsKlor- 
de los Estados generales en' acuella Corte^¡ 
. £a. medio' • .d,€, estas ocupa<¡:iboes hallo? 
tiempo para, buscar y }untar' una porcÍQOi 
considerable dec ^st|uisitos libros , . tratar ^9 y. 
visitar con ireqiieEocia á. los. «principales sa-" 



i 
infi:>rmarse . menii<kmente de todo 



Id mas importante y curioso^ de París, ea 
Recial de . la^ ciencias y artes , y metodcr 
it sus estudios y escuelas; Asistió a todo 
er curso de .Física experimental que ex- 
plicaba el célebre. Abate !Nollet : y si su 
vuelta a España se hubiera dilatado algo 
mas , tenia. animo de . a$isür .también al de 

chí- 



cbSimcay farmacia^ que según los prihcipioí 
de Becher , Boerhay e y y Sthal , abrió por en^ 
tonces Mr. de la Pknche. 

No hacía tcdo esto pc(r mera curiosidad^ 
sino con el fin de apuntas sus observaciones^ 
y recoger ideas y noddas para producir des-" 
pues obras útiles á^ su patria. Con efecto^ 
restituido á £spaña |. volvió al instante á 
tomar la pluma para . concluir las que traia 
i^^adas ó empezadas , y para formar el 
plan, de otras que sus luces , zeío , y con^ 
tinua apjicadon le sugerían. La primera que 
dio á la luz pública fué la que tiene por 
titula. Memorias literarias de Patís;^i^ 
salió impresa en el mes de Abril de 1751* 
El objeto de esta obra , que está escrita con 
mucha erudición y buena crítica , no fué 
otro que el de presentar á los ojos de los 
Españoles y como en un lienzo y el estado 
de todo genero de estudios en aquella cor- 
te , haciendo juicio exacto é imparcial de 
lo buenp y malo que habia advertido en 
ellos , para que sus compatriotas , estimulán- 
dose á abrazar lo uno y y sabiendo evitar 
lo otro , resucitasen la antigua gloria lite* 
xaria de España. 

- TOM. I. d De. 
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< Disscoso de contribuir por sú parte, en 
qiianto le fuesd:.posible , á tan digno bb^to, 
y de aprovechar ktadasioa que le .ofrecían el 
¿eló y la asmistad 4^1 señor Doa Joseph de 
(3arbajal y para pa^moirer? peitsamiéntos útiles 
al ibirá páblicov fof]ba<^el plan dé una Acá- 
dénxia general deficiencias -, artes y bellas 
letras , ^}^^ deseaba se, fundase en Madrid, 
en el qual canQprfihendio.quantó. había que 
pre veoir en eí asunto. ; como eran : los es* 
tatutos : numero .dé Acadeniicos honorarios, 
numerarios , asociados , y de otras clases : 
la renta que debía tener,. y su distribu- 
ción. : forma de la casa en que habfan de 
ser las juntas : división de clases, y iiume- 
JO de individuos que había de tener ca- 
da una 9 y. finalmente , Usta/ de los * suge* 
tos que le parecían mas aproposíto para 
Académicos , con expresión de la clase en 
que convendría poner á cada uno de ellos. 
No tuvo efeao esta idea ; pero se puede 
asegurar dio motivo a otra muy plausible, 
aunque no tan vast^ , que fué la de erigir 
solemnemente , como ya he dicho , en Acá- 
demia Real con el título de San Feman- 
do para el cultivo de las. tres Nobles Ar- 
tes, 



tes , la Jimtai preparatoria que existia man- 
dador formar por el Señor Don Felipe V; 
pues aunque Don Ignacio no fué el úni* 
co á sugerir este pensamiento , se distin^ 
gmó en promoverle con el señor Carba- 
jal. Siendo una de los Académicos de ho- 
nor , recitó^ ei dia . de la apertura unas oc-^ 
«V» dmi™ al obi=«. = y d año siguicn- 
te , con motivo de la distribución de lo^ 
primeros Premios , recitó también una can- 
cioQ , un soneto italiano , y un epigrama' la^ 
tino* Otro asunto no menos importante -ex- 
citó también su amor ít h patria , y le mo- 
vió á escribir un proyecto para precaveí 
ks carestías de trigo ; el qual si se llega- 
se á poner en planta , sin mas que algtt- 
na ligera variación , ó adición , según la^ 
circunstancias presentes , acaso producirla el 
efecto que deseaba su autor. En dicho año 
de 5 I . con el fin de ir introduciendo el 
buen gusto en la dramática , dio á la pren- 
sa la traducion de una comedia de Mr. 
Nivelle de la Chaussée , con el título de 
JLa razón contra la moda ^ que dedicó á 
la ^ señora Marquesa de Sarria , en cuya 
Academia la habia leido manuscrita, con 
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mucho aplauso ele los concurrentes. Los Bia* 
listas de Trevoux hablaron de esta tradu- 
ciotí con particular elogio. 

Dedicóse luego á dar la ultima mano 
á la corrección de su Poética. El trato con- 
tinuo que habia tenido en París , no solo 
con los mejores Poetas, y con los eruditos 
mas distinguidos de Francia , sino también 
con algunos de otras naciones , y al mismo 
tiempo la lectura de muchas obras que has- 
ta entonces no había podido tener á la ma-, 
no , refinaron su buen gusto , y dilataron 
sus luces y de suerte que juzgó necesaria 
reveer con cuidado la obra , reformar Ip cpnr 
venienté , y añadir lo que faltaba en ella. 
Los Diaristas de Trevoux hablan notado , 
que al parecer , el señor Luzan no tenia 
noticia y ó no apreciaba los poetas Ingleses, 
pues no habló de ellos en su Poética ; y 
esta fué una de las cosas que creyó necesa- 
rio añadir, como lo hizo. Igualm,ente parece 
debió de reconocer , que la Sátira es una 
especie de poesía que merece tratado apar* 
te , como lo habian advertido los Diaristas 
de España ; pues con efecto le escribió , si- 
no está equivocada la persona que me ha da- 
do 



do U noticia , refiriéndose a quien le ase* 
guro haberle leydo. También aftadió mu- 
chas co^as esenciales en la historia de la 
poesía vulgar : varías observaciones muy de* 
licadas , y nada comunes » sobre algunas es« 
pecies de metros castellanos , y sobre la mejor 
elección , y mas bella colocación de los conso« 
nantes. Todas estas adiciones se conoce las tra- 
bajó de priesa, y que por lo mismo necesitaban 
aumento,mas orden^y mas corrección , espe- 
cialmente las que tocan á la historia de la poe- 
sía vulgar ; pero le faltó el tiempd , no solo 
para perfeccionar esto , sino para escribir otras 
que tenia meramente apuntadas , y entre ellas 
tm tratado del perfecto comediante , para 
añadir i la Poética , pareciendole , con mucha 
razón , que el buen efecto de un drammt 
depende en gran parte de su buena execu- 
cion. Solo tenemos el plan y la distribución 
de los capítulos , que seguramente abrazan 
todo lo necesario para conseguir la perfec- 
ción en este arte. £s lastima que no pudie- 
se poner en execucion una idea tan be- 
lla , y tan útil y precisa , singularmente 
en España , donde los comediantes se for- 
man sin estudio ^ y solo por medio de 
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ima {práctica harto defectuosa. 

Entre las Poesías que com{>usQ |>or en* 
jtonces sobresalen ^ un poema jocoso que in- 
tituló léd Gatamiomachia , escrito con gra- 
cia y Y pinceladas satiricas ^ alusivas al es- 
tilo de algunos predicadores que eran fa* 
niosos en aquel it^empo : dos canciones , una 
i, la primavera, y otra sobre su natural xpr 
;clinacion á la Poesía : una elegía latina íI 
-Condp de Perelad^i , quando estaba para par- 
tir á Lisboa con el carácter de Embaxador: 
y un romance satíri^co muy chistoso , con 
el título de JEl Gazetero ^uexoso de ^ 
fortuna. 

£1 carácter que por lo general se ad- 
¿vierte en las obras del Señor Luzan > es un 
espíritu filosófico y metódico , con solidez 
y gusto ; y un genio inclinado á profun- 
dizar y desentrañar las materias y tal vez con 
menudencia excesiva. 

Algunos repararán , particularmente en 
la Poética, la freqüencia de citas, y la copia de 
pasages enteros de autores famosos 5 pero to- 
do era preciso en aquel tiempo para entrar 
bien armado en la ardua empresa que to- 
mó de hacer la guerra al mal gusto , y res- 
ta- 



tablecer erbucao. Las igtié ahora son vci> 
dades llanas y fxnrrieoüps. ^ f rao .eotoiuíes opi- 
nioaes «strariragi^tcsyiiiuib^^s/au^ entzélos 
que se predabaa' efe ^o&o%J Lá íazoa sola 
debda bastar para el logro de su intento'^ 
pero cx)(Qocicndo que basta potas ^eces , til- 
YO por predso apoyarla ¿oa la atxtpridad: 
bien que á alguna vez las halló encontré 
das , furocoTÓ hacea: ' patente la preferencia 
que se debia ¿ix i aquella sobre esta. ^ 

Su £Stás) pcospáco es Hatunai ,, sendüo, 
y en general , corriente , aunque adgana voz 
se nota cierta sequedad é incorrección. El 
de sus Poesías , en lo que permite la lo- 
cución poética , es semejante al de su pro- 
sa. En ellas hay mas arte que numen , pe- 
ro no le falta éste ; aunque a mi pare- 
cer es mas principalmente obra del arte 
lo primoroso y acabado de algunas de sus 
composiciones. 

He dexado correr la pluma , ^sin po- 
derlo remediar , mas de lo que pensé al 
principio : porque tratándose de la vida de 
un hombre de talento , virtuoso , aplicado , la- 
borioso , y no menos digno de estimación por 
sus prendas, que poí sus obras, por muy 
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conciso que qtiisieri ser el historiador ^ y mas 
siéndolo yo , es preciso tenga cincho que 
hablar. En fin , di juido que á conseqüen- 
cia de todo lo expresado deba formarse 
del mérito verdadero de Don Ignacio de 
Xuzan 9 se dexa á los lectores , discretos , 
sabios ) y desapasionados. Yo he cumplido 
por mi parte del mejor modo que me ha 
sido posible con el obsequio que debo i 
9u memoria , y con el deseo de algunos 
amigos y en cuyo concepto merece aun ma- 
yores elogios. 
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.Abla resuelto , lector mió , no cafi- 
sarme ni cansarte con la pesadez de 
im prologo , y á este fin hice que el 
primer capítulo de mi obra sirviese de 
proemio y prefación á toda ella ; pe- 
ro habiendo entreoído , aun antes de 
acabar la impresión , no sé que voces, 
que , ó me imputan Jo que no digo , ó 
me trastruecan mis proposiciones de 
modo que las desconozco yo mismo , fae 
querido que estes prevenido , por lo 
que sin duda oirás decir á otros , y por 
lo que te dirán talvez á tí mismo tus 
propias preocupaciones. 
' Y primeramente te advierto , que 
no desestimes como novedades las re- 
glas y opiniones que en este tratado 
propongo : porque \ aunque quizás te 
lo parecerán , por lo que tienen de di- 
versas y contrarias á lo qup el vulgo 
comunmente ha juzgado y practica- 
do 
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do hasta ahora , re aseguro que nada 
tienen menos que eso : pues ha dos mil 
años que estas mismas reglas (á lo me- 
nos en todo lo substancial y funda- 
mental) yá estaban escritas por Aris- 
tóteles j y luego sucesivamente epilo- 
gadas por Horacio , comentadas por 
muchos sabios y eruditos varones ^ di- 
vulgadas entre todas las naciones cul^ 
tas y y generalmente aprobadas y se- 
guidas. Mira si tendrás razón para de* 
cir que son opiniones nuevas las que 
peynan tantas canas. Añade ahora ^ que 
en la práctica » y en la realidad aun 
les puedo dar mas antigüedad ^ siendo^ 
me muy fácil probar > que. todo lo que 
se funda en razón es tan antiguo co-^ 
mo la razón misma ; y siendo ésta hor* 
ja del discurso humano , vendrá á sor 
con poca distancia su coetánea. Fuera 
desto ^qué importa que una opinión 
sea nueva , como sea verdadera? ¿ Apro* 
batíamos por ventura la terquedad 
de aquellos que hubiesen contiosia- 
do hasta ahora el bruto manjafr da 
silvestres bellotas , despreciando ^1 no- 
ble alimento del pan ,: por parecerles 

no- 
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novedad élmoée él} Bueno fuera <]ue 
desecháramos el oro de Indias porque 
viene* de un nuevo mundo , y que por 
la misma $UH;ipatia á las novedades , 
hubiese aun ^uien cenase los ojos pac 
no ver la circulación de la sangre , q 
hfi tubas Jallof tanas ^ d les vasos lac^ 
teos , ú otros d^scubrimiaiQjtos udlá&i- 
mos para la física , y para las xsws^ 
filáticas : en medio de que no corre 
bien la comparación , siendo iran di- 
verso el caso , quanto va de lo moder- 
no de pocos lustros., á lo antiquísimo 
de. muchos siglos. 

Ya 'sé que estas cosas donde, la 
crítica tiene a^jifta parte se suelen bau- 
tizar por -algunos con el nombre de 
bachillerías, y mas fiíaliendo tan expues- 
tas a sémejauíte desprecio por la des- 
autoridad de quien las dice. Pero sé 
también que tóto sucede por aquella 
razón que expresó Horacio, que aunque 
es muy vulgar , sin embargo es . muy 
del caso: 
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Velquia nil re9um,nisi quodplacuü stbi^dacuftí\ 
Vtlquia turpe putant parere minoribus , 6* qua 
imberbes didicere | senes perdendafateri. 

Advierte, pues , lector mió , que to- 
do lo que yo digo en esta obra acerca 
de la Poesía y dé sus reglas , lo fun- 
do en razones evidentes , y en la au* 
toridad venerable de los hombres mas 
sabios y afamados en esta materia. Con 
que el que graduare mis proposiciones 
de bachillerías , habrá de dar ése mis- 
mo grado á lo que enseñan un Aristó- 
teles , un Horacio , un Quintiliano , y 
otros muchos célebres escritores anti- 
guos y modernos , con cuyas doélrinas 
compruebo mis opiniones. Llámenlas, 
pues, como quisieren : que yo tendré 
á mucha gloria ese baldón, que me ele« 
va , sin merecerlo yo , á la dignidad de 
ser en cierto modo compañero de tan 
grandes varones, con quienes quiero mas 
errar , que acertar con otros. 

Si alguna expresión d censura, es- 
pecialmente sobre las comedias de Cal- 
derón y Solís , te pareciere demasia- 
damente rígida ; yo querría te hicieses 
cargo de que , d no hago mas que re-^ 

fe- 
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ktir la que otros han dicho ; ó que 
tal vez me sucedía á la sazoñ lo que 
¿ tíoracip quando veía dormitar ^ 
Homero ; o finalmente , que pasa eü 
nuestro caso lo mismo que eñ un mor 
tin popular , en cuyo apaciguamiento 
la justicia suele prender y castigar á 
los primeros que encuentra , aunque 
quizá no sean los .mas culpados. Es 
cierto que no lo son Calderón ni So-» 
lis : y asi el desprecio con que algunos 
hablan de nuestras comedias , se debe-* 
rá con mas razón aplicar á otros auto« 
res de inferior nota , y de clase muy 
distinta. Esta ingenua declaración me ha 
parecido muy debida al mérito de es^ 
tos dos célebres Poetas y de cuyo inge« 
nio y aciertos hago yo singular esti* 
macion , como se verá en varios luga-* 
its de este libro. 

A todo esto añado solamente , que 
antes de hacer juicio de íni obra , la leas 
toda hasta el nn , con animo desapa- 
sionado , y dispuesto á abrazar la ver-<» 
dad donde quiera que la encuentres. 
Baste esto en orden al asunto y fun- 
damentos de este libro : ahora , quan- 

to 
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to á mi , te ruego , corté» lector , que di- 
simule» los muchos yerros y feltás , pro- 
príos frutos áe mí coseda, que no ha 
sabido evitar mi corto ingenió, ni ha 
podido enmendar todo mi cuidado. 
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SUELEN los e&crítQres encarecer al principio 
de sus obras lo importante y noble de sü 
asunto. £1 mió tieile en su abono tantos onca* 
;recimientos de otrosr autores , y tantgs pruebas, 
que no necesita de la$ que yo áqul pudiera 
amontonar con proUxa indagación. Son muy 
xiotorias las prerrogativas de Ja poesía- (cuyo$ 
principios y reglas . desentrañaré epr ^sta obra, 
y explicaré por ext^tíso) ya sea por .el fin , que 
es el piismo que ^1 de. la. filosofía moral ; yá 
por los medios , en lo$ quales hace gran ven- 
taja á todas las demás artes y ciencias , y aun 
¿ la misma filosofia : pues como dixo Horacio, 
enseiía;l;as miomas n\áximas que ^lU, pero coi; 
un .m^9 mucho mejor y mas eficaz : 

...Quid sit pulcr uní ^ quid tur pe , quid utile , 

quid non , 
Pkniiíf ac mfliús£íirpifpo irCrantore dicit.. 
TOM. I. A Mas 



2 LAPOETICA, 

Mas quáiído no hubiera. Wa xazoa, bas-- 
taria para asegurar su crédito y alabanza ^ 
aquella general aceptación que ha tenido la 
Poesía en todos tiempos , y entre todas las 
naciones : pues aun laá ñras bárbaras no se 
han negado al dulce embeleso de los ver- 
sos. £n Europa los antigpios Alemanes , según 
refiere Tácito , celebraban en verso sus mili- 
tares hazañas. Los moradores de la polar Is- 
landa son por extremo dados á la Poesía , es- 
pecialmente satírica , y tienen su mitología 
aparte , quo llaman Edda. £n Asia , los inge- 
nios de la China y del Japón son muy dies^ 
tros, como en otras artes, también en esta. Los 
Persas han tenido excelentes Poetas , entre 
los quales son célebres el Suceno , Assedi , 
Ferdousi , y Assabcri Razi. Los Turcos , 
aunque de genio grave y severo , tienen tam- 
bién su numen poético. En la TerfeBa Poe-^ 
sía Italiana del célebre Ludovico Antonio 
Muratori se lee una canción muy tierna y 
aíe¿buosa , traducida de la lengua Turca por 
Bernardino Tomitano. En África , según la mo- 
derna historia de Argel , los Berberiscos son 
muy aficionados á la Poesía , y muy libértales 
con los Poetas. Los incultos pueblos de la Amé- 
rica tenian también sus areitos , ó cantares , 
con que lisongeaban el valor de sus caciques , 
y conservaban como una historia de su nación. 
Y pasando á las cultas , entre los Hebreos es- 
tuvo en uso la Poesía , como lo atestiguan 
muchos autores , y entre otros San Gerónimo 

en 
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en la prefadoii ú libro de Job : donde nos 
asegura , que las L^nisñtaciohes de Jeremías^ 
los Salmos , y casi todos los Cánticos de la £ v» 
critura , y una parte del libro de Job , estaban 
en verso. Los antiguos Egipcios se cree con 
bastante fundamento que fiíeron inventores 
de las fábulas poéticas. ¿ Pues qué diremos de 
ios Griegos , entre \o$ quales floreció , como 
es notorio , con tantas ventajas la Poesía ? De 
los Griegos la heredaron los Romanos con 
las otras artes y ciencias : y después que estas 
en la universal inundación de los Godos hi* 
cieron naufragio , ima de las primeras áre« 
nacer fue la Poesía en los brazos de Proen* 
zales y Sicilianos , que se exercitaron en ella 
con mucho aplauso ; hasta que desterrada del 
todo la barbarie de Europa , y restituidas á 
su primer lustre las buenas letras y florecieron 
muchos y muy excelentes Poetas en Italia , 
España , Francia y otras partes , que sino ex* 
cedieron en grandeza y naturalidad á los an> 
tiguos , por lo menos en arte , erudición é in-* 
genio les igualaron. 

Y como quiera que en la prádica , esto es^ 
en la exocucion y en el uso de los preceptos poé- 
ticos y nos lleven los antiguos gran ventaja, pu^ 
particularmente en el Poema Épico hasta ahora 
no ha habido quien con razón se haya podido 
atrever á contrastar á Homero la primada; sin 
embargo , yo creo que en lo que mira á la teó« 
rica , esto es , en la investigación , enseñanza y 
explicación de los mismos preceptos , no cedan 
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los ingenios de .mxéstros: démpós á los ánti* 
gaos. £s^ Tiérdad que la Poéticia de Aristóte* 
les pudiera ficiüncnte obscurecer la gloria de 
muchas. obüas modernas , si hubiera llegado á 
qosotros entera y perfeda como la escribió su 
autor j Y libre de aquellas tinieblas en que ,- i 
pesar de tantos; comentadores , la vemos envuel- 
ta. Pero en estos últimos siglos , especialmen- 
te en Italia y Francia , se han escrito tan ca- 
bales tratados de Poética , tantas y tan do¿tas ' 
críticas , tan ingeniosas apologías , donde se 
han descifrado y aclairado los mas intrincados 
punios de esta Arte, y las mas curiosas y mas 
Teñidas qüestiones , que ya parece que estas 
naciones no pueden desear mas luz , ni mejo- ^ 
res guias para caminar sin tropiezo hi extra* 
vio la vnielta dcl.^^amaso^ Solo en España ^ por 
no se qué culpable descuido , muy pocos se 
han aplicado á dilucidar los preceptos poéti* 
eos , y tan jremisamente , que no se puede de- 
cir tengamos un cabal y perfefto tratado de 
Poética. Querer atribuir esta falta á la de in- 
genio y erudición sería desvarío ; pues dexan- 
00 á parte otras muchas razones ¿quién du- 
da que tantos excelentes Poetas Españoles, 
que escribieron con singular acierto en la.prác- 
tica ,.no ignoraban la teórica? ¿Por ventura 
si Garcilaso , ó Camoes , ó Luperció , ó. Bar- 
tolomé Leonardo , 6 Herrera , ó algún otro 
de los muchos que han adquirido, fama inr 
fnortal con sus versos , hubieran dado á la enr 
seimaa ly ^explicación de las reglas una parte 
:• ^ de 



de lá$ fatigas que les costaba sú^^i&^tficiM^ 
DO tetidriainos ahora im hfimerá^^^bdNpióSd^df 
tratados perfectos con que áft-egbrf^Síütstiira* 
Poesías? Atribuyámosla pues á un péri^iciosó 
dcscui<ío, ú quizás 4 una muy errada presuo* 
dk>n de querer <:on loi; solos naturales talentos 
aventajarse á la mas estudiosa aplicación. 

£s tan dañosa esta necjla pi^esuncíon 9 qtie 
Sl ella 9 como á una ^e la» pirMdpal^ causas ; 
puede con rkedn atribuirse hr- ^mpck^n de 
la Poesía del siglo pasado , p^kriculai^ente^ii 
lo que toca al teatro. No digo que para fer-^ 
mar un perfeAo Poeta no sea absolutamei$te 
xiecesarfo el ingenio y natural tal^iüo ; pero 
digo c^n Horacio , que esto solo no basta sin 
el arte y ^tudió , y que el compuesto tan fe^ 
liz como raro de arte é ingenb ; de estudio 
y de natura&su ^^ ^ el que ^solo puede ha- 
cer 4in Poeta i^gno de t^ iiombre , y del 
aplauso 4:omun« '• ^ I 
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Natura Jiéf a UniaMít c^jñ^fm^*^ oharú ,'i 

vena , 
líTec rude quid frústt video in^eñfutn: alte^ 

rtus ste 
Altera f(mÜ0fe4m res , kr cmji^Mt aiñick 

" .yjEs electo que si un Lope de Vega , un 
Calderón ^ un Solís , y otros semejantes , hu- 
bieran á sus ^naturales elevados tialeiitos unido 
el estudio y arte / tendriamos: en B$paaa tan 
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^ XA' POÉTICA, 

bien escritas 'Coj^edias , que serian la entidiá 
y admiración de las dem^s naciones ; quando 
ahora son. por lo regular, el objeto de sus crí- 
ticas y de su risa* Mas , con perdida lastima- 
ble , vemos malogradas tantas y tan peregri- 
nas prendas de. que los dptó la naturaleza > 
solamente, parque » engañadps de ese comua 
error , pxete»dleroo que su ingenio solq bas- 
jtaba para acertar en todo ; sin reparar^ , quie 
quien camina adegas , sin luz ni guia por os- 
curas sendas y'^sab puede esperar caídas y pre- 
cipicios : bebiendo los que. excuse mas ^ fa- 
voff de 1^ ai;asc¿, que á Ja prevención de un 
discurso. PUes -UQ. hay, duda , xomo observa 
el P. Rapia i »que quipn, esaibe sin prior 
cipios ni reglas se expone á todos los yerros y 
<ksatinos. imaginables : porque si bien Ja Poé^ 
sia depende en gran parte idet: genio y!nur 

Iinen ; sin embargo ».si este no es.:arreglado ^ nó 
podrá jamas produdr cosa buenas: 

Supuesto pues , que en España no faltan; 
ni han faltada «ingenios capa<pes de la mayor 
perfecciosi ^ n¿ aquel furor y numen poético 

al 






X ^ Rapín. i?e/ífr,',jjir la Vmu wiwu. ji. Car quan.d 
on n' á pas des pnncIpes,on esc capáble de cous les egá- 
remens imaginables , & ron faic autanc de fauces que de 
demarches dans lé^.óuvráges d' éspric , quand on ne s* 
aflüjettic p^ 4 des- regles. . • . Quoique la Poesiesolc un 
^ouvrage de genié , coute fois si ce genie n* esc reglé ;> 
ce n* est qu*un pur capríce , qui n* esc capáblc dé pro- 
duire ríen de raisonnablc. 
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al qual se debe lo mas feliz y sublime de la 
Poesía , sin duda alguna lo qxie ha sudogra- 
dolas esperanzas justamente cont^ebidas de'tañ 
grandes ingenios , ha sido el descuido del es* 
tudio de lasi buenas letras , de, las reglas dé/ 
la Poesía , y de la verdadera ekqüencia : laí 
qual al principio del áiglo pasado se , empezó 
á transformar en Qtra falsa ^ ]^uieril y decla- 
matoria , que dio motivo i las indecorosas 
expresiones con. que eLP. Bouhours en sus 
Diálogos de Arüto.y Eugenw habla del es- 
tilo de nuestra nación. Degeneró también de - 
su primera belleza ^con la eloqüencia , la Poe* 
sía Española , y se perdió casi del todo la me*- 
moria de aquellos insignes Poetas anteriores , 
que pudieran haber servido de norma y de- 
chado á los modernos : y estos , con el vano 
inútil aparato de agudezas y conceptos afee- 1 
tados , de metáforas extravagantes , de expre- i 
siones hinchadas , y de términos cultos y nue- 1 
If^ y embelesaron al vulgo , y aplaudidos de I 
la ignorancia común , se usurparon la gloria ^ 
debida á los buenos Poetas. Fue creciendo es- 
te desorden sin que nadie intentase oponérse- 
le. Los ignorantes 9 no teniendo quien les abrie- 
se los ojos , seguian aciegas la voceria de los 
aplausos populares , y alababan lo que no en- 
tendían , sin mas razón que la del exemplo 
ajeno. Los do¿{:os , que- siempre son los mas 
pocos y ó no osaban oponerse á la corriente » 
ó no querían , juzgando inútil qualquier es^ 
fuerzo contra la multitud ya preociípada é im- 

A 4 pre- 



f»resK)tiáüáá; Nó obstante ^ nn^ em<£fo Éspá^^ 
ñol , qwe fue' Don Joseph - Awtonio^^Gonzalcz 
de Salai') publicó en aquel tiempo una IIus-^ 
trácion ó oomeko de la Poética de Arisítóte- 
/ Íes > donde don mucha* efUdieion explicó las 
reglas de me gr^m maestro. £s verdad ^ue 
tquando^sK> crkkiur alguno de los errores de 
su tiempo y'haljló con nú^ miramiento y cir^ 
cuñspeccícm dé laque dm propría en aquel ca^ 
«o y y en aquella tan general- corrupción de la 
Poeski Tratando de la perspicuidad , repre-» 
liende cúñ • bastante ardífitieütü -la obsscu^idáci 
afeitada de tosilíricos de aquel tíeiii|i&^*|rera 
luego , cómo arrepentido , se vuelve con li- 
sonja maniiksta álo« có)ñict>s Españoles^ i : 
Í9S céfñi^^ 'j dice' ,' MM 4ñas ' freswmoibfs 
*kasta h^ff-de- esa^ fes fílente influencia^ v ^uie^ 
ra el hadé propicio librarlos de su contagio ^ 
guando Pieñen ya en aquel grado ía Céme-t 
dta y d dotide^con fío fedüeña distamia de 
fíingunafííanera' llega ía de ks antigaos. 
Yo no -puedo creer que 'un hombre que en- 
tendia la^Poéticá de Aristóteles , y que podia 
tenerse por imó de'los eruditos de aquel si^ 
¿lo , hablarse con sinceridad quando se explicó 
en tal foírma $ y se me hace mas créible , que 
el miedo de> incurrir end odio y menospre- 
cio del público 9 ya empeñado en favor de las 

nuevas Comedias^, le obH^ á bl^dear con la 

, i. . •. . , . ig. 
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igooraiaSáa é mclinacioni^^ 
-tsírs^ paí'aíraí.lbs do¿lo$ con J^ que na 

ignoraba^ las vcráadcMs reglas de la Tiagcdii 
y Comedia; E%tt^^x¿¿or\ Alcmso Pinciano en 
5U FÜosefía aftt^¡usífj Francisco de Cáscales, 
^e quién tenemos Isis Tablas Poétüasy^cm 
los que yo he visto que trataron de propositó 
con algún ítíndamento de los preceptos Poe^ 
ticos , y de la Tragedia , comentando. :á Aris- 
tóteles. Antomo López de Vega en isu^^í^^ 
raclito y Democritodisio algo.sphre fóte.a^ün*^ 
to : otros , como Cerfeantcs , le tocaron por in- 
cidencia : Don : Abnsp Qrdoñ^ das Seijas f 
Tcbar traduxo la Poética de Arjstótdles ; y 
Vicente Espinel la de Horacio. De otros Es- 
pañoles noiie visto tratado alguno , ni se le 
haya con la perfecdon que se requise ; pues 
^ Artg nuevo de hactr Comedias. o^^ escri- 
bió Lope' de Vega para apoyar laijovedad de 
las suyas , mal puede suplir la falta deseíne-^ 
jantes tratados , siendo un escrito curyós. fun- 
damentos y principios «se op<meñ:dü:'c£íamen- 
te á la razón , y ilas'rcglas que según ella dio 
Aristóteles V que han i sido siempre la normaf 
anas venerada de todos lo^ buenos Poetas. 

Dé la ígnorancíay transgresión de los pre- 
ceptos poéticos han resultado daños gravisi- 
mos alpúbUco.JPorqiié en los Poemas Épicos, 
compuestos según las reglas del Art0 , hubie- 
ran podido aprender los espíritus más eleva- 
Jos la idea de b mas heroica virtud ,y el fruc- 
tuoso amor de la verdadera gloria. En los Lí- 

ri- 
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ricos y por cuya vana hinchazón y afe¿lacion se^ 
ha corrompido la verdadera eloqüenda ; hu- 
biera esta conservado lo sublime sin exceso ^ 
y lo sencillo y daro sin baxeza. Las Comedias^ 
espejo de la vida humana , en vez de emen- 
dar y mejorar las costumbres de los hombres ^ 
las han empeorado , autorizando con sus exem- 
píos mil máximas contrarias a la moral , y á 
la buena política* £1 atajar todos estos daños , 
haciendo frente á los errores del vulgo , y 
aclarando los preceptos de la perfeíta^ Poesía , 
era empeño digno de que en él se esmerasen 
los talentos , y se ocupasen las plumas de los 
que ;nnan las buenas letras , y la gloria de su 
nación. Estas consideradones me han movido 
á acometer los riesgos y las fatigas de una obra, 
á cuyo peso ya sé que na responden mis fuer- 
zas ; pero en las grandes empresas , aunque el 
éxito no sea feliz ^ sirve de galardón la gloria 
de haberse atrevido. Para mí bastará la de ha- 
ber abierto camino : y - quedaré contento , si, 
movido 4é mí exemplo y algún ingenio'Español 
toma la |>hmia para emendar mis desaciertos , 
y perfeciona con mejor método , y con mas eru- 
dición y dó¿hrina este mismo asunto. 

Mas sea lo que íuerp del éxito de estaobra, 
es mi intendón dar en ella un entero , cabal y 
.perfe¿lo tratado de Poética y donde el p6blico, 
á la luz de evidentes razones j reconozca final- 
mente el error y deslumbramiento de muchos, 
que de mas de un siglo hasta ahora han admi- 
rado como Poesía divina la que en la censura 

de 



de Ips eiit^fididos y desapasionados está muy 
lejos de serlo. Los que quieran aplicarse al es* 
tudio de es{:^ facultad , hallarán juntos con mé- 
todo ;y claridad lo^. preceptos de los mejores 
maestros : yeván distintamente expuestos á bue- 
na liiz los primores y r aciertos de los Poetas 
jRias. ilustres^; y analmente , como quien, des* 
pier.(a de . un . profundQ i sueño ¡, ó como quien 
se d^yenda los ojos ,. conocerán claramente Icb 
errori^ de aquellos Poetas a quiénes rhacian an- 
tes taQto aplauso : y de. esta níianera , vueltos 
en su acuerdo , harán justicia al mérito, de Jos 
buenos Poetgs , y mas estimaciojn y zpj^cio de 
sus obras« Y si después quisiere alguno, exec* 
citarse en la^^ reglas ya aprendidas ^ veremos 
Tejuyeneceif: la Poesía £$paju^2(> y remontsü-áe 
á tú grado de perfección , iquQfOP tenga la nues- 
tra que envidiar á las dem^r naciones ,!ni que 
recelar de sus críticas ^; q4)^e'&l (yerdadero méri- 
to convertiráien aplaiiso$. V .\ - , -; 
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BEJu ORIGEN Y PROGRESQSi 

M : ', • .deUMAtjtí4^ . 

ANTES-de pasar adelanten lo mas esencial 
de báté Tratado^ me parece que para ca,- 
Jbal inteligencia , y para mayor claridad de lo 
que hemos de decir , será muy del caso ver prii- 
inero el origen y pro^re^os de la Poesía , y tiíi 
bosquejo u peí fií de su antigua y niodemaplanta. 

Ni 
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Ni'dc los primeros Ppctas , ni dd Éicmp<3^ 
-preciso en que la Poesía £uvo su'nádi^iento , 
-se puede hablar ton certidumbre' 5 peró'todós 
<con vienen en que* ^ añtiquisima 1. Home- 
ro floreció mil a^os antes de Christ^, esto es > 
«n tiempo de Salomón : y antes dé Hornera sé 
^ene por cierto qué liübo otrosPoetay en Gr©* 
ciii y otras partes , eiñire los quáles se nom* 
*ran Orfeo , Must^y Lino. Platón hace me- 
moria de Olimpo; y Elíano de OrthánciéTra^ 
¡zenió , de Dare^ Phrigio , y de üft díértó J^- 
agrf^ , que fue d {^rimero que es<¿ribié ét la 
tfpeirra Troyana. Pbi^ lo menos no hay duda 
^pne^ los Hebreos 'üJsíaróii la Poesía iriudio an^ 
^tes , como se ech^ de ver en los Cánticos de 
^Uxifses : Cantemus Dómino ;glorioi^ 0nim 
-magn^atus 9st , lirt. AudiPi CWfe* , quét Uh 
^uar : en el GiMko de^ Deboca v y Barac : 
i^uisptmte ohPí¿ti^tts de Israel 4^ám¡a^ ves' 
tras ad periculum yienedieite ^Míino\ytn 
los Salmos de David ; Hinmos , cuya majes- 
tad y granddza/y bermosas fántasí¿ poéticas, 
manifiestan biea haber sido dí¿bdos por Musa 
Dit-lkia a, ^ "/t v ... 

En quanto al primer origen de la Poesía » 

tam- 

. ,• X Stra^ tib. u Get^gt* Mttim. Tyr. P^fi^. i9. Sea* 
Ggcn p€et* llb. I. caf> %• 

' ^ Mr. Hcrsah , thaekro de Rec¿rka en A colem 
de Piesfii&de París 9>htza;uoa exceience'expUoackm dol 
cántico de Moyses ) descubriendo sus primores y su- 
blime éloquenciá* La publicó Mr. Kollinen saobra Mar 
inere íjtnsttintt , é:u ea 4. tom. x. al fin. 
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taiábien dontleneh que^ñié entre pastores i* 
£st3DS > en aquel ocio feliz que les franquea^ 
1» su fótado 9 mientras sus rebaños paciant 
por prados y montes , empezarian á cantar 
versos en estilo natural y sencillo » sirviendo* 
les de asiuito aquéllos objetos que son mas pro^ 
prios de los pensamientos y jie la fantasía d^ 
un pastor : como por exemplo , ía grey ^ ^^ 
pra,do, los arboles I lá.yerbá> el arroyo yU-bdr-r 
mosurade una pastora , y otras cosas semejan-, 
tes. Y si por ventiua se hallaban dos pastores 
recostados á la sombra de un mismo ^bol /era 
natural^ qué cansado el uno de cantar , le. subsr 
tituyese el otro : de donde tuvieron las Eglo* 
gas su origen , y el introducir en ellas dos pas- 
tores á cantar alternativamente. La* naturaleza 
misma (que á veces enseña la armonia siñarte^ 
como dirige á veces nuestros movimientos se* 
gun la estática y la mecánica ^ i^ la preven- 
ción de su$ reglas } sirvió de guia a aquellos 
rústicos Poetas en el metro : el qu^ , tosco al 
principio y desaliñado , se fue después cpn él 
transcurso del tiempo puliendo y mejorando ^ 
liasta reducirse finalmente á reglas cierta^ y fir 
xas. Esta conjetura hizo Pablo Benió 2 del 

.prinr 

. I Scaügcn Poct. Ub. i. caf. 4. 

z ^ Benlus. Poer. Arist. Partic, lo. pa¿. 1)0... Etiam me- 
moria? prodictim. . • . Archades^ati^ue alio$ multds, prius 
cárpisae carmina fundere^ quam liberales do<5trinas uU^ 
callerenc ^ aut etiam sCribendi arcem ac noticiam ade^ci 
csseoc : ira ut repente , 8c altercando , ut fit } ca:perit 
apad eos florere Poesis. , ' 



14 LA POÉTICA. 

principio' de la Poesía entre los Arcadcs ; y la 
misma hizo Horacio de los versos Fescenninos^ 
atribuyendo su origen á los labradores: Janti- 
¿uos , que acabada su cosecha , ociosos y re* 
gocijados , inventaron los primeros esta espc* 
cié ae versos en los sacrificios que haciaa á sus 
rusticas dey dades i. 

Agrícola prísci , fortes , parva^ñe beati , , 
Conditapostfrumenta ^levantes Umporefesto 
Corpuí ', ir ipsum animum spejinis durafc-^ 

rentem , 
Cum sociis operumpuerís , ¿r conjngejída^ 
Teüurem porco , Sylvanum laíie piahant , 
Floribus & vino Genium fnemoretn bu^is avi. 
Wescenninaper hunc inventa licentia morem 
Versibus alferniis cpprúbría rustica fuddt. 

De las chocas y aldeas , donde nació la 
Poesái entre cabreros y labradores , pasó á las 
ciudades á vivir con mejorada fortuna^ entre 
ciudadanos y filosofes. Los sacerdotes Egip- 
cios , que en aquel tiempo eran los mas afa<^ 
madós sabios , la acogieron con mucho apre* 
ció ; y dexando los asuntos humildes y pasto- 
riles , emplearon sus Poesías en argumentos 
mas proprios de su^carafter y condición. Em- 
pezaron pues á enseñar á los pueblos la reli- 
gión y la filosofia en versos ,, como también 
en pinturas y esculturas : porque como cono- 

cie- 

■^~~— ~^— — . ' - ^ 

(i; Horac. EfUteU Itb. u oíL Aitgusu 
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ciesenqué el vulgo era incapaz de compreen- 
der las verdades especulativas j y los atribu* 
tos de Dios f eUgieron el medio de explicarse 
por imágenes sensibles y yá con los versos en 
libros y yá con el cincel en mármoles ^ yá con 
el pincel en tablas. Dividieron la unidad de 
Dios en todos sus ^tributos y efeítos , y la 
explicaron al pueblo debaxo de varias simili- 
tudes de hombres , de brutos , y aun de cosas 
inanimadas. De aqui se originaron no menos 
las fábulas poéticas , que la idolatria misma\: 
porque la gente vulgar , no pene]txando las 
verdades encubiertas y simbolizadas en aque^ 
Has fábulas , fué poco á poco dando crédito á 
su falsa exterioridad ; y á este crédulo enga* 
So siguióse insensiblemente la adoración. 

¿os Egipcios fundaron muchas colonias eñ 
Grecia , introduciendo en sus provincias las 
costumbres de su patria juntamente con la Poe* 
sía y las fábulas. Añadióse á esto , según ob« 
servan varios autores i , que muchos Gric-' 
gos , como Orfeo , Museo y Homero > lleva^ 
dos de la fama de los sacerdotes Egipcios , íiie^ 
ron á Egipto , de donde volvieron á sus pa- 
trias con toda la do¿trina de aquellos sabios 
envuelta y escondida en los mismos velos y ce- 
lages con que aquellos la ocultaron : esto es , 
en las obscuridades enigmáticas de imágenes 
y de fábulas. Pero los pueblos , nó penetran^- 

do 

■ — ■ ' ■ ' 1 

^ (i) Gravina Rag. Poet. llb. i. mm. 8. Diódor. SicuU 
/j¿. X. Rapin. Comfar. Homer. & VlrgtU 
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do el interÍDr sentlckí i^.. aquellas, ^^m^^ioSás^ 
invencioB:es ^-y engañados efe láe^tigitorjs^^^ 
sible ápacriencia, en:Vé^:dé sá€ár^^lgiíiítj>r^Y©- 
chofio cofiocimiemlip.', . áiártiaban r,; f>or ^ daárla 
Qsv^ la leche de ía iáolítri^V^RepafáÉido. en es^ 
te gravé daño algunos sabios* filósofo$., en Íu-i 
gar de fábulas , se apliC:aron^ á escríbif senten^ 
cías y preceptos morales , p^fa regla de las cos^ 
tunxbrés ^ y asi lo hieierón, Hesiodo , Theog- 
nides j Pltocilídes , Timodes , y otros. 

Desta manera nadó y credo la Poesía, y 
según el vario genio de aquellos primeros Poe- 
tas , dividióse en varias especies. Porque , co- 
mo dice Aristóteles en su Poética , algunos de 
genio grave y elevado imitaron en sus versos 
las acciones sublimes y grandes , de donde tu- 
vieron principio la Épica , y la Tragedia'. Otros 
de espiritu mas limitado , imitaron las acdo- 
ne¿ de personas particulares , de donde se ori- 
ginó la Comedia. Otros , íinalúiente , inclina- 
dos a alabar ó á reprehender^ celebraron las vir- 
tudes de los dioses y de los hombres , ó cen- 
suraron siis víqíos : y de aqui tuvieron origen 
ios Hinmos , los Péanes , especie de Himno^ii 
loor de Apolo , los JDithyrambos en Ioch- de 
Baco y las Sátyras , Xo^Iambos , y todo lo de- 
inas que se llama Poesía lírica. 

. Mas después que los Romanos se enseño*? 
tearon de la Grecia , y como dixo Horacio , 

V 

Gfíjecia captaferum mBorem c^^it , 6^ artes 
IntuHt agresti Latió: 

coa 
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Qon ,1as artes y las ciencias, de los , sojuzgados 
Griegos pasóitatnhieix á Italia su Poesía , dpjir - 
(Je se mejoró , si crcfemos á Gqeron i , él, qu^l^ 
llevado del amor de la patria , dixo que los Ro- 
manos , ó hal^ian superado las. invenciones de 
los Griegos , ó las Rabian mejorado : Omnia 
nostros aut invenisse per se sapientius quat/t I 
Grecos , a^t inventa ab ilfis fecisse melio- 
ra. Mas como quiera que en las otras artes y 
ciencias se pudiese de algún modo conceder 
esta ventaja á los Romanos , aunque lo dié- 
culto mucho r en la Poesía , y mayormente 
en tiempo de Cicerón , que no alcanzó el Poe- 
ma de Virgilio , por quien se dijco , Nesciq 
quid maius nascitur Iliade , no veo razone$ 
bastantes para dar por cierta esa ventaja 4p 
.^uc Cicerón blasona : pues sería desvario quq- 
^er contraponer la rudeza de Ennio , de Pa- 
cuvio y de Lucilio , a la grandeza de Honier 
ro,.ála dulzura de Anacreoxite ^. á la elev^- 
cipa <le Pindaro, ala naturalidad de TheOr 
crito , al artificio de Euripides y Sophocles-^ 
y á las sales de Aristophanes : y mas quau- 
4o nadie duda , que los Poetas Latinos labrar 
xon sus versos por el niodelo y exempl^r 
de los Griegos. Dexando aparte sus Comer 
días y que ^an casi todas traducidas del Grier 
go , es . cierto que aun el mismo jVirgiiio si- 
guié en su Eneida las huellas de Homero^ ep 
TOU. I. B . lafs 
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las Geórgícasias de Hesüdo ú Empedoúeí'^y 
en las Églogas -las de Theocrita; y que Hora- 
cio estrenó la imitación de los Líricos Griegos. 

CAPITULO II I. 
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DEL ORIGEN r PROGRESOS 

de la Poesía ■vulgar, 

PUEDEN considerarse en la Poesía Españo* 
la tries épocas y clases distintas. La pri- 
mera , que probablemente empezó con la mis- 
ma lengua Castellana (supuesto que en to- 
das y por mas bárbaras y rudas que sean , se 
canta , y que los cantares llevan consigo algu- 
na especie de verso) es la que hallamos usada 
hasta er tiempo del Rey Don Enrique III. 
cuyos versos algunas veces constaban de-'diez 
y seis sílabas , pero lo mas común de catorce , 
que rimaban de quatro en quatro , como los 
de Berceo en la P^ida de^Santo Domingo di 
Silos ; ó de ocho sílabas , como las Cantigas 
del Rey Don Alonso el Sabio. La segunda , 
desde Enrique III. hasta principios ae Car*- 
los V. en que reteniendo los veísos de odió 
sílabas , y su quebrado de quatro para las tfo- 
bas , 6 Coplas de Arte menor , Canciones /Vi- 
llancicos , Romances , Glosas , Motes , y Scfr 
ránicas j algunas de las qualés se hacían tam^- 
bien en versos de seis sílabas , se abandonaron 
los de diez y -seis y catorce , y se introduxe- 
ron los de Arte mayor , ó de dpcie sílabas y y su 

que' 
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quebrado de seis , con rimas mucho más artifi- 
ciosiuneiite dispuestas , formando coplas de 
ocho , nueve , diez , y doce versos , como se 
puede ver en Juan de Mena , y -en otros Poetas 
del tiempo de Don Juan el II. y posteriores. 
Y la tercera , desde principios de Carlos V. en 
que conservándose todas las especies de ver- 
sos menores , aunque con poquisimo uso de 
los de pie quebrado /se introduxeron los en- 
decasílabos , ó versos de once y siete sílabas , 
con los quales se componen Sonetos , 0¿tavas, 
Sextinas , Quartetos , Tercetos , y gran va- 
riedad de Canciones , en cuyas estancias los 
versos largos y cortos ^ y las rimas^ , se hallan 
entretexídas de muchas maneras ^ A las dos pú* 
meras clases llamaremos Poesía antigua ; y á la 
otra , en que sé usan las versificaciones de on- 
ce y siete sflabas ^ sola cada una de ellas , ó 
mezcladas las dos , Poesía moderna. Esta se- 
gunda clase nos vino de Italia en tiempo de ( 
Carlos V. pues aunque Argote de Molina 
intentó probar que ya se prafticaba en Espa- 
ña mucho antes ; uno ó dos versos que se ha- 
llan acaso en el Conde Lucanor , y algim So- 
neto que se citará después , no bastan para 
contrarrestar la opinión común ; siendo asi que 
en el siglo XVI. se llamaban Versos Italianos 
los endecasílabos , en que. se exercitaban con 
mucho aplauso los Poetas Españoles mas eru- 
ditos y <le mejor gusto : sin que dexe lugar á 
la duda Christoval del Castillejo , testigo de 
vista de la novedad , uno de los muchos que 

22 no 
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no sintieron bien de < ella ^ y que tan Cortesa- 
namente la impugnó en unas Coplas del libro 
segundo de sus obras , escritas con mucha gra- 
da y delicadeza, y en las guales insertó este So- 
neto que decide la qüestion : . 

Musas Italianas y Latinas , . 
Gente en esta parte tan extraña » 
Decí , cómo vinistes á la España 
Tan nuevas y hermosas clavellinas ? 

O quién os ha traido á ser.vecinas 

Del Tajo , y de sus montes y campaña ? 

. O quién es quien os guia y acompaña 

De tierras tan extrañas peregrinas ? 

. Don Diego de Mendoza y Garcilaso 

i Nos trugeron , Boscan y Luis de Haro , 

Por orden y favor del Dios Apolo. 

Los dos llevó la muerte paso á paso , 
Él otro Solimán ; y por amparo 
Solo queda Don Diego , y basta solo. 

7 

Empezó , según se puede congeturar , la 
Poesía antigua á imitación de los ritmos La- 
tinos , que la barbarie de aquellos tieippos 
substituyó á los versos usados ipor los buenos- 
Poetas , cuya extru¿hLra sé ignoraba comwi- 
mente /habiendo faltado' el conocimiento de 
los pies 9 y de la cantidad de las sílabas bre-^ 
ves y largas , y su perfeéla pronunciación ; 
pero también pudo contribuir la Poesía de los 
Árabes Españoles , entre los quales floirecian , 
ó á lo menos seconseiiraban algunas ciencias 
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y aitcs. Yo meiiKlIno á crcep ,^ ^e de una 
y otra imitación nació la Poesía vúl¿ar , que 
al principio fue muy inculta y desaliñada , y 
después se fue puliendo y mejorando poco á 
^oco , especialmente en tiempo de Don Juan 
el II ; bien que los asimtos amatorios en que 
se exercitó la mayor parte de los muchos Poe- 
tas que entonces hubo ^siendo al parecer cali- 
dad precisa de un cortesano hacer versos , porr 
que el Rey los hacia , se vistieron de conceptos 
é ideas metafisicas^, y sutilezas ingeniosas } per 
ro sin arte alguno , sin crítica , y sin verdadera 
elegancia. Se hecha de ver este tal qual adelan- 
tamiento cot^ando las Cantigas del Rey Don 
Alonso el Sabio , las obras de Berceo , y otras 
de aquella primera época que permanecen ma- 
nuscritas 9 con las de Juan de Mena , el Mar- 
qués de Santillana > el de Astorga, Don Jorge 
Manrique , Don Alonso de Cartagena , Garci 
Sandiez de Badajos , Rodrigo Cota , y otros 
Poetas de tiempo de Don Juan el II. Don En- 
rique IV. y Reyes Católicos , cuyas Poesías 
se recopilaron en un Cancionero en folio , que 
se imprimió en SeviUa año de 1 5 3 § • y es e^ 
cuerpo de nuestros Poetas del segundo perio- 
do , hasta principios de Carlos V. 

Sin embargo de haberse introducido en- 
tonces la versificación y Poesía Italiana , to- 
mando el lugar que antes tenian los versos de 
Arte mayor , no se abandonó la antigua en 
quanto á los versos menores , que llamaban de 
Arte Real , y continuó mejorada a imitación 
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de la nuev^j Partholomé de Torres Naharro, 
natural del lugar de laTorr^ cerca de Bada- 
joz ^ mantubo con tesos el antiguo metido « sia 
embargo dciiaber residido muy de espacio 
en Roma , doode en tiempp de León X. com- 
puso 9 é hizo representar las Comedías, de su 
Propaladla s como también en Ñapóles , prote- 
gido de la celebre Dona Viítoria Colona, 
Marquesa dé Pescara. Floreció después con 
mucha gracia y naturalidad ,.y con. delicade- 
za y gusto Anacreóntico .^.Christoval de Cas-^ 
tillejo , Secretario del Empco^ador Ferdinan- 
do y que á mi ver se puede con razón llamar 
el Principe de los Poetas de esta clase \ bien 
que no dexa de merecer estimación , su con- 
temporáneo Gregorio Silvestre. Taiítbicn <5s 
apreciable por la naturalidad y graciái ¡Pedro 
Hurtado , cuyas Poesías dio á Juz en Valen- 
cia Juan.de Timoneda año 1^69 : y im libre- 
ro Valenciano llamado Ausias Izquierdo , ha- 
bia publicado en x^^^.xax, pequeño Cancio- 
nero de algunas Poesías suyas , y de otros au- 
tores , que son estimables por la misma razón, 
correspondiendo, muy bien su estilo natural 
y afe¿hioso con los asuñtos-pastorües y ama- 
torios que trata. Los Poetas de tiempo de Fe- 
lipe lí. como Don Diego de Mendoza , y 
otros , no se desdeñaroa de usar la antigua 
versificación corta ; pero ya se encuentran ra- 
ra vez en ellos Coplas de pie quebrado. Anas- 
tasio Pantaleon en tiempo de Felipe III. fue 
célebre en esta clase , aunque participó iflel 

es- 



estilo que Uamároft culto , ^a€í-§é»> empezó á 
usarpor entonces r Sí guieronse otitos muchids 
por t¿do el sigld XtVII. señalándose en lo jo- 
cosa Gerónínio Cáncer y Jacíntp' Polo , el 
Maestro Leo» Marchante , y: otros. Todos 
los que escribíerort Comedia* usaron por lo 
coman el verso Castellano de ocho sílabas : 
en lo qual hkieroa muy bien, pues yo no co- 
nozco en Europa :,versp tá¿ apropiado para 
ellas 9 especialmente" d de abonantes. Aun los 

3[ue abrazaran. la nüeta vexsificácibn y Poesía 
talkna sobíesaUm^o ca ella > no .jdekaron de 
exercitarse es laanüigua coniapIaUso. Vícen^ 
te Espinel , ^c. en SónetóSr^y - Canciones {\ié 
tmo-de los mejores-Póetas^ conipuso cónpm 
moren estegémsj^, y enlazando dos Quií^ir 
lias formo k nueya especie de Décimas. ^Vqui^ 
de su invenüQr se Ilamarou Espiniélas. ; y Lo^ 
pe de Vega ^ los Argensolas.í-Qué^redo , Qon- 
gora , Don Liiis de, Ullba^elr Príncipe: de 
EsquilachC) y SoHsv hicieron Komances j Dé- 
cimas , Redondillas j Letrillas ^ y .otras conatr 
poKÍones éxcclcflites.; Al fin .de aqud siglo ; 
y prmdpios. de éste, apenas/se:^w^a ya otra Y 
versificación ; ^peroroontiniíaiido la decadencia V 
del huen.güstay.buen estilo», y; habiéndose 
hecho de oloda lo^ asuntos.* ptieriks , las > glo- 
sas , los equívocos., los retruécanos , las metá^ 
foras y traslaciones violeñtílimasj^ los adfetit 
tos sdí>re adjetivos , los hipérboles y las.&asef 
campanudas/j todo vino a !p^r^ m una .ridí? 
cuk gerigoQzá. Sx^ embargo , á principios dé 

B 4 es- 
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este siglo clP. M. Pérez de los Agoaízantcí 
escribía con elegancia y gusto , y es lástima 
que sus versos no se hayan dado á la estam-: 
pa. Don Eugenio Gerardo Lobo ha logrado* 
aplauso entre muchos : y después hemos vis- 
to impresas las vidas d^San Benito de Pa^ 
lermoy San Dámaso en Seguidillas por 'Don 
Joseph Benegasi y Luxan \ como el siglo pa^ 
sado se vieron la P^ida de San Isidro fcft Lo-^ 
pe ét Vega , la Conquista de Sevilla por ¿1 
Gcoide de la Rbca , la Vida de Santa Clara 
por Sor Margarita Sallent , y la dría Virgék 
por Don Antonio de Mendosa 'en Quarteto» 
y ^Romances , y la Pasión^ del Hombre Mio^ 
en Décimas por* el Maestro iE>a^41á;'argu-i 
mentó que con metro mas puoipid^ como lo son 
los Tercetos endécasflabos , y por cónskufenté 
con mas dignidad V trató Don Juan Col<Hna. 
A la verdad , aunque estos Pceh^as en versos 
cortos deban mucho > al ingen^ y agudeza 
de '^us autores , nunca pueden competir con 
la ' propiedad*^ y grandeza dé los -^ñdecasila^ 
bos y poroso fifias propios para tales asumios. 
Quizá ooñocteiidol<^ asi algtmo^ Poetas de:fi«- 
fie^ del siglo pasado , y queriendo dar á ras 
vensos^ mayor rímbbmbancia ^ facilitaron el uso 
de los éndecasñábos inveift^uido los Román- 
óe^y^füLC llaman heroycos ; que fti^: mezclar 4 
lií ^osificación Italiana la asonancia de la £s« 
panda: cpñ lo qnal hicieron tiñ beneficio á 
nbestra- Poesía ; pues ño hay dtda que de los 
Romances; i^ioy^os sé puede hacer bi^Uo uso 

en 



en composiciones q^ic no sean muy largas. 
La tefcera clase de nu^tra versificación 
y Poesía es la que , tomó ya dixe , llamamfós 
moderna y que nuestros Poetas imitaron de los 
Italianos d principios del Reynado de Gar- 
los V. Desde que el Imperio £.omano -e4í9- 
pezó á desplomarse fueron. cayendo tambiiéjii 
envueltas en sus ruinas las ciencias y las artes, 
que en su , grandeza y fortuna se afirmaban;; 
pero se conoció mas esta decadencia' después 
que inundaron á Italia /Francia y Espádalas 
nacionesDseptentrionales j gente marcial > f^<¿ 
y agena de toda literatura.^ Viose eiltont€^ 
Teynar en todas partes la ignorancia , y- qué^ 
daron sepultadas en sa profundo divido \4S& 
ciencias y las artes , y entre días también^ 4il 
Poesía ; hasta que Federico Suevo Rey 'de Si- 
cilia , y Roberto de Aniou-Conde de Frovén^ 
^ Rey de Ñapóles , dieron ¿n favorecer -1;^ 
letras y los ingenios de s^ tiempo. Entonces 
los Provenzales y los Sidlianos -, estos con s^6 
Canciones^^ :y aquellos con sus Trovas , empíP- 
2aron a dar nueva vida y Ser á la yá mueSPti 
y olvidada Poesía. Se disputa mucho entr^'k^ 
^Italianos á qui^ se d^ió primero la gloria 
de la restauración de' la Poesía^, si á los Pi*cí-| 
vénzales, ó á los Sicilianos ; pero asi quandd'- 
á esto j comió quanto á l¿s>progfesos de la Poe^ 
sil. vulgar en Italia , pu€s no son de mi asu^ 
tD ; me^remito á los libros que tratan de elk^ 
y pardculatmente á la Historía de la Vúh 
gar Púesín ^\ Crescinabeni , y al P. -Qua)- 

drio, ' 
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driov^ que alguo^s mo9t dí^spum-de larpcimera 
ediciocL de esta^ Pq^^íc4 dio & luz e& seis tomos 
la Hi^ttfria gengi?al de toda /^ P^da, .» 

Áufique £spa§a' fue uno de Jk>^ países'donh 
de primero rcnapió^ tardó m^« tiempo .qub 
en Jt^a eu crecer; y. formarse » pues, en lo gc- 
I ;iieral yo na doy el nombre de verdaderos^ Poo- 
I ,%m á las vecsiácacioñes rítmicas tdel priaier» 
; ^y. aUB del segundo periodo ,. obras >cas¿ todas 
d^ la $ola tt^]jtaljeza:y5in arte ^5Ín ornato ^y 
^iafiacercarsejáJas: principales especies de la 
Poesía .£pica vD^^^tica , Lírica >t}ue jpra<- 
Jbablemente n(> conociaa los Poetas de aqucf 
Uos. tiempos ^ ni aud por sus nombres. Y es 
«jiror notable el der algunos autores nuestros^ 
tentre los quales. me: h^ admirada mucfab ha- 
4kr.al sabio y.do^ Saavedra eitsu J^éptibli" 
xta ¡kcrarta^ cj^xxey^tQn y asesKtai'ón por s&- 
igUro.^que Auws:^ Márch » Poeta Valenciano 
^U/e escribió (eA3pngua;L<emosmá , floreció an^ 
ms del Petrarca; r^ífiU; este' oéfebre ítátiaM 
s^ . aprp vechó* de ;. mttcbos conceptos - suyos : 
ftvtcs consta , opn :avi(klKÍa y que Aüsias fué 
4Bíucho despiic^ iú Petrarca f y por consi* 
^uiente no pudorprestarle sus conceptos ; an^- 
^s bien los tpfl[ió-de..¿l» cómodo -demuestran 
^l Tasoni y el 'Muratoüi en lós: G>inentai!Íos 
^uQ escribieron $oÍKfe las Rimas ,del mismo Por 

Grupea;. Otrps , y P^^íp^ln^cs^^ X¿Pi¿no ea 
Jb. Biblioteca Valetitinar; diceñquenoiue Am 
^ias de quien tomó. conceptos t!L Petrarca , si^ 
4tó de otro Poeta. muy anterior:^ también Vio- 
len- 
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knciano , Uamado: Mosen Jordí ^ Cuyas obras 
no he visto. 

Ya dixe coií la autoridad d^.Castillejo , 
que los primeros que jntrodúxeroR Jos í^nde- 
ctóílabos ^ y de^nas metros Italianos en^ Espa- 
ña., fueron Soscaa , .Garcilaso , Dpn I<uis de 
Haro /y Don Diego de Mendoza i á,l?$ qua- 
les siguieron é imitaron otros , como después 
se dirá. £ntre estol qi^^tro, parec^^queBos- 
can fue el primer^ .que con mas extensión 
pra¿licó la jQÜeva Ppesía^ movido.de una con- 
versación, que tubo, en Granada con : Andrés 
Navajero , Embaxador de la 'Re|>i^¡blka de 
Venecia á Garlos ,V. varón muy:4ru4ito en 
aquel tiempo, y de quien se re$^i!e:>,qlie jim- 
tando todos los libros d^ M^ci4q^ue.podia, 
hacia de ellos cada a&o un sacrificio á las Mu- 
sas , quemándolos ..en 5u. obsequié^; dando asi 
á entender quanto ^borrecia los^^quívocos y 
agudezas semejantes á las de aqu^l^l^oeta Xa- 
tino , y quanto maSi plret)onderabí ea su con- 
cepto la pureza y Qá<tural elegagc^iia . de otros 
Poetas. Boscan imitó en sus obras la llaneza 
de estilo y las setiteiii^as^ de Ausias.March y 
^1 Petrarca , cuyas ¡qyas , como di$:e.Herrera9 
se atrevió á traer eu; su no bi^n cptaí>u.esto 
vestido.; y aimque se descuidó. alg^ eii elor- 
natp de, la locución ., y en la ariponia; del' ver- 
so ^ Uleree^ disculpa , asi por haber isidó el pri- 
mero en este genero de versos , como por ser 
estrangero de la lengua en que escribió , y no 
tener en aquella sazón en la habla común de 

Es- 
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España , üi en la Poesía , á quien esebgér » y 
seguir por guia segura. 

Es verdad qué , ségun el minino H^rera, 
ya el Marqués de Santillana habia escrito al- 
gunos Sonetos , tino de los quales traheré aqm 
para muestra del estilo y- genio de su autor » 
que ya empezó á gustar demasiado de las antí- 
tesis. 
Lejos de vos , é cerca de cuidado , 
Pobre de gozo , é rico de tristeza , 
Fallido de reposo , é abastado 
' De mortal pena , congoja é graveza: 
Desnudo de esperanza , é abrigado 
De inunensa cuita , é visto d' aspereza» 
La mivida me huye mal mi grado, 
La muerte me persigue sin pereza. 
Ni son bastantes á satisfacer 

La sed ardiente de mi gran deseo 
T'ajo al presenté ^ m á me socorrer 
La enfermia Guadiana , ni lo creo ; 
Solo Guadalquivir tiene poder 
De me sanar , é sdb aquel deseo. 

Éntrelos quatro mencionados sóbresalié 
Garcilaso dé la Vega , y ikiereció ser Samado 
"el príncipe^ la Lírica Española. Asi su ar- 
rebatada muerte no hubieíra cortado á lo me- 
jor las justas esperanzas que de tan elevado y 
feliz ingenio se habian concebido! hoy ten- 
dria España su Poeta , y él solo compensariá 
abundantemente las Mtáis de otros muchos. 
Formó este gran Poeta su estilo con la le¿hL- 

ra. 
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xa , el estudio , y la imítadon de los mejores 
Poetas Latinos é Italianos , y especialmente 
del Petrarca en los Sonetos y Canciones , y 
del Sannazaro en las Églogas : y por esta cir- 
cunstancia dixo tal vez el doSto Francisco Pa- 
checo Canónigo de Sevilla en aquella elegan- 
tísima Oda Latina : Natalis almo lumine ean* 
didus f digna del siglo de Augusto , que an- 
da impresa en la edición de Garcilaso con las 
notas de Herrera , que este Poeta fué quien 
enseñó á los Españoles á componer con arte 
en los metros Italianos. 

lam cresa nostri deKtia chori j 
O dulcís Infans ! dulce decus tua 
Hispaniéc , ([uam mox EtrusciíS 
Arte sequi números docebis. 

Después de Boscan y (^cilaso florecie- 
ron en España excelentes Poetas,: Gutierre 
Cetina , Fernando de Herrera , Gerónimo 
Lomas de Cantoral , el^Maestro Fray Luis de 
León y Luis Barahona de Soto , Juan de Ha- 
lara , Felipe Mey , Vicente Espinel , Don 
Alonso de Ercilla , Francisco de Figueroa , 
Pedíode Padilla , Lope de Vega y Miguel de 
Cervantes , Lupcrcio y Bartholomé Leonar- 
do de Argensola , Don Juan de Jauregui ^ 
Don Esteban Manuel de Villegas , Don Fran- 
cisco de jQueyedo , Christoval Suarez de Fi- 
gueroa y. Don Luis de Gongora , Don Pedro 
Soto de Roxas , Don Luía de Uljoa » y otros 

mu- 
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muchos , qtio sería largó nombrar , entre los 
quales.se jmmeran Señores de dístinguidamo-'. 
bleza^ qixeá los timbres de siis casas ilustres no 
se desdeñaron de añadir los: poéticos laureles : 
como elPríncipe de Esquilache , el Almirante, 
el Conde de la Roca, el Conde de Villamedia- 
na , el Conde de Rebolledo , y en Aragón el 
Marqués, de Sanlelices , y Don Baltasar Ló- 
pez de Gurréa Conde del Villar ; debién- 
dose perdonar á mr natural amor y respeta 
la memoria que aqui hago de este bisabue- 
lo mió. 

Conservóse el estilo de nuestros Poetas 
por lo común muy puro , y con hermosura y 
elegancia natural , hasta el Rey nadó de- Feli- 
pe III. : en cuyo tiempo , no sé porque fatal 
desgracia empezó la Poesía Española á perder 
y decaer : y aquel sano vigor ,.y aquella gran- 
deza' suya 9 degeneró en una hinchazón enfer- 
miza > y un artificio aíe¿lado. Se pudiera sos^ 
pechar que esta peste volvió á renacer con la 
le¿hira de los Poetas de tiempo de Don Juan 
el II. que adolecian infinitamente de ella ; pe- 
ío tengo por seguro que ño fue asi , sabiéndo- 
se que ya entonces ni se leian , ni se estima- 
ban : y yo creo que la infección nos vino de 
Italia 9 asi como un siglo antes nos habia veni- 
do la cultura ; y que nos la traxo y comunicó 
el Conde Virgilio Malvezzi en su afeitadísi- 
ma é insufriWe prosa Castellana , que desde 
luego tubo aplauso é imitadores , siendo los 
primeros los Poetas. 

Fal- 



Faltaría w esta ocasión á la yerdad que 
profeso , y con que^icbo hablar al público 
quañdó se trata de su eñseñatiza y desengaño, 
si callase que Don Luis de Goiigora (sea di* 
cho sin ofensa de sus apasionados) ñie uno dé 
los que mas contribuyeron á la propagadon y* 
crédito del mal estilo. E%te Poeta , que mé 
dotado dé griande ingenio-, de fantasía muy 
viva , y de numen poético , pretendió señalarse 
por este camino raro y extraordinario , usando 
sin medida, un estilo sumamente pomposo y 
hueco , Ueno de metáforas extravagantes , de 
equívocos , de antítesis , de retruécanos , y de 
unas transposiciones del todo nuevas y extra- 
ñas en nuestro idioma ; aunque enlasLetri*^ 
Has , Romances , y Poesías satíricas y burles-^ 
cas en versos cortos , apartándose de aquella 
sublimidad afedada , y acercándose mas á la 
naturalidad, escribió mejor con particular gra- 
cia y vivera. El vulgo , que de ordinario cree 
excelente y sublime todo lo que no entiende, 
se acostumbradla novedad, y aplaudió sia 
discernimiento lo irregular y extravagante de 
aquel éstíló , y se dio a imitarle. 

No faltaron ísabios £^pl(ñoles que se opu<^ 
sieron á esta novedad , impugnando el estilo 
que llamaban culto , procurando hacerle ridí- 
culo y despreciable. Entre estos fueron los mas 
señalados Don Frtacisco de Quevedo , Mi* 
guel de GerVaintes , y aun el mismo Lope dé 
Vega ; y otros que distinguían lo bueno , y 
preferían la^ naturalidad á la afe¿í ación ;-pera 
* ven- 
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venció d numero , el nul gusto, y^^i^ig^aran^ 
cía vulgar , que .se hallaba, bien con - este faciL 
i^odo de dar apariencias de sublime a un esti-. 
Id sin substancia , sin gusto , y $in crítica. Aña^- 
díóse á esto el haber Lorenzo Gracian acredi-> 
tadopara con los ^^p^gles tan depravado es* 
tilo en su Agudeza f Arfe de Ingenio , ,cpmo 
para con los Italianos Emanuel Tesauro en su. 
Canácchiale Aristotélico. Desde entonces em- 
pezó ¿/altar eú España el buen gusto en la 
Poesía y en la eloqüenciá , y exceptuando al- 
gunps. que supieron preservarse de la comua 
infección , todos los demás dieron en seguir á 
ciegas el estilo afe¿l:ado , y cargado de metá- 
foras f de hipérboles ,;y de conceptos falsgs ; 
con tanto exceso , que muchos por imitar á^ 
Don Luis de Gongora , consiguieron aventa-, 
jarse en los defectos., sin. llegar jamas á igua-^ 
lar sus aciertos. Se abandonaron casi del toda 
las Canciones ^ y demás composiciones Líricas^, 
conservándose apenas los Sonetos , que se for- 
jaban, regularmente por el modelo de los de 
Gongora. Todo lo demás se re4ucia á Román* 
ees y Décimas /y ótrás composiciones en ver- 
sos cortoszien los quales es cierto qiie nuestros 
Poetas han manifestado singulai^ ^ ingenio , y 
agudeza extremada ; pero la gr^deza j|ie la 
buena Poesía no cabe en tan pequeños límites, 
y ^Ip'puede enteramente iudr en los grai|4cs 
Poemas , en los Dramas , y en las Poesías Xi- 
ricas de: mayor extensión que unas !Redon4illaS9 
ó una$ Décimas. Lqs ItaUanpii padecieron tam- 
bién. 
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bieo la misma dcsv?ritura de ver corrompida 
su eloqüencia y Poesía , y depravado no me- 
nos que nosotros su estilo con -las Poesías del 
Caballero Marino i y de sus sequaces ; pero 
fiaalmente sacudieron animosos el yugo de la 
ignorancia , y restituyeron a su Poesía su pri- 
mer lustre y belleza. 



CAPITUlO IV. 
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JDJ5 LA POÉTICA DE NUESTRA 

Poesía *vulgar:y reflexiones sobre 

las reglas ^y autores que han 

tratado de ellas. 

UNA es la Poética , y uno el arte de com- . 
poner bien en verso , común y general I 
para todas las naciones , y para todos tiempos; ^ 
asi como es una la oratoria en todas partes : 
y por los mismos principios y medios por don- 
de fueron tan eloqüentes Demosthenes , Es- 
chines y otros entre los Griegos , lo fueron 
también Cicerón , Antonio , Hortensio y otros 
entre los Romanos ; y lo han sido entre noso- 
TOM. I. c tros 

I £1 Caballero Juan Baiuisca Marino ¿ NapolicanO) se 
mira en Italia como el corrompedor de la buena Poesía; 
y es de notar , que la Academia de los Anhelantes de 
Zaragoza , en el Mausoleo á la memoria del D. D. Bal- 
casar Andrés de Uzcarroz impreso en i5S6. le llamó el 
Gongora de It/ilia ; en cuya proposición verdadera , que 
entonces fue dicha por grande elogio ; se ha verificado 
después una justa crítica. . . ^^ 
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tros un Maestro Oliva, un Fray Luis de Gra- 
nada , un Fray Luis de León , un Mariana , 
un Solis ; y entre los Franceses un Flechier , 
un Bourdaloüe , un Mastillon y otros. De 
aqui es , que sería empeño irregular y extra- 
vagante ,querer buscar en cada nación una 
oratoria , y una Poética distinta. Bien es ver- 
dad que en ciertas circunstancias accidentales 
puede hallarse , y se halla con efe¿to alguna 
diferencia. £1 clima , las costumbres , los es- 
tudios , los genios influyen de ordinario hasta 
en los escritos , y diversifican las obras y el es- 
tilo de una nación de los de otra. Los Asiáticos 
se explicaban con mucha redundancia de vo- 
ces , de frases y de imágenes : les Lacedemo- 
nips , al contrarío , gustaban de la brevedad y 
concisión. Aun entre los escritores de una mis- 
ma nación se nota esta diversidad : el estilo de 
Cicerón es lleno , sonoro y grande : el de 
Salustio , puro , expresivo y nervioso : Táci- 
to es conciso y sentencioso , Virgilio hermoso 
y grande , Ovidio fácil y claro , Propercio 
suave , Tibulo elegante , Catuio natural , Ho- 
racio sublime. La misma diferencia y varie- 
dad se hallará en nuestros escritores , y en los 
de las demás naciones ; pero es ima diferencia 
que solo hiere en el modo con que cada na- 
ción , ó cada autor pone en práífica los pre- 
ceptos de la oratoria , ó de la Poética , que 
en todas partes son , ó a lo menos deben ser 
unos mismos. 

Siendo esto indubitable , como lo es igual* 

men- 
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níente que nuestra antigua : Poesía Espafio- 
la nació en la obstutidaid Ide los siglos bárba- 
ros , y creció inculta y sin arte entre la vul- 
gar ignorancia , hasta que mejorados los tiem- 
pos y las costumbres , fue también ella ha- 
ciéndose menos barbara , á proporción que se 
iban introduciendo en España los estudios y la 
erudición : parece será en vano buscar en 
nuestra antigua Poesía ima Poética diferente 
de la que sirve de regla á las demás. Sin em- 
bargo , conviene ver si la hubo , mayormente 
quando algunos han concebido con error , que 
nuestra Poesía tiene sus reglas á parte , y no 
debe sugetarse a las de otras naciones. £1 au- ' 
tor del Prólogo á las Comedias de Cervantes 
reimpresas el año 1749. fue imo de los que 
pensaron asi , ó á lo menos lo dio á entender , 
insinuando con palabras enfáticas y magistra- 
les , que antes de Lope y de Calderón , y an- 
tes de los que ahora hemos escrito algo de Poe- 
sía , y aun antes de Cáscales y del rinciano , 
tenia España autores teóricos y práfticos , y 
obras perfeftas : proposición tan voluntaria- 
mente dicha y que aimque su vida se hubie- 
ra dilatado tanto como su mértio y erudición , 
no le hubiera sido fácil , ni aun posible pro^ 
baria. 

De autores teóricos anteriores al Pincia- 
no creo que solamente se tiene noticia de dos: 
uno es Don Enrique de Aragón Marqués de 
Villena , Príncipe de sangre Real , célebre 
por sus desgracias , y por su añcion á las cien- 
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cías naturales y á. la astrología , que murió 
viejo el año de 1.434. cuyo libro intitulado 
Gaya Ciencia ^ que se reduce á un arte de 
yersiíicar , es bien conocido , pues le publicó 
Don Gregorio Mayans en el seguidlo tomo de 
los Orígenes de la Lengua Castellana ; por 
cuya razón no me detendré i referir lo que 
contiene. £1 segundo es Juan de la Encina , 
que floreció en tiempo de los Reyes Católi- 
cos , y sus obras , que se han hecho rarísimas , 
se acabaron de imprimir en Salamanca año de 
1 507. Al principio de ellas pone el Arte de 
Trovar , ó Arte de la Poesía Castellana , diri- 
gido al Príncipe Don Juan , que murió año 
de 1497. Debe suponerse que en él recogeria 
todo lo substancial que hubiesen dicho los que 
le precedieron , si es que hubo algunos mas 
que Don Enrique Marqués de Villena : lo 
qual es muy die creer en un escritor que se 
manifiesta versado en autores antiguos Grie- 
gos 9 Latinos é Italianos , y en un hombre co*- 
mo Juan de la Encina , que fue el ingenio de 
aquel tiempo , el Poeta de la corte. , cuyas 
Poesías dramáticas se representaban en el pa- 
lacio de los Reyes Católicos , y en el de los 
Duques de Alba , Marqueses de Coria , que 
eran sus protedlores y amos : por lo que me 
tomaré el trabajo de hacer aqui un resumen 
de su Poética , para que se vea lo que en Es- 
paña se sabía de este Arte á principios del si- 
glo XVI. 

El Capítulo primero es d^. nacimientq y 

ori- 
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origen déla Poesía CMteUana; Atribirye elori^ 
gen de nucstfosrv^ífsos en consonantes á los him- 
nos sagrados de nneE;i^|kpBfeli>^í<!m, /que también 
fueron compuestos «n cdftsscttiantes , y encerra- 
dos /como dice, ^^sBíiyde cierto numero de sí- 
libas para fxdlidad y socorro de la memoria* 
Hace supuesto de qtíc^láPoesía , óArte de tro- 
var, floreció primero a* Italia que en España: á 
cuyo proposito prosígüd diciendo: ,, ¿Pues por 
;^ .qué no cenfesarei^ios aquejó qtie del Latin 
^ desciende haberlo resc^ido de quien la len* 
>y gua Latma , é " el -Romance rescebimos ? 
Qúanto mas: íque claramente paresce en U 
loigua Itali^ma haber habido muy mas an- 
>riguos Poetas que en la nuestra , asi como 
el Dárite ; é Erancisco Petrarca ^ é otros no- 
notables rarbhes , qu^ fueron antes é des- 
pués , de 'donde muchos <le los nuestros hur- 
taron gran copia de singulares sentencias : el 
„ qual hurto ; cpmo dice "Virgilio , no debe 
^; ser vituperado , mas digno de mucho loot , 
jf quandodé una lengua' en otra se sabe gala^ 
f, ñámente cometió» JE si queremos argüir de 
,^ la etimología del vocablo ^ si bien miramos , 
», l;rovar vocablo Itáliaiidr e^\ que no quiere 
^ decir, otra cosa trovar en lengua Italiana , sí^ 
„ no hallar. ¿Pues qué cosa es trovar en nueí- 
;,, tra lengua sino hallar senceocias é razones , 
,9 é consonantes é pies de cierta medida a don« 
39 de las incluir é encerrar ? Asi que concluya- 
„ mós luego : el trovar haber cobrado sus fuer- 
ti zas en Italia , é desde allí esparcidolas por 
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„ nuestra - 'B'^^ñ^UvilÁQóá^ .€5e6[ que ya fio- 
„ rcsce mas qu<uenQXri%iii»gt*na parte.,-,'. ^ 

£n el. segundo ©a^Hf^To dSscurre sobre 
que la Poesía e$.ArWheo«icfeí todas las. demas^ 
consistiendo, „ c«:fctebla«dbt^s 'íácaxlas>al^;^:4ii 
„ flor del uso áe (yi»rí5a§s^>db¿lÍ6Íinaos ., é :reduí 
„ cidas en reglas «t^f oriqptpssl^ o ur o. J í 

En el Capituló; (teJríi^oitwiiaQ^é la diferen- 
cia que hay:ímtr«.Poet^)6(3<jfQy:id0r , qiícien^ 
do „ qpé el F99tAj20QXcmp¡l^iiíih d^e 

„ los verso&pé dí^rquwtoSi^'íed coMta^cád^ 
„ verso , é.el pie deiqftaiftas iíl^bas:; é aun^np 
^, se contenta cpí^^to^ sin examinar la j^ÍLan- 
,, tidad de <^ks.:(C<>nl£tnpla;:6»^ ihkmp i^ae 
),^ cosa sea. consonante íÁ aawants y é quaixlp 
„.pasa un^ sílaba .;]^o4;:;,dos> ¿idos silabas Ipor 
„ lUia. . • • « Asi qu^ qmnta:.diiercneiddfliá^4c 
,y señor á esclavo , de .oapitáftcáihombrer -de 
,^ armas subjetoá.$<a. capitán ictantia'^á nnriver, 
^, hay de. l:íoyad6rA;BoctagyD©todo:se;in» 
iiere daritf^nte .,rqii6 eate , autor ^reduda¿ la 
esencia d^ la Poesía, y d^ SoeÉarÜaiola verr 
sificacion , y al c^i^imiento material ypue-» 
ril de losímet3Pos>^y!de;los consonantes y aso* 
nantes : y se,;h^oe» patehtelal' mismo dlemipo, 
quan dimifiuta y^ÁTpeiíficiali idea tenia de la 
verdadera esertcih de -Ist P;QQSÍa ^ especialmen- 
te cotejándola- cono la que ahora tiene aun el 
menos versado jeiLfesta jnateria. ^ -^ 

El quart». Capítulo se reduce á establecer 
por primer requisito en el Poeta el ingenio : y 
luego le exorta á que no menosprecie la clocUf 
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don , remitiéndole en quanto á esto á los pre- 
ceptos que son comunes á los oradores y Poetas! 
exortandole también á que lea los Poetas é his- 
torias que hay en nuestra lengua y eii la Latina. 
Los Capítulos quinto, sexto y séptimo 
tratan menudamente de la medida y pies de 
los versos y coplas que hay en nuestro vul- 
gar Castellano , dividiéndolas en las de ocho 
sílabas , que se llama Arte real , ó en las de 
doce , que se llama Arte mayor. Trata asimis- 
mo con bastante claridad de los consonantes y 
asonantes , y de los pies de que constan los ver- 
sos y coplas , enseñando que los de im pie , y 
aun de dos , y de tres pies , se llaman Mo- 
te , ó Villancico , ó Letra de invención : si es 
de quatro pies el verso le llama Canción ó 
Copla : y también llama Canciones á los de 
cinco pies , y de seis. 

Finalmente , el oftavo Capítulo trata de 
te licencias y colores poéticos , y de algunas 
galas del trovar : de cuyo contexto copiaré lo 
principal j para que se vea mas claramente pro- 
bado mi intento : esto es , la escasa ó ninguna 
noticia que tenían nuestros antiguos de la Poe- 
sía , y de su verdadera esencia y reglas. 

„ Tiene el Poeta é Trovador licencia pa- 
ra acortar é sincopar qualquiera parte , ó 
dicion : asi como Juan de Mena en una 
Copla , que dixo el hi de Maria , por decir 
„ el hijo de Maria. . . . Puede asi mesmo cor- 
„ romper é estender el vocablo : asi como el 
„ mesmo Juan de Mena en otra , que di- 
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„ xo Cadino , por Cadmo Tiene tam- 

,> bien licencia para escrebir un lugar por otro; 
„ é puede también poner una persona por 
„ otra , é un nombre por otro , é la parte por 
el todo , el todo por la parte. . . . Hay tam- 
bién mucha diversidad de galas en el trovar: 
„ especialmente de quatro ó cinco principales 
„ debemos hacer fiesta. Hay una gala de tro- 
,, var que se llama encadenado , que el conso* 
nante que acaba el un pie y en aquel comien- 
za el otro , asi como una Copla que dice : . 
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Soy contento ser cativo , 
Cativo en vuestro poder , 
„ Poder dichoso ser vivo , 
Vivo con mi mal esquivo , 
Esquivo de no querer. 
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„ Hay otra gala de trovar que se llama 
,, retrocado ^ que es quando^las razones se true- 
,9 can , como una Copla que dice : 

„ Contentaros é servaos , 
„ Serviros é contentaros. ... 

« 

„ Hay otra gala que se dice redoblado , 
que es quando se redoblan las palabras , asi 
como una Canción que dice : 
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„ No quierer querer querer , 
„ Sin sentir sentir sufrir , 
„ Por poder poder saber. . . . 

»> Hay 
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„ Hay otra gala que se llama multipHca- 
91 do , que es quando en un pie van muchos 
y, consonantes , asi como una Copla que dice f 

,9 Desear gozar amar , 

„ Con dolor amox temor . . • 

„ Hay otra gala de trovar que llama- 
„ mos reiterado , que es tornar cada pie so- 
j, bre una palabra , asi como ima Copla que 
,9 dice : 

j, Mirad quan mal lo miráis^ 
yy Mirad quan penado vivo , 
,^ Mirad quanto mal rescibo. . . . 

„ Estas y otras galas hay en nuestro Cas^ 
9j tellano trovar ; mas no las debemos usar 
>, muy amenudo : que el guisado con mucha 
„ miel no es bueno , sin algún ^sabor de vi- 
„ nagrc.,, 

El Capítulo nono y ultimo trata de co- 
mo se deben escribir y leer las coplas : y lo 
que dice es de tan poca sustancia , y tan extra- 
vagante , que no merece se haga mención de 
ello. 

Esta es toda la Poética del famoso Juan 
de la Encina , en que , como ya dixe , se debe 
tener por cierto recopiló todas las ideas que 
hasta principios del siglo XVI. se tenían de 
esta facultad : y aunque algunos años después^ 
Bartholomé de Torres Naharro , que ya vi- 
via quando se publicaron las obras, de Juan 

de 
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de la Encina , habló algo de la Comedia en el 
prólogo de su Propaladla , filé muy poco y 
de ninguna entidad , como se verá quando yo 
haga mención de ello tratando de la Poesía 
dramática. 

Los demás que después escribieron de 
Poética trataron de la Poésia en general , y 
de sus reglas , ya traduciendo ó comentando á 
Aristóteles y Horacio. , como Don Joseph 
'González de Salas , y Vicente Espinel ; ya co- 
piando de aquellos antiguos autores , y entre- 
sacando de sus comentadores Latinos , ó de los 
autores Italianos lo que les pareció mejor , co- 
mo Alonso Pinciano , y Francisco de Cáscales, 
que tomaron mucho del Minterno , el Rober- 
telo , y otros. Lo mismo se puede observar en 
los que hablaron por incidencia , como el fa- 
moso Cervantes , Artemidoro , Don Esteban 
'Manuel de Villegas , Antonio López de Ve- 
ga , Alonso de Salas Barbadillo , y » otros : de 
'manera que estos no son autores de reglas do 
Viuestra Poesía antigua Castellana ; sino eru- 
ditos iniciados en las reglas de la verdadera 
Poesía , y versados en los autores que de ella 
habían tratado , asi en España , como en las 
naciones estrangeras. De todo lo qual puedo 
Concluir con seguridad , que nuestra Poesía an- 
tigua Castellana no tubo jamas Poética , ni 
reglas , fiíefa de las materiales de la versifica- 
cícfri : y que nació , como ya dixe , en brazos 
de la ignorancia vulgar , se crió entre las guer- 
ras' y galanterías , sin cultiura , sin arte , sin 

pre- 
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preceptos, y sin crítica , como dixo muy bien 
Christoval de Mesa en una Canción á Fran^ 
cisco de Cáscales, 

Las importunas guerras 

Del exército Moro 

Nuestro Reyno anegaron con sus olas , 

De las sangrientas tierras 

Ahuyentando el coro 

De las amenas Musas Españolas , 

Sin arte , incultas , solas i 

Hasta.qüe tú Cáscales 
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Por esta razón hicieron muy bien aque- 
llos do&ísimos Españoles , que con los versos 
cndecasflabos de los Italianos , procuraron S- 
troduclr también las reglas de Aristóteléi y 
de Horacio , y las observaciohes teóricas y 
prádicas de los escritoires estrangeros. . 

Y á la verdad^ lap reglas que dexó AnV 
tóteles para la Poes^'a Dramática , las que :»:^ 
tendió con juiciosa crítica Horacio , y las que 
después han amplificado i, explicado y refina* 
do los autx>res Latinos , Italianos , Franceses , 
Ingleses , Alemanes , y nuestros mismos Espa- 
ñoles , en preceptos , eb observaciones , en crí* 
ticas , y en Poesías de todas especies ,- donde 
la práárica de las miomas reglas ha sido recir 
bida con universal aceptación y aplauso , son 
tales , y tan conformes y ajustadas á la/ razón 
natural , a la prudencia ,' al buen gusto , y al 
paladar de los mejores críticos > que sería una 

es- 
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especie de desvarío querer inventar nuevos 
sistemas , y nuevos preceptos distintos en lo 
substancial de aqueUos. Estas son las reglas , 
y ésta la Poética que yo intento explicar en 
este Tratado con mas extensión « daridad y 
método que hasta aqui han hecho nuestros es- 
critores ; á quienes seguiré solamente en lo 
que me parezca conforme á razón. 

CAPI.LULO V. 

REFLEXIONES SOBRE, LOS 

antiguos y modernos Poetas y y sobre la . 
difereniia cníre unos y otrosi, 

YA hemos visto el orígen y los progresos 
de la Poesía : veremos ahora el diseño 
y método de los antiguos y modernos Poetas 
en sus obras , esto es , A intento y fin qué tu^ 
vieron en ellas ^ y los medios con que. lo con- 
siguieron. Y empezando por los Griegos y los 
mas de dios se propusieron por objeto la uti- 
lidad y y el deleyte. Porque los Himnos , y la» 
Sátiras y que sin duda fueron las mas. antiguas 
especies de Poesía , eran 4irígidas a encender 
en los ánimos el amor de la virtud , y aborre- 
cimiento del vicio : y en uno y otro fin se ha-^ 
liaba unida la utilidad del sentido :de las pa- 
labras y con d deleyte de b harmonia del mé^ 
tro. Viendo pues aquellos primeros Poetas, 
como yá: queda dicho, que el rudo vulgo 
no era .capaz de comprehender las verdades 

mas 
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mas especulativas de la religión y de la moral^ 
procuraron ataviarlas con trage vistoso y ri* 
co , con que mostrándose ya mas amables , y 
por decirlo asi , mas tratables , pudiesen ser 
de todos con mas facilidad comprehendidas y 
recibidas. 

Con este intento escribió Homero sus Poe« 
mas f explicando en ellos á los entendimien- 
tos mas bastos las verdades de la moral ^ de 
la poUtica y y también > como muchos sientan, 
de la filosofía natural , y de la teologia. Pues 
en la Iliada debaxo de la imagen de la guer* 
ra Troyana , y de las disensiones djS los capi- 
tanes Griegos , propuso á la Grecia , enton- 
ces dividida en vandos , un exemplo en que 
aprendiese á apaciguar sus discordias , cono- 
ciendo quan graves daños causaban al públi- 
co y y quan necesaria para el buen suceso en 
las empresas era la imion y concordia de los 
gefes de im exército. Y en la Odisea con las 
aventuras de Ulises enseñó quan perniciosa 
era para un estado la larga ausencia de su 
Príncipe , y á quantos desórdenes daba oca- 
sión en una casa , ó en luia hacienda la falta 
del dueño. £n la política pues , y en la moral 
consiguió por ventura su fin ; empero no es 
tan cierto que igualmente, le ccoisiguiese en la 
filosofia y teologia : porque vistió estas dos 
ciencias con tales ropas , y con tal disfraz , que 
para bien reconocerlas , era menester quitar- 
las el embozo de la cara : desuerte , que quan- 
to á estas , apenas habrá sido provechosa su 

Poe- 
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Poesía para los filósofos , que ya sin aquellas 
figuras y símbolos sabían todo lo que Home- . 
ro les escondía en sus fábulas. La demás gen- 
te nada penetraba en aquellas ficciones , mas 
que la exterior corteza y aparíenda ; de mo- 
do que muy poca , ó ninguna utilidad se sa-< 
caba de ellas , bien como de riquezas encerra- 
das en la arca de un avariento. ¿ Mas quién 
ignora que las verdades con tal disfraz pro- 
puestas , no solo á pocos eran provechosas , pe- 
ro á muchos sumamente nocivas ? Basta para 
prueba aquel hecho de un joven de Teren- 
cío I , que se animaba á cometer un exceso , 
porque veía una pintura de la fábula de Da- 
nae , y se alegraba de tener delante un exem- 
pío. tan proprio para disculpa de su delito : 

£t quia consimil&m luserat 

lam olim Ule ludum^ impendió magis animus 

gaudebat mihi , 
Deum se se in haminem convertisse. . . . 
Ap quem J}eum! qui templa cceli sumtna 

sonitu concutit. 
JEgo bomuncio hoe Mnfacerem í 

Por diverso camino fueron Hesiodo, Thcog- 
nides , y los demás , que deseosos de aprove- 
char j mas que de deleytar , se aplicaron á es- 
cribir cosas útiles , sin misterios ni embozos. 

Tam- 
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También fué diverso el fin de los Líricos, 
cuyas composiciones , como dirigidas total- 
mente al deleyte y entreteninuento , solo té- 
nian por asimto las pasiones de los mismos Poe- 
tas , y las lisonjas y alabanzas de los Prínci- 
pes y grandes. Los Obispos Griegos , juzgando 
que de tales obras no era posible sacar prove- 
cho alguno y las quemaron acordadamente ; pe- 
ro las de ellas , y los fragmentos que de tal 
incendio se salvaron y están todavía entre los 
eruditos en grande aprecio y estimación , por 
la mucha gracia y belleza poética que en sí en^ 
cierran. 

Muy semejante al de los Líricos fue el 
blanco á que miraron Theocrito, Mosco y 
Bion , que de las cosas pastoriles tan tierna y 
delgadamente cantaron. Los Trágicos Eschy- : 
lo , Sophocles y Eurípides miraron á los dos 
fines de aprovechar y deleytar ; pero el có- 
mico Aristophanes mezcló lo nocivo con lo 
gracioso* 

De manera que , generalmente hablando, 
el fin que se proponian los Poetas Griegos ! 
era la utilidad ó el deleyte , ó uno y otro, •)^ 
Los medios de que se vallan para aprovechar, ^ 
y deleytar eran , como hemos dicho , las fá- 
bulas y ficciones , juntamente con una senci- 
llez de estilo tan natural , y una expresión de 
afe¿tos tan viva y tierna , que en esto parece 
habernos cortado toda esperanza de poderlos 
perfeébamente imitar. 

Quanto a los Latinos , es cierto que escri- ^ 
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bieron con la norma y exemplar de los Grie- 
gos : por lo que , dexando como ocioso el exa- 
men de su diseño , nos paramos solamente á 
investigar la causa de la notable diversidad 
que se halla entre los Poetas Griegos y Latí-» 
nos : siendo el estilo de los Griegos por lo 
regular muy natural , muy candido y puro ; y 
el de los Latinos , cotejado con él , parece algo 
artificioso , excepto el de Lucrecio y CatuUo , 
que ; como observa Pedro Viclorio i , son los 
que mas se acercaron á la Griega sencillez , y 
á la naturaleza. 

Pero si hacemos reflexión á la mudanza 
de las costumbres, y a la diversidad de ge- 
nios y hallaremos luego la razón de esta di- 
ferencia. Es cierto que en tiempo de Augusto 
las artes y ciencias estaban entre los Romanos , 
no menos que el Imperio , en su mayor au- 
ge y perfección ; como es cierto también , que 
quanto mas nos alejáremos acia las primeras 
edades , halláremos en todo menos arte , y mas 
■ sencillez. Y nadie ignora que con la cultura 
de las artes y ciencias parece que toda la na- 
turaleza se desbasta y se labra , y ostenta ea 
todo mas aliño y aseo. Porque siendo cosa 
propria y connatural al hombre , como en- 
seña Aristóteles 2 ^ el imitar , y el gustar dé 

imí- 
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imitación , dónde quiera que algimos ^ con las 
ciencias y artes aprendidas v llegan a mejorar 
y á pulir sus costumbres , ^u. estilo y su tra- 
ta j todos los demás procuran imit&rlos y con- 
seguir también los mismos provechos y ven- 
t;^ que aquellos f>or su estudio y aplicación 
han conseguido, JEato se observa y ejtjperimen- 
ta en las corteS' de^ los Príncipes ^ donde suele 
siempre ser el fóngUage mas elegante y limar 
do y y él tífáto mas cortesano que en las prót 
vincias : siendo la causa de esto el concurso 
mayoi* de ingenios que alli ai^uden de todas 
partes á grangearse íá protección y los pre- ' 
mios de losJReyeí , y de sus Validas y gran- 
des , y del recíproco comercio y trato de to- 
dos estos con . la denlas gente nace la común 
cultura. Los JRomanos , pues , eiji cuya corte _ 
florecían entontes mas que en otra |>ar te algu- 
na los ingenios mas cultos, y resplandecían co- 
mo en su centro las ciencias; y aribes > la polí- 
tica y el heroicismo > la magnificencia , el orna- 
to y el aseó. ^ eran sin duda mas artificiosos 
que los demás pueblos bárbaros /^ rudos ; si^e 
puede Uamar artificioso lo. mejqrado y enno- 
blecido : y como és úatUral que. lo^ oitendi- 
roientos mas labrados con el e^tufljo conciban 
pensamientos ;inas altos y mas ingeniosos , y 
que las palabras , imágenes d<$ los pensamienr í 
tos f respondan en §U' ornato y . elegancia . 4 \^^ ' 
cosas >que. representan , ño -es mucho que los 
escritores Latinos parezcan mas art^ificiosQS en 
comparación de los Qriegos. , 'i 

TOM. it. J> Pa- 
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Para penetrar bien , y entender claramen** 
te lo que hemos dicho hasta ahora de la -dife- 
rencia entre los Poetas Griegos y Latinos^ 
será bien observar de mas cerca la notable di- 
versidad que hay entre la Iliada de Hornera , 
y la Eneida de Virgilio , quantó á las costum*» 
brcs , y lo que otros llaman ^ará&er proprib 
de las personas principales dé vmo y otro Poe- 
ma ; sin embargo de ser todas de un mismo 
tiempo , esto es , de la guerra de Troya. Ho- 
mero , pues , según la obsecración del P. Ra«- 
pin en la Comparación de estos ^ dos Poetas , 
escribió en tiempo que las costumbres no es- 
taban aun bien formadas : el mundo era toda- 
via , digámoslo asi , muy joven para poder tener 
Príncipes de cabal perfección : ni el Poeta te- 
nia entonces para la formación de su héroe 
otro exemplar ni modelo que el de la virtud de 
Hercules , de Thcseo , ú de algunos otros perJ- 
sonages de los primeros tiempos , que habían 
sido célebres en el mundo solamente por $u« 
grandes fuerzas > y desmesurada corpulenda. 
No habia aun en la historia , ni en otros li- 
taros rastro alguno de virtud moral ; y como 
los hombres no conocian- entonces mayores 
enemigos que los monstruos y las fieras , no 
necesitaban de otra cosa que de robustez dj^ 
miembros , y vigor de bráaos para blasonar 
de héroes , ignorando que habia otros enemi- 
gos mucho mas temibles y que eran sus pro^ 
prias pasiones y deseos : y la moderación y la 
justicia no eran aun virtudes muy conoci- 

'das 
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¿ais en tln siglo tan bozal y tosco. 

Estas reflctíones , no solo harán ver cla- 
ramente las causas y razones de la diferencia 
de que háblainos , sino que también aprove- 
charán para 'que algunos entendimientos de 
poca extensión no extrañen la gran diversidad 
de las costumbres^ que pinta Homero , á las 
nuestras , y no pierdan por eso el concepto de- 
bido á tan ¿rah Poeta , á quien el común cón- 
iscntimientó de todas naciones , y de todos tiem- 
pos ha cedido él primer lugar. No hay duda 
que hácé novedad á quien no es práftico en 
las cosáis y costumbres antiguas , el ver que 
en Homero los primeros personages hacen yá 
de cocineros , yá de trinchantes , yá de coche- 
ros , y qué hasta los porquerizos y mayorales 
de ganado llevan el glorioso renombre de hé- 
roes : y finalmente , que las Princesas , como 
Naüsicaa , van sirt melindre alguno á lavar su 
ropa al rio ; pero ál mismo tiempo es menes- 
ter suponer , que estas eran las costumbres sen- 
cillas de aquella dichosa edad , pintadas viva- 
mente por Homero : lo que se comprueba con 
el infalible testimonio de la Escritura ; donde 
vemos ( como observa Madama Dacier en la 
Traducción de Homero) práfticadas por aquel 
mismo tiempo las mismas costumbres de la Ilia- 
da y de la Odisea , la misma sencillez de tra- 
to , y en conclusión , la misma naturaleza : 
pues se ve que entonces era noble exercicio de 
los Patriarcas y Príncipes el apacentar su ga- 
nado y y suá hijas , sin embarazo ni menoscabo 

p 2 de 
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de su nobleza , iban por agua í la &ente« 
Al contrarío Virgilio , que . como hemos 
dicho , vivió en uii siglo mas culto , pudo y d&- 
bió £>rmaf su héroe <x>n mas ventajas que el de 
Homero : asi porque su intento y designio re-* 
quería estas ventajas ; como porque ti|VO de« 
lante mas exemplares con que x^ejorar y per- 
£cionar las virtudes que quería dar á su Eneas, 
tomando de cada uno de los vajTones , m^s '^s^ 
darecidos de los tiempos pasados > como de 
Temistocles « Epaminondas , Alexandro/ Aní- 
bal» Camilo, ScipioQ y Poippeyo , Julio Cesar 
y otros ) aquellas virtudes que pudiesen apro* 
jNriarse al genio y carader de Eneas para pe;::- 
ficionarle , sin hacerle desigual y contrario >á 
sí mismo. Fuera de esto , queriendo Virgi- 
lio hacer lisonja á Augusto y á los\Romanos 
que habian de leer su Poema , retratando ea 
Eneas i este Príncipe , era preciso que el re- 
trato tuviese toda la perfección posible » sin 
dexar de ser parecido : por lo qual exentando 
& su héroe de las imperfecciones de Achiles , 
hizole por extremo justo , piadoso , afable y 
valeroso. 

Rer erai Aineas nohis , quo justior aüer 
ífec pietatefuit , nec bello major ér armis. 

■ 

La moral , pues > yá mejorada con la doo* 
trina de la se&a Estoica , las costumbres en-* 
noblecidas , el trato y modo de vivir total- 
mente niudado , y el diverso designio de es-- 
^ tos 
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tos dos Poetas^ , fueron á mi parecer las can- 
sas de la diversidad cjue se nota en sus dos Poe- 
mas : y lo mismo digo de los demás Poetas 
Latinos que en aquel siglo florecieron. 

Estas mismas observaciones que acaba* 
xnbs de hacer sobre la diferencia entre los I^oc- 
tas Griegos y Latino* , podrán servir también 
para discernir oti'a semejante diversidad que 
hay entre los Poetias antiguos y modernos , 
entendiendo por modernos todos aquellos que 
desde el origen de la Poesía vulgar , hasta 
nuestros tiempos' han escrito. Porque habien- 
do yá la divina luz del Evangelio desterra- 
do las ciegas tinieblas de la idolatría ^ no era 
menester explicar los atributos del verda- 
dero Dios por medio de fábulas , como hi- 
cieron los antiguos : pues conocida yá una vez 
por el vulgo la falsedad de todas aquellas dei- 
dades , el introducirlas , particularmente en los 
Poemas Épicos , hubiera sido lo mismo que dar 
por el pie á toda la verisimilitud que nece- 
sariamente se requiere para que sea provecho- 
sa la Poesía. Por esto los Poetas Christianos , 
en lugar de Pluton Rey del abismo , de Mer- 
curio embaxador de Júpiter , de dioses , de 
semidioses , y de ninfas , introduxeron con ra- 
zón en la Epopeya Angeles buenos y malos^ 
magos /encantadora , y otras cosas de este ge- 
nero , que en el yá mudado sistema de la Re- 
ligión eran más creíbles para el vulgo , y po- 
dían suplir en Vdz de la novedad y maravilla 
que los antiguos ceñseguian en los Poemas 

p 3 ^ * ccn 
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con sus fábulas y falsas deydades. Por esto 
me parece algo reparable en las. Lusiadas de 
Luis Camoes la introducción de Júpiter , Ve^ 
ñus , Baco , &c, : no por las impiedades que 
injustamente le imputahap 'algunos ignoran- 
tes , de cuyo escrúpulo le ;defen4ió muy in-r 
geniosamente su comentador Don Luis de 
Cepeda ; sino por lo inverosimü de seipcíjan- 
tes falsas d^ydades en wa Poema- de tal asun-^ 
to, y escrito pars^ leerse entre Cluristianos. 

CAPITULO VL 

DE LA ESENCIA Y DEJ^INICIOlSr 

de la Poesía^ 

CON esta previa noticia de la Poesía en 
general y por mayor , que me ha pa- 
recido necesaria para la cabal inteligencia de 
quanto se dirá en adelante , será yá tiempo de 
que , como quien dexando la playa , y desple- 
gadas todas las velas al viento, s^e hacíala 
mar ; asi nosotros nos engolfemos en nuestro 
asunto , empezando por la esencia y definición 
de la Poesía* 

El vulgo por Poesías entiende todo aque- 
llo que se escribe en verso. Mas gunque es . 
verdad , que según la opinión de iqiichos , el 
verso es absolutamente necesario en la Poesía, 
como mas adelante veremos ; sin embargo , el 
verso en rigor nó es mas que. un instrumento 
de la Poesía , que se sirve jde él como la pin- 

tu- 
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tura se sirve de pinceles y colores , y la escul- 
tura de cinceles. Si se atiende á la etimología 
Griega , Poesía suena lo mismo que hechura^ 
y Poeta lo mismo que hacedor , ó criador : 
y parece que nos dá á entender en su mismo 
nombre , qué su esencia consiste en la inven^ 
cion , en las fábulas , y en aquella facultad 
que tienen los Poetas de dar alma y sentido á 
cosas inanimadas , y de criar como un nuevo 
mundo distinto 2 y quizás á esto aludieron los 
Proenzales quando llamaron á sus Poetas Tro- 
Dadores. Mas sea lo que fuere de la etimolo- 
gía de este nombre , que <iexamo$ para los 
gramáticos , la común opinión i coloca la esen- 
cia de la Poesía en la imitación de la natura-- 
leza : tanto , que Aristóteles excluye del catá- 
logo de Poetas á los que no imitaren ^ aun* 
que hayan escrito en verso , queriendo que se 
les dé el nombre de los versos en que hubie- 
ren escrito j llamándose , por exemplo , escri* 
tores de Elegías , ú de versos heroicos 2 , y no 
Poetas. Pero con este término tan general como 
es la imitación , no se explica precisamente la 
esencia de la Poesía , antes bien se confunde 
con la pintura y escultura , y aun con el bay- 
le y con la música y y coa otras artes semejan- 
tes , que también imitan. Débese pues adverr 

P'4 tir^ 
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til , que la imitación , como enseñan muchos 
de los comentadores de Aristóteles , es el ge« 
ñero de la Poesía : a lo qual añade Pablo Be^ 
nio i , que la imitación ), según la explica 
Aristóteles , es de aquellos términos que en 
l^s escuelas llaman transcendentes y. andlo^ 
gas r con que es. claro que no se podrá definir 
bien la Poesía con el solo término genérico de 
imitación. • . 

£1 Minturno 2 , conociendo la necesidad 
de asignar las diferencias específicas de la Poch 
sía para definirla bien , se explicó mas diñi* 
sámente , diciendo ser la Poes^ía imitación de 
varias clases de personas en diversos mo-' 
dos , 6 con paMras , 6 con harmonía $ 6 con 
tiempos y separadamente j 6 con todas estas 
cosas juntas , á con parte d^. ellas, Pero 
se encuentran en ^sta definición dos dificulta^ 
des : la primera es el llamar ¿ la- Poesía imiy 
tacion de ruarías clases de personas , con lo 
qual viene á excluir una gran parte de los ob^ 
jetos que puede imitar y pintar la Posía , co« 
mo son los' brutos ^ los elementos , y otras in-r 

numerables cosasjnanimadas ) ^^^^ nadi^ ig- 
npra. La segunda dificultad es haber atribuid 

do como instrumento i la Poesía , x\o solo las 

p^abras , mas tamicen la harmonía , y el tiem-^ 

pQ. Q compás , quQri^do con estp incluir co^ 

mo 
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mo especies de Poesía la aulética , la citarís^ 
tica , y la otchisHca y esto es , la míisica y el 
bayle, Y aunque es verdad que algunos de Jos 
comentadores de Aristóteles , como el Robcr- 
tello , el Vi(3:Qno y otros son de esta opinión; 
el Benio i , y otros sostienen con mas razoa 
lo contrario i pues de hecho ¿ qué tienen que 
ver con la Poesía el movimiento de los pies , 
íi el tono de la voz ? Estg sería confundir y 
equivocar los términos dé músico , baylarin y 
Poeta ; ni estas artes pueden pretender xhas 
(como yá coniíiesa el Viítorio 2) que $er ador- 
nos advenedizos de la Poesía. 

Algo mas adaptada á mi intento parece 
la deJ^icion que de los principios de Aristó- 
teles áaca el citado Benlo 3. La Poesía , dice , 
es una ^rofion d^ no fcquena extensión , que 
imita alguna atcian , y qufi deleytando gran- 
demente d lo^ hQtnbns , hs afiíma é incita 
á la virtud ^ y d i)i:oir una vida arreglada 
y feliz. Pero esta definición no satisface al 
mismo Benio y y con razón : pues yo no veo 
.porqué la esencia déla Poesía haya de depen- 
der de la mayQr ó m^nor extensión i ni por- 
qué 
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qué se ha de decir que imite alguna acción ; 
pues con esto se excluye todo lo demás que 
imita la Poesía distinto de la acción , y se qui- 
ta con poca razón el derecho y nombre de 
Poetas á muchos celebres compositores , partí* 
cularmente líricos , que no imitaron acciones 
hiunanas. 

Mas dexando i parte lo que otros han di- 
cho , bien ó mal , de la esencia de la Poesía , 
pues sería nunca acabar si quisiéramos exa* 
minar ahora todas las definiciones agenas , pro^ 
pondremos la nuestra , tal qual sea , como 
mas ajustada al sistema de nuestra Poética : 
advirtiendo primero , que Poética es Arte de 
componer Poemas , y juzgar de elíos i ; y asi 
claro está ser cosa distmta de la Poesía. 

Esto supuesto , digo que se podrá defi^ 
nir la Poesía , imitación de la naturaleza en 
¡o universal ,6 en lo particular , hecha con 
tersos , para utilidad , ó para deleyte de 
Jos hombres , 6 para uno y otro juntamente* 

Digo primeramente imitación de la na^ 
turaleza , porque la ünitacion , como yá he 
notado , es el genero de la Poesía. Y aqui to- 
mo la palabra imitación en su anología , y 
mayor extensión ; porque quiero comprehen- 
der I no solo aquellos Poetas que imitaron en 
el sentido riguroso , que es proprio de la Póe^ 
sía épica y dramática , esto es ' que imitaron 
• ' ■ ' ' ac- 
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acciones humanas j mas tanibien aquellos que 
en sentido mas lajco , y en significado análogo 
imitaron : porque entiendo con el Benio , que 
es muy injusta y mal fundada la opinión que 
excluye del numero, de Poetas á Hesiodo, 
Arato , Nicandro , y Virgilio en las Geór- 
gicas , y á casi todos los Líricos , solamente 
porque no imitaron acciones humanas. . 

Añado ^» lo universal jó ^n lo particur 
lar , porque á estas dos clases ó géneros en- 
tiendo que se puede reducir la imitación : 
pues las cos^: se pueden pintar ó imitar , 6 
como ellas son en s( , que es imitar lo particur 
lar , ó como son segwi la idea y opinión de 
los hombres y que es imitar lo universal i . Así 
podrán conciliars^i los dos partidos discordes 
en este punto , admitiéndose una y otra imi« 
tacion , como és justo. 

Digo h^cha don versos , señalando el ins^ 
trumento de que se sirve la Poesía j á distin^ 
cion de las demás Artes imitadoras y las qua- 
les se sirven de colores , de hierros , ú de otros 
instrumentos , y nunca de versos. A mas de 
esto es mi intención excluir con estas palabras 
del niimei:Q de poemas , y privar del npmbrc 
de Poesía todas las prosas , como quiera que 
imiten costumbres , afedos ó acciones huma- 
nas, y aunque el Minturno , el Benio 2 , y 

otros. 
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otros f ú parecer apoyados en la autoridad de 
Aristóteles , son de contrario sentir , querien* 
do que los diálogos , j otras especies de pro- 
sas que imitan » se llamen Poesía ; sin embar<« 
go me han parecido siempre mas fuertes las 
razones con que se prueba ser el verso nece* 
sario á la Poesía , confirmadas también con la 
autoridad de Platón , y aim del mismo Aris- 
tóteles , y de otros muchos autores ^de Poéti- 
ca. Si no fíiera necesario el verso , yo no ten- 
dría dificultad algima en llamar Poesía á mu- 
chos pasages de los grandes historiadores , par- 
ticularmente quando refieren cosas muy an- 
tiguas y obscuras » y expresan circunstancias 
de que no hay memoria , aimque sea verisí- 
mil sucediesen ; como se puede ver á cada pa- 
so en Tito Lívio. Sirva de exempló la pintura 
de la destrucción dé Alva , á cuya invención, 
locución 9 é imágenes solo falta el verso para 
ser verdadera Poesía. 

„ Al entrar ( en Alva las tropas de Ro- 
^f ma ^ no se veía el pavor y confusión que 
suele haber en las ciudades rendidas , quan- 
do rotas las puertas , asolados con el ariete 
„ los muros , tomada por asalto la fortaleza , 
,) corre la gente armada con estrépito feroz por 
,, las calles llevándolo todo á sangre y á ñie- 
yf gp. U& silencio triste , un dolor taciturno^ 
^9 embargó de tal manera el ánimo de todos , 
ff que olvidando con el temor lo que habían 
„ de llevar ó dexar , faltos ^e consejo , pre- 
y, guntandose los irnos á los otros , ora se esta- 

.,ban 
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^ b^ liimóvfles á los lumbrales , ora vaga* 
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ban errabundos en las casas que habían de 
ver por la ultima vez. Qu^do llegó el tran^ 
ce en que ya instaban los soldados, mandan- 
doks sdir , ya se oia el fracaso de lo^ te- 
columbres que asolaban en I05 extremos ^ y 
yí la polvareda lo cubría todo como upa 
„ nube , tomando cada qual arrebatadamente 
,, lo que pudo , y de»ndo los lanss , los pe- 
,, nates y los techos dcfnd^ habían nacido y se 
jf habían criado ^ juntándose en tropas^ lie- 
,^ nadan los caminos ; y viéndose los unos á 
,, los otros j la compasión recíproca avivaba 
99 los llantos y las voces pkstimeras > pai-tícu^ 
„ latmente de las.muger^ y al verse enmedio' 
yj de gente armada dexando sus templos au« 
9, gustos y sus dioses como cautivos.,, 

Y en qutoto á las. C(>ib^ías en^prosa ^ ha- 
blaremos en su proprio lugar. £1 d^i^er^os 
me ha parecido mas claro , y no menos síg- 
üiácativo f que el dedlr medida^ defalabras, 
frase con que se c^j^có el Conde Frabricio 
Antonio Monsigiiani/ en sus lecciones: de la 
imítacíoii poética t , ^pretendiendo . compre- 
hender en elja el . metr^. , que e? prppria- 
mente el verso : el número ^ que es el soni- 
do del verso correspondiente a la naturaleza 
de la¿ cosas , y al setitídp de las palabras ; y 
finalmente el estilo , y locución poética. Pe- 

■ / )•' ' .-ro 
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ro diciendo "oerso , yá digo ñíediéUlSt jpala*-^ 
kbrás ; piies no es otra cosa el verso sino^írie- 
dída d6 'palabras ) ó palabras medidas y dis^* 
puestas con cierta conexión : y el número y 
el estilo no son partes^^eseñcides , sino ^lida- 
des accidentales del mi&mo verso , qub le' ha- 
rán bueno 6 malo, mejor 6 peor? pero no 
mudarán , ni destruirán su naturaleza. Mas 
de estp hablaremos difusamente á suítiempo 
y lugar r ahora baste el tocarlo de paso , para 
¡ntcügefícia de la definición propuesta. 

I>igó filialmente f^atautili4ad ^ 6 para 
delejte de los, hombres y já para mo^ y otro 
jniif a : porque e$tés sonólos tres fines q^ue 
puede tener im Poeta /según lo dixa Horar 
do en su Arte. - 

Aut ptodesse ^olunt ^-aui deUBare Poetne , 
Aut simiíl\ irjuciíñda ér idónea dicen^wtde. 

Y aut^qtie quanto ú fin de la Poesía son 
varios los pareceres ; queriendo unos que sea 
la utilidad , otros el deleyte , y otros que la 
mayor perfección de la Poesía consista en la 
mezcla y unión de uno y otro , según aquello 

del mismo Horacio. 

^- 

Omne tulrt punSum quifniscuit utilé dulcí. 

Sin embargo ^ mé ha parecido muy justo 
y razonable admitir en el nüm^o de Poetas > 
tanto á los que solo por aprovechar > quanto 
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d los que solo por deleytar escribíercm j su- 
puesto que el delejrte no sea nocivo á las cos- 
tumbres y ni contrarío 4 las reglas de nuestra 
santa Religión : pues si bien se mira , ni en 
los primeros falta el deleyte , que la harmonia 
del verso y la locución poética suplen abun- 
dantemente ; ni tampoco falta en esotros la uti- 
lidad de una lícita y honesta, diversión. 

CAPITULO. VIL 
DE LA IMITACIÓN, 



» • > 



HExcos dicho ser la Poesía imitación de 
la naturaleza en lo universaLv ü en lo 
particular : ahora es bien que estplíquemó^ 
ccMi toda claridad esta parte de nuestra* de-» 
iinicion , mayormente quaildo de ella depéiM 
de el entender bien toám^ ^untp. . \ ./; 
Imitación pues > comoídixa^ es un lasaxB 
bre genérico que comprehende*mu(;has espeí 
cies diversas en el modo y en los instmmcnr 
tos con que se imita ^ como- son la Poesía > la 
pintura , la escultura , la música , &c. Aque- 
lla especie de imitación que pertenece á la 
Poesía , dice Pablo Benio i con la autoridad 
de Platón , es una narración con que uno con 
las acciones ó con la voz representa á otrosí £1 
citado Monsignani 2 define la Imitación poética 

tam- 
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^mbíen ségmkV\^6tt;¡:^emsjan3¿a de aígudd, 
acción \ ü de alguna cosa hecha con -medida^ 
defalabras , fara aprovechar mediant'i el 
deleyte, Pero ésta* jdcfinicion mas parteid de Ig 
Poesía y ^ue de la iñiitacíon. 

' Coeno qukra que entendamos esté tét* 
nííno'de imitacipjiy'que yá de suyo es bas^ 
tantemente daráyussvcieirto que xio hay oo^ 
sa mas natural para el hombre , ni que mas 
le deleyté qué la( imítitióñ.: Desdé niños te- 
nemos todos la propensión de hacer lo que 
vcmóí'que hacen lotros ,vy c^si todói los ju- 
guetes de aquella tierna edad proceden de es-* 
té natúrar deseo de iin^tar* Yxomo nada hay 
mas dulce, ni mas. agradable panaiiüugístt^ es- 
píritu que el aprender^ nuestnj'cntendíiriien- 
to^^ (Kxoejando.la jmitgcioi} cbn el objeto inu- 
tadofy se. a1egra>i.die .^r^ender^ que e^ta ex 
tal cosa ; y '¿r^fiííunoi tiempo se' deleyta. ea 
eonocesry adimsái: larperf|SCCion del Arte » que 
¿mftando:^ le^epit!Sén!ia. á los ojos , como pre-^ 
senté ain objetó distante i* Ppr eso nos.deley- 
tán pintados ios monstruos mas fcQS y espan^ 
tpscfs ' que nos. hbrrorissarian vivos , y nos agrá- 
da la copia de los 9bjetos mas viles , cuyo ori- 
^iáál nos moveria á risa y á desprecio : pro«> 
cediendo en.tal caso'xme^tro gustp.y deleyte ^ 
n¿ tanto de los' mkm^ objetos ^^qu^to de la 
I . ...^^ f\ - ; . per- 
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perfección del Arte que lo$ imita. Y aun á 
veces puede hallar nuestro entendimiento al- 
gún deleyte en la mala imitación : pues el 
advertir el error ageno , y el conocer que el 
objeto imitado es muy diverso de lo que nos 
le representa el poco diestro imitador , da tal 
vez motivos de mucho gusto y deleyte. Co- 
mo la mayor destreza de los pintores , y su 
mas aprecíable acierto es el eiplicar en un 
lienzo con tal distinción y claridad los con- 
ceptos de su idea , que los ojos puedan no &o- 
lo verlos , pero aim leerlos : asi la mayor ex- 
celencia y primor de los Poetas ( dice el cita- 
do Conde Monsignani i ) consiste en repre- 
. sentar también sus conceptos con tal inven- 
ción y evidencia , que el entendimiento pue-* 
da , no solo leerlos , pero aun verlos. Dos son 
^.dice el mismo autor ) las imitaciones que 
debemos hacer : una toda parto de la inv^n^ 
cion , otra de la enargia , voz que entre los 
Griegos suena lo mismo que evidencia , ó ck* 
ridad. La primera las mas veces mira á las ac- 
ciones humanas que están por hacer s k se- 
gunda a las cosas de la naturaleza ya hech'^s. 
Con la. invención debemos principalmente . 
asemejar á las* historias de las acciones hunia- 
ñas sucedidas , otras acciones que pueden su- 
ceder .: con .la enargia debemos imitar las co- 
sas yá hechas por la naturaleza ó por el . ar- 
Tojir. I. £ te, 
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te » hadeadolas , no solo presentes con menu- 
das descripciones ^ sino cambien vivas y ani- 
madas. De suerte ^ que si la invención cria de 
nuevo una acción tan verisímil <]ue parez- 
ca verdadera , y no fingida ; lá enargia in- 
funde en las cosas t4 movimiento y espiritu, 
que parezcan , no solo verdaderas ; sino vivas. 

CAPITULO VIIL 

J>Eh OBJETO DE LA POESIA^Y 
de la imitacien poética. 

QUANDo hemos dicho ser la Poesía imi- 
tación de la naturaleza , la hemos da- 
do un objeto dilatadísimo , ó por me- 
jor decir , un número infinito de objetos , en 
cuya pintura puede sin fin exercitarse la imi- 
tación poética. Para hacer comprehcnder mas 
claramente lo extendido y dilatado de su fin , 
me valdré de un pensamiento del dodísimo 
Ludovico Antonio Muratori , que en el cé- 
lebre tratado que escribió de la PerfeSa 
Poesía Italiana , divide todos los entes cría- 
dos ó increados i en tres mundos y tomando 
la voz mundo por una unión ó compuesto de 
muchos adornos. £1 mundo primero , dice , es 
el celestial , el segundo el hiunano , el terce- 
ro el material. Por mundo material , que pue- 
de 

X Muracori Perf. Poes. Uai* poit» i. lih* i. caf* 6* 
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de también llamarse mundo inferior , enten- 
demos todo lo que es formado de materia , ó 
de cuerpo , como los elementos , el sol , las 
estrellas , los cuerpos humanos , &c. £1 mun- 
do celeste, que también puede llamarse mun- 
do superior , comprehende todo lo que carece 
de cuerpo y de materia /esto es , Dios , pri- 
mera causa de todas las cosas , los Angeles , y 
las almas humanas libfes de la prisión de la 
carne. £1 mundo humano finalmente , á quien 
podemos^ llamar muhdb de medio , abraza to- 
do lo que tiene cuerpo y alma racional , esto 
es , todos los hombres que viven sobre la tier- 
ra. £stos tres mundos , ó reynüs^ de la natu- 
raleza , contienen im numero infinito de va- 
rias verdades , que todas son , ó pueden ser 
objeto de la Poesía^ ó de la imitación poé- 
tica. Abraza pues este Arte todas las cosas 
que caen debaxo de los sentidos , esto es , las 
slateriales , y las que por el solo entendi- 
miento pueden ser cómprehendidas , como son 
las espirituales , y las que participan de uno 

?i otro , de materia y de espirita , como spñ 
as cosas y acciones humanas. Con que el con- 
ceder a la Poesía por objeto sol^n^^^te las ac- 
ciones humanas , como^ algunos en su defini- 
ción han dado á entender , es usurparla injus- 
tamente dos reynos ^ue de dercícho la per- 
tenecen. Porque ¿ quién duda que la Poesía 
puede tratar y hablar de Dios , y de sus atri- 
butos», y representarlos en aquel modo im- 
perfedlo con que nuestra Jimitada capacidad 

s 2 pue- 
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jpuede hablar de xtn Ente iaíinlto ? Los Ange- 

. íes , y todas sus afecciones y propried;ídes , 

nuestras almas , y todas las verdades especu- 

* latívas , y r^iflexíoncs de nuestro entendimien- 
to , no hay duda que también pueden ser ob- 

* jeto de la Poesía , sin que haya ra2on ni fun- 
damento alguno pai^a- ne«;arlo. Pues menos 
se le podrá negar la jurisdicción legítima que 
tiene en el dilatado cám|k»'de las cosas sen&i- 

' bles y materiales , cuya representación es sin- 
gularmente propria de la Poesía. Por lo que 

' Homero , que en descripciones de objetos ma- 
teriales se aventaja con exceso a quantos Poe- 
tas ha habido , tuvo del Petrarca el rwom* 

" bre de pintor. 

Primo pitt^r deUe memorie mitiche. 

Y comunmente por esta misma razón , con 
expresiva metáfora , 9e Ikiiía la Poesía pintu- 

* ra de los <)ídos , y la pintura Poesía de los 
ojos: á le. qué aludió el célebre Thomé de 
Burguilloá^ó como comunmente se cree, Lo- 
pe de Vega , que con este nombre supuesto 
escribió en estilo jocoso con singular gracia y 
acierto) quando dixo en uno de sus Sonetos. 

Marino gran pintor de los oídos , 
Y Rubens gran Po^ta de los ojos. 

« 
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I>M lA IMITACIÓN' ÍÍ£ LO' 

universal y d^ la^artt^nlar^ 

Toi>A.s las cosas de los tres: m\;in4QS celes- 
tiaj ^ material^ y JbumanQ:, que hemos, 
dicho po4er ser objeto de la Poesía , ^e deben 
considerar dé dos m$)dos «:: esto estocóme) son, 
eásí^y en cada indiv^^o ó particiilar ; á, 
como son en aquella; Jdeaimiversal qive nos, 
formamos de lasxosás::.iU qual ides^ Aliene á 
ser coiiiounorigiñaK^6.,exemplaÉ:,de quien 
son como copias los indivriduQSy^^p^ttijCyla- 
res. Asi , por exemplo ^ d verd^aero valor , 
mirado, conio virtud humana., y ^í^gw.l^ idq? 
que de él tienen los filósofos mpra^s 1,; no de,-? 
be tener mezcla alguna de t^niipr 1 ni de te« 
meridad I ni dd>e tampoco prpcéderi de iraí 
ni de venganza* Pero. si buscamos. la copia d^ 
esta idea en los particulares , en Pedro , ei^ 
Juan &c. haüarémos en muchos muy mal 
sacada esta copia.,y.múy.desemqan&?.de sii 
original ; aunque no faltarán ni en el siglo 
presente , ni en los pasados , otros varones y 
capíFancs esclarecidos ; §n' qüieneS"^e*'lTa ad- 
mirado copiada niuy,4.1p natural está'1d<a : 
lo que siendo cierto , probará con . eviden- 
cia , que la imitación de lo universal lío eí 
siempre pura idea de la fafítasia poética , 

E 3 CO* 
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como siente el Gravina i. 

Esta misma imitación de lo únlv:ersal la 
enseñan también otros autores 2 , aunque en 
diyersos términos , siguiendo á Platón , qtie 
divide I4 imitación en dos especies , una icds^ 
tica , Qtxz fantástica. La icástica /que cor- 
^responde á la imitación de lo particular , tie- 
ne por objeto todas^lás acdones y cosas que 
existen por . naturaleza p^ por art^ , por his- 
toria , ó por invención de. otros.. La fantásti- 
ca , que es lo mismo que la imitación de lo 
universal , comprehende todo lo que noexis** 
tiendo por sí , tiene nuevo ser y vida en' la 
fantasía d6l F^oeta , qüando inventa nuevas co- 
sas , ó acciones^ semejantes á las históricas , no 
sucedidaá.y'pero que pueden suceden Y co^ 
mo dc.la icástica es objeto la verdad', asi de 
la fantástica lo es ía ficción : al modo que 
la pintura , ó representa algim hombre como 
'es y lo que^propriamente.se llama retratar ; ó 
le formada su idea y capricho según b ve- 
risímil , como hizo Zeuxis 3 , que para pin* 
tar la famosa Helena , no se contentó con co« 
piat If 'belleza particular de dguna muger ; 
sino que juntando todas las mas hermosas de 
'■ . ••• ""^ los 
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1 Gravina R^^. poet, Ijb.' i. num. 4^ 
' '% Mbnsignani imk. Póet/sec, i. Plato inSofh. 
^ 3 Cicero de Dtvent. //ér. %. Ñeque enim putavíc (Zeu- 
%h ) OQinlia qux 'qua?i;iqfec ad venuscatem ^ uno in cor- 
pore se reperire posse , ¡dep quod nihil simplici ¡n ge- 
nere ómnibus ex partíbus p'etk&mi natura expoliviu 
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los Crotomates , tomó de cada una aquella 
parte que le paredo mas perfecta , y asi for* 
mó y mas que el retrato de Helena , el decha* 
do de la misma hermosura. 

Aunque es común entre los autores la an- 
tecedente división de la imitación poética en ' 
icástica y fantástica , de lo particular V y 
de lo universal , no todos convienen en quaJ 
de estas dos imitaciones debe preferir el Poe- 
ta. Unos dicen que la icástica es propia de| 
la historia ^ y Iz fantástica de la Poesía , fon- 1 
dando sú opinión en k etimología de las vo- ^ 
ees Poesía y Poeta , que en Griego suena lo 
mismo que hechura y hacedor : lo que dá á 
entender que el Poeta solo es Poeta quando 
cria con su ingenio y fantasía matevas fábulas;. 
no quando renere 4as cosas yá inventadas por 
otros* Y parece que Platón fiíe el primero 
que asentó esta opinión , qulando dixo en su 
P he dan , que es menester que el Poeta , pa- 
ra serlo , componga fábulas \ no discursos. 
Otros son de parecer que la- imitación icás^ 
tica^es bastante para lograr- el mérito y nom- 
bre de Poeta , comprobando© con el excm- 
plo de Homero ; jrde otro¿ insigjies Poetas , 
que no desdan de servirse ác las histoi'ias y fic- 
ciones agenas. No falta tampoco <juien ha pre- 
tendido sostener que la icástica , no solo es 
bastante , sino la énica imitación qiie convie- 
ne á la Poesía para ser útil , excluyendo á la 
fantástica coma inútil. Entre ^sta diversi- 
dad de pareceres medía otra opinión , que ad- 

E 4 mi- 
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mitc coa justas razones una y otra imitación , ^ 
icástica y fantástica^ de lo -particular , y 
de lo universal : y como este es, un punto.de ' 
los mas importantes de la Poética , s^rá bien ' 
que procuremos explicarle ccm toda la dari- 
ditd y distinción posible. . 

CAPITUI.Q X 

RAZONES r REFLEXIONES 
varias , qUe f ruchan deberse ■ admitir ifí 
• • Ja Poesía Una y Qtfa -, imtaci^n ^d^ 
¡o particular Y y' df le- 

.mivurs^V . V.; 

t - 

. . ' ■ • - * i ■•■■.:'■ ■ * . 

UNO de lot que con •maa.íM^dbr.hanpim-: 
pugnado :1a imitación de lo universal. 
es ; Vicentb. Gjíavina , !Níipplit¡ano , muy. co- 
nocido en la república lit^ram^iior sus obras, 
y especialmente por el tralado que escribid 
de Origine Juris/Bst^ autor desaprueba di 
heroicísmo de los Poeinaj ,.y Iqs enredos de-. 
masiadamente .largos , ó muy4 e?itraord¡nafios; 
La €imcia (dic¿. tu su > tfatddg Ií de la Ra- • 
zpn. Poética) cmsta de engniciimcs cerdada'" 
ras , y- estas, se.sácan'ae las ^ cosas emsi- 
deradasc0mf,sAnen:síiriPi¿(fmO'.s0n en la 
idea y^nel des'eo d(,h/ hatnbnes \:d. quiénes 
de ordinario f.ica mas el ^etoJo flawihle 
^' .':-■. , .■. ^ . ..-: :..',-^ que 

4 
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I Gravina Rag. ?otu Gk. x^mmi k^fag. i^.&seq. 



que lo verdadero , agradandoles en extremo 
aquelhs intrincados enredas que extunden 
sus lineas de un polo al otro , en los quaUs 
ningún hecho se divisa qíf4 fueda cotejarse 
con la naturaleza : por hi^ue no se saca de 
ellos conocimiento alguno de los casos hum. 
manos ; siendo^ todos como de otro mundo 
d parte ^ y diverso del nuestro. Ni se pue^ 
den tales exemplos reducir- a práSlica , ni 
nos abren camino para investigar los ge- 
nios de los hombres : porque quando s^ sa^> 
can á la hs^ de la naturaleza .., se conoce 
claramente la vanidad .del juicio formado' 
sobre ellos i y quando se cotejan con Jas C'O-^ 
sas verdaderas^ no se le^. enfuentra jamas 
su originah . - 

Estas son en breve las objeciones del cita- 
do Gravlna , en las quales\, síipret;ende sola* 
mente que ..la imitación de 'lo universal no 
haya de pasar, ios límiter de lo verisimil , y 
que Jos ehcedossean n^as naturales y menos' 
oonfiísos de lo que en muchas .Comedias se 
observa , es preciso confesar que. tiene razom- 
pero si intenta condenar enteramente laiiñiirf; 
tacion de lo universal., 6 fantástica , no'piie*. 
do aprobarle su opinión^ á vista de tantas .y. 
tan fuertes razones que persuaden y fundan: 
la conveniencia y utilidad de esta imitación;,'. 

Íá vista* de la: autoridad y del exempk). di;^. 
« mejores autores yá teóricos , ya prá¿ticüs»> 
Confieso , pues /que el Keroicismo.no ha. de; 
ser increib^ , y que antes bien el esmexo .de* 

to« 
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todo buen Poeta ha de procurar hacerle creí- 
ble. Homero dio en esto exemplo á todos : 
pues , como observa Madama Dacíer , fue 
previniendo con tal destreza y arte a los lec-^ 
tores en £ivor de Achiles y de Ulises , é hi- 
zo tal cama al valor heroico de mío y otro , 
que sin advertirlo el le¿lor ^ se halla después 
empeñado á creer todas las proezas y hazañas 
que executa el uno por vengar la muerte de 
su amigo Patroclo , y el otro por castigar el 
atrevimiento de los amantes de Penelope. 
Confieso también que el heroicismo , y la imi- 
tación de lo universal quañto á lo heroico , no 
puede tener cabida f regularmente hablando , 
&í la Comedia , cuyos asuntos y enredos no 
, han de ser tampoco tan largos é intrincados ^ 
que engendren cónñision en la memoria de los 
oyentes : porque como el auditorio observa 
que las personas de la Comedia son sus igua- 
les y semejantes , esto es , caballeros particu- 
lares y damas , criados , y gente plebeya , las 
supone también semejantes i sí en la medianía- 
efe vicios y virtudes , cuyo exceso le sería in- 
creíble , y no podría cotejar ni emendar sus 
defis^los con los de las persona de la Comedía, 
cpmo muy desemejantes de los proprios. Lo 
misma digo de los casos muy enmarañados , y 
muy extraordinarios ; porque siendo también 
diversos de los que de ordinario suelen su- 
ceder entre particulares , no puede- el audi-- 
torío aprender de ellpí ningím conocimien- 
t«>^ > ni enseñanasa ' alguna , para su gobier- 

-C;; no 



no en los * casos proprios. 

Pero sin embargo de todo esto ^ no hay 
razón para condenar absolutamente la imita- 
ción de lo universal ; pues nadie ignora que 
las cosas suelen tener diverso aspedo miradas ! 
por diversos lados , y .xjuc un mismo fin se 
puede conseguir por distintos medios , como 
llegar a un mismo parage por diversos cami* 
nos. Consideremos pues la Poesía por otro 
lado , y veremos que síi fin de aprovechar 
deleytando se puede conseguir igualmente 
con lá imitación fantástica , ó de lo universal. 

Quándo el Poeta en la épica , ó trágica 
Poesía imita la naturkleía en lo universal , for- 
mando ima imagen de los hombres:/no como 
regularmente son en sí /sino como deben ser 
según la idea mas perfó¿la^ es cierto que los 
mas de los hombres ( que de ordinario no to* 
can en los extreínos del vicio , ú t^e Ja vir- 
tud^ no verán repi^esentado alli su retrato » 
ni se podrán apibve¿har de esta imitación , 
como de un espejo qué ki acuerde sus defec- 
tos ^ pero sí verán ún dechado \ y un exem* 
piar . perfe¿lo \ cá cuyo cotejo puedan exami* 
nar sus mismos vicios y virtudes, y apurar 
quanto distan estas de la perfección , y quanto 
se acercan aquellos al extremo. 

Mas no es éstz la única , ni la mayor uti*> 
lidad que trahe consigo la imitacióá de lo 
universal : otra mina 'mas rica descubriremos^ 
si queremos ahondar y penetrar más adentro 
con nuestras reflexicmes; Todas las. artes >co* 

mo 
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mo es razón , están subordinadas i la política, 
cuyo objeto es el bien público : y la quemas 
coopera a la política es la moral , cuyos pre- 
ceptos ordenan las costumbres , y dirigen los 
ánimos a la bienaventuranza eterna y tempo* 
ral. Pero como no basta aprender como se ha 
de obrar , sino que es necesario obrar como 
se ha aprendido , es menester , no solo ilumi* 
nar el entendimiento con la luz de lo verda- 
dero , é imponerle á lo bueno y á lo justo ; 
mas también es preciso ganar la volimtad y 
moverla á praéHcar. lo verdadero yá laprendi- 
do y y lo justo yá conocido. Dos dificultades 
hay en esto , que la moral misma , aun ayu* 
dada de la eloqüenga j nunca fméde' *supenir 
con aquella facilidad y felicidad con que las 
supera k Poesía. Las dificultades son j c\ aus- 
tero y ceñudo aspeé)» de la virtud y con que 
pone én jéstredia sujedon al corazón , repri- 
jQtuendole sus naturales deseos : y el lisonjero 
y alagueÍR) semblante del vido , con que atrahe 
a sí los ánimos de los hombres , naturalmen- 
te mas inclinados á se^ir lo ddeytable , que' 
lo justo. La Poesía sola ha hallado el -modo 
de allanar lo arduo de estas dificulcade& Las 
oteas :axtes atienden solo al provecho , sin. ha- 
cer caso del dele]rte : la Poesía , imiendo el 
deyte al: provecho , ha logrado hacer sabroso 
k> saludable: al modo que al enfermo, ni&o 59 
suele eñdiilzar el borderdel vaso , para que asi 
engañado beba sin hastío ni repugnancia qual^ 
quief -medicamento por amargo que sea. . 

Qui- 
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Quita , púeS) la Poesía la máscara engaño- 
sa ai vicio , y desnudándole de sus prestados 
atavíos , le muestra á todos en su mas fea y 
horrible figura ; y por el contrario , vistiendo 
de pomposas galas la desnuda verdad , y her^ 
moseando con vistosos y ricos adornos la vir- 
tud , acaba la mas importante y mas difícil 
empresa , que es hacer amable la virtud ^ y 
aborrecible el vicio : y con loable ardid , y 
feliz engaño se enseñorea de nuestras inclina- 
ciones , dirigiéndolas a mejor fin. £n esto con* 
síste la mayor arte del Arte , y esto es lo que 
completamente consigue la buena Poesía con 
la imitación de lo universal. La virtud en 
los particulares é individuos tiene casi siem* 
pre alguna mezcla de vicios y defedos ; pues 
como yá hemos dicho , no suelen los hom* 
bres salir de una cierta medianía en sus cos- 
tumbres buenas ó malas , y difícilmente se 
encuentra uno tan malo , qué no tenga algu* 
na virtud ; ni tan bueno , que no tenga sus 
defe¿tos. Con esta mezcla de contrarios se 
templa y disminuye la hermosura de la vir- 
tud , y la fealdad del vicio , perdiendo uno y 
otro en tal mixto gran parte de su aftividad 
y fuerza. El Poeta , pues , queriendo represen- 
tar á nuestros ojos la virtud en su mayor be- 
lleza y para darla mayor fuerza y eficacia de 
prendar nuestros corazones ; y el vicio en to- 
da su fealdad , para hacérnosle mas aborreci- 
ble , no se contenta con iniitar la virtud y el 
valor de un individuo.^comode Alcibiades,de 

JEpa- 
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'Epamínondas , de Julio Cesar , y de otrps va« 
roñes indignes , que en fin no lo fueron tanto, 
que entre sus virtudes no se asomase tal vez 
algún vicio ; sino que , dando de mano, á es- 
tos particulares , que le parecen siempre im- 
períe¿Í:os , consulta a la idea mas perfe¿ta que 
ha concebido en su mente de aquel caraSer 
ó genio que quiere pintar , y adornando de 
todas las virtudes y perfecciones , que para su 
intento tiene ideaaas , una de las personas de 
su poema ó de su tragedia , ofrece en ella un 
perfe¿to dechado á todos los que quisieren 
copiarle en sus costumbres y obras. Asi nos 
pintó Virgilio su Eneas , y Torquato Taso su 
líoffredo , y lo mismo han hecho otros mu- 
chos Poetas en sus Poemas , ó Tragedias. Las 
cinco del Gravina , quizá porque les faltó es- 
ta circunstancia , han logrado sátiras en vez 
de aplausos ; y al contrario los dramas de su 
discípulo el célebre Pedro Metastasio , que sé 
inclinó mas á la imitación de la universal , han 
sido generalmente bien recibidos , y aplaudi- 
dos en todos los teatros. 

No es dable pues (volviendo á enlazar 
nuestro discurso } que en un Poema épico ^ 
ó en una Tragedia se lea , ó se mire con ti^ 
Ineza y con indolencia la constancia de un 
Príncipe , y su heroico sufrimiento en los tra- 
bajos y adversidades , su justicia , su templan- 
za , su valor , y sus demás prendas y virtu- 
des y sin que causen admiraciqlh , amor y de- 
seo de imitarlas. Y si se me dice con Plutar- 
co, 
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co f que tan elevada y rara perfecdon , ea 
vez de animar , espanta y deleyta > por lo ar- 
duo é inaccesible de su cumbre ; digo prime- 
ramente , que Plutarco no pretendió en lo ^ 
que dixo reprobar la imitación de lo luiiver-^ 
sal ; sino solo aconsejar , que algima vez en la 
Poesía se dé lugar 4 la imitación de lo par- 
ticular I y á la medianía de vicios y virtudes» 
Asi explica Pablo Benio i el parecer de Plu- 
tarco : Hoc tst quod Pintar chus in libro de 
Homero significavit , cum doceret , mediom 
erítatem quoque exprimendam PoetiC , ne si 
ferfeSum requirat in ómnibus , deterreat 
f9tius y quam alliciat mortaUs ad imitan- 
dum. Respondo en segundo lugar, que el be- 
3x>icismo 9 y la mas alta perfección , como el 
discreto y prudente Poeta sepa con arte ha- 
cerla creible y verisimil , no causará el efec- 
to de espantar y desesperar los ánimos , en 
vez de alentarlos á su imitación : porque ca- 
da iMio espera poder conseguir lo que ha con- 
seguido otro. Y aun supuesto que lo arduo 
y elevado de las virtudes heroicas de un Prín- 
cipe y ú de qualquier otro sugeto , quite á los 
demás la esperanza de imitarlas ; no por eso 
dexan de causar en los ánimos de los hombres 
tm efedo muy bueno y muy provechoso^ 
que es el inspirar insensiblemente un interno 
oculto amor á las grandes y heroicas hazañas, 

y 
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y un menosprecio de las cx>sás baxas y viles: 
'Y este introducido áfe¿to , obrando después 
sin s^r sentido ea el hombre , ennoblece sus 
acciones ^ y las yá siempre mas y mas perficío^ 
nando.: y estas acciones , asi ennoblecidas por 
una ignorada causa , son sin duda hijas de 
aig[uellas ideas perfe(2as impresas por la Poe^ 
síá en su alma , y de aquellos exemplos de 
faetoicas virtudes que ha leído en los Poeníias^ 
6 ha visto represetítar en los teatros/ 

Podemos añadir á ló dicho dos refle^o^ 
nes. Xa primeara es , que siendo obligación 

f del. Poeta el deleytar , para que lo provecho- 
so de sus. Poemas sea bien admitido , y pro- 
duzca su efe¿to , puesto que la sola utilidad 
sin el deleyte mueve muy poco nuestros áni- 
snos j es preciso que busque siempre lo nue- 
vo i ló inopinado , lo extraordinario , que es 
lo, que mas despierta nuestra admiración , y 
mas deleyta nuestra curiosidad. De lo común 
y vulgar no se hace caso , ni se considera co- 
mo cosa capaz de Uevarse nuestra atención , 
ni de picarnos el gusto. £$to asentado como 
principio cierto , en ninguna otra parte se ha- 
lla lo nuevo , lo inopinado , y lo extraordina- 
rio tanto como en la imitación de lo uni- 

. versal , donde el Poeta ofrece, y representa 
siemprecostumbres sobresalientes , genios nue« 
vos, y acciones extraordinarias. I^ todo es- 
to carece la imitación icástica , ó de lo par- 
ticular ; porque en ella se representan los 
hombres y sus acciones como sou en sí : esto 

€S« 
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es , según lo común y vulgar , y sin nada de 
extraordinario. 

La segunda reílexicm es , que pintándose 
la virtud ó el vicio cu su extremo grado de 
belleza ó d& feaidad , causarán sin duda ma-> 
yor amor ; ó .mayor aborrecimiento. Porque 
los internos movimientos de nuestro ánimo 
son mas ó menos j vehementes , según es mas 
ó menos fuerte la iriipresion que hace el ob- 
jeto externo en los sentidos , ó en el entendi* 
miento : y la fuerza de la impresión es pro- 
porcionada a la a£tividad del agente. Con que 
la virtud en su mas perfcfta belleza , y el vi- 
cio en su mas horrible forma , excitarán mas 
fuelles commociones de amor ó de aversión , 
que lo que pueda excitar una mediana virtud , 6 
un mediano vicio. Antes bien ^ como esta me-; 
dianía consiste^ en el concursa y .mezcla de vi* 
cios que no llegueíi al extremo , y de virtu^ 
des imperfeétas en un mismo sugeto , es muy 
dable que el juicio* del vulgo ignorante se 
equivoque y engañe , tomando por virtud al- 
gún vicio , y por vicio alguna virtud. Tanto 
puede desmerecer lo bueno al lado de lo ma* 
lo , y tanto va á ganar el vicio mismo acom- 
pañado de alguna virtud. En un Príncipe í 
por exemplo , es fácil que la ambición , desco- 
nocida entre el valor y otras virtudes , pasd 
plaza de amor de gloria , y que^ la usurpación 
se tenga por gloriosa conquista : coma -en- 
tre' los que no lo. entienden ^ ó no repaj^an; 
es fácil que un biril pase por diamante , y 
70j£. j; F una 



y 



82 rAPosx)idA. 

una moneda falsa por buena. 

Quanto hemos dicho de las virtudes se 
deberá entender de los vltios pintados en su 
mas feo aspedo : siendo asi mismo imposible 
que la pintura de un avarienta , como el Ev9>- 
Mon de Planto en la Auluhria , ó la de «cual- 
quier otro vicio ü defe¿boyhecharsegun la idea' 
universal , no dexe altamente impieso en el 
inimo el menosprecio y aborrecimiento de tal 

vicio. ' "' ' ' ^; V 

A demás de tan evidentes razones 'cón 
que se prudba la utilidad de la imitación fan^ 
tástica , la confirma la mayor parte de los' au- 
tores de Poética , y Poetas. Aristóteles, y mu- 
chos de sus comoitadores ^ como Francisco 
Utinense , Pedro Vi&orio > Pablo Benio'> &c. 
y los mas de los autores Italianos ó Fran- 
ceses , que han escrito de esta materia ^ están 
de parte de la imitación de lo universal. Y 
quanto á los Poetas , Homero entre los Grie- 
gos , Virgilio • entre los Latmos , y Torquato 
Taso entre los Italianos , bastarán , creo , para 
autorizar una opinión de suyo tan clara y tan 
probada. Homero , pues , sé sirvió d&esta imi- 
tacion ; siendo cierto que Achiles ( si hubo 
por ventura Achiles en el mundo^- no habrá 
sido tan valiente como él le pinta , ni Helena 
tan hermosa , ni Ulises tan sagaz y pruden- 
te : con que le fue preciso en estos , y en los 
demás genios y costumbres dé sus Poemas , con- 
sultar las ideas universales , y según ellas me-. 
}orar y perfeccionar las personas de sus Poe- 
mas. 
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mas'. Qiíanf o i Virgilio y Torquato Taso , po 
hay disputa que asi el uno cómo el otro 
escogieron como mejor y mas conveniente la 
imitación de {o. imiversal , dándonos el uno 
en su Eneas , el otro en su Gofredo la idea 
de uji perfedo héroe. Y por decir algo tam- 
bién de los Trágicos, se sabe por testimonio 
de Aristóteles i que Sophocles , censurado de 
algiino por haber pintado las costumbres de 
las personas de sus Tragedias muy mejora- 
das de como suele producirlas la naturaleza , 
respondió y que él representaba las cosas , no 
comoeran y sino como debian ser , ¿cAA' oíe^ ^u. 
Y finalmente , quando faltasen las razones que 
sobran , el exemplo y diftamen de tan gran- 
des Poetas y autores haria veces de razón , y 
sería loable el. error que se cometiese por se- 
guir tales guias ^. . 

Todo lo qi^e hasta ahora hemos dicho so- 
lo mira á defender y aprobar como muy útil 
y muy conveniente la imitación de lo uni- 
versal ; no a condenar la de lo particular y la 
qual también tiene en su abono razones , exem- 
plos y sequaces. No niego yo que se pue- 
de usar de ella; pero con esta distinción , que 
la imitación fantástica es propria déla Epo- 
peya y de la Tragedia , porque en estas es 

F 2 mas \ 
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I Arisc. poeí. secmd* Ben,partk, 140. 

z Quitilian. Imtit. Orat. lib, i. cap, 10. Summorum 
¡n doqucntia virorum juiiciuní pro racione , & vel er* 
ror bonestus lest magnos duces sequéntibus. 
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mas verisímil y menos violento lo hén>ko9 
y que la imitación icástica , ó de lo partiicu- 
lar j es mas propria de la Comedia » como mas 
adaptada á la calidad de las personas que en 
ella se introducen. 

Para evitar toda equivocatioñ acerca de 
lo que queda dicho > débese advertir aqtii ^ 
que el imitar lo universal , el consultar á las 
ideas mas perfe¿t:as , el pintar las cosas , no 
como son , sino como debieran ser y y finalmen- 
te el mejorar y perfícionar la naturaleza y se 
ha de entender solamente de las accionen hu- 
manas y cuya bondad ó malicia > perfección ó 
imperfección pende de nuestro libre albedrio; 
pero no se ha de entender de alguna de las 
demás cosas del mundo material ó intelec- 
tual y que no está en mano del Poeta el mejo- 
rarlas ó empeorarlas , debiéndolas representar 
como son en sí : porque yá el Autor de la 
naturaleza las hizo como deben ser ; y antes 
bien qüanto mas parecida y mas natural fíiere 
la pintura de tales cosas , será tanto mas apre- 
ciable. Asi , si el Poeta hubiere de pintar la> 
aurora , ó el sol , ó el arco iris , ó el mar em- 
bravecido ) ó el curso de un rio , ó la ameni- 
dad de un prado ^ ó qualquiera otra cosa que 
no toque en las costumbres y ni pertenezca ála 
moral y no está obligado entonces á echar ma- 
iio de las ideas universales , ni á pcrficiónar 
la naturaleza ; sino á copiarla lo mas fielmen- 
te que pueda. Si bien es verdad que puede 
hacer la copia hermosa y sin que diexe de ser 

. na- 



ñattiraí r porque nadie le irá i la mano en las 
flores con que pretenda matizar el prado y ni 
xn los colores con que quiera arrebolar la au- * 
rora , como sean naturales. Pero no solo en la 
imitación de lo natural > sino también en la 
de lo universal , y en lo heroico de las cos- 
tumbres , es menester seguir la naturaleza , ó 
á lo menos no perderla de Vista , y hacer que 
el héroe (por exemplo) puesto en tal lance , 
agitado de tal pasión , obre y hable como es 
natural que obre, y h^ble según su genio y 
costumbres. 

CAPITULO XI. 

X>£ LOS r ARTOS MODOS CON QUE 

se fuede hacer la Imitación 
Poética. 

EN tres diversos modos , segtm Aristóte- 
les I , puede imitar el Poeta : ó sim- 
plemente narrando ; ó trasformandose á veces 
en otra persona y y narrando por boca agena ; 
ó finalmente escondiendo del todo su per- 
sona 9 é introduciendo siempre otras que ha- 
blen. Quanto al primer modo , pretenden al- 
gunos que la simple narración no es imitación, 
y que si lo fuese , también el historiógrafo, 
c\ orador , el fínico , y otros muchos que nar- 

F 3 ran^ 

I Añst. Poer. fartíc. 1$. secmd. Ben. 
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ran , serían Poetas. Pero como d término imi- 
tación según diximos en la definición de la Poe- 
sía, es análogo, no hay duda que también la sim- 
ple narración Poética es imitación en este sen- 
tido. Y aunque es verdad que la historia y 
la oratoria imitan también con la. simple nar- 
ración ; pero no en verso , ñi es de esencia su- 
^ya la invención y locución Poética , como lo 
\cs de la Poesía. 

Imita pues el Poeta (aunque en sentido 
mas reimoto ) narrando simplemente; , sin in- 
troducir otra persona , ni fingir introducirla , 
como quando Virgilio dice ; 

« 

járma , virumquc cano , Trojaequiprimus ab 

oris 
Italiam y f ato prófugas , Lavinaque*oenit 
Littora. .... 

Y esta es simple narración , que solo por el 
verso difiere de la de una historia , ó de qual- 
quier otra prosa ; pues en quanto á la narración, 
es casi lo mismo , por exemplo , la de Ma- 
riana al principio de su Historia : Tubal hijo 
de Jafhet fue el primer hombre que^M á 
Mspana. ... 

El segiuido modo de imitar es mixto de 
simple narración , y de introducción de otras 
personas : y es quando xl Poeta tulas veces ha- 
ce él solo su narración , y otras introduce perso- 
nas que la hagan. Por exem|do , quando Vir- 
gilio dice : • 

Con- 
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ConHcuert omnes Jntentique oratenebant. 
Inde toro pater Aneas sic orsus ab alto. . . 

Hasta aqui es simple narración ; pero lue- 
go el Poeta muda de persona,. y .finge que 
Eneas mismo prosigue : 

Infandum , Regina yjubes renovare dolor em y 
Trujanas ut o fes , h lamentabileregnum 
Eruerint Danai,qu¿eque ipse misérrima vidt 
£t quorum pars magna fui, Quist alia f ando 
JMyrmidonum , Dolopumve ^ aut duri miles 

Ulyssei 
Temferet d lacrimis ? . . . . 

ir este segundo modo de imitación mixta es 
proprio del Poema épico. El tercero es quan- 
do el Poeta , ocultándose enteramente , intro- 
duce siempre otras personas ; y este es el mo- 
do mas perfefto , y proprio solamente de la 
Poesía Dramática , Tragedia y Comedia , y 
á veces de la Égloga. Los Líricos imitan de 
ordinario en el primer modo , esto es con sim- 
ple narración ; aunque también á veces fingen 
introducir otras personas , como se ve en Ho- 
racio en muchas partes , por exemplo en la 
Od. 3. Hb. 3. en la 9.. en la 11. en la 27. &c. 
Y para traher algún exemplo Tulgar de nues- 
tros Líricos , bastará el Soneto de Garcilaso , 
Pasando el mar Leandro el animoso. . • en 
cuyo último fércefo introduce el Poeta á Lean- 
dro , que hablando con las olas, del majr dice j 

F 4 On- 



88 1 A P o E TIC 1. 

Ondas , pues no se excusa que 3ro muera ^ 
. Pexadme allá llegar ^ y á la tornada 
Vuestro furor executá en mi vida* 

CAPITULO XIL 

DEL FIN DE LA POESÍA. 

TT os autores de Poética están divididos en 
m j varios pareceres sobre señalar et fin de 
la Poesía. Unos I le asignan por fin la iniíta- 
cion Y la semejanza ^ fundados en que la Poe* 
sía es arte imitadora , y por consecuencia de- 
be tener el mismo fin que la pintura , y las 
otras artes que imitan. Otros reconocen por fin 
de la Poesía el soto deleyte : de cuya opinión / 
es el Cardenal Pallavicino en su Arte del 
0stih : y de la misma fueron Hermóg^ies , 
Quintiliano y Boecio ; aunque sí creemos á 
Pablo fienio a , estos tres autores , no tanto 

Íuisieron expresar el fin que debe tener la 
'oesía , quanto el que tenia por yerro y cul- 
pa de los malos Poetas , que la hadan servir 
solo al deleyte. Y Estrabón en el ii^fr. i. de su 
Geograph. reprehende gravemente á Eratos* 
thenes porque llevó la misma opinión. £1 Cas* 
telvetro y famoso. cQm6ntad<»r de la Poética de 
Aristóteles » es uno de los que conrmaa te^on 
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se pusieron de parte del deleyte , asentando, 
que como la Poesía nació y creció únicamen- 
te para recreación y entretenimiento del pue- 
blo , no debe tener otro fin que el deleytarle 
y divertirle. En este supuesto , divida el de- 
leyte en ohliquo , y reSo , asignando el pri- 
mero á la Tragedia , que lo produce indirec- 
tamente , y por medio de la compasión y del 
terror ; y el segundo, a la Epopeia y á la Co- 
media. Otros , echándose á la parte contraria, 
sientan , que solo la utilidad es el fin de la Poe- 
sía : y otros finalmente ( entre, los quales es- 
tá Máximo Tyrío en su razonamiento 7.^ de- 
fienden la utilidad y el deleyte juntos como 
el mas perfe¿bo fin ; aunque el Benio i tiene 
por cosa extraña que á la Poesía se asignen 
dos fines. Pero con buena paz del Benis , yo 
no veo que implique el que la Poesía tenga 
^os fines ; porque no es nuevo ni extraño que 
una misma arte , ó un mismo artífice obre ya 
con un fin , y ya con otro. ¿ Por ventura im- 
plica que un arquitedo fabrique , ya una ca- 
sa de placer para recreo de im ciudadano , yá 
tina lóbrega cárcel para pena de un delin- 
qüente , yá tm templo p^a culto de la Re- 
ligión y yá un baluarte para defensa de ima 
plaza ? Pues'' de la misma manera y ¿ qué in« 
conveniente tiene que un Poeta intente en sus 

ver- 
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versos , ya recrear los ánimos con Jhonestois di- 
vertimientos , yá instruirlos con morales pre- 
ceptos , y yá, juntando uno y otro , lo virtuo- 
so y lo divertido , instruirlos con deleyte , ó 
deley tarlos con provecho ? 

La Poesía , pues , como las demás cosas , 
tiene varias rekdones , y según el lado por 
donde se mire parece que tiene diverso fin. 
Por esto los que solo la han considerado por 
un lado » le han asignado im fin solo , exclu- 
yendo los otros que podria tener según sus va- 
rias revelaciones. Unos , pues , como nota el 
Mazzoni I , núrandola como Arte Imitadora , 
le han dado por fin la imitación y la seme- 
janza : otros, considerándola como diversión , 
han dicho que su fin era el deleyte : otros , 
haciéndola sierva y dependiente de la polí- 
tica y de la filosofía moral , han pretendido 
que fuese solo dirigida á la utilidad : otros > 
bien miradas todas sus relaciones , son de opi- 
nión que puede tener tres diversos, fines ^ que 
en realidad se reducen á dos , esto es , á la 
iitiUdad , y al deleyte ; que considerados co- 
mo en un compuesto , forman el tercer fin de 
U Poesía , y el mas perfefto. Esta es la opi- 
nión que yo sigo en mi definición , siendo pa-: 
ra mí de mucha fuerza , y de mucho, pesb , de^ 
toas de las razones evidentes que he: notado y 
el mérito de los autores que la sostienen y 

con- 
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confirman. £1 Muratori i es uno de ellos en- 
tre los modernos , y el grande Horacio entre 
ios antiguos , que la expresó claramente eii 
aquellos versos ; 

Aut prúdesse volunt ; auf deUSare Poeta ^ 
^Aut simul érjucunda ir idónea dicere "vita. 

• Un Poeta , pues , que considerare la Poe- 
sía como arte subordinada a la moral y á la 
política , podrá muy bien proponerse por so^ 
lo fin la utilidad en una Sátira , en una Oda, 
en una Elegia. Si la considerare como entre- 
tenimiento y diversión , podrá también , para 
divertir su ociosidad y la de ^sus leftores , 
tener por solo fin el deleyte en un Soneto , eñ 
un Madrigal y en una Canción , en una Églo- 
ga y en unas Coplas , ó en unas Décimas. Y 
si finalmente juzgare , que ni la sola utilidad 
es muy bien recibida , ni el solo.deleyte es pro- 
vechoso , podrá asi mismo , imienao lo útil á 
lo dulce , dirigir sus versos al fin de ense- 
ñar deleytando , ú deleytar enseñando , en un 
Poema épico , en una Tragedia ó Comedia. 

Con acuerdo hemos asignado breves y 
cortas composiciones á la sola utilidad , y al 
solo deleyte , dexando y separando las gran- 
des de la Poesía épica , y dramática para la 
unión y el compuesto de lo útil y lo deleyta- 

ble: 
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ble : porque como ii,uestra naturaleza es , por 
decirlo así , feble y enfermiza , y nuestro gus- 
to desccmtentadizo , están igualmente expues- 
tos a fastidiarse de la utilidad , ó extragarse 
por el deleyte. Y asi el discreto y pruden- 
te Poeta no debe ser cansado por ser muy 
útil y ni ser dañoso por ser muy dulce : de lo 
primero se ofende el gusto ; de lo segundo la 
razón. Un Poem^ épiqo , una Tragedia j ó 
ima Comedia , ^n quiert m á la utilidad sxeo^ 
n<^ el deleyte , ni al deleyte temple y modere 
la utilidad ^ o serán infruduosos por lo que 
lc$ falta , ór nocivos por lo que les sobra : pues 
.$q1q del feliz maridage de la utilidad con el 
,deleyte nacen como mjos legítimos los mara- 
villosos eíe¿bos que en las costumbres y enio$ 
4nimos produce la perfe(^a Poe¿ía^ 
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Z>E LA RAZÓN r O RIGEN DE LA 

utilidad Poética. 

HABilBÑBo yá exátíílúado en el preceden* 
tt libró la- esendá y definición de la 
Poesía , y asentado^po^r sU' fin la trtilidad y el 
deleyte , procuraré en- este libro discurrir di-^ 
fusamente de uno y otro , explicando con la^ 
mayor claridad que me sea posible en qué* 
consistan , de qué procedan , y en qué modo 
el Poeta pueda conseguir uno y^dtm fin de 
deleytar é instruir con sus versos : materia 
vasta y enmarañada ; pero importantísima , 
como de quien pende el ser dcPoeta/yla 
perfección de la Poesía cri general, y parti- 
cularmente de la Lírica ^ cuyas reglas se fun- 
dan en lo que en todo este libro diremos. 

£1 bien y el mal son los polos al der- 
redor de los qualeí se mueven todas nuestras 

opo* 
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operaciones internas ó externas , que reci- 
ben impiáso y movimiento de la natural in- 
clinación con' que vamos en busca dét T>icn, 
ó huimos del Qial. Manifestase claréente es- 
to aun en IbS' niños , qu^ sih razón *ni discur- 
so alguflOj^y solo ^ por natural sentimiento, 
huyen ^e todo Id quie íes causa dolor , y lo 
aborrecen ; y aman y, aqhelan todo lo que 
les da placer , manifbstaiídó su aversión 6 su 
am9r con^toda la eloqiiencia que entonces sa- 
ben , que es su llanto ó su risa. Y no solo en 
la infanda y i puericia, sino ^ en toda la vida 
del hombre se experimenta que todas sus 
4cc}on^$ lovC movidas y di:á9Í(^adas de e^ta na- 
tural inclinacioa.aj.biítí., d,41a utilidad , que 
es una cosa misma , y aversión ú mal. Sí el 
placer tiofie tanta |part^ en.Jas- accionas h^un^a- 
ñas es -porque se considera como un bien', 
por un iiácifo silogismo , aunque i veces fa- 
laz , .cDnqüe se; arguye que lo que^ deleyta 
es buenas :.Si nuestra naturaleza se hubiera 
conservadi:^«.'ea aquel..£|lÍ2c estado de inocen- 
cia , y co^ aquellas piadas con qu? la ador- 
nó el Sumo jCríador > no habiamos menester 
otras artes ni otras ciencias para conseguir 
nuestxa eterna y temporal felicidad , sino esta 
sola/indma^ÍQ£t al bien , f, aversión al itial. Es- 
ta sola , g^íada de la razón ,;eni:oíices señora , 
é iluminada con el conocimiento de los ver-, 
daderos bienes y males , ba^ta para, dirigir y 
encaminar á buen fin todas las acciones hu- 
manas ; p^o como por la transgresión de nues- 
tros 



tros primeros^ padrcsr , la naturaleza humana 
fue despojada de los dones sobrenaturales que 
tanto la^ennoblecían j y condenada , entre otros* 
castigos , al itias deplorable y lastimoso de uñar 
ciega ignorancia : perdido desde entonces el 
tino y conocimiento de los verdaderos bienes 
y males , hecha sierva la r^on , tirano el ape^* 
tito , se vio el hombre , á^uer de ciego ^an-' 
dar como alientas en btisca de bienes yy tro¿< 
pezar con males , nó sabiendo discernir estos 
dé aquellos por la obscuridad en que cami- 
naba.^ Fue preciso entonces vqíie el hombre 
mismo , volviendo cñ sí , y no sin favor divi^-* 
no , se valiese de la escasa luz de hachas y^ 
fanales , quiero decir- de las artes y ciencías;:^^ 
para vencer con est& ntedioel horror de* tai£^ 
obscura noche, y disfinguif Ja verdad dé hs^ 
cosas. La't¿o&>gia le áluiKirbfd para las sobi^^ 
naturales^ la-física para las ^ ^lisibles , la ino^^ 
ral para las humanas ¡ y aá 1¿f^'d)^ma$ arde$ yi 
ciencias le hicieron luz pdra^ ^cubrir a^^ 
de la verdad. Pero entre todas la que con lus& 
mas proporcionada á nuestros* ojtís, y mas ütil',* 
ál paso que mas brillante ^resplandece Ves* -laf 
Poesía*: porque como^ los que ^ salen ¡de « iiür^. 
parage obscuro no pueden sufrir luego los 
rayos del Sol^ si. primero no acostumbran po- 
<;o á poco, la vista á ellos ; asi , según el pen- 
samiento de Plutarco i ^ los que de las tinie- 

• blas 

I Plutarch/ Oe and. Poet. Ottom. Utsc, mterf. Non 

aU« 
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blaS déla ignorancia común salen á la luz de^ 
las ciencias ma» lumi&osas ^ quedan deslum* 
brados al golpe repentina de su excesivo res*: 
plandor. Mas como. la hit de: la Poesía, ea 
^uien.está mezclado Ib verdadero A lo aparen- 
te.é imaginario , es n^as .templada , y ofende 
miónos la vista f;^\m. ia de la moral , en quien 
todO; es luz ) siftiSofn^bra alguiia ; puede el 
hombr^ acercarsie á eUa sin cegar , y. fijar lo9« 
ojos en. $ms rayosí sin m<de$tiamxaQsancio. 

Esta es la , razón y este el origen de la uti- 
lidad poética , qu9 consiste en que siendo nues^ 
tía vida débil y -corta , y no pudiendo por 
eso sufrir , sk x:egar , todos de golpe los rayo$: 
^é.Ia.mpral jseacoíñoda coto gusitory. próvcK 
dio á la mioderida lujs ile la Poesí^ q»e coa, 
^aí fífeulaí yjvdbs^' interpuestos jrOmpe el pri-> 
s^^/smpdtu. j. Y tQB(iftÍa.> la actividad . de :1a; lus. 
de.ia$.:4e<inas^A^¿encias. Tras esto^ como lo$: 
lv>Qibfe» apeteeejíL -mas lo deleytable que lo, 
pi^edioso y e&cu^ntran, desabrido ;todo lo que 
üOrfks.engolQíina .coo el sayttet* de algua 
<}{íljeyte.: y ¿$ti:^;e^lo .que* se halla abundan- 
t^biejí^^ en la.'Poesía , y la hace utilisimá ; 
p^bes las 1 otras ciencias, nos enseñan la verdad 
; '.[ - ..... sim- 



■ { »V ' p . . . ' 
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aKterao|3ue íj qu¡ é magna calígine proáeuhtes , sóletñ 
concueri nequeunt , nisT antea paulatim fuerinc assuecij.' 
In Poética igitur ceu in adulterino quodam lumine , ubi 
vera_falsís $unt permixta,spleador cst tenuis^quem. 
fi^^ik fcras^ pptesqu^; . c¡tr;i molesuat» respicece « cao- 
um ^st > ut in fugam te agac praecipitecp. 



simple y desnuda"^ y d camino de ia virtud 
y de la glomarduo , áspera y Uctio de abro- 
|oSi;jna5 por el contrario la Poesía nos ense-/ 
¿a la. verdad;. pero- adornada de ricas gaias:, 
y como dixo el Taso , sazonada' en dulces ver-^ 
^os ; y nos guia ala vittud y-i k gipria >poa: 
un camina^ amexiíáma ) icuy a i hertoosura ¡^^ 
gana y embelesa <k tai ^^iaer,t& nuestro-cansan* 
•cío , que nos^hallamos^en iacúmbre., sin sen- 
rtir que^ hemos; Imbido-nna cu£»ia^iimy aspa- 
ra I ; Nos dice-., p¿r ^cemplola ñlosoliftyqaie 
la ; pobreza ptíede i«er feliz ^<ú quieie se^ot: 
que^ vencer un^ pasión pippria^es^inflyor dxa- 
zana que triunfar de un enemigo : que la íá- 

;qiiezámi-#'^o4^i^^i>^&^^<^^^^^^ <2il hoihbre , 

^&c.'£stas/y'otra¿ mil mi&:im^s'y ve^rdades 
semejantes;, x|tae 4i6s ^enseña la filosofía ; Van 

.simples y<iesíRtday) y cui^st4' ar^íba^para^l'^ui- 
go y^que de$pi^ec£andolias''por Stt3tdie$nu<3éx^ 
desechándolas' porí^fiá nc^od^^y' ó iKr;le$ da 
oídos y olas jiii2ga ^i¿tTavagtoids>í§^imp¥a¿fei- 

^^aijks. Pexb ^aPttaía ^^siguidUdo ^dtro rum- 
bo , propone estas mismas máximas- cc^bil 
artificio , con tales adornos , y con colores^ y 
luces tan proporcionadas á la corta vista del 
vulgo y que no hallando éste razón para ne- 
garse á ellas , es preciso que se dé á partido , 
roAf. /. <^ y 

1 Quintil. InstiU lib. 4. caf, 3. Failic voiuptas, & mí- 
nus longa ^ux deleóbnc videncur \ uc amoenum ac 
melle itcr , eciam si est spatij ampiioris , minus £ic¡gac j 
quaiii dunun arduumque compendium. 
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y se dexe vencár de su persuasión. Las 'sefvé« 

ras máximas de la filosofía » no solo no adornan 

Ja verdad , ni persuaden la virtud que ense- 

,ñan 9 sino que antes parece que ahuyentan a 

los hombres de ellas > por la. austeridad y en^ 

}'itereza que. ostenta ; pero la Poesía persuade 

I oon increíble^ fuerza , aquello, mismo que ea^- 

j seña. La filosofía , en fin , habla al eñtenoimien- 

; to : la P,oesía.al:.cora:(on ^ en cuyo interior al- 

-cazar » introduciendo disfirazaias^las mix^imias 

ifilospficas ,^ se enseñorea ido jél como por in- 

rterpresa V y> logra con estratagema Jorque 

oÉras cíonaas.no pueden; lograr con guerra 

• id>i¿rta.:. : o- 'r..- l 

\ v Está es la 'utilidad pf indjpal db la Poesía ; 

ra la qual^e puéd^e añadir la que resulta déla 

r misma oi^id^rada coma recreo, y entretem- 

taiieñto hppesfo > en cuya .consideración .hace 

/jgrandes ventajas á todas las demás diyersio- 

hes-*: pues la rbesía-, finalmente , aunque ca- 

f jlezca de tQdajOtfa ujilídad » tiene por lo me- 

I nos la de ensenar discreción , efequendiá y 

í .degancia/fí w- . . i-.. \% t^rií - . r i 
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DE LA UTILIDAD PARTICULAR 

.- : df. Poesía. 

y . i ^ . . ' . • 

Ai^£H;4s. (k lá Utilidad de la Poesía en 
^ geneíal'^ de que hemos hablado, tiene 
cada .especie de ella otra utilidad particular y 
propria , que no .es menos importante que la 
primera. La Poesía épica es sumamente ütil pa- 
ra darJdea per&ftá.de uft héroe guerrero,/ 
cuyas acciones, suele representar. De suer-í 
te quQ en un Poema épico bien escrito , lo- 
gra m Príncipe, marcial una norma cpn que 
arreglar y .cotejar sus acciones , y uQ exem- 
f b que sirva.de estímulo á su valor , y le 
^me á. empresas: grandes -.pues no hay du-- 
da que el exemplo ageno , aun solamente re- 
presentado , puede producir maravillosos efec- 
tos en un espíritu alentado y bizarro. De 
Alexaódjo Magno se puede creer que debió 
n^ucho ,cn sus militares hazañas á los exen^- 
plos di heroico valor que leía continuamen- 
te en los Poemas de Homero : pues se sabe 
que los llevaba siempre consigo donde quie- 
ra que iba , y aun de noche los ponia deba- 
jo de la almohada ; y. destinó para guardar- 
los una arquilla muy rica , despojo del ven- 
cido Dario : envidiando , en medio de su ma- 
yor fortuna , la de Achiles , que habia logra- 
i G % do 
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do la dicha de tener para sus hechos tan fa* 
moso Poeta"; V é\n ' alejarnos tanto de nuestro 
siglo , hallaremos niu)r parecido á esto lo que 
nos refieren del 'célebre -ReV de Sueck Car- 
los XII: qü? también llevíkba siempre en la 
faldriquera a Quihto Curcio : y no dudo que 
las hazañas de Alexandro , con tanta elegan- 
cia escritas por- eke histbríádt)r itúCtníd^en 
to generosa emulación ii^l espíritu briq^ de 
ese héroe del norte, y dado motivo á sus 
marciales arrojos , en que mani&stó tan raro 
valer. • * .• .: 

No es menor la utilidad que produce la 
Tragedia , en quien los Príncipes pueden :ipren- 
der á moderar su ambición, «h ira, y otras 
pasiones , con los exemplo^qi^e alli serepre^ 
^titan de Príncipes caídos de una sirma féíu 
cidad á una extrema- miseria '; cuyo escar- 
miento les acuerda la inconstancia de- las co- 
sas humanas , y los previene y fortalece con- 
tra los reveses de la fortuna. Ademas de esto 
el Poeta puede y debe pintar en la Trage- 
dia las costumbres y los artificios de ios cor- 
tésanos aduladores y ambiciosos , y sus incom- 
tantes amistades y obsequios : todo lo> qua) 
puede ser una escuela provechosísinia , que 
enseñe á conocer lo que es corte , y lo que son 
cortesanos , y á descifrar los dobleces de la fi- 
na política , y de ese monstruo que llaman ra- 
zón de estado. 

El pueblo , y los hombres particulares 
logran su aprovechamiento en lá Comedia , 

vieij- 
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viendo en ella copiado del natural el ' retrato 
desús costumbres, y de sus í\acios y defec-» 
tos .j jen cuyo véxameñ cada uno aprende y se 
mueve á corregir y moderar los proprios. 

Pues la Lírica no carece tampoco de ütili* 
dad : porque dexandoá parte las Sátiras, que yá 
se escriben expricsamente para aprovechamien- 
to.del pueblo , y para corrección de sus vicios, 
todas las composiciones Lírica$ que contienen 
alabanzas de las virtudes , y de las acciones 
gloriosas , son utilisimas. , por los buenos efec- 
tos que causan en . quien las lee. £n prueba 
de esto aqudU Oda de Horacio con tanta ra- 
zón celebrada, £raf«x Ule qui prBcul negotijs^ 
j quan dulcemente., inspira el menosprecio 
de las grandezas de una corte , y de su bu- 
llicio ! y quán hermoso y apetecible pinta el 
retiro de ima aldea ! Dexo aparte otros mu- 
chos exemplos que pudiera traher : solamen- 
te parece que puede caer algún genero de du- 
da en la Lírica vulgar , cuyos argumentos 
suelen ordinariamente ser . de aniiores profa- 
nos. Pero quanto á esto yo considero los Lí- 
. ricos Poetas como ¡divididos en dos clases, 
. luia de lascivos ,'oára de amorosos. Los lasci- 
vos son aquellos que , olvidados de su prime- 
ra obligación , y negando á la moral y ¿ la | 
religión la obediencia y subordinación que de- 1 
bian , escribieron rde asuntos manifiestamente^! 
deshonestos. Pero semejantes Poetas , aunoice 
en lo demas: hubieran llegado i la perfec- 
ción , yá desmerecieron por defeAo tan no- 

G 3 ta- 
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table el nombre de buenos Poetas t .y 3c és- 
tos no hablo , ni hallo razoñ para defender- 
los ; mayormente estando i Dios gracías^ues- 
tros Poetas exentos de tab nota , pues no se 
leen en sus obras , que yo sepa , como en al- 
gunas de otras naciones , aquellos asuntos tan 
opuestos á la modestia y recato de las buenas 
Musas , como Epithalamios dá Venus , Hur- 
tos noBurnos , Adonis , hrc. Los amorosos 
son aquellos que siguiendo los conceptos de 
la filosofía Platónica , y sus ideas ^ esaribierón 
sin obscenidad alguna la liistoria de sus hones- 
tas pasiones , manifestando' en ella todos los 
internos movimientos de suV^corazon , yá ab- 
sorto de admiración , yá oprimido de temor, 
y a alentando de dulce esperanza, ya turba- 
do entre contrarios afedos. Y estos , sí. no es 
tratándolos con mucho rigor , no me psu-ece 
que se pueden tener por Poetas dañosos , ó 
escandalosos , supuesto que ^e contentaron con 
divertir sus leétores con lo suave de una pa- 
sión , sin ofendei* los oidos con lo brutal de un 
apetito. Y en esta misma diversión (que con- 
siderada como tal/tlene t^nbien su utilidad , 
se^un hemos dicha) suelen de ordinaria los 
mismos Poetas mezclar discretamente muchas 
refieidoaes y . avisos morales , que /dircfta- 
mente hacen ver las mquictudes y zozobras 
de una desordenada, pasión ^: cuyo mayor fru- 
to es la vergíiehza del pasado error : como con- 
fesaba el Petrarca qüando^^déda : ~ 
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JE del mió vaneggiar vergogna iil frutto. 

'. 'I • ■ 

Y Garcilaso en la Canción quartá. ^ 

> ..«.,..1* 

Entonces yo sentime salteado 
De una vergüenza libre y generosa : 
Corrime gravemente que una cosa 
Tan sin razón hubiese asi pasado. 
Luego siguió el dolor al corrimiento 
De ver nú Reyno en manosee quien cuento» 

Esta misma utilidad de los versos Líricos , aun- 
que sus asuntos sean amorosos , es la que ex* 
presó el Boscan en el primer Soneto , de- 
clarando el intento con que escribia sus ri- 
mas. 

Nunca de amor estuve tan contento 
Que en su loor mis versos. ocupase ; 
Ni á nadie aconsejé que se engañase 
Buscando en el amor contentamiento* 

Esto siempre juzgó mi entendimiento , 
Que He este mal todo hombre se guardase: 
Y asi , porque esta ley se conservase , " 
Holgué de ser á todos escarmiento. 

O vosotros que andáis tras mis escritos , 
Gustando de leer tormentos tristes , 
Según que por amar son infinitos : 

Mis versos son deciros : ¡ ó benditos 

Los que de Dios tan gran merced hubistes 
Que del poder de amor fiíesedes quitos ! 
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y lo j^r0p{a quiso advertir Grarcilasb' cii su 
Soneto primero : Quando me paro á con- 
templar mi estada ; cuyo . ooncepto imitó 
también Juan de Malara en otro Soneto : 



Volviendo por las horas que ht perdido , 
Hallo quan poco tía todas he ganado. 
Pues n^e impidieron todo mi cuidado 
£n lo que fuera bien tener, olvido. 

£a vano amor m tiempo mal perdido.... 

Estas y otras muchas reflexiones seme- 
jantes , aun a vuelu de argumentos amoro- 
sos , hacen la Poesía lírica bastantemente útil 
y provechosa^ para que aun eñ su especie, 
que suele ser dirigida al deleyte y pasatiem- 
po de los leítores , no se eche menos esta cir- 
cunstancia tan apreciable. 

Sin embargo deben jk>s Poetas observar 
mucha moderiicion en esto. Podrá tolerarse 
<^ue se escriba alguna Canción 6 Soneto pin- 
tando una pasion< amorosa , yá sea verdadera, 
6 fíngida , comp esté noblemente expresada; pe* 
ro no es tolerable que se escriban tomos enteros 
de Sonetos , Canciones , y otras Poesías so- 
bre frivolos asuntos amatorios. De semejan- 
tes versos ni el Poeta , ni el le¿lor pueden sa- 
car fruto alguno ; y sin duda considerando 
esto Don Francisco de Quevedo , no quiso 
poner su nombra., en aquellas Poesías ., que 
siendo suy^? á lo que yo creo , publicó , con 
el del Bachiller Francisco de la Torre. Co- 
no- 
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nocía que aquellos versos , escritos tn sus pri- 
meros años , no eran proprios ' de su edad yá 
madura , y que en estilo hermoso solo encer- 
raban un poco dé ayre vano. Imitó Queve- 
do en e^te defefto a los Italianos , que en el 
siglo XVI. emplearon por lo general toda su 
Poesía lírica en semejantes asuntos , tomando 
por dechado al Petrarca , que dos siglos an- 
tes habia escrito con puro y hermoso estilo 
sus conceptos platónicos , explicando en mil 
delicados modos su pasión , y las prendas de 
su famosa Laura. El Petrarca siguió la mo^- 
da tan valida^ entonces en todas partes , y es- 
pecialmente entre los Provenzales , que en sus 
E^imas y Trovas tubieron por principal , ó 
|K>r mejor decir único objeto ' al amor : obje- 
to á la verdad muy pequeño y fútil , si se 
compara con los grandes y átiles asuntos c» 
que puede emplearse la Poesía lírica. £s pre- 
ciso confesar con gran confusión de los Poe- 
tas Christianos , que un' Poeta gentil como 
Horacio trató mejores y mas dignos* asuntos: 
ya inspirando la virtud de k religión , aun 
que falsa y en aquella Oda , Parcus Deorum 
tuhor fr infrequoís ; y en la otra , Cmlo su- 
pinas sí tuléris manus : yá - estimulando al 
desprecio de las cortes , y al amor de la vi- 
da rustica tñUí'CélthtCj Beatas Ule qui /ra- 
€ul negotüs ; iQjiié diferencia no hay de cs- 
^^ y otros asuntos míales á aquellos frívo-^ 
}os. sobre la hermosura de una dama , sobre 
»$us zclos , so^re sus cabellos , su retrato , sü 

rí- 
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rigor , su inoonsrancki-, j otras mil vanidades? 
£1 Poeta que deseare la fama y duración de 
sus versos debe huir esta puerilidad » y can- 
tar las grandes hazañas , y los héroes de su 
patria y de las agcnas , para que los leAores , 
atrahidos con la dulzura del verso , se aficio- 
nen á la virtud , y á los grandes hombres qué 
la profesaron. 

CAPITULO III. 

DE LA INSTRUCCIÓN EN TODAS 

Artes y Ciencias. 

Popsicos tamhiea considerar otra no pe- 
queña utilidad de la Poesa > en. quan- 
lo instruye en todo genero . ác: artes y cien« 
fcias , direda» ó indire^amente, £1 Poeta pue- 
de I y debe siempre qtie tenga ocasión oporr 
^na , instruir a sus le<9ores » yá en la moral » 
lOCMi máximas y sentencias graves que siem- 
J>ra en sus versos. : ya en la política , con los 
jdiscursos de un jninistro en una Tragedia : 
lyá enla milicia > con los 'razonamientos y oon- 
-¿uélade un capitán en un.Poefna- épico : yá 
.en Ja economia , cpn los avi^ de lin padre 
^le £amíli;vs en. una Comedia. Con. ocasión de 
•refi^rir algún viage podrá enseñaf con darir 
da¿y deleyte la geografía de-uni^ís « la.tx>- 
pograíía y demarcacioia de un lugar :^ el cur^ 
so.de, un rio , di dima de xmi proyiáda : f 
jfinaknente , i^n, otras ocasiones {todrá .dc^paso 

en- 
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enseñar muchas cosas en todo genera de ar* 
tes y ciencias , como hicieron los buenos Poe- 
tas. La geografía de Homero es exa¿i:i$ima. 
I Mas qué digo la geografía ? es opinión co- 
mún que este gran Poeta sembró en sus Poe- 
mas las semillas de todas las ciencias y artes , 
que fueron después creciendo. Asi ló afirma 
entre otros ñiuchos Francisco Portó Creten- 
se , eñ su prefación á la Iliada. Nemo dubi- 
tat hunc Vatetnomnium pr^tclaris simar um 
rerum dedisse semina , unde postea fot ar- 
tes , fot liberales discif linee naPni , auBie , 
ac confifmat^,. *. Virgilio , tomando pasión 
de los viages de Eneas , enseña gran parte de 
la geografía del Archipiélago , y de toda la 
navegación de Troya hasta Cartágo,y, de 
Cartago á Italia. El célebre Luis Caittbes , 
con la ocasión de explicalr las pinturas dé las 
banderas y gallardetes de los navios de Vas- 
co de Gama ^ hace un epílogo de la historia 
de Portugal , y de las hazañas de los Portu- 
gueses. 

Lo que importa en esto es saber eLquan-i 
do y el como , esto es el tiempo oportuno, 
y el modo poético con que stí ha de envol-; 
ver y disfrazar la instrucción : acerca de lo 
qual digo , que el acierta en el tiempo y mo- 
do pende principalmente del juicio y discre- 
ción del Poeta , prendas qué mas se ádquie^ 
ren con reflexiones proprias , que con reglas 
agenas. De suerte que la principal regla se« 
rá observar atentamente como , y con que ar- 

tu 
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tificip y ci/cunspeccion los buenos Poetas han 
enriquecido sus obras cx)n instrucciones y doc- 
trina 5 sin afeélacion ni exceso. Ademas de 
esto (por decir algo aqui de paso , dexando 
lo demás para lugar mas oportuno^ débese 
advertir , que la instrucción por sentencias 
morales obliga al Poeta á mucho nuramien* 
to y artificio. £s la sentencia un pensamiento 
ú concepto útil y provechoso para arreglar 
la vida hununa declarado en pocas palabras. 
Las sentencias , seguA un aviso notable del 
Sátiricp Petronio , no deben sobresalir del 
cuerpo de la oración como sobrepuestas ; sí- 
.no ser^ entxetexidas en el mismo fondo de ella: 
Curandum est ne sententia emineant extra 
Corpus orationis express^e ; sed intexto ves* 
tibus colore niteant. Y el principal cuidado 
^y artificio del Poeta , si quiere no ser cansa* 
Ido 9 ha^de esmerarse en usar con mucha mo- . 
ideracion de las sentencias morales , y en dis« 
trazarlas y envolverlas en la misma acción » 
como hizo casi siempre Virgilio. 
. Quinto á la do¿trína y erudición en otras 
artes y ciencias , es también necesaria una su- 
ma moderación. Si un Poeta (dice el P. Le<- 
Bossu I ) debe saber de todo , no ha de ser 
eso para despachar su do¿l:rina , y ostcíitar su 
comprehension y estudio ; sino para no; de- 
cir cosa alguna que le manifieste ignoígíite , y 

> pa- 

I B<X5SU. P^em. Bfic. lih» 6. uf. 6* 
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para hablar con psopríedad en todas mate- 
rias. El querer ostentarse eraditx> sin necesi- 
dad y ni motivo bastante , y leer de oposición 
c¿ vtti Poema , ó en liitia^ Comediar ó Trage- 
dia ;^ tan disonante y y tan ageno dé un* buen 
Poeta f como proprio de ingenios pueriles , 
y de pedantes , que escriben siempre con la 
mira de parecer xlo<9;bs y entendidos ento^ 
do. Lope de Vega Carpió dio muchas, veces 
en este baxio : véase su Dorotea ; y entre 
otros exemplo^ que pudiera entresa¿ar de sus 
c^ras y este de la -PíUltmena. 

Mezcla con suavidad cl^in sagrado ^ 
Sin que puedas- temer paxaros viles , 
Al genero cromáticp y diatónica, 
Con intervalo du^lce ^ el enarmónico. 
Haz pimtos su^tentade^ y haz inten^^s , ' 
Haz semitonos ,,diesis , y redobles.... 
> ¿Que importa que cornejas. , que ^iinescr a 
Infame multitiid de rudas aves: ^ ^ > ;. 
Aniquile tu voz sonora y diestra ^; 
Si s^nÉiimas son pá^a tus cla'm ?i 
D^ciendan á la música palestra r*^ ='- 
Y tus- decenas akasiyí- suaves I'-' r¡o or;- 

Verán olimpos , donde el tiempo UaSna 
Eternas lasceiúzasdetu^fama;: 



• t 
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Bien $e» echa de ^rer* que todo esix>:iia le 
costó gran fatiga 4 |»ües bastaba haber leido 
algún libro que tratase de música , ó haber 
tenido>' tra^o con un maestro de capilk f pa-^ 

ra 
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radeoprar eaoa términos , y pnetcnderidc&pues 
lucir .coa ellos , y ostóutíttsc entendido en. esa. 
arte. Pero qualquier bombre de jiuicio se, lei- 
tí de . semejante dodrina > sabieiido' qw \o 
superficial y lo afe¿bdo de .ella no |mede, }aK 
mas grangeár a un Poeta ^Igun merit;Oi soü*. 
dó y verdadero. No es menos ^it^diiá», e^tr^ 
ottasvima estancia delM. Joseph daValdi- 
viesorea el canto ^,Ác$;aSanJos0fihít ^ 

: Cosen, ks Vcstas , Palas. ^^ Giteíreas: , 
Las Dianas, Floras,Mar(íbs»FülviaS|Celias, 
Las Hipodamias y y Pantasileas^ 

Hernuones , Pcriclaptó^j Aurelia§.v 
Hipólitas , Eruropas;^. y* Eanteas ,. • / . 
Helen^Sí >. Ariadnej ^ y GorneUas ,. j 
Sibilas \ Policenas ^ Artemisas 9 . : : . 
Cleojpatras , Eurídices^ > y Elisas* ^ 

Yo:.]ÍQr'.5e:;i que £nJx;QCjO/el Poeta: es;it tan 
larga cáfilas de mugeisds ^. á no . es. para. os- 
tentar qnei. sabia. sus> nombres. ¿A^üu^^qué 
linage d6 ^ciencia y, de instrucción e% 9Ste ^ 
que solamente consiste. en puros términos , 
y que enseña .solo á^^haoer alarde.. de;qti& se 

Car\lfll'rr \ * ' ' ' • .-, -rr-««- \í 

Otra cáfila de térmim» de .arquitectura 

semejante a esta ensartó también el Dr. Juan 

'Pérez de.Mbntalban oo 'SU;Comiedia^de i>(v 



* I 



Deti4s~Je ieste. jardín á breve espacio. 

Un 
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Utí eminente se ostento palacio , 
Con sus colunas, torres ,j, canales» 

Obalos y frisos , I^sas , pedestales ^ ■ . j 

Galedbs ^ estancias » miraciores , : < l 

Ventanas , chapitdes y corredores , r 
Y qoanta enseña hermosa compostura ^ ' 

La Dórica y Toscana arquitectura. o 



j. 



Estos dos últimos versos manifiestan clarámen"*» 
te que el autor no tenia inteligencia alguna en 
el artb de cuyos términos hace tan: pomposa 
ostentación ; pues atribuye la hermosa. com<r 
postura al orden Dórico y Toscano ^q[ue son 
Ibs mas simples , y démenos adorno. . : b 
' Ademas < de . este modo dé instruir iudin 
Tcdamentery ':de paso .en lási sirtes y detíciast 
.puede : también' * h, Poesía, ensenarla; idiréA;^ 
mente y dé. /proposito'y esccígiendo paca cástav 
to de íuñ Poema alguna doSUas.-.^; auiiqnp 
semejantes argumentos no. somí^opiios! de^ují 
Poeta , que^egun Platba \ c&l)io:yi]aes]|0&)d^ 
cho , ha de escribir < fÜbülas .y*; ficciodes ^m»> 
historias: m tratados ; sin. embargo no .dexaíá 
de ser útil en esta parte la> Pjoesía ^ieofie&an- 
áo con mas deleyte>quela;;pnósa.tLa)aPte'5 
"Ciencia , como la enseñe con modo ■ poético^» 
vistiéndola de invehcicmes y i fantasías y.^üe 
-son las g:das del versoí, y' ¿e suerte que np 
xsepa á escoela ni á cátedra : lo que i^se : lo- 
grará felizmente con imitar los buenos. Pbfe- 
tas que han tenido mayor acierto en el mo- 
do. Vitgilia enseño con admirable suavidad» 

ele^ 
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elegancia y artificio k^agnculturaoi sus Gi6r^ 
gicas y argumento jí^- tra^o^inucho aiites 
por Hesipdo con qias sencilkz , y con • me- 
nos artificio. Arato y Manilio ensefiairoala as- 
trcHiomia. en verso :i y Lucrecio la filosofía. 
Ovidio escribió >lo& Pasfl;os de ;&Qma con la 
gracia y suavidad de. su Aflorickt estilo. JEn 
España Bartolomé Cayrasco le imitó en su 
cibra^ intitulada Timpla Militante i y el doc- 
ta y celebrada artífice Juan= de Arfe ; escri- 
bió: con: mucha claridad el tratado de Varii^ 
t^mcntutacim ^en Oétavas. £n Italia Fran- 
cisco- IjQmeii& , ¿élebre Poeta; de la ciudad 
de Lodi , trauma: lospuntos mas^^ ^ébvadoside la 
•ficoibgía. en elrlibro de'Sonelbs.^qiiflie jintitu- 
ló It Dio. Del FuasasiDrío ^.famoso .médico 
y^mh^és oéltíhre.izSyphiUda'^jionéíizon 
^seüo rcxceldoüe ' discurre ' de • aq^el ! . mai : coa- 
tagioso qúe.eri iEuiopa tubo printípÍQ y nom- 
ibre de W*^i^nee6es<£lP. Quinao de k 
-Oompama de Jesus' dio a luz estx» años pa- 
«sadog'^ la Jj»^r0»r , Poema Latino de los Ba- 
oior de Ischia : y en la misma ócden flore- 
-csañna ha.mucbo tr^s insignes Poetas ^^ el .P. 
(Reliata iRapínqea ' Francia , que ^escribió coa 
^mtícha^ primor el Poema dú Cttltiwp >de: las 
'jayáims ; el ' P. Nicolás lannétasio c» Na- 
tpolTO, que escribió con igual acierta ofetó Poc* 
-íriauJeJa Nautux ; y él P. Tomás, Gevaeju. 
Milán compuso en' elegantes .versoa^^'uhasdá- 
-sertáciones filosóficas , que se impriiúieron <{on 
.bl títub ds r.Ii'ilosofía.novo^anti^ua. Tam- 
-. - bien 
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biea merecen especial -mención algunos Poe- 
mas de este genero que ha producido nues- 
tro siglo , como son los del P. Noceti de la 
Aurora boreal , y del Iris : el Anti Lucre- 
cio del Cardenal de Polignac ; y sobre el mis- 
mo asunto el 'breve, elegante y sólido Poe- 
ma de Animi iinmortaUtateút Isaac Hawkins 
Browne y impreso, en Londres en 1754 : los 
Poemas Franceses de la Religión y de la Gra- 
cia de Luis Racine , digno hijo de aqüef 
gran Poeta trágico del mismo apellido ; el 
Hombre de Juan Pope , célebre Poeta Inglés, 
en el qual solo alabo lo que un Católico pue- 
de alabar sin ofensa de su Religión. De mu- 
chos Poemas de esta e;specie se ha ¿Drmado una 
colección con el título de Poemata Didas eo- 
lia que se imprimió en París en 1741^. £s ver- 
dad que semejantes composiciones en que se da 
direáamente la instrucción, y no envuelta con 
el velo de la fábula , no son .tenidas por Poe- 
mas por algunos maestros del arte : y Fran- 
cisco Cascsdes , siguiendo su opinión , dice 
en la Tabla primera ; „ Habiendo pues de 
„ ser nuestra materia participante de imita- 
9, cion , no se pueden sufrir aquellos que en- 
^, señando agricultura ó filosofía , ó otras ar^ 
9, tes ' 6 sciencias , quieren ser tenidos por 
y, Poetas en lo que no hay imitación algu- 
na. £1 que enseña matemática llámese maes- 
tro de aquel arte : el que narra historia lla« 
mese historiador : el qu& imita -al mate- 
mático en alguna acción de su facultad , 

TOJIf. J. H „y 
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„ y el que imita, alguu hecho Je la historia > 
„ ese es, y sq debe decir Poeta.,, 

CAPITULO IV. 

r 

DEL DELÉYTE POÉTICO , V DE 

sus dos principios BelUza y 
Dulzura. 

ENTRAREMOS ahora en el dilatado cam- 
po del déley te poético , por quien la 
Poesía se aventaja a todas las demás artes y 
ciencias , valiéndose de este imán con que 
atrahe los corazones , y gana las voluntades. 
£1 deleyte poético no es otra cosa sino aquel 
placer y gusto que recibe nuestra alma de la 
belleza y dulziua de la Poesía. Dixe de la 
belleza y dulzura , porque aunque estas dos 
cosas , ó calidades , los mas las tienen por una 
misma , son en realidad dos cosas muy distin- 
tas , como luego veremos. 

£1 Muratori i , que con tanto acierto ha 
escrito de la belleza poética » lleva la opinión de 
que como la utilidad es producida por lo bue- 
no , ó sea por la bondad unida con la ver- 
dad i asi el deleyte poético procede de la 
belleza fundada en la verdad. La verdad de 
I la Poesía , adornada de la belleza que la con- 
viene f deley ta el entendinuento ; y la bon- 
dad, 

I Múracori Ferf. Poes. Itai. pnru i. Ub* i. cap. 6. 
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dad , unida con la verdad , aprovecha á la vo- 
luntad. La bondad , pues , y la belleza unidas 
con la verdad » son , según este autor , las fuen- 
tes de donde el útil y el deleyte Poético derivan. 
Y como de la utilidad se ha hablado yá 
difusamente en los capítulos antecedentes , dis- 
curriendo en el deleyte » digo , que e^te no 
procede solamente de la belleza Poética , si- 
no también de la dulzura : calidad muy dis- 
tinta de la otra , y que tiene mayor parte en 
el deleyte Poético. No olvidó esta distinción 
la perspicacia de Horacio , que la enseña cla- 
ramente en su Poética , advirtiendo , que no 
basta que los Poemas sean hilos , sino que 
también han de ser dulces \ 

Non satis est pulcra esse foemata , dulcía 
sunto. 

Ciertamente^ que la autoridad de este 
maestro es tan clara , que no admite réplica : . 
y.> he extrañado mucho que el do¿to y eru? 
dito comentador Richardo Bentleq haya que- 
rido mudar el pulcra en pura ^ por no en- 
tender esta diferencia , que ya entendió Dio-r 
nisio de Halicarnasso , y que se funda en evi- 
dentes razones , siendo diversas las calidades 
de cada ima , diversas las cosas de que se com- 
ponen , y diversos también los efeílos. Por- 
que la belleza consiste en aquella luz c6n que 
brilla y se adorna la verdad : luz que , como 
enselña el citado Muratori , no es otra cosa 

Ha si- 
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sino la brevedad ó claridad , evidencia , ener- 
gía , utilidad y demás circunstancias y cali- 
dades que pueden acompañar y embellecer 
la verdad. Pero la dulzura no consiste pro- 
priamente en alguna de estas calidades / si- 
no especialmente en aquellas que pueden 
mover los afe¿bos de nuestro ánimo , como 
lo declaró Horacio , añadiendo á lo que ha- 
bia dicho : 

£t quocunquc volent animum auditoris 
agunto. 

Los efectos son también diversos : porque 
la belleza , aunque agrade al entendimien- 
to y no mueve el corazón , si está sola ; al con- 
trario la dulzura , siempre deley ta , y siem- 
pre mueve los afedos , que es su principal 
intento. £n prueba de esto , algunos pasos de 
célebres Poetas , en cuya belleza han hallado 
que censurar los críticos , á pesar de todas 
sus oposiciones , se han alzado con el aplau- 
so general , por- la dulzura y terneza de los 
afedos que expresaban. Digalo la JerusaUm 
del Taso , contra quien han escrito tanto los 
Franceses , y aun los mismos Italianos , es- 
pecialmente en aquellos dos pasos , d uno de 
Tancredo , que tan dulcemente se quexa so* 
bre el sepulcro de su Clorida : 

O sassú amato y ed onorato tanto , 
Che dentro haiU miijiammc , ifuarUlfiantol 

El 
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£1 Otro de Armída , quando se vio abandona- 
da de su Binaldo : 

• O tu che porte 

Teco parte di me , parte ne utssi , 
O prendi F una , o rendi V altra , o morts 
Da ínsteme ad ambe : arresta- , arresta 
i passu 

No se puede negar que en uno y otro 
cxemplo la belleza de estos versos tiene al- 
guna falta que ha podido motivar la cen« 
sura , atendiendo á que la reflexión de llamas 
dentro , y llanto fuera , y la de dos partes 
ó mitades de la vida , son mas ingeniosas de 
lo que requiere la pasión ; pero no obstante 
su dulzura y su afeílo , que está tan tierna- 
mente expresado , mueven de tal suerte el 
ánimo del leAor , que no dexando para la crí- 
tica arbitrio , ni acción para el discurso , se le 
embargan todo por lo tierno de la pasión. Es- 
to mismo advertia Quintiliano i hablando de 
los afeAos. 

£n lo que acabo de decir no es mi in- 

H 3 ten^ 



I CJuinc. ínstít. Hb. 6. cap. 3, Nam ciim irasci , fa ve- 
re y odisse , misereri coeperunc , a^i jaoi rem suam exifr^ 
amane: 8c sicuc amantes de forma iiKÜcare non p<^iint» 
quia sensum oculorum premie amor ; ita omnem inqui- 
rcndx vericacis racionem judex amltcít , occopatus afiec* 
cibus xstu fercur j de vehit rápido flumini obsequitur. 
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tentó aprobar ni defender las impropriedades 
en la expresión de afectos ; antes bien expresa- 
mente hablaré de semejante defecto en su lu- 
gar oportuno : solamente quiero decir , que el 
Poeta q\ie hiciere dulces sus versos con la mo- 
ción de afedos , habrá dado en el blanco y 
en el punto principal del deleyte poético , 
y que la dulzura de los versos encubrirá mu- 
chas faltas á la belleza. Bien es verdad que 
si estas fueren tales y tantas que oprimiesen 
la. dulzura , en tal caso , como la commocion^ 
interrumpida y debilitada por lo afeitado y 
artificioso de la belleza » no será bastante pa- 
ra que el corazón se niegue, á las oposiciones 
del entendimiento , será preciso ceder á la 
razón » y desaprobar una dulzura tan defec- 
tuosa. Solís expresó muy bien esto mismo 
én una redondilla. 

¡Qué Simple aquel ruiseñor 
Que de su ausente se aleja » " 
Por dar dulzura á la quexa , 
Quita el crédito al dolor ! 

Concepto al parecer sacado de aquel de 
Quintiliano lib. 9. que dice, que donde quie- 
ra que el arte se ostenta , es señal que fla- 
quea la verdad : ubüumque ars ostentatur , 
weritas abesse videatur. Solo quisiera yo 
que Solís en vez de decir for dar dulzura d 
la quexa , hubiese dicho for dar belleza d 
Ja quéxa : porque , como acabamos de pro- 
bar. 
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bar f la belleza es muy distinta de la dulzura, 
y aquella , y no. está , puede quitar ^1 crédito 
al dolor ; antes bien la quex4 quantp mas dul- 
ce sera mas creída. 

. . i' ■ • ' 

CAPITULO V. 

DE JLA DULZURA POÉTICA. 

L. A dulzura poética , como y á hemos di- 
¿ cho f consiste y se funda en la moción 
de afe¿tos , los quales , si verdaderos lastiman 
ó entristecen , imitados deleytan : bien co- 
mo deleyta la pintura de un fiero dragón , 
3ue vivo/ causaría horror y espanto. No hay 
uda que sería triste y lastimoso espe¿táculo 
el hallarse presente á los clamores y sollozos 
de ima madre , á quien impensadamente hu- 
biesen presentado delante la cabeza de un 
hijo fixada en la punta de una lanza ; pero 
la imitación de este mismo caso en la perso- 
na de la madre de Eurialo deleyta por ex- 
tremo y y es xmo de los mas tiernos pasos de 
la Eneida, i, Véase aqui como le traduxo 
Gregorio Hernández de Velasco , por quien 
España no tiene que envidiar á Italia su Ani- 
bal Caro. 

H 4 ¡ Tris- 

I Eneíd. lib. 9. 
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¡ Triste de mí ! ¿qué puedo yo así verte 
Euriálo mió ? O riguroso cielo ! 
¿ Tu eres quien decía mi dura suerte , 
Que á mi sola vejez dariá consuelo ? 
¿ Cómo , cruel ! pudiste no dolerte 
De me dcxar tan sola en tanto duelo ? 
Partiéndote á la muerte no quisiste 
Dexarte hablar 4e aquesta madre triste. ••• 

Rutulos , si hay piedad en vos , yo os ruego 
Queráis aquí gustosa muerte darme : 
Clavadme con mil flechas luego , luego I 
Quered antes que a nadie aquí acabarme. 
O til , ó gran Padre ! con el bravo fuego 
De im fiero rayo quieras yá lanzarme ,^ 
Si yá te enfado , en lá región escura y 
Pues me veda otra muerte nii ventura. 

Asi mismo en las representaciones teatra- 
les el auditorio recibe placer i y cómo dice 
San Agustín i , llora con gusto en aquellas 
ímitacíiones de trágicos sucesos , que sí fue- 
ran verdaderos , causarían solo aflicción y 
tormento ; antes bien en tales sucesos el do- 
lor mismo es el deleyte de quien los ve re- 
presentar : 6* dolor ipse est ^oóluptas ejus. La 
razón fundamental de todo esto se explica 
claramente por medio de aquella ley de re- 
cíproca amistad que Dios , con divino acuer- 
do , ha establecido entre el alma y el cuerpo, 

por 
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por la qual ley , i lft8 impresiones hechas en 
el cuerpo , se siguen inmediatamente ciertos 
pensamientos del alma ; y los pensamientos 
del alma producen ciertos movimientos en el 
cuerpo. Los objetos lastimosos ú horribles^ 
siendo verdaderos , y estando presentes , afli- 
gen ú horrorizan nuestra alma con mayor 
xüerza que estando lejos , 6 siendo imitados: 
jK>rque como presentes hacen mayor impre^ 
sion en los sentidos , de la qual se sigue ma« 
yor commocion en el ánimo ; y como imita- 
dos f aunque ocasionen los primeros movi-* 
mientos en el cuerpo , no llegan á mover el 
alma » que yá los conoce fingidos. Nuestra al- 
ma , pues , conociendo que aquel objeto las- 
timoso es imitado , y no verdadero , reprime 
la commocion que debiera seguirse en ella 
detrás de las impresiones del cuerpo por la 
ley yá dicha , y al mismo tiempo recibe pla- 
cer y gusto de descubrir y advertir el en- 
gaño de la imitación , y la perfección con que 
se imita aquel objeto. Por esta razón , mien- 
tras no se reconoce y advierte el engaño , 
lo imitado ó imaginado mueve tanto como 
lo verdadero : y por esto mismo en las Tra- 
gedias , como yá hemos dicho , se llora con 
^sto : lo qual sucede quando por la viva 
imitación de los objetos lastimosos , las pri- 
meras impresiones que recibe el auditorio son 
muy fuertes , y consiguientemente mueven 
afeaos muy vehementes : porque entonces , 
por la repentina violencia de las impresio- 
nes 
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ncs hechas cu los sentidos por el objeto imi- 
tado , no puede el alma reprimir de un gol- 
pe sus primeros movimientos que producen 
en los ojos el natural efe¿i:o del Uanto : y al 
mismo tiempo el alma , advirtiendo el yerra 
de haberse commovido en la representación 
de un objeto fingido como si fuera verda* 
dero , y admirando la perfección del arte y 
de la imitación , siente internamente im dul- 
cisimo placer. 

Aqui se puede con razón preguntar , 
¿ por qué el vc\ ú oir las pasiones agenas ten- 
ga en nosotros tanta fuerza , que nos mue- 
va y nos interese y empeñe en los mismos afec- 
tos ? A cuya duda no sabré dar mas bien {un- 
dada , ni más ingeniosa respuesta de la que 
hallo en el do¿tísimo P. Bernardo Lamy i : 
9, Los hombres , dice , están enlazados el uno 
„ al otro con ima rara simpatía , la qual ha- 
,» ce que naturalmente se comuniquen sus pa^ 
^ siones j vistiéndose reciprocamente de los 
yf pensamientos y afectos de aquellos con quie- 
I, nes tratan , como no haya algún obstácu- 
), lo que detenga el curso de la naturales 
,y za : y esto sucede porque nuestro cuerpo 
jf está de tal manera organizado y dispues- 
I, to , que la sola vista de una persona eno* 
,, jada 9 moviendo nuestros espíritus y núes- 
ff tra sangre , nos comunica un cierto mpvi- 

I, mien- 
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y, miento de . enojo ; y un semblante melan- 
j, cólico nos dá melancolía. £s este xm efec- 
yy to admirable <le la sabiduría, de Dios , que 
), nos ha hecho primeramente «para sí , y en 
yy segundo lugar los unos para los otros : por* 
yy que como las pasiones son las que dan mo* 
yy vimiento á el alma para que busque el 
bien y evite el mal , la naturaleza con es- 
ta simpatía nos inclma á remediar el mal 
yf de nue^o próximo , y á procurarle todo 
iy aquel bien que desea.^j £sto mismo ha« 
bia yá insinuado el ingenioso Horacio quan- 
do dixo : 

Ut ridentibus arridint , itafientibus ac^ent 
Humani vultus. 

• ''■■' '. , . ". 

Esta es la dulzura poética.^ y este su íunr 
damento y su origen : de • lo qual se ve da^ 
lamente quan diversa es de \qí belleza > y quan- 
to la excede en el deleyte que produce. La 
dulzura deleyta siempre y y a todos : porque 
como procede de \m principio natural , y la 
naturaleza obra siempre constantemente sin 
variar eslabonando los mismos efe¿los de las 
mismas causas , es preciso que la viva imita* 
cion y representación de pasiones y afe¿tos 
excite siempre .en nosotros » por la natural 
simpatía , una suave commocion de semejan-* 
tes afedos ; pero la belleza poética , como es 
de la jurisdicción de los entendimientos tan 
variables y diversos en sus jiiicios , y cómo 

de- 
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debe su ser mas al artificio que U9 natora*!- 
leza , no siempre consigue el nn de deléytar 
generalmente á todos. Por esto vemos que 
un mismo paso á unos parece ingenioso , agu-* 
do y elegante ; y á otros parece afeitado y 
frió : y esta diversidad de pareceres procede 
de la diversidad de gustos 1 y de la diferen- 
te disposición de ánimo con que cada uno ini* 
ra una misma cosa , según las opiniones de 
que está preocupado , y según su eenio y 
sus estudios. Pero las pasiones , los afeólos y 
la simpatía natural que causa h, dulzura poé- 
tica , son comunes á todos : todos las sienten, 
y en todos hacen su ordinario efeAo. Ni el 
entendimiento mudable , ni d genio diverso, 
ni las varias preocupaciones » ni los diferentes 
estudios pueden hacer que no muevan á com- 
pasión las lágrimas de una persona afligida, 
que no enternezcan los extremos de un aman- 
te apasionado , y que no cause alegria la risa 
de un hombre contento y regocijado. 

£sta calidad de la dulzura poética es por 
quien hoy dia se estiman tanto entre los in- 
genios de buen gusto los fragmentos de la 
Poetisa Sapho , y las Odas de Anacreonte : y 
por esta misma ( ademas de otras circunstan- 
cias f por las quales se descuella tanto sobre el 
vulgo de los demás Poetas ) durará siempre 
inmortal la fama del gran Virgilio , y logra- 
rán entre los entendidos mas estimación dos 
versos suyos , en los quales exprese con su 
:icostumbrada dulzura algún afe¿to , que to- 
da 
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da la magnificencia de Lucano , toda la pom^ 
pa de Claudíano , y toda la agudeza de Mar- 
cial. Y por la misma , a mí entender , se de- 
berá también apreciar mas \m Soneto afec- 
tuoso de-Garcilaso , ü de Lupercio Leonar- 
do , ú de otro qualquier Poeta de buen gus- 
to , que todos los conceptos y toda la afec- 
tación de Góngora , ó de otros Poetas del mis- 
mo estilo. « 

Para acabar de entender las ventajas de 
la dulzura sobre la belleza , cotejaremos aho- 
ra ilh mismo concepto adornado de belleza 
por un autor , ó expresado con dulzura por 
otro. Marcial y Garcilaso escribieron á un 
mismo asunto sobre el caso de Hero y Lean- 
dro , el uno el Epigram. 25. in Amphit. el 
otro el Soneto que empieza : Pasando el mar 
Leandro el animoso : y ambos concluyen con 
un mismo concepto, Marcial dice en su últi- 
mo pentámentro! ^ 

Pareite dum f ropero , mergiu dum redeo^ 

Y Garcilaso en su iiltimo Terceto. 

Ondas , pues no se escusa que yo muera , 
Dexadme allá llegar > y á la tornada 
Vuestro furor executá en mi vida. 

-*> • 

En aquel pentámetro de Marcial resplande^ 
ce una suma belleza por la brevedad y ciar 
ridad con que se expresa el concepto , y por 

el 
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el artifíció de la locución , esto es por la fi-- 
gura isocolon , -ó de periodos iguales , y por 
las figuras que los latinos llaman similiter 
cadens , j similiter desinens. El Terceto de 
Garcilaso no tiene nada de esto. Conocia 
nuestro Poeta que la demasiada brevedad á 
veces disminuye el úcSto , y que se opone á 
la pasión lo artificioso de las palabras : por lo 
que j desnudando el concepto de Marcial de 
todo ese artificio , le dexó en su sencillez na* 
tural ; y amplificándole con mas afeito , qui- 
so hacerle menos bello , por hacerle nias diüce. 
£1 mismo Garcilaso anadió también con 
una breve repetición mucha dulzura á otro 
pensamiento que imitó de aquel verso de 
Virgilio, t 

Dulces exuvia^dumfata dcusque sincbantf 

en uno de sus Sonetos donde dice : 

Ay dulces prendas por mi mal halladas , 
Dulces y alegres quando Dios querial.... 



De todo lo qual se colige ^ que como los 
diestros pintores con pocas pinceladas saben 
retocar un lienzo de tal suerte que le avi- 
van , ennoblecen y perfeccionan ; asi los bue- 
nos Poetas y con ciertas minucias al parecer, 
que pocos conocen , con una palabra , con una 
repetición , con un apostrofe , con un epíteto 
expresivo , con una voz afe¿hlosa , y otras cor- 
sas 
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sas semejantes , saben mejorar un concepto , y 
añadirle singular gracia y realce. 

£1 célebre Luis Camoes dio a entender 
qi^e sabia muy bien esto mismo , pues esco- 
gió con tanto exudado las voces mas tiernas 
para dar mayor dulzura a este Soneto , que 
asi por esta , como por otras circunstancias es 
extremado : 

Está o lascivo e doce passarinho 
Com o biquinho as penas ordenando , 
O verso sem medida alegre e brando 
Espedindo no rustico raminho. 

O cruel cazador , que do caminho 
Se vem calado e manso desviando , 
Na pronta vista a seta ender citando , 
Enmorte Ihe converte o charo minko. 

Dest^ arte o porazao , que livre andava^ 
Posto que ja de longe destinado , 
Onde menos temia foi ferido. 

Porque ofrecheiro cegó ni esperava , 
Pera que me tomasse descuidado , 
Em vossos claros olhos escondido. 



CA- 
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CAPITULO VI. 

lUEGLAS PARA LA DULZURA 
Poética , dilucidadas con varios 

excmplos» 

PUES queda yá claramente explicado lo 
que es , y en que consiste la dulzura 
poética 9 veamos ahora las reglas y los modos 
con que el Poeta puede hacer dulces y afec- 
tuosos sus versos. La retórica enseña difu- 
samente este punto , dando reglas para mover 
los afe¿bos : por lo que remitiéndome quan- 
to á esto á lo que se halla escrito en muchos 
libros y autores de retórica , me contentaré 
con insinuar aqui brevemente los principales 
preceptos , añadiendo algunas observaciones 
particulares y proprias de la Poesía , á cuya 
prádica darán luz varios exemplos. 

La principal regla , en la qual se cifran 
y encierran todas las demás , es , según Quin- 
tíliano y y todo los mejores maestros , mover 
primero nuestros afeftos , para mover los age- 
nos Summa enim , quantum ego quidem sen^ 
tio j circa movcndos affcBus , in hoc fosita 
est , ut moveamur ipsi. Debe el Poeta in- 
ternarse en los afedos que imita , observan- 
do con atento cuidado todo lo que en tales 
casos suelen natux:almente hacer y decir las 
perspnas agitadas de semejante pasión. Un 
amante , por ezemplo , afligido por la muer- 
te 
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te- de la persona ^ue amaba » halla natural- 
mente motivos de mayor dolor en todos io$ 
objetos que le acuerda la pérdida de su 
dueño 9 y se la representan á su turbada ima- 
ginación. De e^tasicircunstancias se valió Gar- 
cilaso en la Égloga priniera para pintar con 
dulzura extremada él sentimiento . de Nemo-^ 
roso , que afligido po^ la muerte de su Elisa ^ 
se vuelve á los objetos que le representaban 
su pasada felicid;id con estas tiernas quexas : 



/ 



Corrientes aguas puras , cristalinas , . 
Arboles que os estáis mirando en ellas ^ 
Verde prado de fresca sombra lleno , 
Aves que aqui sembráis vuestras querellas^ 
Yedra que por los arboles\aminas 
Torciendo el paso por su verde seno : 
Yo me vi tan ageno 
De el grave mal que siento , 
Que de puro ceijitento 
Con vuestra soledad me recreaba , 
Donde con dulce sueño reposaba , 
O con el pensamiento discurria 
Por donde no hallaba 
Sino memorias 11 tnas de alegria. 

Y en este mismo valle donde agora 
Me entristezco y me canso en el reposo , 
Estuve ) á contento y descansado. 
¡ O bien caduca ^ vano y presuroso I < 
Acuerdóme durmiendo aqui algún hora / 
Que despertando , á Elisa vi á mi lado.... 

TOM. T. I Vir- 
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Virgilio , que en la jexpresion de los afec- 
tos es incomparable , puede franquearnos mu- 
chos exemplos. Nótese entre otros la maes- 
tria de aquel paso deNiso y £uri;ilo en el 
lib. IX. y véase como úgmó y copió exzStZf 
mente la naturaleza , y con que vivos colo- 
res pintó el afán , la turbación y la precipi- 
tación de Niso por aicudir á su amigo Euria- 
lo , y librarle del riesgo. Pero mejor lo dirá 
la traducción de nuestro Gregorio Hernández 
deVelasco. 

A mí , á mí y veisme aqui , yo hice el daño: 
Sea, en mí el hierro agudo ensangrentado. 
Rutulos , yoel autor soy de este engaño; 
Que este nada ha podido , nada ha osado. 
£1 cielo sabe bien que no os engaño , , 
Y las estrellas que nos han mirado. 
Solo ha ofendido (el cielo es buen testigo^ 
£n ser del infelice Niso amigo. 

Avecps una sola circunstancia que mani- 
fieste y pinte la vehemencia de una pasión , 
basta para dar mucha dulzura á los versos. 
JSn el Idilio XXIV. de Thócrito hay la pin- 
tura de un amante , cuya pasión se expresa 
mas con la sola circunstancia de baxarse á be- 
sar el umbral de . ima puerta , que con las 
mas tiernas quexas que el Poeta pudiera ha- 
ber imaginaao : 

Yá no pudiendo cesistíc su. pena , 

Fue- 
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Fuese Uoraíido acia el cruel albergue , 
Y llegando al umbral , besóle , y oixq..,. 

Semejante i esta pintura es otra del Licen«* 
ciado Luis Barahona de Soto en la Égloga que 
empieaá: Las hellasHámadriadas que cria $ 
donde enriquece nuestra vulgar Poesía de 
todos los primores y gracias de U Griega 
y Latina. 

Yo vide al tiempo que la aurora muestra 

£n éste dia su rosada lumbre 

Al triste Pilas húmedas mesillas , 

A quien la mano diestra 

Era coluna , y de ella las rodillas , 

O^'S destas florecillas 

Con sus lamentos marchitó tal suma.... 

La mezcla de muchas figuras juntas (que 
como enseña Longino i , es el mejor medio 
para mover las pasiones) y sobre todo aque* 
lias figuras que son mas proprias para explí- 
car los afeAos^ como la exdamacion , lá hi- 
pérbaton , y la apostrofe á las cosas inani- 
madas ó ausentes , contribuyen mucho á la 
duhsura Poética. En la Égloga primera ^e 
Garcilaso es muy tierna aquella apostrofe á 
Elisa y donde canu ^u apc^teosis : 

jt a Di- 
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Divina Elisa , pues agora el cielo 
Om inmortales pies pisas y mides ^ 
Y su mudanza ves estando queda , 
¿Por qué de mí te olvidas?... 

Asi mismo se exprime muy bien el afe¿to con la 
impiovisamutacíonde discurso, de asunto^y^de 
personas , por medio de exclamación y de apos^ 
trofe y como en el Idilio o¿lavo de Theóaito : 

< Viento á las plantas , sequedad al rio , 
Red a la fiera , lazo al paxarillo 
Dañan, y al hombre amor. OPadre! ó Jove! 
No amé yo solo , que tu y todo amaste. 

De la mezcla de varias figuras que manifies- 
ten vehemente pasión hay im exemplo muy 
bello en la Égloga segunda de Garcilaso. 

Vosotros los de Tajo en su ribera 
. ^ Cantareis la mi muerte cada dia. 
^ Este descanso llevaré aunque muera , 
■ Que cada dia cantareis mi muerte 

Vosotros los de Tajo en su rivera. 

.Aqui el apostrofe , la repetición , la anadi- 
plosis ó trocamiento , la epanastrophe ó re- 
version^mueven con mucha dulzura los afec- 
tos. Este es un paso en que Garcilaso imi- 
tó á Virgilio en la Égloga X. donde dice : 
Tristis at iUf , tamfn cantabitis brc. ó por 
decir m^or » es. imitación del Sannazaro , que 
^ en 
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en la Prosa S. de la Arcadia , dice : Fbf , Arta* 
^ di , cant arete nei vostri monti la mia mor-- 
te : Arcadi , soli di cantare jtsperti , vbi 
la mia morte ^ ne i *üostri monti canta^ 
rete. Bn la qúal imitación nuestro Poeta hi- 
zo á mi parecer gran ventaja al Italiano: { 
porque el Sannazaro hace la repetición con 
demasiada servidumbre y sujeción , lo qú6 
manifiesta mucho el artificio , y disminuye el 
afe¿bo ; pero Garcilaso , con mudió acuerdo, 
interrumpe la repetición con aquel vci:so : Es- 
te descanso llevat^é aunque muera , y muda 
también algo en la reversión. 

Esta razón y ademas . de ser clara y está 
fimdada en un precepto muy notable de Aris- 
tóteles en el lib. 3. cap. 9. de su r^rica , el 
qual , según la traducción de Mayoragio , es el 
siguiente. Ñeque servanda sempe% lest pro- 
fortio , ut omnia consentanea mdeañtur : 
sic enim fallitur auditor.... alioquin^ aj>erta 
Jient omnia. Si vero aliquid servatum fue- 
rit y aliquid non , sequitur artificium ^ cum 
tamenidemjiat* ^ ' 

No es necesario :absolutamente para la 
dulzura poética que los afedos movidos sean 
de amor , de compasión ó de dolor ; qúal- 
quiera otra pasión ó afeito que se exprese 
tiernamente puede hacer dulces los versos , 
como se echa de ver en aquella Oda de Ho- 
racio : Beatus Ule , qui frocul negotijs , y 
en otras muchas de este mismo Poeta, y 
de otros , que.no dexan de ser dulcísinias^^m- 

13^ que ^ 
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que sus afeaos no sean de amor ni de com« 
pasión ) como se ve en una Oda del M. Fr. 
Luis de León a la Ascensión del Señor , He* 
na de sublimidad y afe¿tos muy tiernos , ex* 
presados vivamente por medió de repetidas in? 
terrogack>nes y apostrofes , manifestando yá 
desde la primera palabra con que empieza la 
Oda la comodón del Poeta. 

I Y dexas , Pastor santo ^ f 

Tu grey en este valle hondo , obscuro . 
Con soledad y llanto ? 
¿Y tu y rompiendo el puro ¡ 
Ayre , te vas al inmortal seguro ? 

¿Los antes bien hadados , 
Y los agcnra tristes y afligidos , 
A tus pechos criados , 
De ti desposehidos » 
* A do convertirán ya sus sentidos ? 

I Qué mirarán los ojos 
Que vieron de tu rostro la hermosura ^ 
Que no les sea enojos ? 
{ Quien oyó tu dulzura , 
Qué no tendrá por sordo y desventura ? 

I A aqueste mar turbado 
Quién le pondrá y á freno? ¿Quién concierto 
Al viento fiero ayrado 
£stando tu encubierto^ 
Qué norte guiará la nave al puerto ? 

¡Ay 
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¡ Ay nube , envidiosa 
Aun ae este breve gozo! qué te aquexas? * 
Do vuelas presurosa ? 
Quán rica tu te alqas I 
Quán pobres y quán ciegos , ay ! nos dexas ! 

CAPITULO VIL 

DE LA BELLEZA EN GENERAL, 

y de la hlleza de la Poesía ,j de 

la verdad. 

HASTA aqui hemos hablado de la dulzu-» 
ra : ahora hablaremos de la belleza de 
la Poesía. Pero como el conocimiento de las 
cosas particulares pende del de la^ univer- 
sales y habremos de examinar primero lo que 
es belleza en general , y considerada - como 
en abstrajo , para entender después mejor 
la belleza particular de la Poesía : indagación 
que no es tan fácil como parece , pues el fi-* 
lósofo Hippias en i Platón se confundió con 
las preguntas de Sócrates sobre este asunto, 
y se vio precisado a desdecirse muchas ve* 
ees. Sin embargo yo procuraré aclarar breve* 
mente este punto , ayudado de las dodas es^^ 
peculaciones del Señor Crousaz , que ha es^ 
crito un tratado de la belleza con singular 
penetración y fundamento , á cuyas demons* 
traciones y pruebas me remito en quanto 
aquí díxere , por no dilatarme demasiada- 
mente. 

14 La 
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La belleza no es cosa imaginaria , sino real, 
porque* se compone de calidades reales y ver- 
daderas. Estas calidades son la variedad , la 
miidad , la regularidad , el of den y la pro- 
^orctoa I. ' 

La variedad hermosea los objetos , y de^ 
leyta en e!ztremo ; pero también cansa y fa^ 
tiga : siendo necesario que para no cansar , 
sea rediídda á la unidad /que la temple y lá 
facilite á la comprehension del entendimien- 
to , que recibe mayor fUac&c de la variedad 
de los objetos , quando estos se refieren á cier- 
tas especies y clases. 

De la variedad y unidad proceden la ro« 
gularidad , el orden y la proporción. : porque ' 
lo que es vario y imiforme , es al mismo tiem- 
po regular , ordenado, y proporcionado. Es- 
tas tres calidades son también necesarias co^ 
mo las otras para la belleza de qualquiera 
especie :, porque lo irregular , lo desordena- 
do y desproporcionado no puede jamas ser 
agradable ni hermoso esi el estado natural 
de las cosas. Es fácil aplicar todo lo dicho , á 
un palacio , a un templo , y ¿ todos los de^ 
mas objetos á quienes damos el nombre de 
bellos , consistiendo su belleza en lo vario y 
uniforme , en lo regular y en lo bien ordena- 
do y proporcionado de sus partes. 

En la proporción se incluye otra calidad 
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O cíccunstancia.de la belleza , también muy 
esencial , y ccmsiste en todo aquello que ha« I 
ce \xa objeto mas proprio y apto para conr L-^ 
seguir su fin. Por esta circunstancia persua- 
dió Sócrates á Hippias , que una cuchara de 
Imaderaiera mas bella que otra de oro, ha^ 
hiendo, de servir para una olla de barro. Y en 
esta misma circunstancia se funda la belleza 
del cuerpo humano , y de todos sus miem-r 
bros i^ 

- . La belleza obra en nuestros ánimos con 
increible prontitud y fuerza , y un objeto nos 
parece bello ; antes que el entendimiento ha- 
ya tenido tiempo de advertir ni examinar su 
proporción , su regularidad , su variedad y 
demás circunstancias. A todo se anticipa la 
eficacia de la hermosura j y parece que quie- 
re rendir la voluntad antes que el entendió 
miento ; y que no necesita de nuestra inter«r 
vención- para triunfar de nuestros aféelos. 

Sin embargo puede ser mayor ó' menor 
la eficacia de la belleza , según la varia dis- 
posicicm de nuestro ánimo. La educación , el 
genio , las opiniones diversas y los hábitos y 
otras circunstancias pueden hacer parecer her*- 
moso lo que es feo , y feo lo que es hermo- 
so.. £a algunas partes de África se tienen por 
circunstancias de belleza la nariz roma , y el 
cAor atezado : porque los niños desde que 
: '. . na» 



I Cronsaz YM» i« cáf, 4. 



138 LAPOBTICA. 

nacen no vtn otro genero de rostro , ni otra 
tez mejor , y de esta manera se acostumbran 
á juzgar hermoso lo que entre nosotros es feo. 
Un hombre condenado á muerte y que túbie^ 
se delante de sí la pintura de un Cruciíixó 
de mano de Rafael de Urbino y de Ticiano, 
de Velazquez , ó de otro famoso pintor , atm« 
que entendiese el arte y no pararia la coosi-* 
deracion en su belleza y maestria ; porque su 
aflicción y su desgracia le tendrian embar^ 
gadas todas las potencias , y le ocuparían to- 
dos sus pensamientos en. la muerte que es4 
peraba por horas. Pero como hay disposición 
de ánimo que disminuye la a(%ividad de la 
belleza , hay también disposición que la acre-? 
cienta. Una hermosura bizarra y varonil ha-^ 
rá mas impresión que otra quadquiera en el 
ánimo de un hombre de genio feroz y mar* 
cial ; y al contrario , im semblante hsdagüe- 
ño y apacible prendará con mas fuerza á xmo 
que sea de genio sosegado y pacífico. 

Ademas de estas disposiciones de nues^ 
tro corazón y puede haber en los objetos mis* 
mos otras disposiciones ó calidades que au^ 
menten la eficacia de su belleza. Estas cali- 
dades son tres , grandeza , novedad , y diver^ 
sidad. Asi vemos que igualmente concurren 
á acreditar de hermoso un palacio ó un tem« 
pío lo grande del edificio , lo nuevo del di-* 
seño y y lo vario de su disposición y de su 
adorno. ^ 

Supuestos y entendidos estos principios 

de 
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de la belleza en general , será muy fácil apli^ 
Carlos i la Poesía y á sus reglas , cuya par- 
ticular belleza consiste en esas cinco calida- 
des que hemos dicho , variedad , imidad , re- 
gularidad , orden y proporción ; ó por me- 
jor decir , consiste en la verdad > acompaña- r 
da y hermoseada con esas dnco circunstan- 
cias, ó calidades. De manera que las ver^ 
dades sazonadas con variedad uniforme , y 
proporcionadas con regularidad y orden , soit 
los adornos y los principales fundamentos so- 
bre los quales estriba , y por los quales bri-* 
Ha y resplandece mas la belleza de los ver«> 
sos. En estas cinco calidades se funda la ra-* 
zon , por la qual los preceptos poéticos ha- 
cen tan hermosamente agradables todas las 
diversas partes y especies de la Poesía ; y á 
poca reflexión se entenderá fácilmente , que 
de estos mismos principios procede la bieit 
ideada formación de todas sus particulares tc^ 
glas , como la unidad de acción , de tiempo 
y de lugar en las Tragedias y Comedias ; la 
imidad de acción y de héroe en el Poema 
¿pico y la verisimilitud de la fábula , la va- 
riedad y conexión de los episodios , la igual- 
dad ó la diversidad uniforme de las costum* 
bres » la proporción de las imágenes y de las me- 
táforas j la congruencia de la locución con las 
circunstancias y con el fin , y todo lo demás 
que iremos después explicando en su oportu-^ 
no lugar* 

La basa pues , y el fundamento de la he» 

lie- 
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\ lleza poética es la verdad , que de. suyo tiene 
el ser variamente uniforme , regular y. pro- 
porcionada : circunstancias que k constituyen 
siempre hermosa. Por el contrario , la false- 
dad ostenta siempre la fealdad '. y descqmpos» 
tura de las partes que la componen , en las 
qualestodo es desunión , irregularidad y des- 
proporción. Encuentra también la verdad, dis- 
posiciones yá favorables , yá contrarias , asi en 
nosotros , como en si misma. En nosotros , por 
las varias preocupaciones , gustos , genios ^ cos- 
tumbres y pasiones de cada imo , que ha- 
cen que una misma verdad agrade a unos.» 
desagrade á otros 9 y parezca mas ó menos 
bella , según la diversa disposición de áni- 
mo con que cada uno la considera, y la re-» 
cibe. En si misma , por aquellas tres cir- 
cunstancias de la grandeza , novedad y di- 
versidad , ó las contrarias á estas ^ que acre- 
cientan ó disminuyen su belleza y su efi- 
cacia. Porque como las verdades que se re^ 
presentan al entendimiento con la recomen* 
dación de grandes , de nuevas y varias, ha-r 
cen en él mayor impresión , y le suspenden^ 
y deleytan con mas fuerza ; asi al contrarió,, 
las verdades triviales , ordinarias , vulgares ,y. 
de poca importancia , no solo no admiran , si-' 
no que causan enfado y disgusto. Sobre to- 
do la obscuridad se opone diredamente á la 
belleza de la verdad ^ frustrando todos los buei; 
nos efeítos que pueden producir en nuestros 
ánimos las circunstancias de lo grande , de lo x^ >s, 
» nue- 
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nuevo y de lo vario. £n las Soledades de 
Gongora habrá sin duda muchas verdades , 
ó muchos conceptos verdaderos y que ten- 
drán todas esas circunstancias ¿ pero quién 
podrá desemboscar de tan enmarañadas cláu- 
sulas alguna verdad , ó algún concepto que 
llene la curiosidad concebida ? Quizá por la 
obscuridad de tales Poesías , donde á veces 
con dificultad . se encuentra el sentido grama- 
tical y la construcción , dixo Quevedo aquer 
lio de y ni me entiendes , ni me entiendo , 
fues catate que soy culto ; y quizá por lo 
mismo dixo Don Juan de Jauregui en una 
canción que compuso haciendo burla dp seme- 
jante estilo : 

' Canción , al que indignare 

Tu voz altiva y sílabas tremendas , 

Dile que en silogismos no repare , 

Que no te faltará de quien lo aprendas : 

Basta que tu me entiendas ; 

Y que el lenguage culto 

Muchos no le distinguen del oculto. 

Si se considera y examina quanto hemos 
dicho acerca, de la belleza en general , y de 
la belleza de la Poesía ., se hallará todo muy 
conforme i la opinión del Muratbri i . Co- 
locó este Autor la belleza poética en la luz 
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y resplandor de la verdad, que iluminando 
nuestra alma , y desterrando de ella las ti- 
nieblas de la ignorancia , lá llena de un sua« 
vísimo placer. £sra luz consiste en la breve* 
dad , claridad , evidencia , energía , novedad, 
honestidad , utilidad , magnificencia , propor- 
ción I disposición , probabilidad , y otras ca- 
lidades que pueden acompañar la verdad : ca- 
lidades ) que si bien se cotejan , se reducen á 
las mismas cinco que arriba hemos dicho. 

CAPITULO VIII. 

DE LAS DOS ESPECIES DE 

verdad cierta , 6 frobablt. 

BiRAN muchos que ando muy errado 
en asentar la verdad por basa y fun- 
to de la belleza poética , quando na- 
die ignora que la Poesía es una continua fra- 
gua de mentiras. La invención^ de tantas fal- 
sas deidades y de tantas fábulas , y la vani- 
dad de los conceptos de los Poetas , qíie ju- 
ran los mata un desden , y luego los resu- 
cita un favor : que el sol se confiesa venci- 
do de los ojos de Filis y á cuya presencia re* 
verdece el prado , y se adorna de rosas y azu- 
zenas nuevamente producidas por el contac- 
to de su pie : y otras mil expresiones de es^ 
te genero , desmienten ese principio ; y al 
contrario prueban ,^que no la verdad , sino 
la mentira es el fundamento de la belleza dé 

la 
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la Poesía. Esto dirá el vulgo , que mira las 
cosos por la corteza ; pero todo quedará des- 
vanecido como se advierta con el citado Mu- 
ratori i y que la verdad es de dos especies. 
Una , la que de hecho es , ó realmente ha 
sido ; otra , la que verisimilmente es , ó ha si« 
do y ó ha podido y debido ser , según las fuer- 
zas y el curso regular de la naturaleza. La 
primera verdad es la que buscan los teólo-^ 
gos , los matemáticos , y las otras ciencias , 
como también la historia : h segunda perte- 
nece á los Poetas , á los retóricos , y á ve- 
ces á los historiadores. De la primera verdad 
se forma la ciencia ; de la segunda nace la 
opinión. La una puede llamarse verdad ne- 
cesaria y evidente , ó moralmente cierta : co- 
mo seria decir , que Dios es eterno y omni- 
potente : que la tierra es redonda : que el 
Sol calienta y resplandece : que Roma en 
otros tiempos fue república , y conquisto mU'- 
chas prüvincias de Europa y de Asia : 
que un exército de Christianos acaudilla- 
dos por Godofredo dé Bullón recobró la ciu- 
dad de Jerusalen del poder de los Sarra- 
cenos , irc. La otra puede llamarse verdad 
posible , probable , ó creiblc , que comunmen- 
te se dice vérisimil : como seria decir , que de- 
baxo de la luna hay fuego elemental : que 
Jiómulo y Remo se criaron d los pechos de 

una 
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una loba i que en la conquista de Tierrd 
Santa en tiempo del Bullón hubo un gállate 
do Sarraceno llamado Argante , y una *va^ 
lerosa amazona llamada Clorinda , irCm . 

La belleza poética debe e$tar fundada 
en una de estas dos verdades , ó ,en la ver« 
dad real y existente , ó en la posible y verí^ 
simil. Si nuestro entendimiento no aprende 
en la Poesía ima de estas dos verdades , no 
puede hallar en ella deleyte , ni belleza al- 
guna : porque lo falso , conocido por tal , no 
puede jamas agradar al entendimiento , ni pa* 
recerle hermoso. 

Esto supuesto , y á no habrá motivo algu- 
no para decir que la Poesía es fragua de men- 
tiras , y qiie su belleza no puede con razón 
fundarse en la verdad : porque , ademas de 
que en los Poemas , y en toda especie de 
Poesía se halla mucha parte de verdad real 
y existente , yá de historia , yá de geografía , 
yá de moral , yá de física ; la otra parte quo 
el Poeta añade pertenece ala otra clase de 
las verdades posibles , creíbles , y verisími- 
les. En lo qual no puede haber dudai , si se 
advierte la distinción que hay entre la fic- 
ción y la mentira , como la advirtieron el 
Muratori, y eldoñisimo Marqués Juan Joscf 
Orsi I 9 según un agudo pensamiento de S. 
'Agustín y que dice , que la mentira tiene por 

blan- 

^ _^ _í _^ 

* I Mwáccfrí Pík/. Poesí líb. ucáf. í i. Orsf Pm/. J. * 
6* fa^, zif. ' ■' 



tpetú^'iai' ñcdúB 9 ^'¿^()üe^ en ' 1¿ ' >apaf iéncia^ - es 
•mentira y se 't%&úc ¿kldkcídaifiétit'ó^4 álguái 

^M^^uannb* U^lfin^íntm ,'|MtfÜ mihU ^.^^^^ 

tíanm^^nok ^'^nñaHim'^sád>^áH^tíhJtf 

ipso^ DonUm^^\£§$utdts 'di^ MHP>^^mmdá^ 
da deputar^íml^^íiíUa^^íW^dumi^^ 

diSir.^..^J^M» sknPí49^go^U9^ 0á^nm^^iMih 
'dan¿isign^$Mídamí^.s>lBV0ir-i^f§^-^ 'fUtít 
^dMiquaím(háití0É9fmnf$»tU9r^^Ítgi^ 
spue^M t'eftnémr4fnÍ9ídMmnB^t^..^^i'' > ^'^ 

¿lois i£guiibkiode>erdiáa0o <al^una vi^d 

la transformociofiníb ^^^íneriei liaifiatde'*^!^ 
pSiTz penetnut eliakazi^^dohdeii^tábaf^&cer* 
jTadinDánaei: kis^nfnntos d^iCitx»^ que tíVí% 

^üíbnbla:^i^>oftaba$>: los:^txs2agros? de- O^o 
^!%}a Axnpliioa ^iipi^ ú^sop. de iiss. liras m^ 

yisin, ks!'jf»cQa& jr.ias^ seb^asiforaó/ todas '£c/ 

» f ■ 1 1 . 1 ■ ' . I ■ ■ I — ¿>iiii.l .l^ii^,. ' I' i.ñijfj .1 iMti'lili li I }>! 
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^«jcterjioí. t!gBÍait:v¡$9S:.4tlsf?d9*<mcá:ri¿bani^ 
5Í : y. • ji^wbwi .T^da<íís de :provcchpí»n«tt- 

4^.;p9fa^Qlieit :£7ási ^tfísoi^endoi'.ftt t^ 

IM^ ' ap4T'^e«\Vieá4to . .qii^^^liaau^^/inkiiiós 

do á sus. .atc6ett(^a/sQla^ptsiúad3t ) sino '¡asof^ 
4íi^s:hbisbnc0viS^n'imbíir¿0LlcB;¿r«id^ des- 
j^r-en miu^as (yiordadcs es¿ondcter^/«nvii^ 
|iak{9|i>rasi^(lci(teffisr^: de ^iiyai adqgácias^/^eBm^ 
p^iimíHuái HeaDdHde>£oiiitíooxí:/sj :.i:.i. d 
* u:. JUv- hipéctíaloi , vyi jiémis £intasía& 7: £t 
gni:«s poé^kafi »)ní3l mráiBriiQueí las íáBidhs ^ 
aupque pffiaszpaavitmnticasv^soipie&sJi^^ 
alguna cosauvcrdaderaj :Quándoqlice tín iEbe^ 
t9í9 4^ ^^ ^ iprado v^9 rxáUqi el: niarr^ 
qdkicre' decís.. ccai'.sdmejafíte? BidtáJibra5,>qtie 
¿iprado es ameno , .y que el mar está 4»i ^xral- 
ma^^Asi mismo quando dice^ue un cabaUa 
corra mas ^yelo^K^ que el viento 1 y que.las olas 

'"' del 
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del mar yá suben i las estreliai,yá biaxanal 
abismo , pretende^ con tales exageraciones de* 
cimós 4a verdad , esüo es la gran velocidad de 
úqiiél caballo , y lá videncia extraordinaria 
de áqiuella borfasc^ : y no pudlen<fok> decir 
tan precisamente íqtie ni exceda rii falte , di- 
ce mas de lo que es, para que nsd <:rea lo 
que es : siendo en estos casos iriejor , como 
enseña Quintiliano , que la es:presion pase al- 
go íñas allá de la raya , por no quedar corta: 
fnefíus ultra , qUaní iitra sfat oratio. 

Lo mismo digo de los demás encarecí* 
mientós poéticos , que aunque en lo exterior 
son falsos , siempre significan alguna verdad, 
ó alguna cosa qiie á lo menos parece verdad 
á la fantasía del Poeta : lo quál se entende- 
tí mas claramente distinguiendo las verda^ 
des en absolutas é hipotéticas. No es vcr^ 
dad absoluta y antes bien es falso , que la pre« 
sencia de una dama haga reverdecer el pra- 
do , y nacer á cada paso azuzenas y clave- 
les , que codiciosos y atrevidos aspirsm á la di- 
cha de ser pisados de tan hermosos pies ; pe- 
ro en la hipótesis de que las flores tuviesen 
sentido y conocimiento de la hermo^ra de 
aquella dama, y estuviesen tan enamoradas 
como el Poeta , es verdad que formarian ta- 
les pensamientos , y tendrian tales deseos. Asi 
mismo es verdad hipotética , que un hombre 
agitado de una violenta pasión , olvidándose 
de que los cielos , los arboles y las peñas son 
incapaces de entender sus quexas , y de in- 

K a te- 
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teresaríe ,ejft s^kS pasienes , no obstante ks ha- 
ble cc»no, si; (uniesen alma y sentido, y les 
átrjbuya/pen^mientqs y discursos' de racio- 
nales., £1, Poeta con tales encarecimientos y 
jGguras nQ<[liiere ^engañarnos ; sino solo, dlax;- 
nos á entender , síq quedar; corto , la extre- 
mada hermosura de aquelU dama ;^ y la .vio- 
lencia de aquella pasioQ que le trahe com^ 
fuera de si:. de manera que todo; lo. que al 
vulgo parece mentira poética , si bien se mi- 
ra , contiene siempre direfta ó indif{?(íiamen- 
te alguna verdad ya absoluta , ya hipotéti- 
ca I ya cierta y real y ya probable | verisimü 
y posible. Sin embargo det^emos confesar , 
que muchos de los que el^ siglo pasado , y prinr 
cipios de este se tenian por gran<les poetas 
abundan de metáforas y expresiones en que 
no se halla ninguna de ' estas especies de verr 
dad poética : de los quales se burló Jacintp 
Polo con esta graciosa ironía ; 

• • • • , • • * ' 

Pies puso en polvorosa , (^Dafni) 
Y exaíacion corrió de nieve y rosa. 
Pesiatal y que lindo verso he dicho! 
£s barro aquesta frase ? 
Ya soy Poeta de primera clase. 
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CAPITULO IX. 
I> E LA VE RISIMITU D. 
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TIENE tanta parte en la Poesía y en la 
belleza poética la verisimilitud j-y he- 
mos hecho tantas veces mención de ella , que 
me parece inexcusable examinar aparte y mas 
dé cerca su natursdeza. Es este término de 
suyo taiv claro y tan común , que no creo ha- 
ya c^p^idad tatl corta que no comprehen-' 
da k) que significa. Al oir un hecho , una 
historia , ó una circunstancia , se dice que es 
verisiihil 6 inver isimil ; y si se lee un Poe- 
ma , ó sl^ ve r^resentár una' Comedia , di- 
cese luego sir\ tropieíó , isi son ,' 6 no son ye- 
rísimites los lances , el-^nredo^^ la locución , 
&c. y fodos entienden lo que^ en tales casos 
quiere significar este término verisímil. To- 
dos tienéií presantes tnlz memoria las ideas ' 
ó imágenes- de )tf^ «<;k)sas vistas 11 oidas ; y 
cotizando luego ^n esta& ideas é imágenes' 
la representación' qué el Poeta íiace de otras' 
imagefifes' 'Ó idead /• de* una^ ojeada ven si- se 
parecen ó no unas^-^ras i y entonces se di- . 
ce">que i9€«i verisiifilles 6 inverisímiles aquc* 
lldft l;úices^ aquella locución &c. Pak^ceme 
pires • qpáe la verisimilítiid no es otra cosa que 
uiío^'ijt^its^ionvuíía pintura , ima^ copia- bien' 
sáeáda'de las cosas según son en nuestra opi^ 
ntoüyde la qual pende la verisimilitud : de * 
' K 3 ma- 
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manera que todo lo que es conforme á nues- 
tras opiniones ^ sean estas erradas , ó verda- 
deras y es para nosotros verisimil ; y todo lo 
<; / que repugna á las opiniones que de ias:50- 
, * sas hemos concebido es in verisimil. Será pues 
verisimil todo lo que es creíble ,. siendo crei* 
ble todo lo que es conforme á nuestras opi- 
niones. Por exemplo la opinión que tenemos 
de Achiles , de Alexandro , de Scipion &c. 
es que fueron muy esforzados capitanes : con- 
que sí el Poeta nos los representa pusiláni- 
mes y cobardes , diremos con razón que su- 
representación es inverisimü porqW;/éptigr 
na manifiestamente al concepto que; de.tar 
les capitanes hemos {otmzdo. Asinusmo , lo$. 
pastores , segim nuestra opinión , son inculr . 
tos 9 ignorantes ^ rudos ; por lo que si-un mal. 
Poeta introduce un pastor » ó un hombre del 
campo á hablar de filosofía y de p0lít;ica , y 
á decir sentencias tan graves como las dír iian^ 
un Sócrates ó un Séneca , á...qualquiera ;pa-!. 
recerá inverisímil estx imitadoh , comO: tan 
desemejante, diel concepto que M t4^s. :p^r^. 
sonas hemo^ hecho. Y Ip mismo s^rá si la 
frase , los . términos y, el; artificio coa ^ue el 
pastor explica sus pensamiientos: fueren :,t9l0& 
que mas parezcan estilo de. Un. .culto €Qlfte<^ 
sano , que de un villanp )1!U}q.« •Ptxo 4 con- : 
trario y que tía la conquista dé: Jerüsakn^^ar. 
tiempo de Godofredp mediasen embajadas 
de una parte á otra, para tratar rde <pa% ú 
de ajus$9 t que entre los Sari'^cenQ$ bul^icsé 

I un 



im bombín de mucho ralor ll:Mi^ Af gan- 
te: ipi€' dos príncipes jó venéis 'se rk^esen £ 
los> Aálagos de üna^ hermosura : qtie alguilo* 
dtt eaoército por envidia habkse mal de üno' 
<fo tes príncif>¿s ^ y: éstó , colérico^y vcügií-^ 
tiVo It diese muerte : que una tnáp^ htmst- 
se jpor encanto palacios y j^iidilí^ deteyécM^' 
sos^ ; que en el é^xértslta se amotinasen algu*^ 
nos soldados sediciosos &c.'todás' son cosá^^ 
conformes á ftuésttas opiniones , y á'- lo qusf 
hemos visto ó leMo que sucede e^k)tras ocá^i 
siones semejantes rde suerte qme^^ todas nos' 
parecen verísimilés ^ probables j posibles , y' 
m»' dcleyta el ^píender qiíe aquella conqüií*' 
ta pudo ha^ir sucedido . como [tV- I^óeta 'lü 
refiere.*- • - ' ••• - ''--^^ ^' " " ' •-'••»' 
' Sin embargo dé tbdo lo dicho ,' hay Po<?^ * 
tas que deleyíarf por extremo- ton imágeñiésj 
y coSas que sótí increiblés • *pató ihuthosvy^ 
piór consiguiéritie: inyensimifesí-lPór "fcxemploV 
el Ariosto, siguiendo* el estilo denlos -IHírós'' 
decaballeriasjftenó su ¥bttMéií OtíkHl^' 




TUL , y deotiító ihil cosas dé esfé géácro y m^^ 
verisimiltís par^' qüálqüíéKi^íÁbré de 'jtíí-• 
cio , y que sepa algb'de^hi^wriá.í^misftí^ 
pría¿Íicó imitando ad. Arítísíó nuestro Éuis 
Bmétoni'&eSmi Poeta dé ^ibifukr mérit&T^ 
en sú Poema de las lagrimas de jAngelUa^r 
obra-que jo-^f^üásáz^ ú-O rland ^^- furiof ^ y 
si humera sidó^ eterka antea *^tifc^i$l*7^ con 
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í^on Mitófitío ingenioso; y /fcucátt ^onooelIcMn 
^c^ryantí» Ja ., preserva (kJ^Jlwias . ep;i^ cs^j 
cri^inio 4e los libros dú l^m Qukete^ £ofi: 
qufí pSir$^ qué : nb es n^^aria Ja ?Yeri$¿*'í 
militud ]^ara U belleza jioéÚQ!, y ^z$i á 
d^lcytc qi^edc .^JJa proce^q^; A lesta.djfcail-; 
tad xt^v^ \ oj^rtungmi^M^ el Muratori i 
dífitiñgü^n¿toréoí¿ verisimilitudes > unarpppia?' : 
lar , otra noblj5>TlKa popular, es aquella ? que 
\^ .parece ú yul^ y ¿las personas 1^j|s1:1^> 
noble es,aqnella .que:j5a]o paj'ece tal 4.4p^' 
4oSosrr con esta difeí^encia: i/q^fi' lo que e$> 
Tfrisimil p$ur% li^ doiSos ^ lofeif raipbii^n^.pa-^^ 
riel vulgq :; jpi^j^o-no toáor. lo^ que pare{3$bvert 
risíniil al; vplg^ :}^j pafc^fc?; también á lo^ji^.* 
tos. Todos tbs cuentos que se leen en.los^ltr^ 
híps ;de <3abalÍ€Jtia^,:y en alguíjos. Po^t^cque 
haa seguido :^i|v!Sstilo , coma ^ el Aúq$t9 y elt 
Boyardo., el Berni y otros;, (ienéa. la vpxh^"/ 
n^ljíud pO(palar;que hí;^í5i:gsfa,:deíeytv .al> 
^1^'» :4;c|fyone|itendim}€»tp; siM^^ dirigi4a$> 
a^i^as in^nHOi»$«[ : hs .qi^^es >tambi<ai di-í^ 
yjj^ten álos^do^Qi.cqn «i;íy5rí«militud,pp-\ 
p^r;5, exi Jarím^i^miran-U df^tresf^^j arrrf 
ti^adel:Epcta¿í,qW ;Cpí^filh^ ha sabido .co^i 
seguir .pcrÉc;¿laj»ente;. su rfin^ qj^s 

l»|ellery.ldiy;^r|^,4^^lmlgp^ ;.;;.. ..... , . 

áu£a..wr§$i|piliijj4rpop^la5l,áSíÍ^^ ¿feíWft- . 
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p€^teitociente ^ • este lugar , és á . s^^er , si ló^ 
verifiiinilspasa''ios límites de lo posible y quie- 
ro decü: 9 si es Terisimü solamente lo posible, 
ó si 4 veces ^ son ' también verisimiles losim« 
posibles : y:^ consiguientemente , si se pueda 
dar ^l^una mérdad que sea inverisimil é ín-: 
cfeible. A ^primera vkta parece que es cla*^^ 
rá la afirmatf^ > y ?^ lo. siente el Marqués 
Orsí x*^^ aplici^do , con la autoridad de Egi-*' 
dio , á dos operaciones del entendimiento , e»^- 
to-es'/iJar^creraicia científica , y á la sinaple 
porsuasiva:, dos consentimientos diversos que*^ 
dárel entendiínknto ^ ó arreglado por su pro-¡ 
pña hiz 9 amovido déLapetito. De estos coinr 
sentimientos 'resultan dos principales creen>* : 
cias: del primero la una^^ue tiene por ob- 
jeto W necesario jcomo y ierdadero ; del según- 
do* Ja !ocifa:.;<qu€ tiente! por objeto lo contin- 
genté ;¿d»io ccreible. La primera especie dé 
creencia tiene: 'su.fund^menüfo en la ciencia;' 
la segunda' en? la opinión^ Dq aqüi concluye 
cpa. el.filpsafol Bonamici v qxscí se puede dar > 
una vcriamilitúid no verdadera ', y una ver-, . 
dad-nér/veri^inüL: porque lo:verdaderb y' lo 
posible pueden discordar, tal .vez de loxreiH^ 
Ue , siendo^ lo xreihlely lo posible .idiversosv^^ 
s^un Idídefimctón- delGastehretro , qiue d¿4i 
^e^'^ti'lupésib^dadiafuiUaLfotencia en la 
Mcion'r quf» noLitíem 'imposibilidad de nre^ • 
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nir al aHo : y bz audibilidad :Mr.\a¡qMHm^ 
convífiicncia fn> la acción ^ firlAjg^uakfue^ 
4^ creerse que sea reducida, á aBo^ La na^** 
taraleza y la opinión tienen diversos' coníi*'^ 
nes j de modo que una misma:' cosa puede ^ 
caber en lo posible, y no en io cneiblery 
otra puede caber en lo creíble^ y no en lo) 
posible. Si sucede que ló posible pase masillar 
de lo creíble y también sucede que \o entibié^ 
exceda a veces á lo posible. - r » >. : > 
. Pero todo este obscuro razonamiento , si • 
yo no me engaño, tiene mucho, de sofístico^f 
Toda la qüestion se reduce á sabéF'si loiim^ 
posible es creiUe.^ y si la verdad es í vtCGS' 
inverisimil é increíble. Si todo el anteceden- 
te discurso se ciñe i probar qué los hom<^^ 
bres se engañan freqüentemente en-sus jui^: 
cios y teniendo .por posible y crejble lo impo^' 
sible 9 y por falso é inverisímil ilo onordaderoe 
eso 'es de suyo tan evidente /que no ncced^^ 
ta de prueba ; peto si con ese < discurso se ''■ 
quiere probar uxta^ cornos paradox:xv estofes ^ > 
que la^ verdad conocida por tal pueda ' ser isKf 
vcHsimil , y lo imposible conocido por lú piis^-^ 
dá-ser verisímil , me . parece quft^ílas argu^í 
mentDs son falaces y sofís^icos:^ yl la razón ekí 
cláíra ; porqua una co^aÍies> lá inátxtraléza ^b- 
las\ cosas y y^ oiora es n^ie^ra^xifimio^; No '&> 
^ctraño. ni . nuevo que Mtudstra' opinión ino«> 
se. conforme con la naturaleza de las cosas : 
y -asi {mede- muy bien-una^-misma- cosa- ser- 
imposible en ssí » y.tsef V posible. >^ . \creibla en 

núes- 
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nuestra opinión ; ser verdadera* en sí » y ser . 
falsa en nuestra opinión , y consiguientemen- 
te increíble. Esto me parece innegable ; pe- 
ro también lo es que nuestra opinión no pue*- 
de dexar de conformarse con nuestra misma 
opinión ; y asi no puede ser jamas que núes-- 
tra opinión tenga una cosa por verdadera , . 
y al mismo tiempo. por falsa é increíble ; ó 
la tenga por impqsible , y al mi^mo tiempo • 
por posible y verísimil : y esto mismo es á> 
mi parecer lo que viene á probar el discur- , 
so del citado autor. Finalmente , para xon- . 
cluir esta qüestípn j .di|;p que son, co9a$.muy :j 
distintas la esencia y naturaleza de los pbje-l 
tos , y la opinión que de ellos tenemos : na. 
porque esta no convenga á veces coii aquella; . 
sinp porque la opinión no pende. 4^:14 nátu-». 
ralez;i de las cosas : de suertei que- no. va- ^ 
le el argumento de la una á la otra ^ ;üen- . 
do siempre evidente » sin . necesitar* de mas . 
pruebas , que la verdad , conocida como, ver:? . 
dad en nuestra (^inion , no puede jamas dfe- - 
xar de tener el asenso de ella.^ y.il^r Creí- 
ble y verisímil : y asi mismo lo imposible y 
conocido como imposible en nuestra opinión » 
no. puede jamas ser tenido en ella .por posi-r . 
ble , y consiguientemente . por ileíble y ver I 
risimil : porque la posibilidad .óioiipQsibili- - 
dad , la verdad ó la falsedad de una cosa pen- 
de del ser y naturaleza de la misma cosa ; 
pero su verisimilitud 6 jnvefisiiñüitud ;*sul"* 
credibilidad ó incredibilidad pende ^e nues- 
tra 
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Ilion , na ai ^ creíble , ni ; persuade , ni pnede 
ser mil ; por eso es preciso que el Poeta se 
aparte muchas veces de los verdades científi^ 
cas , por seguir las opmloneff vulgares. Que 
el avefenk Irenazca de sus cenizas , que el* vi- 
borezno foTApz ú nacer' iasí* entrañas dé/ su 
propría madre /que el basilisco mate coii:i^ 
visra- f que el fuego guba á su esfera coloca- 
da debaxo^de la luna, y otras mil' cosas se- 
mejante» que la^ ciencias contradicen ^é ¡tú» 
pugnan /pero el vulgo aprueba en sus Ojpí- 
niones /sé pueden muy bieu' seguir , y aun -i 
veces anteponer á la verdad de las '^jdeiiciití^y 
por ser ahora , ó haber sido en otros tiempos^ 
verisimiles y creíbles en el vulgo , y par- eso 
mismo más acomodadas^' para persuadiirle y 

deleytarlé.- -''- . •; '. - . ;. 

•• » • • 

• •-».«. ' • ' r , ■ 

CAPITUIO X, 

'y • ■ * 

DE LA MATERIA, r DEL 

drtlfitio, 

YA hiímós visto él fundamento princi- 
jíal de la belleza poética , que es la 
verdad real ó verisimil , y probable í pase- 
mos ahora adelante á inquirir y explicar to- 
do 16 denlas que es nece^io para ia belleza 
de los verios. Y primeráiiiente es menester 
suponer que ' esta dbfiva principalmente de 
dos como fuentes ó principios , que son ia 
matetía' y el arti$cib¿ Yá liemos dicho que 

núes- 
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-le ésclsrtimámenté 4Egi;aiiable>^/la v^dad que 
aafiropdc^í s^raes bien^^dvertlr ^ ^poé no co^- 
Mdasiks súeidfldes le agrbdairyy qii^hijr^fli- 
«gUBisiflqÍM::^ ,solo elocttcemlliiuéntK) k(s^n^^ 
•rricyní ^iiiílífefírhrm iyc^i-ityiVa-.^ siita que^á JVd- 
xer^lojcaiisany^en&dm^iditstoigenerá'soff las 
•Tesibdei dfdíhanas ^^ ind^ataff inriviaks. :So- 
-kmej¿ciks^(Vttdad6S'i0aevas!i grancjes^y iná>- 
sntnümüíi sbnilas •que:'el rá«cii&imiento: ama', 
desrát^ FCCib¿'^cbnt^d]ÍMKu:|oD; y icoii* gasto. 
£1 Pji0tip0i»^,^ qnSéi^qab sts versi»: lieaá 
JxUcboyi^aek^tosos*^ debd ¿sib primer; kgar 
Imsciii^'^dhyentar. lvéiidades::qae tetig^-C9t(ft 
xá^uÜsbfas?^ tsta e$^j 'débk Üuftcár órriiiiyéooar 
«iatci«a(dueqcá4 ma^bviHüsa^) axtMfíiitíkriníf 
-grande , óxi t^lo: áimorj^tiatido la siabvia 
fot sí no lo:¿aiV debe^ htfoerla!^ pareo» tad ebu 
¿ arrifidoi Yisi coaiáh ^Í0fi pudiese jutt- 
tar una yi^otró reqmmór^ihallando matena 
«meVx, racaiy ^exnaordiitari» ^ y 'adornanásfai 
iíon el correspondiente arñficiodepensam»at9s 
Ingenio^oá pdd figucas^degadtifs^ de locución 
iiuke.vis»im0niosa.ypmp^^ entonces fodA 
estar seguróle haberdiidaieaTs^ blaoco^yy dp 
¿aber' cumplido enter^imeniw ias oblSgadoises 
debu^nPoetav "^ : í •' "í 

' Laiiatúr^eza regularmente sigue imm» 
4fü> tcDor y, obrando según el dirso ordiiiario 
de las cpsa^. Sin embaargOy^e quando >cm 
i|iiandk> ^ coino para ostentar ' su poder , stm- 
üe obrar . portentos , y prodtKJj: ra^os . ntons^ 
^ ' truos 



/ 



Stxí09. Entre j^ imu¿hafi:C£ísasbcxiiiiffinn;)¿^ «of. 
^linarias que . tuceétía, joo dexarder iaabcr al- 
binas .márayHk>sflís<yigrQÍndfiSí:y:odb; lasi^ales 
|medie e^har inano:eliPoeiía!c6iQajle oiterU 
apta^para picar :iniesti?o;giistQ:i 9f!iexd^]m£^ 
tra cuüiosídad y>.adhiíraGÍoa^iLa Jiistómvpor 
exemplo.y .entreratuchos) suce^s : eomuiies^.y 
ordinarios /tr:^takrv£z algumhbdiQibBiicaor- 
4inario que se llfiya iniestra atsrnQohjtsJLaritsí- 
^eridad. deTMiK¿> iScevolaskn]ado>aié¡Qtni 
su misma mano .quaddo £txó *cl(XÍi&. <jb*jd^sb 
¿ PoFsenua <:h intrepidbr de.Hoi^do.'CSbclei^ 
i:n k puente, ddl 'l^tbir ^^emeaikir á^todoijd 
«xef cito,^ de ToH^mk:: k»/hazana^ de; Alexan^ 
tljDo Magno : hsldt JUlk) pesar jsd^s^l Gfd £ 
4as í tle xaiesmb f aa>0(^; fie.yi Poa Jayiie • Ub- 
jihado. el >C(niqut$|a4pr i- y jasóle Hernajt Oxf^ 
aós .y 7 dc.^us^r j£¿panole&c¿ft; ekdesduhrimienf- 
•tQjj3&oCcbqi^l3taiíde ^ííjsxíqq, jísóii materia. d¿ 
jáiyo -grande ¿[adqiimible^y extras^r^inaria. Lo 
ah^mo: digo de, Qtras; muchas:^ cosa&j^ (verdades 
py sucesos* yá j do í $ity ó> aptos pa^a: la^^admiror 
ción ^deleyt^ /yjbeUe¿a<^^id& lá: Bbc^ía > que d 
\Pbct|i hallará.» fácilmente; /si. éisamti con «^ 
^ns^nucaato po/ los itres reyncisjde^la luUb* 
;xaleza^ihtelo¿hial7><matenal y hfkmano. Pk- 
ro sino hallase materia capaz de deleytar y 
-mover; nuestra admira'cion , ó ..qnísiere.servir- 
tse da anateda mvial y ^ordinaria. ,, es preciso 
entonces . que . re^urr a^ al artificio . , suplienda y 
ayudando coa' éste k falta y kLimppr&cciofi 
de aquella.; Qus' uo: hombre .aus^tSL de su 

i :\ ' pa- 
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j^tm por el espacio de. veinte añps haga di- 
versos, viages de uño en otro país , es cosa muy 
ordinaria , y <que no tiéneynada de grande .nj 
de maravilloso. ¿Pem. con qué artificio , con 
qiiantas y quales maravillas ,> y con qué es- 
tilo ennobleció Hómejco , y hermoseó los viar 
ges de Ulises ! Tempestades horribles , ñau-* 
firagios , escollos , sirtes , monstruos y encantos, 
Pdíifemos , Circes , Calipsos , Sirenas y el cie- 
lo mismo dividido .en bandos por im hombre, 
habiendo deydadés^que le protegian , deyda- 
d(;s que le perseguían , y Ulises iSnalmente 
vencedor de todos sus enemigos y obstáculos 
con su valor ^ su prudencia y sufrimiento , son 
todas maravillas y circunstancias tan extraor- 
dinarias , que' h^cen noble , grande , deleyto- 
sa y admirable la materia mas baxa y mas 
Vulgar^ Asimismo > dedr que laReyna Di- 
do ñie desgraciada en maridos , porque muer- 
to el primero se vio precisada á huir , y 
abandonada del segundo se dio la muerte , 
es una verdad que no excede de lo ordinario, 
tú tiene circimstancia alguna de grande ni de 
qiaravillosa. Np obstante Aujsonio expresa 
con tal artificio esta misma verdad , que la hi-* 
zo parecer muy hermosa en este dístico ; 

. Infelix.jyido , nuUi bene nupta marito! . . . 
: Hocfereuntt fugis ; hoc fugunU f€ris. - 

. . ., . ' 

Es evidente , que aqui la artificiosa disposí. 

¿ion de las palabras , la brevedad y -k; cía. 

TOM. 1. L ri- 
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ndad con que está expresado el pensamiento^ 
le dan una Belleza y gracia que no tendría 
por sí y Y dicho ccm otros términos* La Poe^ 
sía 9 pues y puede ser estimable ^ ó por k'ma^ 
teria grande , nueva y rara ; ó por el artiií- 
ció ; ó jimtamente por d. artificio y por la- 
materia , que concurran de mancomún y yi 
con la grandeza y novedad de las cosas y yí 
con el adorno y la manera de decirlas y a for^ 
mar la mas cabal y perfe¿la belleza de que es 
capaz la Poesía. Resta ahora que veamos co- 
mo se puede hallar materia que tenga estas 
propriedades y circimstancias ; ó como se pue- 
de hacer que parezca tenerlas con el artificio. 

CAPITULO XL : 

COMO SE HALLE MATERIA 

imrvay maravillosa for mtdio del ingenio 
' y de la fantasía y con la dirección 

del juicio. 

SUPUESTO que la belleza poética consiste 
principalmente en lo raro y maravilloso, 
grande , extraordinario y nuevo , inopinado é 
ingenioso de la materia y del artificio del su-^. 
geto imitado , ü del modo de imitarle y veamos 
como y con que medios se halle esta materia. 
Pertenece, este encargo , como enseña, el 
do¿tísrmo Muratori i , al ingenio y á la £an- 

. , ta-». 
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ta^ía del Poeti ^ que ^sop :;^Qmoaio9L]M)«¿ncías 
del alma* Un feliz ', agudd yh^asm iogenio^ 
una veloz , clara y fecunda ¿uítasía' psosi. co^ 
iño ios pfoveedóres^yidespen&eros deid* no^ 
vedad^ de la maraiuilla y d>¿l deleyte/cpoéti-* 
cOé Y si á estas doS'f»itencía&' ó' facidtades se 
añade el Inicia ^iquer e» lar >poteácia maestra ; 
y el ayo y dire¿l:or^d6> las otras dos , ^e hará 
un compuesto feliz 'de .todas las partes que 
se Inquieren parif (Minar: un j>erf6¿lo Poe« 
ta. Las dos primeras potencias son como los 
brazos del Poeta , que bailan materia nueva y 
marayiUosa y ó \x hacen tal con el artifició : el 
juicio es como la cabeza , que las preserva de 
excesos , rigiéndolas siempre por dentro (|c 
los límites de lo verisimil y de lo conyenien* 
te. La fantasía y el ingenio son los que via^ 
jan / descubren nuevos países , y vuelven, á 
casa careados de ricas mércatoias : el juicio 
es la bruxula que los guia y rige di sus na- ^ 
vegaciones , para que no den en algún escollo^ 
ni ^larguen demasiadamente sus rumbos y y 
para que arriben felizmente al puerto deter^ 
minado. , . . ^. 

Esto supuesto ^ hallar materia nueva ,6 
sacar de ' la materia propuesta verdades nue^ 
vas 9 nó es otra cosa siñó descubrir en el su^ 
gcto propuesto aquellas verdades menos co-* 
nocidas , menos observadas , mas recónditas.^ 
y que mas raras veces nos ofrece la natura- 
leza., ea i}ualqmera de los tres mundos inrc¿. 
le¿hial , material y Jiium?a9, Y coiiio.k poé* 

L a ti- 
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tka ittifiaeite* tkoe^por-ol^o pntadiKil las 
CQKKdd mmido htiniano ^ esto es la moral , 
las- aodones ^ixs. 2k£ka^y pensamientos dd 
hombre : de estas .cosas es Je donde mas ha 
de pnxmrar d Poeta sacar verdades peregor 
ñas y raras* Pero yá te^nisididio que la na- 
turaleza en el mnnda humano y materid no 
sude producir. cosas .rams y extraordinarias^ 
siguiendo siempre su -acostumbrado curso , y 
eslabonando, los mismos efi»Sbos de las mis* 
mas causas. Per esto el Poeta, si quisiere en 
las acciones , afe<ftos y pensamientos del honir 
bre hallar y proponer verdades nueyas y ma- 
ravillosas j es preciso que se valga de su iur 
genio y fuitasía ; procurando descubrir lo que 
mas raras . veces suele acontecer , lo que so* 
lamente es posible , y lo que parece verisir 
mil y probable, Esto viene á ser lo mismo 
que los maestros de Poética llaman mejorar 
y perficionar la naturaleza- ^ y lo que nosor 
tros hemos dicho iinitar la naturaleza en lo 
universal , y en sus ideas : de todo lo qual 
hemos hablado ya en el libro primero. . 

£1 Poeta pues debe perficionar i la iiar 
turaleza ^ esto es-hacerla y representarla emi- 
nente en todas sus acciones , costumbres , afec- 
tos y demás calidades buenas ó malas. Si. quie- 
re pintarnos un valeroso.y excelente capitán, 
recurre i las ideas nnivexsales ,. y según esr 

. " . , tas 
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m le bdotz eií eirmas- alto grado de 'valon 
A$i ii^mo y 'si quiere ponernos delante el 
rctrato'^dditin Vká^so'^íie copia ,con:tantTÍvos' 
y- sübido8ricafor¿s"if TjüeTajras l«Ka» limatu- 
rakzar sielé' producid «¿sa^^^emcjaiitc;: Por 
esemploy rara ritY'Cofí dificultad íSliallárá 
cu-' el cimiñdó- tirf'dvarieifto !t» íexfcrañzagante 
coiqo el ÉufUoH^ -de '^iíSutóT ó coma el Don 
M3itcií¿dei Ca¿Pígé ifikmitfif^ :*ó un sol- 
dado tón vananícftite íbaladíonrcomcp el'P/r* 
^jpi>//)t/irí?> del mkmo Plaut^or : <6:fbna iñugcr 
tjm tt^adá'-cóitfQ ^teDóf^^Beatinz^tl^ Cal- 
derón' éii la'Cotfiediá Nt^^ay bufias ú9n el 
aimr j ó como la 3e CAÍÁi&^W'^''cB.'Litmas 
Hwfthfé'ffrf^oná t ómíx íhomfcre- itatt? áprchch^ 
á va coma el Enfermo ImügiñécriQ ¿ñ ^ Mo- 
liere , y otros semejantes. F*tiaiWi«Í3*c peffi- 
ciona á la naturaleza en todas las quatro par- . 
tes princ^ales del Pdeñta^sfe^uiiilai división j 
de Aristóteles , esto es en la fíbula , en las \ 
ojstuimfcrés , en'^ \i scntmáaíyíeíítlfcJoáudctó \ 
porque , 6 bustó^áráfc^accioft-yAArgumen- 
tó de su Poema entre las verdades históri- 
cas -álgüña que^sea de su^'grkbée ^:tn£rap 
villoá y e3?traoi»dkiáría ; 6' vdviendo&e a ía 
clase de las verdades yeri$iniiley^«os^9:fepre- 
senta lo mas raro y peregrino » qué:;ienga la 
naturaleza entre Sus entes posibles ,ipcri sus 
ideas universales. Escoge , por ekcmplo , el ^ 
Poeta para la fíbula de su Pocmia la^ cwiquis? 
ta de Jemsalen ; y queriendo ^ según isti obli* 
gacioní , deleytarnos con lo extraordinario y 
: L 3 gran- 
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con lo nc le añade de k> Tosiñd t^ f«i>- 
-Bel 



httíc.'^Dc ii JiiMu MBjKnt prrSciwa fas 
iiiiwlim de lafc^pesMias iptrododcias . csol»- 



csouobs en el mji fnninr hte ^radki de per^ 
ÍDoátm ó'iÉipeifiKcioiis&liicn seideheaí^ 
▼erítir ^qae cm'JK> io^'gidgpfiwrfilc y pRS 
dsa iddigadon , pofqiK tssdikn fwcde dPiH> 
tJ. ccprescnlBr omiurtacs apcdiaius » yie bd 
erfTfíBjfi «dC'jp ' cttinmi y oidiünb. Scqkip^ 
m ramKep Ja5cnreiiri^ y fa jaatáíofk^ <pwora 
dedr. cL cttft>;?lw ^ j^u ccptu» y las-fdbbns; 
pat> ert» peitcftcee tambícñ al aitifici&ydeq[iie 
hafafareoKKf ki^o: 



CAPÍTÜi/O XI I- 

i> £ i jíirtíificio poe tico 
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PO& '2iti&¿ors0.:d{iS^ aqHi^enteiider aque- 
fla'.máaéra ingenksfi ooo que el Poeta 
dkc'}9s<es2:^^]zqi¿i peade , como ya helios 
dicho:, del, Jngfoik> y de la £»tasút dd mis- 
mo Poeta ^y siquercioos ahondar nías en la 
esencia del ^ artificio , haUaremos que todo 
oo mktCj cá W tropos y figuras bien man^^* 
das. Utts TBwa metáfora , .una aleg^^ bien 
aplicada. ^ una comparación ej^juresiya , una ro- 
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petición :op(N?tuna i una apostrofe » una in- 
terrogación , y. otras, oosas semqant^ls bastan 
para adornar vistosafneste, la materia y y ha« 
cerla bella y deleytosa , aunque de suyo no 
laisl^^rlguahneii^ sé deleyta mjmtra alma 
OEir^nender verdades nuevas y maravillosas ^ 
que:, Wti aprender, nuevos :mo4o^ de decir las 
verdades. £h uno y otro caso. kaUa el enteii-í 
dimiento motivos de placer y de gusto , yá 
por la ingeniQHáad^dtPocU^que le ofrece 
materia nuev^.,i<y>dowyd agradable : yá por 
el artificio y ;y pckt los nuevos oíodos con que 
adorna y herniósM; una materia-^trívial y or- 
dinaria. Por ewinplo^Jio sterift :peásamiento 
muy nuevo ni muy maravilloso el decir que 
Hú amante -^Oj^aramio lo mas Serano Jí 
ma*teüeza\ niUme ni espera i pero el arr 
tíficioyla n^aQera:.c<Hi :qué;dix<v este mismo 
tonsepto uno'denuipstrosmeJQres Poetas Don 
Luis de Ulba 6n una^ decimas , le. añade la 
grac¿a;y belleza que no tenia , .poi nfledio dé 
uña alegoría s&üy Úeñ aplicad^ al stigeto i y 
expresada con emld y pal;;J>i;as quohermdsoaa 
todo el concepto: .: > 
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Con este fin mi deseo , 
Sin otro interés humanó j 
Sigue lo mas soberano 
Que en vuestra belleza creo: 
Y paso quando lo veo 
A región de tal templanza ^ 
Que ni en. la desconfianza 

L4 Se 
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' Se muestra heiiído eltemor » 
Ni'se encienden al favor 
Las alas de la esperaíi^. 

'. ■ . ; .• • - ' ' ' = . . . . I . • "'» 

I 

Con sem^ante artificio de mía metafórica 
csrpresioft mejoró -Caldera - un ccmqepto 
que yá de ntyo era ingenioso y nol^e en 
aquellos versos : : : • ' 



\ . i* 



• 1..; 






1 

' Elque adoraenitikifianzá 
: De póseatr lo que ^d^ra*'^ 

Mérito ninguna alcan^v^ 

Pues:^nxuga k^ <^%Le' llora 

Al ' aire de k espé^ wsuf : 

. « » J • •. > . , -If . . . i. . , . . • ' , . , ', 

Veamos ademsB de esto un' pensamiento in- 
geniosísimo f grande y noble , al quáL tod:>^ 
via añadió singular lustrey esplendor el- rá¿ 
ro y hermoso artificio con qué le exprima ú 
discretísimo Poeta arriba «citado Don Lu^s dé 
Ullóa. C%>serxra ú Poeta v ^^« según xm oéj 
tebre axiomatícrlpatéticó ' adc^^do por Ga^ 
sendo en su :jl^losofía , . é ilustrado por Locke 
en la suya con suma claridad /el conodmfeii^ 
to de las cosas nos viene por los sentidos ^ 
debiendo pasar primero por eite conducho to- 
do ló que el' entendimiento comprehende. 
Echada esta basa , se hace asiihismo ima ob- 
jeccion muy filosófica y muy ingeniosa ^ di- \^ 
¿cuitando como hayan podido enamorarse su 
razón y sus potencias internas , y al mismo 
tiempo quedar libres de e^a pasión los sen- 
^ ti- 



\ 



JLIBRO' S£Gimi]k).« 169 

ti^os exteriores* Este pensamieifto tan inge- 
nioso y tan agudo y elevado , podia muy bleá 
deleytar nuestro entendimiento , aunque el 
Poeta le hubiese dicbo coa palabras senci- 
llas y y sin adorno tá artifició alguno ; pe- 
ro nuestro Don Luis^ de'Ulloa , no conten- 
to con habct hftllado una materia 'deleyto- 
sa y admirable ^ quiso hacerla aun mas de- 
leytosá y , mas nueva -coft ^el artificio • que 
usó etf- estd^ versos: - ^ ; ,.í : v.t 



• 

Ji/ÍM como ;d conodiiiiesto 
"Se pasa por los sentidos > 
. Y á quanto están defendidos 
Sé ái¿ga el emendimíeiito , 
Bet^vanece al fpensamiento 
Ver que en guerra tatt travada 
£sté la fuerza iascdadü » 
If 1^ 'potencias, rendidas , 
^<^tifédando tan sin heridas. 
Los «i^e guardaban la entrada. 



■ • I 



•> 



'• • » > 



^>-> 



r . r» 



Finalmente ', no solo una alegoria como la> pr<^ 
cedente hermosea y mejórala materia , pero 
el mismo tí¿Sto hace una oportuna repetí*' 
ción^^c^o aquella de Lupercio Leonarda 
en un soneto : JTo vi , yo vi los ojos , no es 
fif^ff^f M : utta reversión , ó redoblamiento de 
voces , como aquél de- Garcflaso , Vosotros 
ios ds Tajo en su ribera : una exclaniacioii 
afe¿lüósa 9 una apostrofe /y finalmente una 
palabra sola bien colocada propriay cxfv^ 

si- 



üvz , como CB om yoio^ de JOao Luis de 

Ulloa: 

.£n sitio tan £wQrabk 
Y díchoio ^ á oda im» ^ 
De lof plaoctasrhallo , 
Que. paceoc que lot puso» ^ 

Lo que haiu dqniíeludicbQt parece baH 
tara para formar por ahora im yskSfo cooccfa 
to de lo que es el artífido Poético , y para 
que se pueda iteténder lo queva^its á dedr 
sobre este mismo asnoto. Disdnpijremos pues 
el ingenio de la £mtastt , y ver^oío^ que gé- 
nero de artificio, es el que comp^. ixada una 
de estas dos potencias , y en que modo el jui- 
cio las asisu y rifa. 

Todos los pt^etíDs sensibles pojr el conduc- 
to de los sentidos exteriores ^iajttodücen en 
nuestra alma una imagen ó copia ide si piis- 
mos . larqual imagen (como quiera; que los 
fisioM expliquen esto , que no es de nuestro 
intento ) se imprinie y dibuxa ea 4 celfebi'oj; 
ú en otra parte donde el ^ma ve y compre^ 
hende esas imágenes. Pero diyidiea<ÍQ , para 
liiayor inteligencia» 'la misma ^Ima como, en 
dos partes » y considerándola, por dos diver? 
sos lados 7 yá ocupada en esas imágenes senr 
sibles , yá en las cosas puramente inteledhiar 
les 9 llamaremosla* con diversos .nombras , yá 
fantasía., ó aprehensiva inferior , yá entendió 
mieoto I ü aprehensiva supei:ior. 

En 
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tres maneras » dice el Muratori i , se 
pueden formar estas imágenes , á ídolos. La 
primera es quando- tá entendimionto sólo las 
concibe , sin que la fantasía teiiga mas par- 
te que la de subministrarle la semilla de u* 
les imágenes : asi y por exemplo ,.de las va« 
rías infinitas imágenes de los hombres , coui^ 
cebidás variamente en la fan^ía , forma el 
entendimiento de nuevo estotras imágenes : 
Que .el hombre tiene la facuUadde reiri 
Que los hombres grandes iuelen tener- gran* 
des def ellos : Que hs- hombres, a veces son 
feores que brutosntr.e. las quales maá pro** 
priamente se pudieran llamar r^e^ones del 
entendimiento , 6 á lo menos imágenes infelec- 
tuales f ó ingeniosas ; porque compiehenden 
todos los discursos y reflexiones, que Jbáce d 
atendimiento sobre ' todas las cieécías y at^ 
tes y y sobre todos los demás objctx>s. La sé^ 
gundá manera es quando el entendimiento y 
la fantasía , coligados en concorde unión , las 
conciben y formad : lo' qual ^ sucede . qtiando 
la fantasía , consuJitando con el entendimiento ^ 
y siguiendo siempre ^u difamen , yá expx^ 
sa las imágenes que ha recibido por los :sei> 
ttdos ; ó yá , uniendo algunas de ellas , ó seg- 
urándolas y forma y compone otras nuevas. La 
tercera manera es quando la fantasía usur>- 
pa las riendas del gobierno , y manda desi>- 

' . po- 



«■ 
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poticamenteicn el alma /sin oír los^ cornejos 
del enteádíniiento. Pera semejantes ikiágeaeg; 
hijas de xmac loca y desé^AÍreiiada fantasía y ^Q 
las quales todo es falsedad , desorden y c:on^ 
'fusión , lió caboi en la Poesía y ni aun en los 
discursos dp hombres de sano juicio /xiexani 
dose solo^para los ^evd dormidos sueñan f 
Q calenturientos desvarían , ó aloquecidos dev 
satinan: Hablaremos , pues , solamente de los^ 
dos primeras especies de imágenes , esto e^f) 
de las que ferma el entendimiento solo ^^ é \i 
fanta&ía guiada por el entendimiento : y di pri^ 
mcr lugar de estas últimas , reservando Ik 
otras paranútó ádeliante. ; : 

La fantasía ^ pues ^ coligada con el enten- 
dimiento , <pic la precisa á buscar y envdl- 
ter alguna verdad en sus imaginaciones ,^ue^ 
de y -suele producir imágenes , que , ó son 
dire£hmeiite verdaderas , tanto para la mis- 
ma fantasía ^ quanto para; el entendimiento^ 
como seria la imagen de un prado verde y 
florida , de una batalla , de una tempestad , 
de un cabdio , y otras semejantes , las qua- 
les imágenes representan una verdad , ó una 
cosa iicil y verdadera ; o s6i| solo diredamen- 
te vcrisimilcs á la fantasía y al' cntendinjien- 
to , como el imaginar la mina de Troya , el 
caso.de Eurialo y Niso , los amores de Dido 
y £ne^ , de Angélica y Medoro , y otras co- 
/-vSas^^ este género , que el entendimiento y 
ia fantasía aprueban , y reconocen como ve- 
risimiles y probables :, ó finalmente las? imá- 
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genes son direAamente verdadera$ , ó á lo 
menos verisimiles á Iíil fantasía ; pero solo indi- 
xe<9:afncnte parecen tales al entendimiento. 
Como. ,. por exen^plo. , quando . la fantasía , 
viendo un arroyo que dá mil vueltas y gi- 
ros por una amena y florida campaña-^ imagir 
na y le parece verdad , ó á lo , hienos ver ir 
simil , que aquel arroyo, está . enamorado d<^ 
aquella deliciosa vega , y no sabe alejarse de 
pj^ ; la qual imagen , no dire¿tamentp , ppr- 
qjie. .sií. direfto sentidp es falso, sino indi- 
reftamente hace íQ^ocer al entendimiento 
una verdad 9 esto e^ , la amenidad de aquel 
sitio , y los varios giros de aquel arroyo. Las 
primeras. y segimd^ im4genes que la fantar 
sía forma pintando las cosas comp son , ó co- 
itto pueden ser y parecer á la misnia fanta- 
sía y. al entendiituento , se pueden llamar pro- 
priamente imágenes ^ pimples y naturales. Las 
terceras , que deben mas propriamente su ser 
á 1^ fantasía que^ las forma de nuevo unien- 
do dos ó mas imigene^ simples y. naturales , 
se pueden llamar imágenes artificiales fan- 
tásticas. El moverse-, y el volar es\proprio 
de cosas animadas ; el sudar es proprio de los 
hombres : la fantasía uniendo estas imáge- 
nes, naturales y imagina que la. fama vuela , 
y quÁ las avecillas L&aludan el primer albor 
dfll dia. Y aunque estas cosas direftamen- 
te son falsas ; no obstante , porque yá con- 
tienen indireftameme" alguna ireYdad";^ aí- 
gúria verisimilitud , basta esto para que. el 

en- 
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entendimiento las apruebe ^ y permita el qso 
de ellas á la fantasía. £1 celebre P. Thomá^ 
Ceva describe en elegantes versos lo mismo 
que aquí hemos dicho de esta potencia : 

. .. . .In fH^bis est quadam ntmpe facultas^ 
Peniculis^ivis se sponte m&vitntibusy omñia ^ 
Ad *vivutn referens. HdH€ fMns rtgit ordiM 

certó 
Assiitentoperi , hr pfiescribens síngala ntíim 
Nifaciat , voJat illa exlex > deliria pingens^ 
Qualia murar um in limbis ...... 

Talia non ratio , non mens (jiuippe absona<) 

cudit ; 
Sed sensus parit iste amens j mentisque mot 

gisttée 
Explicat ante denlos. Illa atítetn digerit omnia 
Inque unum eogit , deleSu singula multo 
Expendens caüte^ statuitque simillimawro^ 
lisdemque instillat mores ^pr^ctptaque *vitat 
Collovat ér mutat ^ van^tque in luce reponit ^ 
Doñee inintegram coeant idolia formam. 

Antes de pasar adelante quiero decir algo 
brevemente de los placeres de la imaginación 
y fantasía ; según lo que ahora me sugieren 
los discursos de un célebre Autor Inglés i; 
Divide los placeres que produce la imagí" 
■--■.'• ■ • . na*' 



I I 



. z U Soirate modeme qu /f sfe^auur t»m, 4. caf. ^i» 
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nacioti^en primitivos y derivados : los pirime^ 
ros son' aquellos que proceden inmediatamen*^ 
te de ^los' objetos que tenemos delante ;io^ 
segundos los que nacen de las ideas de estos 
mismos objetos , y de su representación ó imi^ 
tácion. En los primitivos la causa que^ los 
produce es lo grande , lo extraordinario y lo 
hermoso de los objetos. Por esta razón ^s de^ 
leytable la vista de una campaiía abierta , dt 
un eran desierto inculto , de una cordillera 
confusa de montes ¡ dé rocas ó escollos muy 
elevados , de un precipicio muy profundo , 
ii-de otros objetos semejantes , en W^úalá^ 
se admira la tosca magnificencia de la natu- 
raleza en sus estupendas obras. Y mucho mas 
deleytable es la vista de un dilatado y d<p- 
pejado horizonte , pór^l qual pueden los ojos 
esplayarse libremente , y gozar de la diverti<^ 
da variedad de objetos que se presentau ' al 
derredor y en los quales agrada y deleyta lá 
Variedad , la novedad y la hermosura; L^ 
placeres derivados consisten y se funda^nenlia 
perfe£la imitación y copia de los objetos nat 
turales , en la qual se exercitan las artes imi^ 
tadoras , como la escultura , la pintura y^ ^^ 
Poesía. Esta íiltima deleyta y divierte la -imar 
ginacion con sus descripciones ^ sus alegorías^ 
sus metáforas y sus imágenes. Los mas'fa^^ 
mosos Poetas de la antigüedad , son tambieft 
los que supieron embelesar raas dulcemente 
la imaginación de sus ledores. Los Poemas dú 
Homero se parecen á las grande montañas «lle^ 

ñas 
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has de peñasco^ ^ de bosques ^ de valles , de ríosi 
de cascadas queiisorprenden y admiran con su 
natural magnificoicia : la JBneidade Virgilio es 
semejante á un delicioso, jardin , en cuya com- 
postura y a^eo anduvieron á poríii2 la natu- 
raleza y el arte : las transformacionics de Ovi- 
dio ,^on como un país encantado , donde á ca* 
da paso se encuentran bellezas , monsjtruos, 
prodigios y fantasmas^ 

CAPITULO XHL 

VE , LAS. IMÁGENES SIMPLES JT 

. natwruUs, 

f 

VoLViENPQ ahora á la. insinuada división 
de las imágenes en simples y natura- 
les^» ó fantásticas artificiales , digo , que por 
imágeiies simples y. naturales entiendo la pin- 
tura y viva descripción de los objetos , de las 
acciones , de Us costumbres , de las pasiones, 
d^Jos; pensamientos , y de todo lo demás que 
puede imitarse ^ representarse con palabras* 
£${a acción, ó este acierto eii pintar viva- 
mente los objetos , se llama evidencia , ó ay^tp- 
ym: y es cierto que en ella consiste graii 
parte de la belleza poética , y del deleyte que 
la-Poesía. produce; pues. en la hcLfyiúu con- 
comíalos dos efedos de admiración y ense- 
gdnm » que según Aristóteles , sof|/ para el 
b^mbm de los mas agradables.. Alegrase el 
alma. ^.aprendex lar. idea q el objeto repre- 
sen- 
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sentado , y de casoír U copia^coasu órigíaaly 
adBíi^irando la stíoie^nza , y. al mismo tiempo' 
la maestría de la imitación. Y en verdad ¿có- 
mo no ha 4e.deieytar sumamente el mirar sia 
peligro alguno ,-y4 los trances de una bata- 
lla 9 yá la fí^ia de . una tormenta , y á el in- 
cendio de una. casa ^ ya los estragos de una 
fiera , ya otros, objetos vivamente pintados 
con las sola$ palabras , y a veces mucho me- 
jor que con los mas finos- colores ? ¿ Cómo 
no ha de ser ppr esLtremo agradable ver co- 
mo presentes €o$as muy distantes , sucesor 
muy . antiguos ^ y personas 4c otros siglos ? 
Y pi^es no hay duda alguna , que estas pin- 
turas bieíi hechas son sumamente deleytosas 
y agradables^ veamos en que manera ha d& 
hacerlas el Poeta, y como ha de Ueyar el 
pincpl i para, que salgan de ^u mano cabales 
y perfeftas .,. y cpn todas aquellas. circunstan- 
cias y. calidades i que mas deleytan y admi- 
ran. La primera y principal r^gk: es fijar aten- 
tgmQnte la yi^ta en la naturaleza , imitarla 
en todo y seguir puntualmente sus huellas. 
La belleza de la copia estriba en la semejan- 
za con su original ,. y lo artificioso se aprecia 
mas , quanta ma^ ^ parece á lo natural. De 
suerte que quando el Poetal quiere pintar 
una batalla ,. una borrasca rün hombre ena- 
morado ó colérico » una muger afe¿i:ada > y 
otras cosas semejantes , sU primer cuidado ha 
de ser, considerar atentamente ló que sucede 
en una batalla \ en una tempestad i é imagi- 
' roíí. /. M nar- 
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narse vivamente las acciones , las palabras y 
los pensamientos mas naturales y mas pro> 
prio^ y acostumbrados en las personal suje- 
tas á semejantes pasiones ó defedlos. Hecho 
esto f y figurada yá vivamente en la fantasía 
la imagen del ol^eto que se quiere pintar , 
es menester buscar las, palabra^ mas propríasr 
y mas expresivas , las frases mas naturales y 
mas convenientes al asunto , y darles aquel 
orden y colorido que pueda hacer mas mer- 
te impresión. Con esta diligencia d retrato' 
saldrá cabal y perfecto , la copia será pareci- 
da á su original ^ y se conseguirá el fin , qué 
es el deleyte poético. Los exemplos darán ma- 
yor luz á esta do¿lrina : en ellos podremos 
observar la feUcidad y el artificio con que 
los buenos Poetas han dibuxadó y coloreado 
sus pinturas. Y comenzando por Luperdo Leo^ 
nardo de Argensola , para que me deba aquí 
como compatriota el primer lugar que yá 
por tantos titulos merece , observemos (to- 
mo describe la entrada del invierno en un* 
soneto: 

Llevó tras sí los pámpanos déhunbre , 

Y con las grandes lluvias insolente , 
No sufre Ibero márgenes ni puente , 
Mas antes los vecinos campos cubre. 

Moncayo , como suele , yá descubre 
Coronada do nieve la alta frente : 

Y el sol apenas vemos en oriente , 
Quando la dura tierra nos lo encubre. 

Sien- 



LIBRO SIGUNDO. 1/9 

Sienten< el mar y selvas yi la saña. .^ 
Del aq^uilcMi , y encierra su bramido 
Gepte en el puerto,y gente en la cabana. .. • 

Este Poeta , habiendo felizmente ¿opiado en 
su imaginación el rígido aspedo del invier'-^ 
no por ios objetos circunvecinos , 'y habiendo 
hallado palabras proprias , naturales y ex- 
presivas , dexa después espaciar la fantasía 
por objetos mas remotos v y nos imprime vi- 
vamente en la imaginación la violencia de 4as 
tempestades , los bramidos de los uracanes , de 
cuya furia y rigor parece que estamos viendo 
como se guarécela gente en puertos y cabanas. 
Extremada me ha parecido también la 
pintura del incendio^ de una casa que hacd 
Thomé de Burguillos ; Poeta de singular mé- 
rito I en la Gatomachia. 

»> . . • • • ■ 

> . . ' . . ■ 

Asi sueléíi corref por varias partes ' 
En Casa que se queriía los vecinos , 
Confusos , sin sabbr adonde acudan. < ^ 
No valen los remedios ni las artest 
Arden las tablas yylbs íbertei^ pinos 
De latea interior eíliumor sudan. ^ 
Los- bienes miiebies mudan 
En medio de las llamas : 
' Estos llevan las artas V las camas ; 
Y aqutUós* con el agua los eficüenfrkn. '* 
Estos salen del fuego , aquellos entran. 
Crece* la confiísioh ,'y Aiái si el -viéhto 
Favoi'ece al flamígero elémdfitd. 

H2 Tatflí^ 
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Aquí la ¿mtasíá del Poeta imaginó, niuy felizr 
mente.tbdo lo que sixcede en el inceadio de una 
casa > y Jo representó con voces y expresiones 
muy proprias. 

Entre los Poetas Latióos , Otidio jcs exce- 
lente en pinturas. La de Sileóo en el ¡fb. L De 
Arte ^m/in^f es una dcilasbuenasde este Poe- 
ta : y va.acompañada de la de Bacpy Afiadna: 

Ebrims eece senex pámdQ Silenus asello 

yixftdei ^&pressas continet arte jubas. 
jOum^seqmtur Sachas , Baccha fugiuntque 

Quadrufedem.fetnki iiufn malus urget 
equesi 
In caput aurito cecidk de lapsus asello. 

Clamarunt Satyri^surgt'^ age^ surge pater. 
lam deus e eurrUj quem.sMnifnufn texerat urois^ 

Tigribus adjunSis áurea lora dabat. 
Et color ,ÍT Tf^eseus , ér voa abiete pueli^e : 

Terqtíefugafnpetiif's.ierque retenta wetu, 
Horruit ^\ut sterHes agitat quas wntus 
aristee , ..'_..-• - 

Ut levisju. madída: cannapalude irendt. 
Cui Deus i fin adsumMbtJUf^delipr^ i^í¥^» 

Pone metum , JSafchi ¿ Qnossias}. , Ufor 

eris. • ♦ . .,..'' y ■"' •;^ , • 

Dixit , ¿f éjurru j peligres illa.timut, 
Desitít , impositojes^it arenapedf. , 

Tiene tati^bien alj^nas .pjínc^lad^s i^uy vi- 
vas otra pjbmra del mismo Poeta en el pri- 
me- 
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mero' de. hs transformacrones » donde descri* 
be: «I diluvio de DeucaliDn y y después. de ha- 
ber re&rida los est&ágo&.de las lluvias; ^ y dé 
ksá ríes que* inuádaron da tierra y se/dilata en 
Ia»(fic¿iiDstaádas. • f* • . 

r • f > • ' 

•.. i,>'»r»'» * •■»-»<?»',"» ' ^ , , ■ . f 

» I » 

Si qua domus mansitypotuitque resistere tanto 
IffdeJeSa nialo ; culim.ft tantán altim hüjus 1 
Unda. te)gü y fftis^qw. tóbant sukgurgitc 

turres. 
lanique mare ir uUus nullum > discrimen 

Omnia pontus erant i deerant quoque litora 

ponto. 
OrcupiathicjcollemüeyíiAa sidét^atíér adune d^ 
Et aütit remos HKamlrix impcr OMtáP. 
lile supna seg^t^sr^aut. íners^e ¡culmina wlla 
likíi)igutj : bic sumn^a rpá^cm deprendít in 
'ulfin, »'m\ • r- 'i' ■''.•• «" • t !• "* 

Nat íupus itttii^ ove!F[:/uhoTfochUíjififdafLec^ 



•! -- ,« ., «^i,, .V./r,/. ♦•re 



Sia embargo , st. atenderlos á .la ítamira ide 
ScQOca. . J: ^Ovidia? jcñ / este lug4& diS .^m^ 
siada libertad :á ^üj&ntasía ^i!4/su:íftDíido 
in^nióc;' porque jlciipía^ ^'hábecidiek;^ coíi 
mucho zcitxto j Omnid pontus ^r^i^!, Pa- 
rece muy improprio y pueril el entretener- 
se en? tantas menmieacías , y \ ^^¡m^ \ A v\ Vdt 

• M 3 ..^ ^^ , .. lo 
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lo que hádah los lobor^y las ovejas ^quanda 
perecía todo el orbe. Bs- verdad que Ficna^! 
bio pretende disculparla Ovidio ; coa el:exem«^ 
pío dé Virgilio , qué í en er tercero dé las 
Geórgicas , describiéndolos efedos -déla. pes* 
te , toca también semejantes particularidades : 



» J * • • j * 



Ncc gregibus ndüUrnm ítbambutat t acrür 

illum >» 

Gura d(ánat. Timidi ¿toMit cervupu fugaces 
Nunc Ínter que canes & cirmmUiSa va- 



> - 4 • 4 '• < t . - i^ , X . 



t 

Pero la diversidad ^Ivramoto y devhij et« 
presión hacen^' ver darameiite la' gran diferen- 
cia quciiajrvde una deiK:ripcion á otrav 

£ntrc ios . mod¿rQ(^ , yo no he. vistp Poe- 
ta de mas fecunda , mas feliz , iH^'was viva 
fantasía <ifít clrcéleW^F''^^^ 9 de quibi ya 
hemos hecho mención. De las muchas pintu- 
ras extremadas que tiene su Poema Puer Je* 
suf , eiicresa¿aré alguna para djlucidar este 
punto. £h el 'Libro IV; jroñkte '^ k>, que- isuce* 
'dio áUaJ^^Virgen Sdnt&i«ia al ^pasar por- los 
ibosqiares ^ '^e ^ £ridor yeqdo' a ver áí^San ^ J^ian 
Bíutiáeav'^'^ ví;.-.^.-. t'^v^mO.--* •*: vij^.- ^ 

VínHimwati in montana' Endor síhtstmia i 
i summus l v • 

^ é tuéei^af i futeu^ é uh iM ibus unicus^ unde 
Hauribat gélidas amnis roieinia hmphasi 

Heul 



Hcu! fuge > I>iva yfolii torous húcircuit 

mdapt , V; 
Egressuf Hha.>^ a^tqui .oct^is Jofa s^vus 

oberrat. 
AtHOHillafer^e ingentis deterrita riñu^ 
OMinuo ut iddit : Misera h^cfitít , inqmt^ 

anhela . / i 

J^eUua : tanta illi pistas $ matcrnaque cur^^ 
£t tjeneri sensus. Abiegna.frotinus urna , 
Compede /errata inserta , lapsuque sonoro 
In fracefis^ missa , teretis vertigine torni 
Hausit aquam. Impatiens quaarupes pede 

reBus utroque , ; 
lít stillans edu^a udo stetit hydria saxo , 
^eger hians getida incubmt, Chí mater 

. 0moris i : , 
At tu 9 inqmt y^rtgibus posth^ ne noxius 

Ullis, •••'(•• 

^eu fueros fdide insontes , tentfiíque juvencis 
f.arfe ferpx \ cfitulisqVtf tuisj líos fr^ciff 

tnores*: .. ' ! ' ' ' 

Dumque, bfbit l^rg^^ mersa certdee^ comantes 
Illa toros y. m^nibuf que jubas, mulcebat ebur^ 

nis^ : i ' . o .• • í 

Ut satur eJm^tiorvum cafut undique roraffs:^ 

Rugitum dúditMtgentem.;. , # «^ • • • 

• ••»•••».;« ^.larn saltun^ ejvdserat omnem^ 
Nausris ; efce autem retro fonyersa ^jubar 

Mlratur comitem vestigia pone sequentem. 
Perge , ait , in silyam , perge inquam. Ite^ 
rumque moranteni , 

M 4 Sup- 



1^4 LA ío^btica; 

Suppíoso imrepükfedeUfrin¿^bisqw ni'mUs 
Percussit palmas. Ule agre in teña redibat^ 
Instar o'vts ¿radiens placida, 



'4 i'9 • • 



En esta beUisíma pintura «& notable sol>re 
todo lá destreza Y propiedad cott '<píe el Poe^ 
ta describe el pozo , y la prie^;^ y ansia del 
Jeon sediento ,Úós alagos y j«-éceptd$ dé la 
Virgen á la fiera y á sus -cacb<»rros , y la ac- 
ci5íi de hacerla retirar y quedar atrás co- 
mo^ l)i íu^ra Un perrillo ^-uiia' ftiansa' Ove* 

Débese a^ui adverór ^^ísejgtín - un aviso 
del Müratori i iqúA csta^- vi^^^ ' de«cripciá>- 
iiesr y pinturas áe les objeíps'^e eñca^cga- 
mos tanto al Poeta , y alabamos táEnto , no son 
lo mismo qtie esotras descripcicaics ' comimes, 
por exemplo , de una batalla f de una tem- 
pestad ',ú dó'^&tró qualqúíér 'dbjcto , que los 
estudianteiS'Sttéfen hacer -on- laS^.éscueláá de 
retórica para exercitar el est-fld'slas quales 
de ordinario- no- jen mas- j^ü¿ MM amplifica- 
cicin ó nmnl'6i*acíon de ^^ted ydo jcausas^; de 
efe¿tos y de antecedentes y conseqtícntes. Un 
búéhPoétaV^üe q\riere haceí'utí^ pintura vi- 
va-, -debe fixar ttfentamentíí ^ im^ginacioii en 
el objeto , y observar en él a<fucll0S lineamen- 
tos y visos , aquellas acciohes- y- costumbres 
que pueden hacer mas fuerte impresión en 

• . ■ • ■' _. ' . .••*'. V ', '.' -. ^ \ 

— — M^— — — — 1— — i^M^^pM*— ^M>— M III H I Éi l II I I —— — — 

X MuratQri. Perfi Pees, tom* x, // b. fc- taf.i^ 
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la fantasía ágena :■ y en fin-/ como advierte 
el citado Muratori , debe notar aquellos úl- 
timos mas finos*, mas sobres;dieñteS' y mas 
necesarios colores de las cosas , de las eos- 
tiímbres , de* los rfedosydé las actíonesVy 
después procurar imprimirlos bien en la ima.- 
ginacibn tíeí íeéfor con ""expresivas y correa 
pondientes palabras. Para aclarar ésto , me 
franqueará -ótróexemplb el citado P. Cévá 
en el lihifo Vil: de su Poema , donde pinta 
la conversación de unas mugeres sentadas al 
derredor del h9gar en tiempo de invierno , y 
ocupadas en sus labores : . l 

Nam serntl hiUtrnis eircumfusée ignibus Es^ 

ther , ^ ' . 

Atqncuitor Jhiiathde, br Daniaris,longéevd^ 

qut Ch'drmis i 
Nazariitquedli¿e stref^aingentique corona'^ 
'Adrisum fáciles, par s w'ltera^ crudaquélina 
Carjfebant : aliis^ labor hirtis sohoere echinis 
Cast anear : aUa farquebdnt st amina füsis.' 
FoftrauUm rett^uafs aáerof ^eñahilisviteT 

^Nuftareeens Agar, Engodo) rurepuettá^ 
Quam pdtrHs frofugus teSis^ formosUs Hé-- 

■' berm ' ■ ••■'•{ 
Nune primnm in patrias sibínuptam duxe^ 
raf adfis. ' \ - ^ 

Hanc croms vittis^ aürumque imitañU^rt* 
*gi¡^ chalen 

Insignem ; faeiesque novas , not>a rura //- 
menttm , :/ 
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Turba petegrinam^aullatim ass^cs^ir^ blan- 
dís 

Cogebant refugam diBis ^ trefid¿fmque cif* 
bant. 

Pf maque Charms anus d$ more interrógate 
utra 

Kura magis placeante JEfigaddii an Naza* 
reth} lUa 

Cui pudor ingenuusy nativaquegratia lingUi€0 

Haud meditata dm responsum*. Nazareth, 
inquit. 

: . f • 

£n esta esquisíta pintura los linci9pieiitos d; 
mas fuerte impresión , y los mas finos y mas 
sobresalientes, colores de que hablábamos , son 
aquella costumbre mugeril de coronar el ho- 
gar. ^ aquella bulla de su cpnversacion , las 
labores tan proprias en qup.el ^0|^a las des- 
cribie ocupólas y el encogimicato de Agar tan 
mat\iral en ima novia ' recien llegada , y so- 
bre todo aqueUa costumbre de comenzar la 
CQn.yer$acion con una foras^^ra preguntando? 
la que país le. agradaba mas. Estas son la$ 
/circunstancias que se imprimen mas Inerte- 
mente en la im^^ginacion , y estps los golpes 
de pincel que pintan viva la imagen del ob- 
jeto ,nmcho ^n^jpr que todas las amplifica- 
ciones y numeraciones de p^tes , con que 
^uízá un pedoAte ; se hubiera difundido en tal 
pintura , moliendo inútilmente á sus le¿tores. 
2>e esto se pucdei echar de ver claramente 
quan diversas sean las pinturas de los bue- 
nos 



LIBRO . SEGUNDO. í 87 

nos' Poetas , de esotras descripciones pueriles 
y cansadas. £n las primeras el Poeta coge en 
atcion y movimiento los objetos , y represen^^ 
tandolos con vivas palabras , hace de modo 
que parece que se están viendo mover y obrar 
como el Poeta dos describe ; en esotras todo 
es muerto , siti acción y sin alma. Para ma-* 
yor prueba de esto basta decir , que í ve-' 
ces' : se forma iMi^ perfeéb pintura con ima 
sola circunstancia , en la qual consiste tal vez 
lo^^a&4ino y/4^resaliente de bs: colores y 
delineamentos del objetó : y si no véase co- 
mo Don Xuis de UlJba , Podta á mi ver dé 
los mejores en la lírica ^ con una sola circuns* 
tancia supo hacer una inimitable pintura de 
la turbación , del sobresalto y miedo de la 
hermosa judia 'Srachel quando entraron los 
conjurá(k)S en su. aposentó para mamla : 

Traidores fúc á decirles ly áiubada ^^ 

Viendo cerca del pechó las cuchHlas y . 

• Mudó lá Vo2S^ y dioco : caballecosi^ ' . 

I Por qué infamáis ' los ínclitos aóerosrí 

Este discretisimo Poeta ^ dando de manota to*- 
do lo pueril y frioidej largas, descraqpcictaes , 
que otro hubiera- iabtazado luego .'para .hacer 
ostentación y alarde de su ingenio , se entro 
inmediatamente efflos^.alfe¿h>s , y con, sil buen 
gusto y viva fant?asía . halló una^ circunstanr 
cia que expresa mucho mas dé \o que yo 
jmedo aqui decir. Y obsérvese ahora de . par 

so 
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SO quanto mas facgo, mas afedo y mas ainiá hay 
en este principio del razcmamiento de Radiel^ 

2ue en todo lo que la hace decir el Conde de 
)erbellon en sü Retrata Político de Alfomo: 
También el gran Camoes en sus Lusia;^ 
das canto 2.^st, xoo. coii ;.una'Sola xir? 
cunstancta representó yivaniente el cícSto y 
espasto que causó el.eitaUido.de los ca4one$ 
en los Moros la primera n&z que le oyej^n^: . 

Tafiam tá as maóns os. -Muiros, os ouvidos \ 



t- • - y. é\y A/.i f \ >, .»»-»••'• jt t 



Y en, el canto* 4. €st. 2B.hiz6 otra pintuf a^scr 
mejaníe ; aunque me pasécé que .es Jaiitirciioiji 
de oti^ I^oetas : ;<. :;",.\ : 

E asmáis, que o son -tetribil esiiuitafjimi 
A x)sifB^tmfilhüdns:fifuit0raim,Si 






FraBCÍsdoi£opezdeíZárajte'>eñ suPocmü^ de 
la Invdm'cíiaiLdc la Cruz. Hb^.^. est^. 1^. con 6tra 
sola cirQuistahciá que nbt6 en^tm 'versc^.for- 
mó ima/poxtura múyr hatura^ del. efe¿^l gue 
hace qu^quier cuerpo al sumergirse en el 
•^giiivrsm ';f ! •, / . rfO^íT * ~' ' .' • ^ :.v'{ 

\Sm^p¡ia$eilo.prcduiido>dilasonda99. ' ./:. 

. . ALawentarsé hkdfinéola^redpitdas; 






Y ipsies hemos Uegdd^á hablar d^.csta^ 
ocultas ciccuiistancias' , y db é$tos inas rsubidos 
colores., y.dd&ieamentds mfts d^licados>qyes^ 
lo dtscdhffa OÍ' los objetos. Ig penetrante /j^- 

ta- 



/ 
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t^sí^ 4« los mejores. Poetas , y qu^.ljiacen tan 
estimables las pinturas , no quiero . pasar en 
silíencio, una dá <liyino, Homero, jcúy a gran 
fantasía se remcnt^a entire las de lo$^emas Poe- 
tas Quantum lenta soUnt inte^ vibúrna cu- 
Í res si. La pintura es del libro ; XI. de la 
liada ; aunque prevengo , que pierde mu- 
chísimo en Tai traducción. Cebrioneí Troya- 
np exorta á He¿tor desde su carro a entrar 
á donde estaba mas trabada la , batalla entre 
Griegos y Troyanos : 

• I 

s . • . • • • ' 

Asi diciendo , azota los caballos 
Con látigo sonoro ; ellos , deLdueño 
Entendiendo el castigo , le obedecen;, 
Y hollando los cadáveres y escudos , . 
Por.inedio de Troyanos y de Griegos 
Llevaban velocísinjos el carro, , 
Cuyo exe y delantera salpicabí^ 
Con el rocío de vertida sangra. 
V, Las ruedas y los pies de los caballos; . - 

• ■ / 

De la misma imagen se vale también/ en el 

libro ^X : y es^ cierto que aquella circunstan^ 

cia de estar el e:^e salpicado y. sucio df la 

sangre, que dé las uñas de los caballos y de 

las ruedas resuftia , Jhace muy bien imaginar 

la gran mortandad ,, y d estrago horrible que 

habia por todo el.can^,^ * 

, Pero np sicn^prej^nt todos los Poetas usan 
este compendioso .y [abreviado modo de pin- 
tar por medio jde una circunst;(ncia qu^ sea 

^ ' ^ la 
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la mas repárablt en el objeto. Suelen tam-» 
bien freqüentemente algunos Poetas dilatar- 
se en las pinturas , tocando todas las circuns- 
tancias y particularidades que ofrecen ima 
imagen grande y cabal del objeto. £1 Castel^ 
vetro distingue estas dos diversas maneras da 
pintar las cosas con los nombres de manera 
universálizada , y manera f articular izada. 
La primera pinta las costumbres breyemen^ 
te y como en escorzo , señalando solo las par- 
tes mas principales ó mas importantes para 
que se conciba la imagen , dexando lo restan- 
te á la imaginación del le¿tor , que de lo que 
allí alcanza á ver yá arguye , ó £uede ar- 
güir todo lo demás del objeto. La segunda 
representa con menuda y copiosa descripción 
todos los miembros , y todas las partes y cir- 
cunstancias del objeto. Una y otra manera de 
pintar , siendo bien hecha , es buena y loa- 
ble : una y otra tiene sus parciales. Home- 
ro f Ovidio y el Ariosto y usan mas la iha-« 
ñera particularizada : Virgilio casi siempre 
pra^íca la otra , conservando asi eh su Poe- 
ma aquella magestad y grandeza que le han 
grangeado tantos encomios en todos tiempos : 
y aun quatído usa la manera particularizada, 
sabe con su ingenio sublime poner todas las cir- 
cunstancias en acción , variarlas , é introducir 
algunas trahídas de lexós-, que hacen nueva y 
maravillosa la pintura de uñ caso trivial y co- 
mún. Sirva de exempló la tempestad ^ del 7i- 
Iro I. cuyo horror exagtró ixasta lo sumo , 

te- 
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teniendo por menor infelices á los que la ha- 
bían evitado muriendo en el áitio de Troya. 

Dixo (JEoloy y al punto revolviendo el hasta 
La falda hiere al cabernosó monte , 

Y agabillados rompen por la puerta 
Que ven abrir los fieros huracanes , 
Aventando la tierra en remolinos. 

Caen sobre el mar , y á un tiempo le concitan 
Hasta el mas hondo abismo el Euro^el Noto, 

Y Áfrico movedor de tempestades ¿ 
Impeliendo á la orilla vastas olas. 
Siguense los clamores de las gentes , 

Y el crugir de las jarcias : los nublados ' 
Roban el cielo y día de los ojos 

A los Teneros : se tiende negra noche 
Sobre la mar : por todas partes truena : 
Con espesos relámpagos el éter 
Brilla encendido : todo á los varones ' ^ ' 
Pone á la tista inevitable muerte. 

Súbito un hielo entonces se introduce 
£n los miembros de Eneas : dio un gemido; 

Y las dos manos levantando al cielo , 

¡ O venturosos , dice , una y mil vecei 
Aquellos que á la vista de sus padres ^ 
Baxo los muros de la excelsa Troya 
Les tocó perecer ! O tu el mas fuerte 
De los Griegos Tididcs ¿ por qué causa 
£n los campes Ilíacos no pude 
Fenecer yo , vertida con tu diestra 
Esta mi sangre alli do el valeroso 
He¿tor quedó tendido por el dardo > ^ 

Del 
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. Del Eacida Achiles , donde tuvo 
Fin el membrudo Sárpedon^ y donde^ 
.£1 Símois arrastró con sus raudales 
Tantos escudos , petos y celadas , 
Y tantos cuerpos de varoji^s fuertes ? 

Al decir esto viene un torbellino 
Rugiendo de aquilón : choca en la vela 
De frente , y á la altura de los astf os 
Alza las olas. Rompense los remos : 
Ladease la proa. » y el costado 
Entrega á los embates* ... 

Sin embargo , á mi entender , y según el dic- 
tamen, del Muratori i , la m^ra unlversa- 
lizada hace por lo común ventaja á la parti- 
cularizada : por<|ue aquella proaiice un de- 
leyte singular que no se logra en esta: el qual 
consiste en hacemos concurrir sensiblemente 
con nuestro entendimiento y nuestra fantasía 
en la formación de la imagen ^ y en su cabal 
inteligencia : lo qual para ni^^stra alma es 
de;grandisimo gusto y placer , siendo como una 
lisonja de nuestro ingenio , de nuestra pene-* 
tracion y habilidad el pensar que hemos co- 
nocido j entendido y descubierto enteramen- 
te , con algún genero de cooperación nuestra , 
aquel objeto que el Poeta artificiosa y adrede^ 
mente nos ocultaba y^scorzaba. Observemos 
pra£ticado este artificio en la pintiura que 

Vir- 
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LO en %xí 'Eíifí0Ía:^tíí¿ ^rloBOAxée^ Poli- 
phemo : aiti&ioik}i¿B ^notó tasBAítíi Sei^vlo 
Honov*8t:a€ird»^.^;w uc. -^ , ^ ... > 

fiípibyittyQXiti^^j^ 

Jiébnstrum horrendum , informe , f «r^^n x ^ m 

í»m^iium<^eviumifiiéBug\lutití(í mrdua 

En vez de detenerse este sublime Adbbt^Si 4» 
drnos quantos codosteniadealto eldesmesu- 
XEad&^yi^ v«iJéi«ÉAamen^ y £on zciúáojoM 
híix^m^sáñ^biic^ ooi^pulj^ 

cia^y^ysna; dá^iH^eiItc^der mdJDbo la^sidbió 
que dice. Parque ¿qué disforme cuerpo se- 
ÚQ¿A'áé'i3i^ii<m^^ /tibrra, 

eciipaba;^unibTÍsi itoda ui£ar^ii^iiimsa.'cabieib 

eayixIiPiqi 'piftd^ ^ que. habion^a'eQtradoi^^ 
coialc^tnaK ^todkkri^r'noilje ^bajiel íiguar-i h 

crntUta-'l-'.^^í Wu U:\: x' >■ i¿ *íf.'j> , : • /' ;^. Ai 

/ i ». :£)e : esttrc^enbrOi es >btr4i''intdelm¡te ím^ - 
geiií^del CamQe¿]«n ' sus ¿iáíadás''riiifi^.' >r(^4 






i 
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'M &inf»mm9 lÁúeüinbalrcaria:^ o1íí;^'uV 
' ': Eiú iBi&amo ktmtiüf dí^i}\dano^ : ornf>r!q 
Sin saber o que em síbiMitéir^trainimiioli 
Ogram Pacheco Achiles Lusitano. 
. tQj^o^^^etí4rank)0fúa^ieéit^ 

Quando mais na agoa os troncÜfixtfue gemc" 
Contra sua natureza se .meter emv(in^v(\m\ 

También aqui nue?tm g yft^BoetovB^rtugucs 
nos Itá^tno* nüiphbgaitmc^ Ja^gnlS 

robustez del héroe , y su .gaUardia^y denue- 
da^fpuQA<^k\i^kaíviiúV7i&a xl .loisioo /¥:cea'. 

contra su naturaleza. F^xfiCc.K^aú'íZe^ocs qui« 
so imitar aquel paso de Virgilio en el 6. de 

SiátsfHszs^ér mldinni nJíoe^iÉiriiaohh falu^e,n¿\ * 

,K rrLa rúgohiJaivegkfqvantiiríylbripiaiufasrij^ 
dfis¿cipak]ifi»?$iqueuvieiic)i ser^xK) Te^íap»^» 
te(| 9i¡h&tx»mO{si^diffiGabi<iBí/}r<>c»ndio^n^^^^ ás 
j^iiQ!err ;':£9^/qns:HbK elh^ se ^bsác^pg^dF^Rpc^ 

t^ jde¿J:Qdd:^.4^ :pU]edttidañan4 smr^iitfiéiitod 
De suerte , que si el intento del Poet^:eirar0d 
gjOfi^ar kii'immos ^de sus^ i;k%>itt^-ittsfiiran- 
ddest ideas dáiidflcfer y:de:jakgria^^p6<feáje9^ 
tonces detenerse en las circunstancias mas htt^ 
mosas ^ mas agradables y placenteras del ob- 

'qe- 






jeto qñ)ft^áéscribe ';^íf>aM^'.Ái :¿cmuttradbQ^i!^ie« 
re i&lilíiidir • lástima^ terÍKir ^ ú\Qtít6>AÍic^?irío- 
lento y Id $€i:á preciso^ t^(H^(»lt)¿iiindk^mano 

efedos que quies& kispiídaei ¿wiB'iQaiitesíXa 
descripción del diluvio que hace Ovidio , y 
^úk cü¥iteí>yE$ffids y&io^ ctfíswnAi >' puede scrf 
m ^^i¿efflpkí/0e»:^s^ejkncés ddci^ipdonok 
<j^?(kftaii 4 itíttb»fxiel Pú6tsr>:<dpdaiiíqaBa:'^ 
lús^ay^ lámbíeií mtxií3aas- eon lasc^tcágedíasedo 

Le''!B(]^CYtprdi9id¿tina 'jíe<jeUas:tcaBrjni¿4 
di¿ rdMti<4n kj Ttiagedia^ide JEdipo.JEs^zh^ 
este Rey de Thebas esperando de la. boc^ 
ddX^QoR lá-x^;Káa&Jdo xíníisasoí'Tiu^jfr) 
ti^j 3Pilttitiek«^t^9 ^feraid ^ Postor oÍ vídadorTde* 
siiui]ít^tai^:}e'iiacrien^peaav su' xslaoióq poc 
úíiflfiai^ftaiy florida dosárípcion de^ un bosn' 
qUt}'^9 ^d$iide dke 'que ; hahia ciprcsss. ^ ' encH 
iMs y 'á^ay(uie$ , Isacdes , &c. y que^ 1m' ba^i 
yas de''^6Q)s soit^aítiargas , que^ aquellos, sov 
síeAipré^ wrdesv^uetk}& duros* son bttcnos paM 
mi Ik'^bricá dé naívi^i^ , y otr^s mucj^ias ^coms 
bieii ^liftsi deí>la^p^iesa y 2Eozobra ^oon «qut £d¿i 

Est p¥é€Íd^^uríí}t'imuxMÍ9ÍÍM:^^9» i i 
Dircoca circa vallis irri^ua loca > 

T^irentc semfer alligat trumó nemus. 

N 2 An^ 
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En. nticsti;a$ ^Cknui^soltty ctamtrfoRJiinfiíMiQL 
de'estqi,.dcatando eli>SMta)jqu$fv^^^^^ -^ 

ubs^.; s^bipcuí no pcrdsr 

rh: mas nalairal ^ie <daxásé pjfrft otra.jigisa^Qn; 
y cntüetania le atudiiesoli^go ib> tüM^: Wr 
gente..' i '.• o; .;;,- q--^ .-J r^ 



-• ■'/'. 
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De|>o>putt,el;iPoebi t^uA^ifestí lÍLperioQr 
don 9rsu¿ yetsói tteerisajcmfirafflmmite/eai 
sus. pintaras j dcsGCtpdonfisc su p^inap^iW- 
tentó ^ly considerar bieñ Id que en . ell^ Jmoe^ 
j o no haes al caso , y * qnitfu: t^ídlo :lo;tfbepttCr 
^ de danúr.ivsu designio^^a1Ulqllfi..l0::i^9^&¿ 
quke sea ua gxan .peitsaauenito al .p^KO^ » ¿á 
una ^qpresioa délas masreleg^^i^ é\ipger' 
niosos : que no por e^o periknrá jü dráMtfí|K<ÍPn;. 
antes dMpngaaaiá mucho «iy será nn^.heUa f 
por mas propría y mas del caso» X^.^uKuá* 
dad de Horacio confirma claramente esta re*^ 
gla QO'^udUós versoa.dejsu;Poét¡ca'(i \,.'\ 

Incoe ftis < gráiTnbus AfíerMmque , ér iHi^gpta- 
.' frofctsis . .? 

As* 
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iáuPjkmníSMén íwíP jdttvinsdéscrUntur 

i;/■.';r^E<0'5i..pJ:T•»Uül<)■^^XíIV.• ¡ ^ 

A»fiaá^únic%útnjies y hatorales ^ de las 

^ctúos bmosr j^lado^ dííasain^^ 

vot^h&íz infíf sc^páede-negar ^ue soiüde gran^ 
die.ad¿^]K>y beÜjeza en-itodó-^éiieiK)» dePoe^ 
sk ^ (]ttro:las imágenes fantásticasr^artificrales ; 
<fe que^ ^trataremos ' onr reste 'Ga{nículo:vndÍstin^ 
gatn la^Boesía^d^ >i»das las deiúasticiencias y ^ 
artes Mti taa 'büarrsp.y^^tosasjgidas'^ que 
lieganeti dertó /oipdo:^^ costxhpaáesaaf^ encaa^ 
tadeisiis del^oósas^ apariencias ifá:ii^a!genar 
los seiitiflosr^'y>¿mbfl]^g2»rel^^ 
^ se* leeii ias.^coiiiposÍDÍ^es:dej>im Poeta > 
boya -'fitttai^a ha/ $afaKfercb¿pÍ4U[¿yas y vkas 
inágenies v hermosfcou^ * sus ve^s t;| iparecs; que 
láiestra^jimagiáación se paséaipbf ' un :3pair ei¿- 
cantado ^^^donde 'tocones asotnbuosr y<imá».tic^ 
lie alntá yicoerpoy sentí dct. ijap'piaptásuman; 
los brutas sé du^n v.s^ éáíaistcce eliprado ^ 
Iksrisdlva^ cscuidian'^ he¿ flores ^desean v^ius^ 
piros ipllas: ^alimüs «ticiiéa.i^as «pata «(4acn% 
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al java y harpones , está flechando ^ Siembres y 
«dioses. Tódat'Qsñ^ eosa; i^debwls^ ira¿y«4^ 
í la fantasía del Poeta , que liatqiicddo ' dar* 
les alma y aierpa-^^ méirumcistth,^ii ^fSf 
deleytar nuestra imaginación , y por expre- 
sar debaxV^^di^^falei.^a^Beicjbsia^ühayerd 
ó cierta ó verisimil. La fantasía pues del 
Tdeta^'je&ráitntío \álá\dedtrd svÁ, im^eifíSs 
simples y jiatuhflésv^yzjontasdo.! algunas de 
ellas y por la semejanza , relación y propor- 
ción qTie éntrexodl^s H^éfl^cubrr^tfi^t^imluiid nill« 
▼a capfiidi08a¿bágfiil'¿ij^)9on scí^Cj^aipbla 
éc h iantafiía' del PoetxUllanttBiíO^tttingen 
fantástica artifipiali Óbterica ^üorle^eai]^ «quié 
na monte nmy: alto, p^usece/ái la vista vqvieto; 
ca dici(Blb: Qcxor sil címari;\^'Uniendajesta' in^r 
|[ea:cQni Ja ;de'>lana -colana V en i^cu^ ttapíc^l 
cstnribx.algTBiAdificia^;pon>Iá -semejanza y re- 
lación tqiie^¿i»^d\:esta.y>iaqflíiella' imagen dei^ 
cubren ;ilbtmarr'unao^^^'>¿inágefa dicierido» 
ue jáiquelt tméátc* ^osttcae . al oielo* v&simismo 
e la'lsemejahza^r^é .Jioiao:entc^ das! imágié*' 
aes ¿c/ la láisúAiovéiBtk^ yu icé. k inttteoidad 
út¡ut¡:jimrdp yfroáo i:Cfia;.<2taraittuevaoiiii¿ge¿ 
^tástkra did^ndo: qitfi! oríé el prado;^: y . ;de 
4aíJmJsma, maabm*^ imagina ')quei>el dAÁc^QSr 
tiisát2áoí¡y¡quá sé enfiarece. -conti^ Um^ciUa 
¿ iDon^ii; nnt escúUo y^}JC'Ü.f&c]s> ¿stáitiitt 
óalegÁ; ^8cecí'M%^jyerás¡d quefsidas^ etí^íbimál' 
gene&v^ c¡i»jqircBÍdimicoto ioif : xonsíd^a d^ 
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sa^. |/ fem ya licmfs uAidio» v qjo^'Mía^^ uiaá 
faiatM dircélainoiEtCrdaoaKvl etitíeúikbioútx^ • né 

£m¿i(ía^;yí üaedb qup ^bentoodiiiüeiito iipjCjB^ 
da ,QÍ!^£aá: voídéáú kiamfinos pibbaU¿j^. Tjci» 
ludidil/'Asi'cl •dc€ttr<iqueL>el;]icadi> sfari^jiafKf 
bdinprehcader^iildinBéUmeDtei^^ hi^i^ 

kaosxírxliy d'eJfaftel qise; ¿alisa rsifxvist^ ¿.^sc» 
iaqahb¿.di cfedQ)qiie dbacé ñ Aindbjmteeit 
4»a'de:oi!c<>/!Piii:oQc> laminen á Ja i&atasíai^.)' 
4 laintism^de Í06^ que qávcg» y 4^^^ pl^yst 
w:apásdi & p(>p}kx>i}Yifr«£j[p> Yir^iUob 
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^Aimsjaeiluego^qi^ecer fátehdcokíedbftliace lo- 
-AasSoa sobré' icstai^^Kiriénciát^ceabo^ d. errar 
de la fantasía , y que no es la fÜBfA^^hJxpit 
se aparta , sino la nave ; pero no por eso de- 
«a\eiiaimagcn^ée parecer dJBCvStapíicotQtirSr- 
dadera á la fantasía. Parece afií^jnismo que 
^ sol jsale* deU inai;^, ^\se ^e8a»n4ciYeir \4l s de 
donde los Poetas han sacado'\lsttimmunes ex* 
presiones de decir , que el sol se baña en las 
vqdaTvy qcLeoir£á3aflabi^CEs6 ¿ai.d of:eán<}y 
potras seniefaot¿sj:jMas:aittiqisé ,csí» imág¿- 
«»• ieaá kiiiíe(ílani0iite ^ faliuís i^tsiOQpnrr ic$o acsr 
triiyen el fttiidamenfeo«pa:ineipak ideóla bello* 
^RtBoétíca , que ea ]d ycid^jg9eí y exí^eii- 
I» 1^6 probabiei^r verisímil kppe&^y¿. contb- 

' K 4 nen 



tmn nutí^ faaedad .Vóiísíbuí ida ^tisíft^^'^ 

érO: mtnitíÉucQfó ^ porqi^cino> niiirai¿ eogai- 
nask^ á:JuDoérle'Croer»k>'^£üa&vSkiid 
qiiaqdoDim íPbéta^cc y qpip .^ sol faopa ',yi: eá 
& ondasi^udd 'oceáooisvs ¿rAbicA) xafadibfe , m 
firetendb ciii§aQarnos-^]síw>^'bo]ameátcidecib* 
•nos' qne^anochecc,;ríú\i|ibliies i^ 
neal ^ abnqise í«1 Poetip laíjB^íprba do^. »|fMl 
siCM^^'i|rót;la ha iMd^inada^ coocdndo:^^ 
f;;i|i£asíaif3i 3ft éyaminaii; om la'imisaiailotma 
«^d^ »k& ademas ^ imágeno^ > fanitástícas^ ¡lifi^ias 

como se debéy sd- hatt^á^c^coáici^sc^^^f'^ 
rior y dirc¿):a no mira á inducirnos á error y á 

^ereer. Ip^üsbo. ha návtío, ddbMqdecirsé^}iiaa3o 

los Poetas atribuyen afe¿}:os y se¿iidos Jiumanos 

á los brutos , á las plantas ^ a las peñas , co- 

BKxquiuBdo;) idízb: Virgiliajt^ae^ los: leon^ ^ i6s 

9iiontes> ^'Jasaehras liaban iSOBtíáoila muerte 

deDaplmtsq ' 
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>•■•}» ' Inni^ j»'*. r..':ír"i ». .. J.U-I..'. 

(No qudriaíd Boéta imponemos: en creesJcfae 
kf mbntcsp, las:seLy as y lo& leones habían *ver- 
-daderameniet sentido la muerte de Daphnisr^ 
-sina solo que:4 ^n fmcasía ^ mtrhada jde dolor 
4o'parecia así t^yí^ueria manifestarnos su sen^- 
-timientdj^ et q^diíseá^ige qvtt hábia de ser 
i '^ f K-. á 



.limo 9£OlWSi0.r %QÍ, 

L'ptapúrtípnimiiy ^atndeVpues los tmontci 

y bs nfiem .gcfttiw .por h muerte de aqud 

Pastor. SU dfcro Poeta gUce; que* sus. $u$|iir9t 

vudattial objeto amado^ tampoco quiere ha« 

cenK^;.afaea:>q[uk sui i^uspiros tei^gan ; verdor 

deramoDtfe .cuérjx) y alas ^ y: que vuelen : su 

intención sotoics doclaraJPiiQS* su pasión vbhér 

auntc y que^ tui^bando y :cQ9Ó9PYÍendo su .¿uü 

tasí^ ^le ha¿e parecer , ú desear que sus sus^ 

piros. MueknféEl entendimiento bien conoce 

U dife<^a falsedad de. semejaotes imágenes i 

paro como ya ^x dUlas.camtyehende alguna 

verdad cierta^ probable ^ di licencia á la ha^* 

tasía )de formarlas , y ^^ encubrir con este 

disfraz losr |iensámientos . del' alma. Concur^ 

re también ea esto la imaginación del le¿Í:cry 

que^ recibiendo singular placer do aqtieUas 

apariencias j?. objetos tan niu^^s y extraños ^ 

hace, qike ¡ál «entendimiento hS/ apruebe , m^ 

yormeqte siéndd yá bastantíe pretexto: para 

esta aprobación la verdad probable , verisimií^ 

ó mdire&a ; que es objeto prc^rcionado á su 

gustOy y ?quedeba9co de aqudí di&fraz se esconde. 

Estasoimágenésá Vicoes. consisten en una. 

sola palabra , como son las'motáforas : a vece^ 

se extienden, á un periodo , y á tm ^i^id<i^ 

entero *, cómo. :las alegorías;, y los hipérboile^t 

á veceS' toman inas cuerpo. , y se dilatan i e^ 

pequeííos Poemas , como/ los. Ápólogos^^ las 

Parábolas ,y las Fábulas > y ademas £ccione$ 

poéticas.' Todas estas imágenes , como. yá.vd 

dicha I han de ser verdaderas ó verisímiles 

"*" ■ - • _ ^ ... 
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ínefite ~ vefdaáeras v^ i '}o ineao^vmsiiiiikb i 
}a fantasía* Dos* causas ^ñála* el*Máratori't 
póíc hs guales .seníeja^es^ kaíúg^iñdspmwn 
véfdádcrras , ó <v^í$íífál€S á Jaffaneasía^^^s i 
s&berylos sentjdo^ ^ y 'los qícQd^. £oc causa 
tle los sentidc^^ pareem-'^verdadeiras^ó^'veiíw^ 
sniks á' la fantasía las ñi6táforks;>Xos';sttach 
dó6 coírporale^Yy ^j^cíaimcntievki«'Vís¿9 t^TC4 
{>résent¿n las iMágenes^ de los ¿bjetwá/la faiu 
tasía tales quáies jfas ' recibedt y ^^stá: potea-t 
cía , como no tjetie á 'sú cargo el eaotminar 
k esencia verdadera de las cosas ^'k^-dreeta^ 
tes coQSifd par^íceri^í llri» stmtido^; Un >Ve»oiqu;e 
esté en parte meti^ dentro del'jqguaparecéá 
U vista ^ por la i^racdón de los rayos viuiales^^ 
partido ú torcido'^ la ctimbre de^ un montp 
muy elevaba páM^eí^üe tocá^ 4 cido^ por;^ 
qu» no es perdeptibie á la visca lia idístanciá 
que hay <lesde la cunibre at^ cielo /por ser 
iñuy agudo é iiiseiisíble d inguílo úe Iosj^síi» 
yos vJüuales que }a ^pt^sencan : xm^-oftiallo 
q^córreccm tñúáií¿ligcKz:ii^»ato^w 
k i porqueá la' vista ^s casi insensible bí di^ 
feííencia que hüyde ütfa ^ carrera .mu^.vek)2^ 
ít'ixít Tudo. La< verdad^ laiconveninida , y^ 
la necesidad de/ estás exprés idnes: i^ÉM^istica» 
tur tan cóiiodda'y^ nororia' , que nor'soio 'k Poe» 
^ía^ y ^ino también í la prosa misma'^ Wo^e >de 
eUas sin tropiezo y t5onáptau$¿.;l7n orador^ 
6 im historiador^ no hallando sirntre los térr» 

' t Muracorí Ferf. Foes. Ub. i. caf, i J. 
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minosi pjtQpriQs uno que. expfc^^nii pens^- 
n¿^a6>^soa toda k viveza y fuerza ^e de- 
sea y recurre i estas imágenes , y tomando de 
otra clase de^obfeiMfomo presE¿$ido Otro tér- 
mino y. explica con. él mucho mejor. Jo :que no 
hubiera explicado .<xmi qualquiera: ^; Ips- tér-^ 
minos, propríos. Hasta la conversiicipn fami- 
liar admite á veces efita especié. de imáge- 
nes , y .;se axSorhá yihermoseacQA ;ella$. Por 
causa de los afe¿los y de las pasiones parecen 
también verdadera , ó verisimíles éú Smta^ 
síz: las alegorías. vlos lúpéiíboles , y pitras imi* 
genes semejantes; 'Es evidente que las, pasio^ 
nes ofuscando la razón , y turbando; el disr 
curso , representan loiobjetós muy altmdps 
j diversos de lo que sori en si ^ los abilltau 
y engrandecen \) los xieprimen y idismiatiyeni 
{«"acibiente se. erice lo qué se destt^^U'n, ^ntkr 
morado , que desea queiisus^s^io^ $ttíli:^r 
^os de su dama ausente ^ no- tO)¡dr a muicb^ 
que vencer én su tmaginacioá)<|ia»í^ve, ;e$^ 
ta potenda se figi^e ail¿ jdeatcój el^y3)lek>.4ft 
1» suspira Y cbmoiel miuno vgákb ^líMb 
dria por muy cfichbso de V0rsft /r^ndíciQBi Ufk 
jpíes de su dama ; con la misma £i<nlidUd.iíQi|it 
gina que las flores del campo d^otetbíe^t 
misma dicha. Por eso dixo el Petrarca en uno 

«USí «sonetos í'. /'.—,• '->"'.'■; -mn ¿\>lfrr*jT 

> • ' '1 »- 

La yerba y flores^ quc.con.mífmáfcic*! 
Bordan elsuelo junto i aquelbteniiite T 
Ruegan ípic d l»Iio.pic las huc^ jito^w. 



i04 L A* P O JE T l'G A. 

y Don'Fraíicisco de Borja Príncipe énf Esquié 
lache éüxb 4Ú ínismo eá ntía de sus Bgh^i»^ . 
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¿Qué puedo hacer ) pastores ? * 
*' Aconsejadme ñienoes ,sehras ^ prados. 
¿ He de morir de amores ? 
Maá qué podéis decir si enainorados / 
Quaú^ 'Filida os pisa ^ * ' í . ^ i : 

Vertéis las flores , y «dobláis la risa. , . : 

Un o^éto mirado con amor parece mayor» 
mas noble y- mas hernioso de lo que es :.$e 
le atribuyen prendas y irirtudes quenotxe^ 
ne; y- amellas que tiene parecen ala' fanta- 
sñi dé quíen> le ama mas elevadas , mas raros 
y hiai^aviltósas de lo' que;»son. Al contrario 
Un 0b^tx^ kiirado con odio | con ira , con te- 
mor ,^dx<^siobresaito>'se:Q&iece ¿ la fantasía 
mas'd^óso de lo que e$ , mas terrible , mas 
peligirésó i8te.-De aqiiriiacen las éxageiracio^ 
ne$ ;^'lLÍpife}>btes , y otras mudias ihxágaaes 
£mtiisiticasí^Tales son las-, que se leoí eá tmá 
estanéía ídel^vc^to I; del Monserrate i^o^ 
íÉáí ^eí^iSapitan Christoval'jdic Virues ^Póe* 
tá^ 'éc^íe¡¿ • H^^gar < iméritoy que {brecíó en di 

Iigltff-X*fc orí' . \. .- ., . r. : • 

oi^ls u.' r,jí4;ij,'. i, .•, ;., c .j ■: /' . . .'■ \ í 

Tembló por hrgo espacio el gran profuadó^ 
Y ))araron Cocito y Flegetonte 
Ai^^dbtl'^: mandar ;fiero :iráciindo .. . ^ 
IM^bcavDÍrey delxeyno de Aquerónté 
; - V éil a^l :puntD ac¿ eá id doro x^^undb 
¿^ ^ Se 



DCas¿md}óse<ksdfódTa¡odisti^^ r 
iLplA fmm há^k imanar áriOtccüaso el 

el del 8ól »y eocaiodeado su^bdileMí» decía 
^iá .Canción 4. 
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-LLQ$.5qoi , €úy^.Ii]¡mbté bien piidiera 
-■H<iimr dar!» lá noche .tenebrosa ^:.r 
-uiSCjMcurecer el spLí medio dti^ 
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L:2£l^psoHC>r ¿acia cugefariJ^^ las: 

cthatx.>liisl e$tcdl¿b,oyá }bondQSir «i/idjes 'c^ya;r 
^^ina^ioíccia quifetbaí^ ^aitaielrniisniío abis-t 
ni9Kn Dfii esta, qt^na^ilaa pa^^e^^iiabidtan J 
q$bnaideisÍ2ünQ$ rlc^tjpb'^tos ^\(^¿í»^mdecQn) 
y.rn^jíifan j ó tal,í*f2olQS;eni^Qr4nrg5jdismin 
ny^ren icepresentáadplosiá la ímagi^iáQn nuiy; 
altettios y diycfs^^c .lo; q\^ <$í^. ; í . -1 
^j^Piefo de . todasÜast^a^iGdaes ^^^mast^qne- 
ijdá. (k. lo^ Poetaí ^^ k^xw^ ir«^iJÍQnte en su^ 
ojbmr^ fls ¿I Amdr^jya. se» .pdt^e:,^ Ja pa-s 
sion mas grata ymm}í:QOÍ^m^iÁd¡^aéímsí,t>ar9 
turaleza , ó yá porque el uso ü el abuso 
de^ iia$i>todQ$ 1q« l^tg^ de tada^ i^s. ,ñaaío- 
ne^via'lia 'm^slá\í¡^9 \ y cst^j^efiid^o ,conio 
moda en los versos ; aunque no dexa de ser 
verdad úmeg^e;.(pecSe :puedea:rbaQei^ per-> 
fcftos .versos. si«:,i:r)itar j?n eUos,^de a^ore^j 

pro- 
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pco&nosf ;témú lo {miebiiritafitMi'cs^oleJ^es 
Poetas , qursiñ i^mmi^ á^imjafité'ami^ , 
han escmo^]^<kmiis-de^cabdppe^£9CCtois%'4^e- 
ro como quiera que sea, no hay duda que 
esta pasiiDii^^a hectko^^coitcebir á los Pietas 
enamorador titi níunerb infiníco de bilifeivffiSí 
imagen^ faiitásidcas. f^iifiítrameftte ^fassjCkiJ^ 
tiles , no solóle atribuyeron íuei^poiy^Akna^y 
como á las demás pasiones ; pero observando 
su graii;]^idef yy iadiií¡«uídD'4osr efeélds^l^dc 
su violencia V ieatiribuyeron tí diviliid^i'Iina- 
ginando al Atnorcomo üáa- deidad' v^sflceSo* 
ra incontrastable de hombres y dioses. For- 
mada qatf'veá^ ésta'pfiixieraiii»¿ígcnVY^;^eci- 
bída y: coni^idkla después po¿ todos los^Bdé"^ 
tas ^no cóiiíú veídad (^ue<c8b4aitre los'OtaíílP 
tíaao^'ñO 'waiidable^ ^süio^^cbíitt^.'iitikaidep ili^ 
los antiguas v'« formaron deípuesotr^^mtt*^ 
chas^^ imanes, con lá$'iqi^b k fantasía ^"de^ 
los P¿ems'háP^Uérid(^ieaE;didiis figuradámttn^ 
te en ^li^^SíS^mbdtólcftMaiiosefeftos^ y>ad*í 
cidentes de .^á pasioftppdrcxemjdó T4btti<i 
14o , pafiá^i esépré^kt ú <jgrgdd^ iníeüdio^ie^^ue 
se:abFas5ibá4?íos ojé!ííd¿ ^ lítísbiá ^ áié¿> ^ 
eneltos ^^^^laAitor^^doír kidtM qU^' 
é><iVL&tm4hkSáSí! á k«-difi^«s'4 « ;~ -^^^' ^ ^ '^^ 

^ iams^^\v mais , ^«^ t^iílf ^x«f ^^ dim / ' * 

:: . L.l. " (;.' ■ J'í. ^' •• . > \ ■ ^ ->•■ tí- 

GbH ésta íníS¿ett da-bfeü: á'-enteíwteif IqiWff^ 
^ y ijúan- aélivo fuegtt débife d*' haber Atf'í 

ccn- 
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prestaban al mismo AÍQm^^\'f9¡S3L?:sAxshs2i^ 
otros • pechos y que entonces se suponían di- 
vinosi^filsi^»r^ TálmlteifQa^AíiE^ fpáf^ 

his^ ^:qm^íi» «Rrlat^ii»didb;^y qüet^asta 
los dÍQ3e$^»fiúte^ \tMta*W^.f^ 
m9i9id¿¿tHQft^aliale¿'tQ)p «esijbiwpriscrjsltsatoia 
con su7cnamiMadii^tti$íiLeiiv»«qufiik^^ij^ 
mconifiní\ai4<c^i|U&!l)»dtt:8:o^.cw bele- 

faoaift^yv^graimi^l Gél«bfe^]l^Kei¿atjp^^F9eta 
•'r. Luis de León : 

n^ . ; r ^Iniiilsres^iuiannrfKl:^ yaqpiuitdisdoeob 
lo . :.íiIkimcbe^daioi»dád/bijd<U i:*it>iil 

K )I^^aiiftjpjíjViba¿S0kx%dial^ 
:>; ! ;iB¿]ÍGB nmpaai0 YAfTí}eiolj£o8r£ii|>icbi ri 
-íf^'jdSeetfidrnaj^buradbripoKÁsbBnsdlojilyon £ib 

-oíi £luíidaam<B8trai3éad|^a^ 
CDhmtioatib Siiodaklixo^Iqfax&ftaiigúaljiienib 
^smdpí;xaIlQj:£lotofo {^:]q?ttiirIloiijQ|^arftek)^ 
hiBrii^e9boúJe& y^reiáftJmjPogwasryiCclafligfaiM^ 
merables imágenes fantásticas^^Yá^ ioiagíii» 
que Amor , por vengarse de su primera resis- 
tencia y le hiríess^^ftMcioBf:,yá}jqQe Amor iba 
á su lado x90OÍ£aidQrdei(Súcpasida ^¡yiS) convida 
á Amor á conisisipiar das^gkxrkl9 ]n. níaravillas 
do JQ^aura ; y otras muchas imágenes de este gé- 
nciftt A, imiraGinn de esras.^faama ^Qunúfi& 
aquella vivísima y si^am$;fit(;^q(|»:es^y^ ii^á- 

gen 



: Parabas 4€tai k j i^ontús fii$ArmiM^^ * ^ ^ 
:j 'PorJenha c<ktífúíHslardcfídtfksitfDam ^^^ 
^' Jaivas entra^a^imda^falfiianPu^ -^1 
i jAs agoiu ^4nde ús ffí'ras $¿mfnsabÁm^y :¿ 
. . jMOgidmas sam d^miur^i Mmni^vi • ' ^ 



' ■ I * 
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iDe la misma manera imaginan otros Poetas 
: Aéisr'taiíaf so.hohaackHi^v snrtioob' en 



dosüibellos. lojps y y ^^oue ' ides^ci^'aUr acechando 
hiera y.rJiKitei: ^^rcAiiabscbatéx^-dandoiláiavor 
extensión á pnaiiafegóiiia' :iná|(e]s:^ái^jd^ en 
u]i¿Í(|q sus duloíaímasr caocioneg ^)que'.á me- 
dia noche IbsonS^Aniqrií 
dolé que le recosiese en su casa , á donde 
xet^n^i^aDeap-sr^ef los^rigores^deiuiá no- 
elm:jUüitrÍQsa¿ Recitó od!inbm:td Atucreontd 
^< "éste /: íngmtoí hussped (9 ' eL qual^'kip^ó .e% 
te: í beneficia .eos Ünaijbczida »vy seieudespidió 
coQpeste chistc^'.^: * i- ■'•-**'■ 

i.-.'! i<*r Alegnos^^'/liuéspediniD/i'i :' • . ' -^^ 
Queélaccp está:'SÍiiÍBSÍ<»t;* • ¿ 

?i>[> / . .'May no TUffstrb corazón 



i] ^ J« .V. , . *» 
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Gpn! la. 'misma libeitad con que. 1^ f^intasía 
de los. antiguos: Poetas di6 abna y.cubrpo á 
una pasión como el amor hasta hacerla dei- 
dad , animo • táinbien; Las^ri^eáias p^sk>|ids, , y 
otros objetx)s.inanini^dcs^ Ésta 4ibertad de la 
fantasía Poética es la. qi]0 hace, qn» >Marte 
discurra furibunda ipor tino y otro xiam;^ de 
batalla ¡9 > seguido de lasr; tres fiarías , incitando 
las haces al estrajgóiy i. la veagansBai que la 
discordia faostiguedósixdirazones., y; perturbe 
la pa2L)de io$ reyhpsriíquerel furofj^ dentro 
del templo de la guerra , sentado sobre un 
montón id& armas ^ y! atado 'las mahb& -atrás 
con detí cadenas d^ hiiei^. , hranie icsbioso y 
despechado*. ; . r o > . 






.. * > ^ ¿b ;.. ;'• • é V • ¿ ^ .Fwor imfmsantus 
Sé'úasidims suptr.Mrma^^ist cMtúm ^vinStus 

Most.^tñfpm nodis , /rermt Jm^idus ore 

Finialmente la. ira ,< di i»mor , los jzül^ ^Ja 
especámsa*^ la ;gldi;ia^ y todo lo dornas^:.. rm:ib(S 
alma ^icúerfio y movimiento eálá fantasía de 
un.Po0ia. ''= .' '..' ■■ 

£iif.^l, Monsérratfi^ ^ Poema ^ :del (Dafñtan 
Christpval de y irues.. , . ^ . hallan no; pocas 
imágenes fiuttásticas:qttei hormoseanvsu esti- 
la , y ccHupensan en- parüe* aquellosL descuidos 
de baxeza , frialdad : y Jaita de luha .en que 
incurrieron freqüentemeate los P<9tetasde aquel 
iroM. I. Q buen 
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1>udnJslglbr£n tít* canta II. pinta; las' lágri- 
mas-de Jima doncella cotí ItéUisiiiués imágenes. 



¿-Mas'qiiiéa ia^pena déla dama bella . ^ 
• Podrá^Ilecír ,. y la congoja brara;? •< 
. Eia wjfk larga fuente cada estrdia 
. Qcue:.los*clay€ksy ei^^íaaatiín regaba:* > / 
Llocflbael mismo: aamorallí con día , : 
La castidad con fella alli lloraba :, : 
Y las gracias Ikoídsan^untamentb ¡,1' - 
£a hinojos y-nte:i¡flh8'^ boca y^íreiite. • 

■ Habíttido dada:;alma y cuerpo^ y xam 
divinüdad i las pasiones , fué £vzít hacer lo 
n\ismo con otras cosas inanimadas; blLós'Poe^ 
tas gentiles , yá por explicar con tales imáge- 
neís^lgtvira. caus« -física , y a pon akuna -otra 
razofnv, dieron. abkiavy^*oiierpo humano vá iés 
rios , imaginando en cada uno uit diós-de aque- 
llos qud'^losriRóm&nds Uamaron ífu^getei yét- 
ñaiandole como familia suya tadasüas Nin- 
fas que se üngian nacidas y criadas dentro 
jde; aquervib , y moradoras de sus ctistlüinos 
palados^ry asi mkmq ^n.el maxi uxta^aron 
la diosft' Xhetis oon'^^sas /damas ujiarinas ^ que 
llamaron Nereides por hijas de Nerto^'Ima- 
^itmóú también un cierto Proteo ,ipastdr del 
gamKlo 'marino , .Glaucos , Tritones*,^ y Si- 
i^eiias :y< para W montes: , bosques , prados 
y iudmes , fingieroii Ninfas Oreadas , ~ Na- 
{w^ i-Dnadas^ Ániadriádas , Sátiros y Faú- 
hos y tSili^anos. Los Poetas Christianos , aun- 

' ' que 



-^1 ■ ■— 
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que reconocen jpor hijas de k fantasía Ícti- 
ca estas fabulosas deidades ^ no por eso de- 
xan de seguir é imitar semejantes fábulas . y 
fantasías de los gentiles , sirviéndose de tales 
imágenes , ó por imitar á los antiguos Poetas 
y usar una misma locución ;r 'opor adornar 
con ellas suS' versos , y explicar con mas gala 
^ y viveza sus pensamientos. Asi Garcilaso Ha* 
maba las Ninfas de un rio á duchar sus que* 
xas en aquel soneto: 

• • • , 

Hermosas Ninfas , qué en el lio' metidas » 
Contentas habitáis -en las moradas * 
De relucientes piedras fabricadas , 
Y en adunas de vidrio sostenidas.... 



♦ » I» 



Y en la Égloga segunda : ' 



• > / 



¡ O Nayadas de aquesta Mi ribera 

• Corriente inoradpras ! ó Ñapeas , 
Guarda del verde bosque verdadera ! .•/. 

¡O hermosas Oreadas , que teniendo 
£1 gobierno de selvas y montañas , 
A caza andáis por ellas discurriendo. ... 

¡O Dríadas , de amor hermoso nido , 
Dulces y • graciosisimas doncellas , 
Que á la tarde salis de lo ascondido.... 

Y Lope de Vega Carpió en íxú soneto : 

Tened piedad de mi , que muero ausente , 
Hermosas Ninfas de est0 blando rio ; 

. o a Que 
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Que bien osc lo jnerece el lignito mío 
Con que suelo aumentar vuestra corriente. 

Saca la coronada y blanda frente , . 
Tormes famoso » á ver mi desvario.. .. 

. £1 Camoes: adelantó atm mas la imitación 
de los antiguos j pues no solo introduxo las 
Ninfas de Mondego á Uqrar la muerte de 
Doaalnés deQasitroen el canto 3. est. 13$. 
de sus Lusiadas , pero aun quiso imitar las 
metamorfosis de los gentiles , inventando con 
feliz, fantasía- una transformación de lasUgrí- 
mas de áqueUas.-Ninfas^en fuente : 

Asjilhas de Mmiego a mortc escura 
JLongo tempo chorando memoraram , 
JE por memoria eterna emfoHte pnra 
As lagrimas choradas transfórmaram. 
O nome Ike ftseram , que ainda dura , 
Dos aptores de Inés , que. aii fassaram^ 
TTede que fresca JonN rega asjlores , 
Que lagrimáis sam agua , é ó nome amores. 

De e^ta especie e^ la fantasía .cpn que el P« 
Rapin en su Poema lih. i. imagina poética- 
mente el origen del ornato y simetria de los 
jardines. Finge .qjie habiendo concurrido á 
una fiesta de aldea , entre otros dioses y diosas, 
Flora: mal compliesta y desaliñada , se bur- 
laron de ella , y la motejaron los alegres za- 
gales. La Madre Cybele , ^Í9ti$n4o el caso , 
la retkó aparte^ y le dispuso, con ordenado 
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álíñb los cabellos , adornándole las sienes coii 
una corona de verde box , con cuyo adorno 
empezó á parecer hermosa. De este sucesa 
tuvo origen después el ornato , disposición y 
simetria de los jardines. 

Olim fempus erat , cum res horteniis ab arte 
JMunditUm nullam , nulla ornamenta fete- 

¡fat. 
Safe rosam pa^sim permistam agrestibus- 

herbis , 
ViíMsses ; nec erant per humum segmenta 

viarum 
Digesta in se se ^hr buxo deseripta virenti. - 
Prima autem cuitump¥osequasivittrartem. 
Festa dies aderat : vieini numina ruris^ 
Convenere iibat pando SiUnus aseUo 
Cum Satyris y dabat ipse Deussuavina^rco^^ 

catis. . . - ; 

Adfuit br Cybele Fhrygiasr^ oikbrata- per 

urbes , 
Ipsaque cum rtliqúis Fhra intritata dedhus 
Penit y inornatis , ut erat negleSa , capilHs z* 
Sive fuit fastus , seuforsjiduciaformée^ 
Ifon \ Uli pubes ridendi prompta pepercit : 
NegleSamrisire^Deam Berecynthia mater, 
Shnotam d turbajcasum náseraiapuellá, 
Mxomaty certa^ comamsub l'ege reptmity 
Bt idridiin^vmis ¡mxo (nam buxifer omnis, > 
Unüque campus erat } velavit témpora 

Ninpha» - . « 

Reddidit is speciem cultus , confisque videri 

o 3 For^ 
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Formosá : br méruit , myvus hinc deeus addi" 

tus oru 
JEsilh , ut Fioram decuit cultura ptr artem 
Floribus itU decor fo$t hac ,quasüus , ir 

hortis. 

Del mismo género viene i ser la transfoW 
nucion que imagina el mismo P. £apin áó. 
una Ninfa de DaJmacia en Tulipán 9 y de la 
Niúfa Griega Anémona en una flor del mis- 
mo nombre. Y desta especie son también en 
Fraoastoro la fábula de Siphilo > la de Iletf 
y otros. Desta manera los grande^ Poetas , 
con su fecunda y bien arreglada fantasía ,en-^ 
grandecen las cosas y las l^rmosean , imagi- 
nando con verisimilitud orígenes y principios 
maravillosos y grandes de cosas \hiunildes y 
ordinarias , hacioidolas con la novedad raras y 
deleytosas. 

. Sabia , ptor. exemplo , el P. Ceva , qUe los 
arcos ., las saetas y las espadas , los Venenos y 
las jbombas fiíerón invenciones por los hom- 
bres/; pero su feliz fantasía Je sugirió un ori- 
gen mas grande.^ mas maravilloso y no in- 
verisimil. Imagino pues ;qué.en el exército 
infernal i que- marchaba '^oc^ioi^campos de 
Ásiria , iba cuhriáuio la vre^gítardia «no^de. 
los caudillos llamado. Dramdech.» inventor 
de los? zrtú& y saetas , seguidor de .;ua '^esoita-^ 

'" ^ ;.aroa 
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droa de ' espíritus úiYMtojre^ de otros j¡ib09Ú- 
nables instntuneatosrde mUerte. 






» *, 



P^stretnoiinífignis mdcuhsivipdlibM hydri 
Quadrifi^o it curr^.IÍMtntkch v quifrMm 

Jkff//f fefirtatts s^ecuín trakk ilh »ot€tf^c^^ 
Qüi fgrrinnfandi>s ikiiu i quiMna.wencn^f : 

Atqm alia, in popuU^ aniseros in^enPf tuUr», 
Noxia. Qms sequkur d^uditqm if^gfrrímuss 

Perticr idmnsso , ^i s^rísrini^fíet [Ofmis*. X . 
Flanmifthas ialidc^ijamr. wm Míúm ilU, 

Trute.maghPjerhmjiamfitíe , fian'd^sqtit fiar 

riñas , ,: <;/i^í. ir- 

Arcanique ignis non roit ahile f ulmén. 

' ' 1 • • » T 

Pero ydly ícndo á iks pa$ioi]beisi qi^er iéqpiuiítie'' 
ven la fambsíd;i es m^iie^ter i9tdy<rtiiP:, j^^'no 
solamebí)^ el ampí éngtondefic y: jalt^ra j[o^. ^b- 
J6to9 esklst iinagkk^fiioii í pero }QjKm$niQ«:l^a- 
cea:oir^ pasiones ^.c^^ipo'^ el re^irtetO'Kift /ad- 
miración f la amista4 f y^otrasise^nek^b^ ^^las 
quales , si concurre^ JQJUtas en lai ái9jl»sía ; y 
llegan á conmoverla om .valieoiidii^;P9P|an 
aquellos;! arrobos , extasié , a'VU|^:.£9n >^e 
los grande^ PiOd»5 se rei^oíitaniLyjecé^ .tín- 

04 to. 
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toy4}it€t^)ii^ se pitúkñdc vhii. >Ek c$t6% 
vuelos (en los. qualesr cómo obserr^ il cita- 
do Muratori consiste el verdadero numen y 
furorppiétíco)^ conteáiphndo elobj'etoy asun<- 
fá dt\ ^s composiciones ^"preocupados de. ^o 
miración , de respeto ^ de amistad yddaprecio, 
(t de '^>trOB áfe¿íos^ ^ ^ conmueven y enqen-» 
den de tal manera con la agitación^ (^ la fan- 
tasías^^e.^rrebatádos iisera de sí , yá pare- 
cen otros hombres V y hablan con otro ^ estilo. 
Siguiendo entonces^ rápídovudo de su^con- 
movida imaginación , suben hasta el cielo , se 
pasean fíor k)' p^ado^ la futuro ,entrsffií. có^ 
mp twctíq muñii^vy todo^lo quen^en'y di* 
cen es extraño , grande y maravilloso. Gar- 
cilaso^eñ la Égloga V{ij^ími^ , agitado de va- 
rias afoétos de amor^vde dólc»- , de deseo , y 
de aprecio , dexá volar libremente la:fantasía» 
ysobri^^ella se sut^' aí^ cielo á mcnarvc^^ 
su Elisa :^ A^ 



» » » • 
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Divina Elisa , pues agora el cielo 

- C^ittkiMcMTtales pies{»¿a$yimdesy 1 

* Y^sltji^danz^ veses^andd queda*,: -' > 

- -jPoricjtt^iKlfe iTií'teolíridas , y nb pide» ' 
Que^se^^p^ésure pl tiempcí en que este velo 

' Rán^d^l cuerpo r, y verme libre pueda; 
Y ;eii «la mercera- rue^a i ' -í . •" 
' Castigo liviano áiÑaffiQ y 

* Bü$qui^mo& otro^ Haiid>, • 
' Busíjjúefm^ otros .riibfíte& y otros :íioft ^ - 

Otíos'^alles floridiwíy scttibríos ^-1 .? / 
»• » ^. <» Do 
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Do descansar y siempre pueda verte 

Ante los ojos míos , 

Sin miedo y sobresalto de perderte? 

. ■ • • • • . k 

Pero no se yo si ^ podrá facilmdtite hallar 
otro vuelo de Poética fantasía mas al caso , 
ni mas remontado y noble , que el que he' 
leido en una dé las canciones de nuestro exn 
célente Poeta Lupercio Leonardo ^c Argén-. 
solai Escribe una Canción en alabanza de 
Felipe Segundo ^ con motivo, de las fies- 
tas de ia canonización, de San Diego : y lue^ 
go , conmovida y encendida su fantasía por 
la grandeza del asunto , se re!moitta como en 
éxtasis á imaginar la santidad de aquel Mo« 
narca , y sus futuros milagros : > 

£n estas sacras ceremonias pias , 
Donde tu gran;piedad ^ Filipo Augusto^ 
Con admirables rayos resplandece , 
Verás como , dexando el cetro justo , 
D^ues de largos y felices xlias . 
Al nuevo tronco que. á tu sombra crece , 
Nuestra Madre saqtisima te ofirece . > 
Los mismos cukos y la misma palma ^ . 
Que. ya nos muestra como &Í cierta idea : 
Que.tal quiere^ujs sea. 
La gloria entonces de tu cuerpo y: alma.; 
Y que al inmenso templo que educas ; 
Al gran Levita que. ^1 ardiente llama ^ 
Examinó la» de su amor divino y 
Ha de venir gázcKso ^1 peregrino ; . - 

' N0 



> ^ 
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No solo conyidado de su fama , 
Por contemplar las aras de oro rícss ; 
Sino por Ver si á su dolencia aplicas : 
« Saludable remedio desde el cielo , 
Como le das á todos en el suelo. 

Vuela después con la misma fantasía a es^ 
pecificar las virtudes particulares de aquél 
Key , la justicia , la clemencia , el valor i, la 
prudencia , la política ; y confusa entre tantas, 
virtudes su imaginación , duda por qual de 
ellas será invocado de los hombres. 

• 

I Mas de qual de tus hechos soberanos 

.Te daremos entonces apellido? 
¿Si lucirá la espada rigurosa? 
¿O retorcido en torno la hermosa 
Cabeza tenderá el olivo sacro 
3us hojas en tu altivo simulacro? 
¿O si quando la trompa horrible diere 
Señ4 ^it los exércitos , y tienda 
La roxa crÚ7 el viento en las banderas » 
Y de la nuierte la visión horrenda 
Envueltaren humo y polvo discurriere , ' 
Por medio )las esquadras y armas fíer.as , \ 

: Tu nombretba de ^nar «a. las primeras 
Voces que diere la Espióla gente , 

: Pidiendo por tu medio la Vitoria ? 
¿ O si querrás la gloria . : . . 

Dq ser ¿n los concilios. presidente » r.. 
Donde se trau del gobierno humano » •. 
Del qual no^ dexas singular exemplo I í . 
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si será mas proprio que el piloto , 
Quando luchare con el Euro y, Noto , 
Prometa ronco visitar tu templo , 

. Y alli colgar las velas por su mano? 
¿ O que en tu protección el rubio gr^^io . 
Envuelva el Ubradpr , y te suplique 
Que por tu ruego Dios le multiplique ? 

. Primero vivirás felices años.... 

Asi los Poetas maestros » concibiendo con 
arte los afedos proprios de su asunto ^ se re- 
montan en alas de su fantasía á la mas alta re-, 
gión , sin riesgo de caer despeñados ; porque, 
por más que se alejen de nuestra vista , siem- 
pre van guiados del juicio , asistidos y regidos 
del átrte y de la prudencia ^ cuyos cqíi5?[qs y 
órdenes siguen y obedecen. en lo mas ^ap^-f. 
dó de sus vuelos. Al contrario los malos Poe* 
tas , entregándose totalmente al arbitrio di^: sh^ 
desordenada imaginación, y corriendo djesca^ 
minados .á rienda suelta sin arte y sin guia^ 
fácilmente icacn en aquellos precipicios qv^e e$ 
yá tiempo de advertir en un CapítulQ:»p^|;$»* 



CA- 
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CAPITULO XV. 

DÉLA PROPORCIÓN, RELACIÓN 

y 'semejanta con que el juicio arregla las 

imágenes de lafantatía. 

QUANTo agracian á la Poesía las imáge* 
nes fantásticas bien hechas y y forma- 
das con juicio ^ arte > otro tanto la 
afean y deslucen usadas sin regla ni mode-- 
ración. No puede haber jamas belleza don-* 
de no hay proporción , orden y unidad. £1' 
desorden , la impropriedad , la desproporción 
y desunión son cosas dire¿bamente opuestas á 
Tá esencia de la belleza. Si un pintor , decía 
Horacio i , hiciese un quadro , en el qual í 
tma cabeza de muger juntase un cuello de 
¿ábáÉo y y finalmente rematase la pintura en- 
una cola de pescado , ¿ quién podria conte*^ 
Bérlá risa ? Pues no es menos ridkulo y dis* 
formé un Poema donde la fantasía finge im4*' 
gehes desconcertadas sin coneidon y sin )ui-^ 

cío, 

X Horat. de Arte. Poet. 
Humano capici cerviceiii pif^or equiíiatn 
Iimgere si veKc , & Varias inducere plumas 
Utioique collatis membris^ut curpicer acrum 
Desinac in piscem mulier formosa su;>eme , 
Spe¿bicum admissl rísum teoeacis am¡ci> 
Credice , Pisones , isti tabula? fore libnim 
Persímllem^cujus, velut aegrí somnía, vana? 
Fingentur speqies , ut nec pes , nec capuc uni 

\. Reddacur toraiae. 
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cío y á modo de sueñps de enfernlo. La fantask 
pues , bien como caballo ardiente j requiere mur 
cho tiento para que no se desboque , y que el 
juicio cuerdo y r^irado la ande siempre á la 
mano , y la modere en sos fogosidades ^ par» 
que no se desmande ni desordene , y para que 
sus imágenes tengan la debida proporción. 

A esta proporción deben las metáforas su 
belleza. Entre la cosa significada por el térmi^ 
no proprio que se desecha , y la significada pQi: 
el término metafórico que se substituye. , h^ 
de haber necesariamente una cierta semejanza, y 
relación , que el entendimiento percibe luego 
y aprueba* Si finita esta semejanza , ó es itan 
remota y desproporcionada que el eniondl- 
9(iiento no la discierne bien , la metáfora. e$ 
inútil, fria y defe¿hiosa. Quando Cald^rda 
en la Come^iz £1 mayor menstruo delmun^ 
do Hamo por translación ^ cielo mentir ^ 
azul de las gMUs , es cierto que no tuyo 
presente la precisa calidad de. la proporción 
en las metáforas : pues aunque en nuestra 
lengua hay palabras coloradas , con todo esó^ 
no me parece que pueda un entendimdentQ 
arreglado aprobar esas mentiras azules ; que 
por mas que se coloreen con los visos del ayr 
re y y con las falacias de la astrologia , sy^in- 
pre serán imágenes muy desproporcionadas 
y muy extrañas. Esta relación, ó proporción y 
^^niejanza , asi en las nietáforas , como en to« 
das las demás imágenes fantásticas , pende d^ 
la semejante constitución de figura y de movi- 

mien- 
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míeato , de acción , de circunstancias , y de 
la semejante jproduccion de efeéios. Examl- 
handd con esta regla las metáforas que los 
buenos autores han usado en verso ó en pro- 
$a , se ' notará claramente en todas ellas esta 
|>roporcion que buscamos. Si se dice que vue^ 
la una flecha y él entendimiento ve luego la 
fitem^anza que h^y entre el molimiento de 
una flecha , y el vuelo de uña ave. Si se lla- 
ma duke una esperanza , desenfrenada una 
t>asion , soberbio un rio , humilde un arroyo, 
*velóz ym ingenio ^ ó si se dice que un esco* 
ilo resiste á los asaltos del mar ayrado , que 
el oriente es la <:una del sol , que la prima- 
verá es la juventud ciel año , y otras metáfo- 
ras de este género , al instante se discierne 
claramente la semejanza y proporción que 
hay entre el sígniñcado prcprio y el metafó- 
rico de tales términos. Pero si con estas mis- 
mas ^ balanzas se pesa el mérito y. valor in- 
trínseco de tantas y tan extravagantes metá- 
Ibfás como algimos de nuestros autores han 
despachado en sus versos y prosas , y qué 
aún hoy día, si no me engaño, tienen esti- 
mación y aplatiso , se hallará en ellas , en vez 
de las calidades necesarias , una suma des^ 
proporción. Con el examen de algunas se podrá 
juzgar de las demás. Don Luis de Gongora » 
tuyos versos están llenos de tales excesos , 
alabando la grandeza y dilatación de Madrid 
en un Soneto , dice : 

Que 
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Que á su menor inundación de casas 

Ni aun los campos del Tajo están seguros. 



Siendo tan diversas y desemeiantes-m efectos, 
en circunstancias , en movimiento , en figura, 
y en todas las demás cosas la inundación de 
un rió , y la dilatación de una -^ciüdad , no es 
dable que un juicio arreglado y prudente 
ápnxebe á la fantasía semejante translación. 
Aun mas extravagante, és otra del mismo 
Gbngora en otro Soneto donde dice : 

Hilaré tu memoria entre las gentes. 

No se que justa proporción pudo descubrir ^ste 
Poeta entre hilar y celebrar la memoria de un 
sujeto. Sil fantasía desreglada ^ habiendo emn 
pezado la metáfora ó degoría de ^gmano so* 
br^^^el equívoco dpi apellido de Mofa: ¡ qui* 
so continuar la metáfora sin atender á la des*- 
proporción é imprbpriedad , y buscando aplau- 
do en la extravagancia y novedad de la Ic^ 
icácion , dixa : Hilaré tu memoria , en xcz 
de^ <rantaré , ó* celebraré. Mas sin apartar^* 
4ibs-de Gongora / veremos en otro exorna 
pío quan dis^rmes monstruos pucÜc concei^ 
bir una fantasía desordenada , y txf' que der^- 
irumbaderos puede caer. Alaba en el Soneto 
2 1 . la tercera paree de la Historia Pmtifical^ 

4|ue escribió d Do¿)!or Babia : . 

' \ - . - .^' "■ 

Sste que Babia al mundo hoy ha ofrecido 

Poe- 



Poemas sbio á números atado , 
De la disposición antes limado , 
Y de la erudición después lamido , 
Historian culta , cuyo encanecido 
Estilo , sino métrico , peinado ^ 
Tres ji pilotos del baxel sagrado ^ 
Hurta al tiempo , y xedime del olvido; 

• • • • 

Dexemos aparte aquella .irla. parcMiomasia 
de limado y lamido , y notemos solo las; me- 
táforas. Llamar Poema á una Historia , y Po^ 
ma lamido de la erudición , es translación muy 
extravagante : y no lo es menos zí^ú jsstilo 
encanecido y peinado que se mete á ladrón do 
pilotos. £ec& pasemos á los tercetos. 

Pluma^ ptiei , que davcros celestiales -^ 

Eterni^ en los bronces, dé su historia » 
Llave íA :yá de los tiempos ^ y no pluma. 



' 1 



•Llamar clav&os celestiales i los Papas ^ 
bronces á Ibs -escritos de una historia , y. lia'- 
^e de lofi tiempos á la pítima ,. son tanubiea 
excesos: desuna fantasía , que delira sin mír 
ramiento ni acuerdo. Pero especialmente ;Í0tf 
bronces ác l^i historia son insufribles. Hoi'a* 
cío dixo que habia levantador: con sus ver^ 
Vun padrón á su fama mas duradero, que ¿L 
Jbrohce : Exegi níonumentum éere perenmus : 
de donde quizás nu^tro Poeta tomó su me«- 
táfora ; pero con poco acierto : porque Ho- 
racio solamente cwipara .^lís versos di r hroit 

1CC 
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ce ch* ta (hiracion, Pero el que quisiere imi- 
tar la expresión de Gongora , en vez de de- 
cir que las Odas de Horacio son muy dul- 
ces, podria libremiente decir que los broft" 
c€t de Horacio son muy dulces. Por don- 
de se echa de ver los excesos en que pue-^ 
dfe caer el Poeta que Mgue ciegamente los ca 
príchos de su fantasía , sin discernimiento y 
sin j'uicio , y sin atender á la debida y jus- 
ta proporción de .las cosas. Acabemos ya el 
Soneto. 

Ella á sus nombres puertas inmortales 
Abre , no de caduca , no , memoria 
Que sombras sella en túmulos de espuma. 

Remata aquí el Soneto con un embolismo * 
de imágenes á mi parecer en extremo mons- 
truosas. Porqué , ¿ qué imaginación , si no es 
frenética , puede concebir aquellas fuertas 
inmortales de memoria abiertas con una 
flumd ? Pero el ultimo verso sobre todo es 
un espantajo raro , y tan ruidoso y resonante , 
que parece que quiere significar algo. Con- 
fieso que al principio no le entendia ; pero 
me reí Ruchísimo quando con algo de traba- 
ja llegué a desentrañarle el sentido , y apu- 
ré que sellar sombras quiere decir escribir 
ó imprimir ; y los túmulos de esfuma son 
el papel oi que se escribe ó imprime. Que 
relación , ni que semejanza razonable y jus- 
ta tengan entre si las letras y el sellar sombras, 

TOM. I. P el 
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el papel y los túmulos de átsfuma^fo p(xmi 
no lo alcanzó. 

Pasemos ahora reseña i todo el Sooeto , 
y Teamos que ¿c monstruos disfi^rmes , que 
de vanas fantasmas supo aunar la fmtasía. d^. 
Poeta ^ obrando por sí sola , sin dar oídos á 
los oHüsejos de la razón y del |uicio : Boema^ 
limado y lamido : estilo entanefidoy fcina^ 
do , que hurta pilotos : elavero celestial : 
bronces de historia Uaw de Idf tiemfos z 
fhima que abre fuertas de memoria ; y me^ 
moría que sombras sella en túmulos de es- 
fuma-, y át este objeto de risa , pasemos ¿ otro 
objeto de admiración y de sentimiento ^ vien- 
do que taies m(»]struos y tales fantasxnas han 
' sido con mucha mengua y desdoro nuestro 
adorados en España , y celebrados como mi« 
lagros de Poesía ^ y lo que es mas han ad-\ 
quirido isu autor (alo menos entre los ig- 
norantes , que son muchos) el gV>ríoso dicta- 
do de príncipe de ios Poetas líbicos ^ usurpan-^ 
dolé injustamente a un Gardlaso ^ á unX^^oo^ 
i unLupercio Leonardo ^ a un Herrera ^ á un 
Camoes , y á tantos otros ilustres Poetas £spar 
ñoks 9 que con mucha mas jwtícá le piere* 
dan. Por ahora creo que bastarán los e^cem* 
píos propuestos , para que qualquiera Tsi no 
es que esté ciegamente apasionado en favor 
de tal estilo, y de esos. Autoras , y seobs* . 
tine en cerrar los ojos á la )jaz de la verdad) .. 
conozca yá la deformidad de tales imágenes : 
en cuyo desconcierto y desavenencia no pue- 
de 
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de jamas consistir la verdadera belleza Poé- 
tica y que pende , con^o hemos dicho , de la 
proporción , propricdad , unión y regularidad 
de las partes. Yo no juzgo conveniente per- 
der mas tiempo en referir y censurar delirios 
semejantes ; pero si alguno quisiere divertir su 
curiosidad con ptros exemplos , bastará que lea 
alguno de los Poetas de tal estilo , y espe- 
cialmente á Gongora , y el Poema de los Ma- 
chabeos de Miguel Silveira , autor que no 
cede á Gongora en hipérboles y metáforas 
extravagantes , y en locución hinchada y 
hueca , con mucho menor ingenio. 

Perdónese esta digresión al zelo justo de 
desarraigar tan mala yerba del Parnaso £s>, 
pañoLy y prosigamos nuestro asunto. Las imá*; 
genes , pues , las metáforas , los hipérboles , y i 
las alegorías , para que contribuyan á la ver- 
dadera, belleza de la Poesía , han de tener ne- 
cesariamente proporción y semejanza y pro- 
priedad. El juicio , para guiar , y regir sin \ 
tropiezo la fantasía , debe primeramente exa- 
minar y discernir la proporción de las imá- 
genes y aprobando solamente aquellas que sean 
verisimiles , proporcionadas y moderadas , y 
desediando las que parezcan improprias , des- 
proporcionadas y muy arriesgadas: y esto,, no 
solo en las meeáforas é iiipéilboles , sino tam« 
bien en todas las demás imágenes mas dila- 
tadas , y de mayor cuerpo.- Quando un Poe- 
ta forma estas imágenes fantásticas dando sen- 
tidos y alma ^ pensamientos y afe¿tos huma- 

p 2 nos 



228 I^A POStlCA. 

nos á los irracionales , ó á objetos inanimados, 
en un hecho perfedo , que tenga principio , 
medio , y fin , como son las Fábulas y de* 
mas ficciones Poéticas : entonces es preciso que 
la fantasía se rija totalmente por el di¿lamen 
del juicio , y que los pensamientos , los afee* 
tos y todo lo demás sea propordonado y con- 
veniente al sugeto. Si se atribuyen sentidos 
y afedos humanos al cielo , al ayre , al sol , 
al mar , á la tierra , á una planta , á un arro- 
yo y &c. es necesario que los afe¿tos , los pen- , 
samientos , y todo lo demás cprresponda pro* 
porcionadamente , y convenga con el objeto 
animado , de suerte que el entendimiento co- 
nozca y confíese que el cielo , el ayre , la plan^ 
ta , el sol , el mar , &c. si tubiesen alma , sen- 
tido y habla , verdaderamente hablarian , sen- 
tirian y obrarian de aquella misma manera 
como el Poeta lo finge. Véase por exemplo 
qué pensamientos , y que discursos tan pro- 
prios y tan proporcionados atribuye el cita- 
do P. Ceva en uno de sus Idilios á un ar- . 
royuelo : 

JFhns mtnus de rufesua descender at^ urnét 
Materuée impatiens. Neptuni sHlicet arva^ 
N^rHdmnque domos ^ ir teffa algosa marina. 
Doridos infoeüx níisendi ardrbat amore. . 

r 

Qualquíer otro molávo , ix . deieo que h^bie« : 
se atribuido el Poeta al arroyufilo , no hu^ * 
biera sido tan proprio como la , curiosidad da i 

•» ■ i :;. •• ver 
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ver los anchurosos campos de Neptuno , las 
casas de las Nereidas , y los palacios de la 
diosa Doris. Igualmente son proporcionados 
y . pjfoprios, los afe¿tos que le atribuye , des- 
pués que por virios rodeos llegó a la playa 
del mar. El arroyp , acostumbrado á su so- 
litaria quietud , se halló perdido y. confuso 
al mirar aqu^l inmenso espacio de agua , y 
al oir el ruidoso murmurio de las olas y de 
jos victos. HÍ2K} la que pudo el infeliz por 
volver atías ; pero no siendo yá posible , 11o- 
r^ su desgracia y su inconsiderada curio^ 
«ídad : . ' 

,Ah mistr ! ut lopjg^ vidit contermina cáelo , 
Stagna itnmens^ , it murmur aqua , wntojh 

que sonantes 
Audijt : ut propius raucos tímido pede fluc- 

tus 
Attigit : ut demum lymfhéO dedit oscula 

amara ; 
Infelix ore adverso salsam expuit undam 
Illico , perqué genas lachrimac Jluxere ; nec 

ulla 
Vi potuit pronas f atices a gurgite serus 
Verteré 

£s también muy natural que en tal caso 
el arroyo , no viendo otro medio , recurriese 
á las deidades del mar « invocando su favor en 
aquel trance: 

T 3 Quas 
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.... Quas non ilU JDeas terr deque marisque 
Ncrinen jglaucamquc Thcfim 

^ Desta manera los buenos Poetas , obser- 
vando exa&amente la debida proporción y 
conveniencia en las imágenes , dan á todos 
sus versos la verdadera belleza ^ sirviéndose 
de la bizarria , y de los brios de la fantasía, 
pero moderada y regida por los consejos ddl 
juicio. Y para que se vea la diferencia que 
hay de las imágenes fantásticas formadas con 
juicio y proporción , á las que ferma' una ima- 
ginación desreglada , caréese la fragua de 
amor del Camoes , cuya pintura hemos cita- 
do en el capítulo antecedente, con estotra ira* 
gua de Silveira en el libro a. de los Má«* 
chabeos : 

% 

X 

En fraguas de mi pecho por trofeos 
Alienta amor sus llamas crépitant'es : ' 
Por causa agente aplica mis deseos , 
Y por materia entrañas palpitantes. 
Engendran mis fantásticos empleos; 
Los suspiros del alma vigilantes 
Nuncios de mi^ pasiones ; mas no vuelven \ 
Que en amoroso incendio se resuelvenv ' "^ 

El Silveira , sin duda , quisó imitar á qtii 
á Camoes ; pero le imitó muy mal. Porque 
no veo yo que tengan, propria y proporción 
nada conexión con la fragua de amor los t^o* 
feos , las llamas crepitantes y la causa agente ^ 

los 
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los fancástícof empieos , y lo» suspiros mmdos. 
' v£ir genero > de imágenes formadas coo toda 
la debi^ proporcnia , es.acimirable la píñtu* 
ra que hace Ovidio del sueSo ^ y de su espe* 
lutica en d libro XI. de das Ttansforma- 
cifms: 



Est ffofc cimmeríos longa spelunca rtccssu 
JMbns eavuPpignavi domus ,& fcnetralta 
samni. . » * . 

Con todo lo demás que se sigue , y que 
no refiero por no ser prolixo , y porque quie* 
ro suplirlo con otra excelente imagen de Don 
Francisco Lopéz de Zarate en su Poema déla 
Invención de la Cruz ¡ib. X. est^ 44* donde á 
imitadon de Ovidio pinta el dios del sueno 
con eittremada maestria , y acierto. 

AI hablarle y moverle » estremeddos 
Los miembros prolongando se espereza : 
A drculo sus brazos reduddos , 
Que fue corona breve á su cabeza : 
Con las manos en ojos y en oídos 
Se probó á desatar de la pereza ; 
Mas de golpe cayendo en su regazo ^ 
Allá derramó un brazo , allá otro brazo 

Lánguido el monstruo el respirar detiene^ 
Dexándo lo estruendoso la garganta^ 
Dos veces recayendo se sostiene 
En brazo izquierdo , y en derecha planta. . 
£n los ojos las manos entretiene : 

p 4 Pe- 
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Perezosa los pai^pados kvanta: - \. . v . * 
Todo dé espacio, aunque sio>¥0t,i. se taiiray 
Y mal dispierto , por dormir susparaL, o • 



' '\.\" v/ '^ " . ■' 



Quando.los hlperbólíís yy otim ¿mágenes 
parecen ai juicio algo arriesgadas , las tentpla 
y modera con alguna de las expresiones que 
yá el uso ha introducido- para este fin , có- 
mo ^^r^r^ , diría y juzgaría y irc. destaiítta- 
nera el Poeta no afirma absolutamente lo que 
dice , y su imagen está menos expuesta a la 
censura. Con esta razón entre otras , defen- 
dió el Marqués Orsi un lugar del Taso en 
el Aminta contra las oposiciones de un autor 
Francés. 

Pero el mayor y mas pernicioso error que 
la fantasía puede cometer y si no la guia y ri- 
ge el juicio , es el que ahora voy á exidicar. 
Que la fantasía j movida de alguna semejan- 
za ó proporción , se sirva de un término por 
otxo ; u dando crédito al engaño de los sen- 
tidos , abulte ó ^disminuya los objetos ; ó fi- 
nalmente y casi delirando por la vehemencia 
de alguna pasión , suponga verdaderas ó ve- 
risimiles muchas; cosas falsas ; todo importa 
po co y y el entendimiento le permite estos ar- 
rojos y excesos como diversiones inocentes. 
Pero que después la fantasía , arrogándose mas 
libertad de la que se le concede , quiera /re- 
belde a su Señor , coligarse con lo falso , ene- 
migo declarado del entendimiento , é intro- 
ducirle engañosamente disfrazado con capa 

de 
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de vprdzd en conce|>tos falsos y en sofismas , es 
exceso que ningún buen Poeta debe permi- 
tir i su fantasía ; y antes bien lo debe abor- 
recer ,. y oponérseos por todos caminos. Esto 
sucede siempre qu^ la fantasía argumenta de 
lo metafórico á lo proprio , y de im sentido 
equívoco saca un sofisma. Este error es co- 
mún á muchos Poetas , no solo Españoles , 
pero también de otras naciones , los quales , 
viendo, que lo maravilloso , lo extraordinario 
y lo inppiaado es muy aplaudido en la Poe- 
sía , y no sabiendo , por pereza ó por igno- 
tancia . el modo de hallarle entre la . v^ad 
ó la verisimilitud , recurrieron como á me- 
dio mas fácil á una maravilla falsa , y í unas 
paradoxás fund;|da^ en equívocos , y deriva- 
das de las suposiciones y ficciones de la ima- 
ginación poética. Entre el vulgo ignorante, 
y especialmente entre aquellos que no penetran 
hasta el fondo de la$ cosas , contentándose con 
la superficie , estas paradoxás aparentes , y 
estas falsas maravillas , con la doradura su- 
perficial , y aquella exterior brillantez que 
ostentaban , lograron ser tenidas por verda- 
dera belleza , y por uno de los mas hermosos 
y exquisitos adornos de la Poesía : bien asi 
como entre niños , ó entre simples villanos 
se estiman los bíriles como diamantes , y el 
oropel como oro. La fantasía de un Poeta 
enamorado , exagerando en la violencia de su 
pasión la hermosura de su dama > la llamará 
tal vez metafóricamente sol : sobre esta metá- 

fb-" 
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fora fundará después un sofisma /y quefr£ 
probar seriamente , que aunque d sol ver- 
dadera tramonte , no por eso anochece > por* 
que su sol metafórico está presente» De S6-- 
mejante modo argüía Lope de Vega Garpio 
en el Soneto 43. 

Y como donde estoy sin vos no es día , - 
Pienso quando anochece que vos fuistes 
Por quien perdió los rayos que tenia : 

Porque si amaneció quando le vistes , 
Dexandóle de ver : iioche seria ' 
En cí ocaso de mis ojos tristes. » ' 

• t . , • ; • - ■ r 

' • - • - P . • 

/ 

También seria ona paradoxá muy rara si 
se pudiese probar , que una persona , aun- 
que esté . muy distabte y apartada , no por 
eso está ausente. Véase con que facilidad lo 
prueba el mismo Lope en el Soneto 94. for- 
mando una felsa ilación del sol verdadero al 
ñietafóríco. 

¿ Si de mi vida con su luz reparte 

Tu soT los dias , quando verte intente y{téf 
Qué importa que me acerque,ó que me apar* 

Donde quiera se ve su hermoso oriente : 
Pues si se ve desde qualquiera parte , 
Quien' es mi sol no puede estar ausente. 



Pero esto ¿qué es sino formar castillos en 
el aire , y lubricas sin cimientos , que al mas 
leve impulso se han de desvanecer y venirse 

) aba- 
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abaxol ¿ Quién admitirá tan falsa moneda , 
sino es un ignorante que no corlozta su V2r 
lor f y que perciba solo el sonido de las pa- 
labras , sin comprehchder ^sü sigióficacion ? 
No hay duda que- qttólquiera que s¿ ponga 
í sondar tales coníceptos^ , viendo que en vez 
de silogisMps j le j^ropdnén xuia falacia , ha 
de sentir el engaño , y la pérdida del tiempo 
que gastó en leer* yersos cuya instrucción es 
iiiia falsedad inútil , y cuy ó cimiento es tan 
flaco , que para 'derribar 'fodo el concepto 
basta advertir que el sol metafórico de ama 
dama no es lo mismo que el sol verdadero, 
ni tiene las mismas calidades y atí^ibutos^. Con 
esta advertencia se hallará también topy -fria 
la conclusión de otro Soneto del níiismo Poe- 
ta /que quizás á muchos ^haWá parecido^uy 
maravillosa T r., . . : ? "^ 



' r- 



Dentro del sol sin abrasarme anduve : 

Siendo cosa muy fácil que im sol metafó- 
rico no abrase. 

Una semejanza y proporción muy justa 
dio ocasión á los Poetas dé llamar translati* 
ciamente fuego al amor : y luego la fantasía 
desreglada de muchos Poetas sacó de esa trans- 
lación mil sofismas pueriles , y mil conceptos 
falsos y aéreos. Amor , dirá uno de estos 
Poetas. , és fuego ; el llanto es agua : es ca» 
lidad ó efefto proprio del agua el apagar el 
fuego: i pues cómo mi llanto no apaga mi fue- 
go 
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go aQioi?o9o? Xal viene á $er el c<)tK:^p de 
una copla de Caldc^Qii. 



f. 



Ardo y lloro sin soriego , 
Llorando y ardiendo canto , 
Que ni al fuego apaga el llanto ^ 
Ni al llanto ccouume el fuego. 

Claro está que el Sncgotcsl se apaga coa 
agua ; pero no el ííiego imaginario de amor: 
antes bien , como . dixo el mismo X^so ea 
suAminta : . 

De llanto se aumenta el inhumano 
.GupidQ(^y aua n0 qUeda^amas sacio. 

• •» • • 
. Db la misma est^ü $$ otro concepto dp 
Gongora en un Soneto á San Ignacio , donde 
juega también del vocablo de aguas muertas : 

• .. < • í ' . • 

Ardiendo en aguas muertas llamas vivas. 

f ' • • 

No es milagro que las llam^ vivas ardan 
en un lugar que tiene por nombre Aguas 
muertas ;iy mayormente si estas llamas ¿le* 
sen metafóricas de amor divino. £1 Soneto 8, 
de Lopo de Vega sobré el caso de Leandro es» 
tá todo te:2CÍdo de semejantes sofismas : 

Por ver sí queda en su furor deshediQ^, 
Leandro arroja el fuego al mar de Abido : 
Que el estrecho del mar al encendido 

Pe- 
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Pecho parece mucho mas estrecho, . 
Rompió las sierras de aguli. largo trecho ; , 

Pero el fuego en sus límites readi4p^. . ^ . 

Del mayor elemento fue vencido ^ ;; . 

Mas por la cantidad que; por el pecho¿ 
El remedio fue cuerdo , el amor loco : 

Que como en agu^ remediar espera , 

El fuego , que tuviera eterna calma.,; 
Bebióse todo el mar , y aun era poco í .. : t^ - 

Que si bebiera menos , no pudiera . , . 

Templar la sed desde la bgca al ^Ima, , _. . 

9 ■ 

-' ' ' . . * ' * 

Bien creo que algunos , en cuy^a opinión 
los autores citados y sus conceptos son vene- 
rados como oráculos de 1^ poesía , no apro- 
barán esta censura , y quizá .llamarán atrevi- 
miento lo que en nu splo es a|nor . de la ver* 
dad ; y sin examinar mis ragiQnes , condena- 
rán lo que digo , solo porque es contrario á 
I4 opinión (ic que están preocupados 1 y á la 
fama de los Poetas que han tenido hasta aho- 
ra por infalibles. Pero si como jueces justos 
y desapasionados 9 quieren primero oirías par- 
tes , y pesar las razones antes de dar senten- 
cia : esperó qu^ la justicia y razón en que me 
fundo tendrá jFuerza bastante para que., qui- 
tado el velp de \z pasión que no dexa ver 
la verdad* pronuncien, á mi favor : y quan- 
do el vulgo ignorante , cohechado de su pa- 
sión « sentenciare contra, mí , tendré á lo me- 
nQ% derecho de apelar al tribunal de los doc- 
tQft y desapasionados. X digp aun mas, que 

si 
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si por ventura mis futuros opositores me ha- 
cen ver ^ue mi sistema es mal fundado , que 
mis raaones ^n ínsusistentes , y me prueban 
con evidencia que las metáforas extravagan- 
tes, las imágenes ' desproporcionadas , y los 
conceptos falsos de tales Poetas son los me- 
jores , y los que constituyen la verdadera be- 
lleza Poética ; yo entonces convencido con- 
fesaré mi error , me desdiré de quanto he 
dicho , y tendré de hoy mas por mis Horne- 
ros , por mis Virgilios , y por mis Horacios 
á Gongora , á Silveira , y á todos los demás 
s¿quaces dé su estilo. Pero mientras esto no 
se me prueba , y por otra parte veo la evi- 
deiicia de las razones , la congruencia del sis- 
tema , la autoridad y el exemplo de tantos 
y tan insignes Poetas y escritores , que sos- 
tiene y confirma quañto he dicho , no hay 
razón para que yo , traidor á la verdad que 
conozco , dexe de publicarla por adular con 
mi silencio á la ignorancia y deslumbramien- 
to de aquellos que tienen por mengua el mu- 
dar de opinión , y el desaprender y despre- 
ciar yá viejos lo que aprendieron y admira^ 
ron jóvenes. Demás que no es bien se con- 
sientan en la Poesía Española tales luna- 
res , y afeites tan ajenos , que la a^ean y des- 
doran y quando la sobra su nativa bermosu-^ 
ra , y el adorno proprio de sus ricas galas y 
atavios. La verdadera belleza Poética está 
fundada en la verdad , y se compone de perfec- 
ciones reales ; no de desconciertos ó ilusiones 

ao« 
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aereas. Al ent4?ndimIento humano , criado pa* 
ra conocer la verdad , si no está depravado 
y descompuesto , nunca puede parecer hermo- 
so lo £ilso. 

JBn dos casos solos se permiten esos sofis- 
mas y conceptos falsos fundados en el sen* 
tido metafórico ó equívoco. £1 primero es en. 
el estilo jocoso , en el qual , como el fin es 
hacer reir , se consigue esto muy .biein x:on 
tales ccmceptos ; porque el entendimiento.se 
alegra por estremo de descubrir el engaño- 
so artificio del Foeta , y resolver el sofisma 
con su agudeza , y c(mocer la facilidad y vul- 
garidad ae la paradóxá aparente. £1 segundo 
caso es quando el Poeta, por ía violencia 
de su pasión , se finge como delirante y fre- 
nético. £s muy natural entonces que ];in lo- 
co 4iscurra mal 1 y forme conceptos falsos , y 
crea realidad loque solo es imaginación su- 
ya. Es un exemplo n^uy al caso aquel ele- 
gantísimo Epigrama de Porcio Licínio , anti- 
guo Poeta , que, según refiere Aulo GelHo 
en sus Noches Atuas lib, 19. cap. 9. dixo 
en un convite Antonio Juliano , Español de 
Nación , y maestro de Retórica , para con- 
traponer ía gracia y delicadeza de Los latines 
Poetas á la de Anaa^eonte y Sapho. 

Custodes (nfium , t^n^r^qw ffopaginis ag- 

num , 
Quaritis ignemi ite huc i qufritis? ignishomo 

iSt. 

Si 
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Si dimito /tttigero inccndam sylvám simul 

' omnem. 
Orntii pccus jiamma tst , omnia qua video. 

Cuyo conctepto imitó el insigne Poeta Por- 
tugués Diego Bernades en su Lima , Églo- 
ga III. 

A viva chama ^ aquelle intenso ardor 
Que brando sinto ja pe lo costume , 
De noite de si da tal resplandor 
Que mil pastores vem a buscar lume. 

Se finge el Poeta latino frenético de amor^ 
y delirando imagina que su fuego amoroso 
es verdadero fuego capaz de abrasar im bos« 
que : quanto tocaba , y miraba todo era fue- 
go. No me parece dotado de igual belleza 
aquel otro Epigrama de Q. Catulo referido 
én el mismo lugar de Aulo Gelio : 

QuidfacuJamjpréefers Phileros , qua nil oput 

nobis í 
Ibimus i hic lucet peBoreJlamma satis. .... 

Aquí el Poeta al parecer no se finge lo- 
co ; solamente puede ser q\ie hablaste de bur- 
las , en cuyo caso se podria dar pasaporto 
á este cpncepto. Pero si hablaba de veras , 
el concepto es muy malo, y ropa de contra- 
bando : porque decir seriamente al page , que 
estaba demás la hacha con que le alumbraba , 

bas- 
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Wtando yá para esto la llama é& su pecho^ 
^^ .decir que no se le daba nada de caer y 
d^se algua golpe , sí la noche era obscura.- 
l(¿0{á lo menos en tales casos. mas quisiera la 
escasa luz de un candil » que las llamas de to*'. 
dos los ^ enamorados del mundo. Para fingir 
con. acierto sem^antes delirios^ de la< íantasíai 
como. el. del Epigrama de Poccio I¡/icinio.# 
es menester nuacho juicio y mucho tientos 
pojrque son una especie de. arrojo , que se ad'* 
«lira en los grandes Maestros i pero raras ve^ 
ees se imita. : ' \ 

Antes de concluir este capítulo no se<^ 
rá inútil y ni fuiera de sazón advertir. , que la 
prosa se sirve también de metáforas^ hipér*^ 
boksy alegorías ; pero con mas mofleracicA 
que la Poesía. Las demás imágenes fantást;* 
cas , en las quales los ^petas atribuyen alm^ 
y sentido a las cosas inanimadas > y . discursp 
á los brutos , soíi jurisdicion y territorio prp- 
prio de la Poesía y y solo con licencia puede 
pasearse tal vez por ella prosa., especialmenr 
te la oratoria y la qual y como también se ocur 
pa en la conmoción de afe^kos , suele tal 
vez , agitada la fantasía , por la violencia de 
alguna pasión y formar semejantes imágenes. 
Tal viene á ser aquella de Cicerón en la 
Oración por M. Marcelo. 'ParitUt , medÍMs 
fidiusi y C C^^r y ut mihí videtur , hujus cu* 
ria , tibi gratias agerc geftiunt , qubd bu* 
wi tempere futura J^t illa au.^oritas in his 
fnajofum,suQrum > ir ms s/dibus. Qtro$ 
xpjtf . I. Q mu- 
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muchos exemplos como este se hallarán <^ 
los buenos Oradores; pero siempre con mu^ 
cha sobriedad y moderación^ como qúien-Cí^^ 
mina por tertítorip ajeno , ó como quien ^ 
adorna xon galas presta4a9. Mas no solameif^ 
te pueden permitirse estas imágenes , usadas^ 
con la dicha moderación y juicio , en las ora- 
ciones r pero aun en todas aquellas prosas 
que participan mas de la orat^ia que de otra 
e^ecie; Por esto me ha parecido bellisima., 
aunque muy Poética , una imagen -ó fantasía 
del doftísimo P. F, Benito Feijoo , bien ero;* 
nocido en la república literaria por su jiiicio , 
sá erudición y su ingenio. Dice este atitor 
en el tom. 3. xle su Teatro crítico dis, 12. 
num, 24, hablando de un Príncipe : „ Su ge- 
,, nio se habia puesto de mi parte contra' su có^ 
^y lera : y ea aquello#suavísimos y soberanos 
}i ojos que á todos momentos están decretan- 
jY dp < gracias ^ parecía que la piedad se es- 
,/ taba riendo de la ira., , Aquí este célebre 
autor anima el genio , la trolera , la piedad 
y- la ira ; y conociendo ser muy arrojado es- 
te vuelo de su fantasía para la prosa ^ mo- 
dera la imagen y añadiendo con mucho juicio 
á imitación de Cicerón aquel farecia, ■ 

Pero en un discurso filosófico , ó mate- 
mático ,. ó teológico , ó en una historia don-* 
de se examina , y se busca la verdad con ání* 
mo tranquilo y sosegado , sin ninguna con- 
moción de' afe¿los , y donde la fantasía se de- 
be retirar , y ceder todo el mando á la razoü 

y 
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y al discurso , no pueden permitirse semejan- 
tes imágenes > sino es usurpándose injusta- 
mente k jurisdicción propria de la Poesía ; 
en el quaí caso los críticos tendriañr mucha 
razón de tomar las firmas contra tales usur- 
padores. Por esta, consideración no he podi- 
do jamas inducirme á aprobar una imagen de 
Solís en la Historia de México Hk* i. caf. 8. 
„ Llegaron (dice) a un promontorio ó pun- 
i, ta de tierra introducida en la jurisdicción 
del mar , que al parecer se enfurecia con 
ella sobre cobrar 16 usurpado , y estaba en 
„ continua inquietud porfiando con la resis- 
„ tencfa (kí los peñascos;,, Esta imagen fuera 
muy buena para adornar un Soneto ó una 
Canción 5 pero en una Historia , cuya ihodes- 
ta magestád no sufre tales afeifes/, me pare- 
ce muy impropria y muy fuera de sazón. 

CAPITULO XVL 

DE LAS IMAGEíTÉS 

inteUBuaUs , 6 reflexiones del ingenió, ' 

HABiENPo ya visto difusamenteTlo que 
contribuye la fantasía á la belleza Poé«* 
tica , pasemos á ver lo que el ingenio del 
Poeta la hermosea y adornad Es él ingenio^ 
según enseña el Muratori i , aquélla facultad 

Q 2 Ó 

X MuratQii, Perf. Poe^. tom. i. lib, %^ ' 
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.O fuerza adiva coa que el entendimiento hzr 
lia la semejanza , las relaciones , y las razones 
intrínsecas de las cosas. Quando el ingenio se 
ocupa en considerar un^ objeto , vuela yeloz^ 
mente por ;todos los entesy objetos criados ypo- 
tibies del universo , y escoge aquellos en quie- 
nes descubre alguna semejanza de íígura , 
de movimiento, ó de afedos y cir<;unstan« 
jcias respedo del sugeto que contempla : ob- 
^rva todas las relaciones y analogías de ob- 
jetos al parecer imiy remotos y diversos , pe^ 
ro que tienen con 41 algtma coimexion : y ür 
nalmentei penetrando cpnsu agudeza en 1q 
interno del objeto y halla razones de su esen- 
cia nu^yas , impen$;^das y maravillosas , yá 
sean verdaderas , yá .solamente verisímiles i 
supuesto que la Poesía admite indiferente-» 
mente imas y otras. De la diversa habilidad 
y aptitud de los ingenios para tales vuelos 
nace su distinción : ^rque el Ingenio que 
sabe hallar la semejanza y relación que tie-* 
"gen diversos objetos, se llama con propric- 
dad grande y comprehensivo ; y el que inter- 
nándose en su objeto descubre nuevas razo- 
nes y causas ocultas , llamase agudo y pene* 
trante. Finalmente , e^tos vuelos son reflexio- 
nes y observaciones que el entendimiento har 
ce sobre un sugeto , que por ser mas pro- 
prias del ingenio , las llamaremos con el ci- 
tado autor , reflexiones ingeniosas , ó ímtí- 
S^nes.^jntele^uales i 4 diferencia de la^ 
otras , que por ser n:^s proprias de la fj^n- 

ta- 



tasíá , hornos llamado fantásticas. 

Todos los objetos tienen diversos visbs> 
y diversos lados , por los quales , mirados con 
atención , descubren ün gran número de fe-' 
laíciones octiltas , y no advertidas , que el in- 
genio con sus reflexiones desentraña y ma- 
nifiesta. Porqué , ahora cotejando dos diver-^ 
sos objetos , nos hace ver su semejanza , co-' 
mo en las comparaciones : ahora , supuesta es- 
ta semejanza , substituye un objeto á otro , 
como en las metáforas : ahora , extendiendo 
esta substitución á las drcimstancias que acom* 
pañan el objeto', nos muestra como por uu 
velo , ó por un vidrio transparente , una co-5 
sa y diciendo otra , como en las alegorías : aho- 
ra , mirando el objeto por otros lados , y anu- 
dando sus relaciones , y los cabos ' al parecer 
sueltos , le enlaza y ata con otros mil obje- 
tos muy distantes y muy diversos : y por ul- 
timo , fixandose atentamente á contemplar la 
esencia , las propriedades y circunstancias del 
objeto , descubre en él verdades nuevas , y 
razones ocultas y maravillosas. 

Mas como de las metáforas , y demás 
imágenes que de la semejanza se forman , he-^ 
mos discurrido en los antecedentes capítulos, 
juzgando ser oportuno aquel lugar por la'de¿ 
pendencia que de la fantasía tienen : solo res- 
ta ahora que tratemos de las comparaciones , 
y luego de las reflexiones con que el inge- 
nio halla las relaciones de las cosas , y descu^ 
bre verdades y razones nuevas y peregrinas , 

Q 3 cu- 



cuyo resplandor ilustra y embellece y adorna^, 
en extremo la Poesía. 

La comparación es una imagen de la qual 
nos servimos para hacer entender mejor al- 
gún objeto que pudiéramos descubrir y. pin- 
tar ; pero presumiendo que quedariamos cor- 
tos , ó seriamos obscuros en la descripción \ 
echamos mano de otro objetó que se le pa- 
rece , y con su imagen y pintura damos me-" , 
jor á entender , y hacemos mas claro y per-: 
ceptible lo que queremos explicar. Quería 
Garcilaso declarar el error y engaño de su 
razón , qtie concedía á su pensamiento im ob- 
jeto tan deseado como dañoso. Discurriendo , 
pues 9 su ingenió' .por todos los entes , halló 
luego entre ellos uno cuya semejanza hacia 
mas claro el objeto , que una larga descrip- 
ción } vio que sücedia lo mismo á su razon^ 
que á una madre quando , vencida del llan- 
to de un hijo enfermo . le concede alguna co- ^ 
sa y de la qual comiendo ^ se le acrecienta el . 
mal. Con esta tomparación tan bella como ~ 
tierna , logró explicar claramente lo que 
queria decir , y al mismo tiemp*ó' adornó de 
incomparable belleza este Soneto : 

Coitio la tierna madre , que el dolienter 
Hijo le está con lágrimas pidiendo 
Alguna cosa , de la qual comiendo 
Sabe que ha de doblarse el mal que siente; 

Y aquel piadoso amor no le consiente 
Que considere el daño que haciendo 

Lo 
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Lo que le pide hace , va corriendo/ 

Y aplaca el mal , y dobla el accidente : 
Asi á mi enfermo y loco pensamiento , 

Que en su daño os. me pide , yo querría . . 

Quitalle este mortal mantenimiento ; ¡ 
Mas pídemelo y llora cada dia / , 

Tanto .f que quantp quiere le consiento , . 

Olvidando su muerte ^ y aun la mia. 

Me ha parecido también extremada , y suf 
mámente ingeniosa aquella comparación de 
Solís en la Comedia de las Amazonas. 

■ 

Gomo suele cíccer lento 
El pimpollo, tanto que 
Ningimo crecer le ve , 

Y todos ven el aumento : 
Asi acá en el desaliento 
De mi corazón rendido , 
Esta fuerza del sentido 
Tan oculta viene á ser , 
Que no se siente crecer , 

Y se siente que ha crecido; 

Comparación que después Imitó un céle- 
bre Poeta moderno Italiano , Pedro lacobo 
Martelli. 

Todos los maestros de Retórica convie- 
nen \ que para que las comparaciones sean 
justas y buenas , basta que concucrdcn en el 
punto principal , en quien estriba el concepto, 
y sobre el qual cae la aplicación de la cpm- 

Q4 P^- 
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paradon I ! y no importa , que en lo demás nd 
convengan ezádamente. Asi en la compara- 
cion de Garcilaso <ino y otro objeto concuer- 
da : admirablemente en el punto principal* £1 
hijo y el pensamiento , ambos enfermos , piden 
á la madre , y á la razona una cosa respeébivar 
in^nte dañosa* á uno y otro; y la madre y 
la razón se lá conceden , aunque conocen el 
daño que les ha de causar. Este es el punto 
principal que se pretende explicar , y en es- 
te convienen perfectamente la comparación 
y el objeto comparado. No importa después 
que la razón no sea madre del pensamiento , 
como la otra lo es de su Üijo ; ni que las en- 
fermedades del hijo y del pensamiento sean 
diversas , y diverso lo que piden. Pero esta 
regla es tan clara y tan autorizad^ que no 
necesita de mas prueba , ni de mas expli- 
cación. < 

La comparación de la madre indulgente 

2ue usó Garcilaso me trae a la memoria otra 
e un excelente Poeta y Medico , Luis Ba- 
rahona de Soto ^ en el Poema de Angélica. 

Como el bobillo y simple niño que ama , 
' Apenas á la luz del sol salido , 
£1 sucio pecho y el sudor del ama. 
Por ser ya de sus labios conocido $ 

Que 

^ I Rethor. ad Heremium Vé. 4. Non enim res tota to- 
tl rei necesse est similis sic, sed ad ipsum ad ^uod con- 

icretur wúUtudiaem h^cac oponcu 
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(^e si la iñadre mas gentil le llama , 
Y praeba darle el suyo'mas florido , 
Rehuye , grita , asombrase y procura * 
Huir la nueva aunque mejor figura. 

La exá¿l:a pintura que nos ofrece esta com- 
paración de un objeto natural y comiui , la 
hace digna de ser puesta al. lado de la de 
Garcilaso , y prueba con este solo rasgo la 
destreza del autor , que sabia copiar fiebnen^ 
te á la naturaleza en todos sus lineamentos y 
coíores. ' 

Es también regla gcnetal indubitable , y 
á mi parecer muy necesaria , que el medio 
termino ^ ó sea el objeto , del qual se toma la 
comparación , sea mas claro y mas conocido 
que el objeto comparado , ó á lo menos no 
sea mas obscuro , ni menos conocido. La ra- 
zón de esta regla es clarSx porque querer- 
explicar una cosa que es ó se supone obscura, 
con otra mas obscura y menos conodda , es 
im absurdo que no tiene igual i . Sin embar- 
go el do(9:ísímo Marqués Orsi , queriendo 

de- 

I Quintil. Imiiu Orat, IW. 8. cap. 4. Pncclare vero ad 
inferendam rebus lucem rei>err£ sunc stmiiicudines, qua- 
rum aliae simc^ qux probacioms gracia ínter argumenta 
poniincur ; alúr ad exprimendam terum imaginem corar, 
posita? 3 quod est.hujus loci proprium.,.. Ouo ¡ñ genere 
jd esc praecipue custodiendum , ne id quod similitudinís 
gratiaadscívimus,autobscurum EÍc,aucígnQtum. Dcbcc 
cnim quod illustrandae alteríus reí gracia assumitur, ¡p* 
sum esse clarius eo, quod iUuniinat. 
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defender contra la objeccion de esta regla 
una comparación de un autor Italiano, con 
sutil é ingeniosa división distinguió el oficia 
de las cpmparacio^es i , diciendo ser unas di- 
rigidas simplemente al fin de adornar , otras 
al fia de explicar mejor lo que se dice , y 
otras al fiu de expresamente probar : y en es- 
tas dos ultimas ^ que sirven de prueba ó de 
explicación , concede ser necesario que el ob- 
jeto estrangero , ó el medio término sea mas 
claro y mas familiar , y mas conocido ; pera 
en las comparaciones hechas solamente par4 
adorno , el tomar (dice) las similitudes de ob- 
jetos remotos, y no tan. conocidos , es em- 
/ penar mas la atención con. la novedad. Pera 

en este discurso , ni^i^ado á buena luz , me; 
parece que hay alguna equivocación : por- 
que todas las comparaciones , á ml^ntender^ 
son para explicar ó probar otra cosa. Debe- 
mos pues distinguir la comparación misma ^ 
del uso de ella. £s cierto que el servirse d^ 
comparaciones es con el fin de adornar el es- 
tilo : y que el usp de las similitudes , ya seaa 
para explicar , ó ya para probar , siempre se- 
rá un hermoso y rico adorno en qualquiera 
composición. Pero la comparación misma ea 
sí no es mas que explicación de una cosa , que 
antes era , ó se suponía ser obscura y poco co- 
nocida, 

Tam- 

^ — -^— ^ - -^ 

I Orsi. Dial. 7. ». j. 
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También necesita de expliqaciort lo que 
se dice asentando como regla , que son me- 
jores las similitudes sacadas de objetos remo^ 
tos y y poco, conocidos. Porque sí , esta regla 
se ha^ de entender de cosas remotas y apar- 
tadas de. nuestro conocimiento y capacidad , 
no hay r^zon para aprobarla : pues claramen^ 
te se ve que eso es querer caer adrede en á 
defeálo de. la obscuridad. Al contrario el sa- 
car las similitudes de cosas conocidas y fa-. 
miliares es el mejor medio para dilucidar 
qualquier verdad por sutil y obscura que 
sea , como enseñó el doftísimo P. Líimy i. 
Pero si solamente quiere decir que las si- 
militudes se deban sacar de objetos remotos.^ 
no de nuestro conocimiento ^ sino del objeto 
comparado , y que nó sean siempre las mis- 
mas y ni con los mismos objetos : en tal caso 
la regla es muy justa , y muy digna de que 
se observe exáítamente en el verso y en la 
prosa. Entonces las comparaciones serán es- 
timables por doble motivo , por claras y por 
nuevas , y deleytarán en extremo, el enten- 
dimiento y enseñándole, cosas nuevas , y ense- 
ñándoselas con facilidad y.claridad. Esto quie- 
re decir que las comparaciones han de ser 
sazonadas con la variedad ^ que es una de las 
calidades mas necesarias para la perfeíta be- 
lleza de la Poesía : y finalmente que no siem- 
pre 

I Lamy. rjjetor. llb. i. caf. iz. 
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{H-e se eche mano de tmos mismos objetos pa- 
ra las similitudes. Estedefeíto y abuso se há-' 
bia introducido en las O fitas de Italia , ea 
cuyas Arietas se repetían siempre las mis- 
mas comparaciones de navecilla , arroyuelo , 
tortolilla , corderilla , y otras semejantes , que 
yá cansaban por ser tan» vulgares y tan sabi- 
das. Pero enmendó este abuso , y le com- 
pensó abundantemente el célebre Pedro Me- 
tastasio j que ha sabido hermosear sus Dra« 
mas con similitudes nuevas , y siempre acer- 
tadas. ^ 

£1 Paraiso perdido de Juan Milton , Ia« 
glés ^ Poema singular , donde entre algunas 
ideas estravagantes se hallan otras iguales ea 
sublimidad y novedad á las de Homero y Virgi- 
lio ) abunda en excelentes comparaciones , asi 
por su variedad cómo por lo remoto de los 
objetos comparados : de las quales copiaré al- 
gunas por ser este Poema poco conocido al 
común de nuestra nación. £n el Lib. I* com- 
para á Satanás con la ballena. 

,9 De esta manera hablaba Satanás á su mas 
cercano compañero , levantando la cabeza 
sobre las ondas , centellando fuego los ojos, 
yy y sacudiendo llamas la cabeza : recostado 
^, el resto de su cuerpo en el encendido lago 

„ ocupando en él un largo estadio No 

,y basta á compararse con el príncipe de los 
„ espíritus maÜgnos tendido sobre aquel gol- 
,, fo de fiíegQ , y cargados sus miembros de 
,y pesadas cadenas , el soberbio JLcviathan- el 

f> nia- 
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„ ma^r de quantos monstruos e? i6 h Omnir 
„ potencia entre los que nadan el océano , 
„ quando , obscurecidas las aguas con las somr 
bras de la noche , suele: el piloto de algún 
pequeño baxel errante , y arriesgado á naur 
fragar , encontrándole en los mares de Nor 
ruega tranquilamenjte dormido. , tenerle por 
una isla , hechar las ancoras sobre sus eos!? 
tillas escamosas , y amarrase contra él al 
„ abrigo de los vientos ^ esperando de esu 
„ forma la alegre luz de la mañana.^* 

,, Llevaba pendiente sobre sus espaldas 
„ un redondo , pesado y macizo broquel , cur 
^ yo temple era celestial , no desemejante en 
^, su ancha circunferencia al orbe lleno de 
la luna observada en una tranquila noche 
desde, lo mas alto de la antigua FesoU , ó 
de Valdarno por el famoso artífice Tos- 
cano , cuyo telescopio descubria en las man^ 
y, xhas.dfi su globo nuevas tierras , estanques ^ 
,, ríos y montañas/* 

. En el Lib. II. compara MHton al De« 
monio quando volaba acia el infierno con ima 
armada* 

,f No de otra suerte se descubre en alta^ 
^, mar , colgada al parecer de las nubes ^ una 
,, soberbia flota arrojada de Bengala por «los 
vientos que soplan de la parte de la linea 
^^ equinocial ; ó que salló de las Islas de Ter- 
^, natc y Tidor (de donde los ricos mercade- 
99 res sacan sus aromas y preciosa especeria) 
,» que iuteotapdp dobl^ jsl cabo > boga couf 
í ' " MÍra 
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„ trá la impetuosa corriente porél 'rámeñso 
„ mar Etlkiópico , y direge ^ rumbo acia el 
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j, polo , sin que la estorven las tinieblas^ dp la 
noche : como se dexaba.^r-y parecia desde 
lejos rápidamente volando él príncipe d& los 
^, espíritus malignos/^ 

Y en elmismo Lib. pondera la grandeza 
de las^pueitas del infierno de este modo ; 

„ Abriéronse dp repente con retroceso 
i, impetuoso y horrendo sonido las puertas in- 
„ fernales j y rugieron su$ goznes qual ron- 
i, ico trueno en el mas profundo seno del abis- 
„ mo* •..-.. Abíert^is ya de pv en par , se ma- 
iy nifestaba tan ancho espacio , que pudiera 
fy pa^ar de frente un exército formado en ba* 
Íj talla , con sus alas tendidas á los costados , 
>^ marchando cbn banderas desplegadas , cabaír 
,y líos , carros y equipages, . ' . 

Estas comparaciones é imágenes me traea 
á la memoria una observación de la erudita 
Madama Dacier en las notas al Lib^ XIL 
de la litada. Las comparaciones , dice ; que 
mas admiran y- deley tan son las que se sacan 
de algún arte opuesto al objeto á que se apU*- 
can, £n estx> es incomparable* Homero : sus 
comparaciones , sacadas casi siempre de artes 
opuestas , y de cosas muy remotas del ob^ 
jeto comparado , forman una suavísima har- 
monía , bien como en la música los altos y 
baxos. De este género es en el Lib. Xlh de 
la Iliada la comparación de los Licios y Da- 
naos á do^ vecinos ^ que contendiendo so- 
bre 
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bre íW 'tériñino^ de un cárneo , altercan sin 
moverse 4e uíi parage por unS pequeña por- 
ción de tierra : y no menos bella es otra com- 
paración del Lib. Jr/¿ sacada de la agricultu- 
ra , objeto muy remoto y muy diverso de una 
batalla : 

Como tal vez de opuestos segadores 
Dos tropas suelen por los mismos sulcos 
A porfía segar de cabo a cabo 
De un rico labrador la mies dorada : 
Caen á un lado y otro en ddnsa lluvia 
Haces de avena y trigo: asi lo$ GHegos/. 

Lo mismo observó el P. Lamy i en la 
Eneida , donde Virgilio adredemente se sir- 
vió de comparaciones sacadas de cosas humil- 
des > como á fin de dar pausa y descanso á la 
aplicación de sus ledores , y entretejer <:on 
hermosa variedad eu lo graiide y elevado 
de su argumento , lo pequeño y sencillo de 
otros objetos, 

' A esto mismo parece que miró Don Juan 
de Jauregui , Poeta de singular mérito , quan- 
do en su Canción ó Elegía por la muerte de 
la Reyna Doña Margarita , concibió aquella 
tan^ hermosa como grande y noble compa- 
ración texida de muchas imágenes , por su va- 
riedad y propriedad extremadas i 

Quien 

" — é 

■' I Lany Rhctor lib. z. caf. 9, 
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Qmén vio tal vez^en áspera <:ampa&a ; 
. Árbol hcrm^io., cuya raioa y hoja 
-: Cubre la tierra de verdor sombrío , 
. Donde el ganado cá^4ido recoja . 
^. Alejado el Pastor de.^p cabañg , 

Y alli resista al caluroso estió : 

La planta , con ilustre señorío ^ 

Ofrece de su tronco y de sus flores , 

y de su hojoso toldo y fruto opimo 

Olor y dulce arrimo , 

Sustento y sombra á ovej^ís. y pastores ; 

Hasta que la síegur de avara mano 

Sus fért^es raices desenvuelve, , . 

Atormentando en torno su terreno ^ 
, Bor;dar niat^edaal edificio, ageno. 
.. , Siente la noche el ganadillo > y \nzejye 
. ; Al caro albe/gue , procurado en vano ; 
, : y viendo, de su. abrigó yermo el llano , 

Fprma balido/rpnco , y su lamento 
, Esparce ( ay triste ! ) y su dolor al yiento : 
■^^ .. No de otra suerte, i , . . . 

Las alegorías tieneii aqui su oportuno In- 
gar 9 por ser una especie de tácitas compara* 
dones. £1 Poeta en las alegorías , descubier^ 
ta la semejanza y proporción de dos objetos, 
babla del uno , queriendo que se entienda del 
otro : y desta manera el le¿i:or participa tam- 
bién del gu^to de penetrar ppr sí solo el sen* 
jtido oculto j siendo esta penetración como una 

likouja de su ingexúo. Horacio en el Ub.I. 

Oíd. 



Qdé 14. habla alegóricamente de un ;baxel> 
que se entrega de nuevo í:]m riesgos .deL 
mar , queriendo que esto se entienda de la Re- 
püblica^Romaaa ;óde Bruto que renovaba las 
guerras civiles : J 

P NavisJ r^feiynt in mare ie novi - 
FluSusl O^uid^gis ?F9rtiUr occufd'* 
i yPí^t^m. Nonne vidft. ut ^ 

Nudum remigio latus^^ 
Et malus cüeri sausius Afríce 

Antenn^iWgenMntí ..... ♦ * 

£s también muy buena aquella . alegoría con 
que Don Luís de UUoa en su ]p.achel hace 
. hablar á uno de los que aconsejaban la muer- 
te de la hermosa £^brea : ' 



.'- j 



i- 



" No la. coróiiá del maycÁ^ planeta ^ wj. 
Dexeis que asojnbre mas {danta lasciva , 
Que oprime lo que finge que respeta , 
Y a)n mentido culto lo cautiva. 
Rayos que presten la virtud secreta 
Del cielo á nuestra saña vengativa , 
Quando por nudos tan estrechos pasen , 
Respeten el laurel , la yedra abrasm. - 



Crece el gusto del ledor quando ve. que 
el Poeta » en señal de respeto , y de que es^ 
tima su aprobación , encubre con velo alegóv 
rico algún sentido que pudiera tal vez ofeU'^ 
der sus.oidoSy y. desazonar, su modestia. PO0 
-^.TOM. /. R * es- 



^5^ LABOSTICAw 

c$ta.ca2XMi aie ptrccc muy aprectable entre 
otras la Oda V> del lAb, II. de Horacio ; 

- ' 'J * * ' . 

Nómdum suk¿0á ferré jugumvalct < 
Cervice ; nondum munta comparis 

jEquare , n^c ^^fir i ruentis 
Iñ wner^m tderare p¿h4uh V' 
CiV^tf vmnte$ est anintút^tiM '-\ 

Campos juvene^ y nun£ jhruiis\grai!Dem 

Solantis astwn , nunemsádff . 

Luderf:eúiH mtuUs satíSü . . i. . ^ ;. 
Pragestientís.Tolk enfidinfm 
hnmitis uvue : j^m tibi lívidos 

J^stinguet autumnus fa^eniM . 
Purfweo "variuí ciíorfít^ .. 
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CAPITULO xyii. 



J>E LAS KEL:A C IONES , JT 

rax/mi* ii^emuas* 

* • ' ,»•■ 

QUAKDO un Poeta ingenioso ,, contém-^ 
piando un objeto por todos lados , des- 
cubre las relaciones quer tiene con otros 
muchos objetos vecinos, ó ,distante$ , eiíliza 
co^as muy diidntias , y desentrsiñia razones nue- 
vas , precisamente ha de deleytar muchísimoi, 
ié par h ooto^ad de tan extrañas galas, y 
de ampt triados de tan lejos , como por la 
vwdbé dt €ím$ty por el. artificio y la in-, 
gctmsa Gonj^zhá con que están enlazadas y 
«llamada» i0ia9 di «l^a4« £n la Qncím é$ 
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Luperclo Leonardo á Felipe Segunda , que 
hemos citado en uno de los -capítulos ante* 
cedentes j ciettamente qué parecían objetos 
muy remotos , y muy ágenos del asunto el 
aplica remedio á las dolencias , el ser invocado, 
la espada rigurosa , el olivo sacro , las trompas, 
los exercítos , las banderas , las balas , la muer^» 
te , la viftoría , los consejos , las borrascas , los 
pilotos , las cosechas : y sin embargo el in- 
genio del Poeta supo descubrir las relacio- 
nes qué todos estos objetos podían tener con 
su principal argumento , y halló el medio de 
enlazarlos y tmirlos. 

.Horacio , que fue tan maestro en la prác- 
tica como en la teórica , podrá enseñar mejor 
que otro alguno este modo éc hallar las re- 
motas ^relaciones de un objeto, y Su cone- 
xión. Léase , por exémplo , atentamente en- 
tre otras la Oda XIIL del Lib. IL al asun- 
to de un art>ol que cayó improvisamente acia 
donde estaba el Poeta, no sin grave riesgo 
de su vida, 

Illefr nefasto te posuit die , 
Quicumque primum , h sacrilega manu 
Produxit , arbos , in nepotum 
Perniciem , ofprobriumque pagu 
Illum & parentis crediderim sui 
Fregisse cervicem , ¿r pencttalia 
Sparsisse noSíurno cruore 

Hospifis. Ule venena cqlchica 
Et quidquid usfu4fn eoncipitur nefas , 

» 2 Trac- 
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TraBavit , agr^ qui siatuit meo 
Te triste lignum , te caducum 
In domini ca^ut immerentis. 

Yá aquí el Poeta ba sabido enxeñr en es* 
te árbol objetos muy diversos , como son los 
parricidas , los traidores á sus huespedes , j 
los hechiceros. 

Qtdd quisque vitet » nunquam hominisatir 
Cautum est in horas. Navita Bosphorum 
Pijenus ferhorrescit ^ ñeque ultrd 
Coeca timet aliunde fata : 
Mües sagittas , br celeremfugam 
Parthi : fatenas Parthus , 6* Itatunt 
Rokur : sed improvisa lethi 
Vis rapuit , rapetque gentes. 

También parecian cosas muy agenas ddr 
^simto los marineros Cartagineses , el bosfo* 
xo Tracio , los soldados Romanos » y los Par« 
thos ; y no obstante el Poeta halló en los 
riesgos impensados y y en la arrebatada fuer« 
za de la muerte 1 1^ connesion que podían te- 
ner cjpn su objeto priiicipal esotros objetos , al 
parecer t^n remotos. 

Qudm penefuroa regna Proserpine9 i 
Jit mkicantem vidimus Aeacum ! 
Sedes que descriptas piorum , 6* 
Áeoltis Jidibus querentem 
Sappho puellis depopularikus i 



/ 
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' £t te sonantem flenius áureo , 
Alcae , pleHro dura navis , 
Durafug^ mala , dura belli. 

El riesgo de Horado fue bastante motivo 
para que su ingenio entretexiera aqui los 
reynos de Proserpina , el juez Eaco , los cam- 
pos Elíseos , el Poeta Alceo > y la Poetisa 
Sapho : 

Utrumque sacro digna silencio 
Mirantur umbrée dicere ; sed magis 
Pugnas , ir exaSos tyrannos 

I)ensum humeris bibit aure wúlgus. 
Quid mirum ? ubi ilUs carminibus stupens 
Demittit atrás bellua centicefs 
Aures , 6* intorti capillis 

Eumenidum recreantur angues ? 
Quinir Prometheus , 6* Pelopis parens 
Dulci laborum decipitur sonó ; 
Nec curat Orion leones , 
Aut tímidos agitare Ijncas. 

El haber hecho mención en las anteceden- 
tes estrofas de Alceo y de Sapho , dio oca- 
sión al Poeta de hacer esta como digresión , 
eon la qual introduce en su argumento tan 
hermosa varidad de objetos tan diversos , no 
sin mucha admiración y de^eyte de quien 
los mira tan diestramente eslabonados y uni- 
dos. Porque ¿ quién no se admira de ycr 
que en el astu^to de la caída de un árbol su- 

R3 po 
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po el ingenio del Poeta engazar cosas tan age* 
ñas y remotas como los parricidas , los trai- 
dores , los hechiceros , los marineros Africa- 
nos , los soldados Romanos , los Partos , Al- 
ceo y Sapho , £aco , Prometheo , Tántalo ^ 
y Orion ? Desta manera hermosea el - in- 
genio con sus reflexiones él asunto mas cs« 
teril , cómo era este de Horacio , cuya Oda 
he querido explicar por menudo , por juz- 
gar que un exemplo bien entendido vale por 
muchos preceptos. 

La agudeza del ingenio se ocupa princi- 
palmente en sacar de la materia verdades y 
razones nuevas , ocultas y maravillosas. Las 
sentencias morales , las agudezas , los concep- 
tos 9 las paradoxás y las razones inopinadas 
son todas hijas de un agudo y penetrante in- 
genio que meditando fijamente en su objeto, 
y discurriendo por su esencia , por sus cir- 
custancias y sus causas ^ desentierra aquellos 
poco antes .escondidos tesoros. Veáse como 
Don Luis de UUoa en su Rachel supo sacar 
de 4a materia verdades ocultas y raras , y 
reflexiones muy ingeniosas en los discursos 
de un anciano que aconsejaba la muerte de la 
Hebrea Rachel. 

Obedeciendo todos al exemplo ; 
Que los Príncipes mandan quandó pecan: 
Y en la vida culpable de los Reyes , • 
No son vicios los vicios , sino leycsr 
Oficio es el reynar , ó ministerio 

Que 
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Que servidumbre espléndida sel&tma : 
Y en el mayor poder es el imper¿> 
Mas corto , si se ajusta c(»i la fama. 
Entre Nerón , Calígula y Tlbearío 
Voluntario el deleyte se derrami t 
En las fatigas de los Reyes justx» 
Ignoranse los nombres de los gusix)s. 

Decir que los Heyes mandan quando pe- 
can : que sus vicios, son leyes : que los de* 
leytes se dexan para Príncipes ínfaiiie^ } pe- 
ro que los Reyes justos ignoran sus nondardi 
son todas reflexiones y verdades f que el imgúh 
nio del Poeta sacó cbn su agudeza y penetra 
cion de la esencia del reynar , de sus circuoi» 
tancias y propriedades. 

El Príncipe de £sqtiikche balld en It 
consideración de lo que es la esperanza ^ y k 
posesión , dos verdades , 6 riflcsfiánes ingeai#» 
sas ,t}ue son mas aprectohi* f^r ia hienda 
con que están expresada» : 



¿De qué sirve la 

Y de qué la posesiaiirf 
Que si se tiene , és ei^pdb # 

Y si se pierde , dolor* 

Es también muy íngenkisa mra 
del mismo Poeta , aunque á in boikz* 
tribuyó también la fantasía. • . 

• # * * 

Dirás que mucho amaron : - 

R 4 No 
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: ^ No io puedo , Amor , negar ; 
Siendo fuerza confesar 
Que ellos mismos se engañaron. 
Las ofrenda^ que colgaron , 
Sí las contemplo > y me privo 
Del ocio , Amor , en que vivq^ 
. ¿No fuera engañoso exemploy 
Ver cadenas en el templo , 
y obligarme á ser cautivo ? 

De los exemplos hasta ahora citados , j de 
otros muchos que se pueden leer en nues- 
tros Poetas , en cujros escritos son muy frc- 
qüentes tales conceptos y reflexiones ingenio- 
sas ^ se puede yá haber entendido que se me- 
jantes conceptos , sentencias y razones han de 
ser fundados eii la verdad , para que mayor- 
mente se confirme lo que yá hemos prevé* 
nido antes : esto es , que^ la verdad » ó real ^ 
i6 verisímil y probable , debe ser el fimdamea^ 
to, y e^principal constitutivo de la verdadera 
belleza Poética. 

Las razones que halla el ingenio , quan- 
to mas recónditas fueren y mas nuevas , tan- 
to mas admiran y deley tan ; porque no pue- 
de haber mayor gusto para el entendimien- 
to , que el aprender una razón impensada que 
ignoraba y y una causa que le era oculta: Lú- 
percio Leonardo quiso dar la causa que le 
obligaba a callar su pasión en presencia , de 
una dama. Su feliz ingenio halló una razón 
de su silencio tan verdadera como nueva y 

ma- 
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ñiararillosa , con la qual concluye aquel in- 
comparable Soneto : 

Si acaso de la frente Calatea 
£1 veld avaro sin pensar levanta , 
Vuelve á cubrirse con pi^esteza tanta , 
Que mas atemoriza que recrea. 

Asi en obscura noche a quien desea 
Ver donde asiente la nudosa planta , 
Del rayo la violenta luz espanta , 

Y tiempo no le dá para que vea. 
Severa honestidad , que ha señalado 

Hasta á la vista límites y pena , 
Sí los excede por seguir su objeto ^ 
Pues ha los libres ojos sujetado > 

No es mucho si las lenguas nos enfrena , 

Y tantos padecemos en secreto. 

£1 mismo Poeta halló en la conclusión de 
otro Soneto una razón por extremo ingenio- 
sa, bella y nueva , para persuadir á los vientos 
que favoreciesen la navegación de Carlos Prín- 
cipe de Savoy a : 

Con esto emendareis el caso feo 

De haber dado al adúltero de Troya "^ " 
Pasage favorable contra Europa. 

£n la belleza de esta fazon compitiercm ¿ 
porfía el ingenio y la fantasía del Poeta : el 
ingenio con sus reflexiones , la fantasía coa 
sus imágenes. Era objeto muy remoto , y muy 

di- 
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diverso de Carlos de Savoya el adultero Tro- 
yano : sin embargo el Poeta halló la relación 
y connexion de estos dos sujetos en la nave- 
gación próspera del uno que no la merecía, 
y en la que se deseaba próspera al otro 
que la merecía. Los vientos , suponiéndolos 
dotados de discurso como finge el Poeta , te* 
nian razón de avergonzarse y arrepentirse d^ 
haber dado favorable pasage al Troyano Pa- 
rís y que se llevaba robada una princesa de 
Europa ; mas ya se les venia á las manos una 
ocasión oportuna de emendar aquel error pri- 
mero y siendo favorables a la navegación de 
Carlos. Con esto satisfacían enteramente á 
toda Europa en el favor dado á im príncir 
pe , Europeo , por lo que la ofendieron en la 
feliz navegación de aquel príncipe Asiático. 
Si los vientos tuvieran discurso y afe¿):os hu- 
manos y esa razón había de persuadirlos. 

CAPITULO XVIIL 

COMO EL JUICIO CORRIJA 

j modere las rejlexíones del ingenio. 

No necesita menos el ingenio que la fan- 
tasía de la guia y dirección del juicio: 
ambos pueden igualmente desmandarse y caer 
en excesos. Veamos que excesos sean cstw , 
y como los emiende el juicio, ó los evite > 
guiando por la mejor senda los pasos del iar 

eenio. . . 

^ Pri- 



Primeramente ha. de asistir el juicio al 
ingenio para la acertada elección de las se- 
,mejanzas. Mas como ya en otra parte hemos 
hablado difusamente de los errores que en 
esta elección puede cometer la fantasía sin la 
asistencia del juicio , será ocioso repetir aquí 
los mismos avisos , debiéndose entender del 
ingenio todo lo que allá queda dicho de la 
fantasía. Diximos entonces que el juicio no 
aprueba las metáforas que no tengan la de- 
bida semejanza y proporción con el objeto 
que traslaticiamente significan : y de la misma 
manera reprueba el buen gusto los hipérbo- 
les que carecen de esa justa proporción , co- 
. mo son casi todos los de las Comedias de 
Montalvan. Un juicio arreglado no sufrirá ja- 
mas que se diga por hipérbole : Profundos 
mares de valor derrama , como dixo Silvei- 
ra en su Poema. Tampoco es tolerable que 
los hipérboles sirvan de nombres proprios. Por 
exemplo , puede compararse un caballo al 
viento , y decirse que es veloz como el vien- 
to, y aun por hipérbole queVx uti viento ; 
pero que en vez de decir que un caudillo 
rige cien caballos , se diga que rige cien vien^ 
tos , ó cien truenos ^ ó cien fcnsamientos , 
como me acuerdo \íú>tt Icido en el citado 
Silveira , es exceso que todo Poeta de buen 
gusto y de juicio debe aborrecer y evitar. 
También advertimos , que no es lícito amon- 
tonar metáforas sobre metáforas , argumen- 
tando de lo metafórico á lo ^proprio , y que 

los 
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los conceptos , las paradoxás , y sofismas faxt^ 
dados en el sentido metafórico ó equívoco 
(menos en composiciones jocosas) no pueden « 
jamas agradar al entendimiento humano , cu- * 
yo objeto es la verdad , yá sea real , yá ve- 
risimil y probable , en quien solo se fonda la 
verdabera belleza Poética , cuyos fondos de- 
ben resistir al golpe del cincel ; no siendo 
asi estotros conceptos falsos > que como vi- 
drios se quiebran al mas leve golpe de una 
buena lógica, Examinese por exemplo este 
Madrigal de Luis Martin : 

¿ Cómo , señora mia , 
Si sois de mcve me abrasáis el pecho ? 
Y si fuego tenéis que á mi me enciende , 
¿Cómo el yclo al calor no está deshecho ? 
Antes al fuego estáis mas dura y fria 
Que el marmol , que la llama no le ofende. 
¡ O milagro del Dios alado y ciego ,. 
Que el yelo abrasa , y se endurece al fuego! 

Dirá luego la buena lógica , que esa seño- 
ra de quien habla el Poeta , no es de nie* 
ve verdadera , sino imaginaria : y asi pueden 
muy bien suceder todas estas paradoxás que 
pondera el Poeta sin milagro del dios alado 
y ncgo. Asi mismo quando en la Comedia del 
Alcázar del secreto de Solís , deciá Laura á 
los jardineros : 

Trabajad , vuelvo á decir , 

Que 
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Que Diana ha de baxar , 
Y habrá mas que cultivar 
Si ella empieza á producir. 

Podían los jardineros reirse de esta razón , íuru 
dada en una imaginación poética , sabiendo 
que lo que Diana podia producii; era sola- 
mente imaginario , y no necesitaba de un cul^ 
tÍTO real y verdadero. De esta manera se des- 
cubre pat^itemente la falsedad y poco va** 
lor de tales conceptos y sofismas. 

Debe también el juicio arreglar la con- 
nexion de las relaciones que halla el ingenio; 
Los diversos y remotos objetos , coa que un 
Poeta ilustra y adorna su argumento ^ han 
de tener verdadera connexion con él , y en- 
tre si , y no han de ser piezas sueltas , ó re- 
miendos mal zurcidos. £s verdad que los 
grandes Poetas suelen á veces dexarse arre- 
batar de su ingenio tan lejos , que con diS^ 
cuitad se divisa la connexion de las cosas qua 
han recogido » por decirlo asi , de extrañas 
y distantes regiones. Por eso Horacio juzga-* 
ha muy arriesgada la imitación de Pindarp ; 

Pindarum quisquís studct amularte 
JkU \ ceratis op^ Déidal^d 
Nititur pennis ., vitreo daturus 
Nomina Ponto, 

Quizá entre aquellos objetos qu^ á nue^ 

tra corta vista parecen poco connexos > ^1 in- 

ge* 
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genio vivo y penctrantc.de tales Poetas ha- 
brá descubierto alguna connexíon bastante. 
Como quiera que sea , el admirar tan remon- 
tados y atrevidos vuelos es justicia ; pero el 
^ererlos se^ir se^4.J5^©x^^|^iesgo• iíó* di- 
go que la conneKion sea patente , y que el 
Poeta i(como hacen , no se sí contra el gusto 
de la verdadera eloqüencia , nuestros Predi- 
cadores y haya de dividir en puntos el asun- 
to , y afi^r quando del uno pasa al otro. 
Mayor dcfe¿lo sería este , que la falta de con^ 
nexion^ Las Musas son libres , y aborrecen 
las estrechad prisiones de. las escuelas. ;:Todo 
lo que sabe á puerilidad escolástica ofende 
cl genio ^brioso de la Poesía'^ y estorba sus li- 
bres pasos ^ quitándola al mismo tiempo gran 
parte de siü airoso despejo. La oonnexSon , 
pues, que encargamos al Poeta ha de ser coin» 
patibld' don esta libertad de las Musas : há 
de enlazar los objetos , sin que sus nudos em* 
baracen , ó afeen. La mas artificiosa conne- 
xíon es ia mas oculta^ y la mas oculta es la 
mejor: Los objetos deben estar con tal arr 
te unidos y -connexós , que se descubran ellos 
primero que su unión > no primero su unión 
que ellos. m / ' 

Pensará tal vez alguno que las verdades 
nuevas y ináravillosas , las razones ocultas , 
los conceptos y agudezas fundadas en la ver- 
dad , no están subordinadas á la emienda y 
direccitjri del juicio , por ser yá exentas de 
lo falso i que es lo que mas atea , y mas se 

opo- 
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opone, á la bdleza poética .: sin embargo , 
también estas agudezas y conceptos , estas rav 
zones y verdades pueden tener defedos que 
el juicio ha" de corregir y emendar. Y pri- 
nwramerfte es prcaso que d : juicio modere 
el usoide tales reflexiones*: Es pensión de las 
cosas 'hjicaasr4 cansar si.se ixpiten mucho. 
Las quinta8r;cs«KÍas muy aélivas se han de 
tomar en pequeña dosis j jorque su dcmasia* 
da adtividad puede estragar el estomago , y 
dañarle. No hay cosa mas bella que la luz ; 
y el cornáamar ¿mirailáifijamchte pórunnaC 
to cansa la vista , y aun la ciega , si. es muy 
filiarte y amy.^va su briil^níeB. No de otii 
suerte las sentencias morales , y Jas deraas^rck 
flexiones ingeniosas fcansan- y enfadan , quaa- 
do son muy continuas. EUcdor mas apU* 
cado se nnde á la fatiga , pierde la pacien- 
cia , y afloxa la atención , si ha de forcejar 
siembre con agudpaas, muy nitrles , con pen- 
samientos muy remontado»,; y. con máximas 
muy graves ,cuya pQlixidadyenteyeza.,x)poi 
niendose al deleytc de ia Poesía , hacen in¿ 
fruauosa toda su utüidad. Debe pues el jut- 
ao del Poeta templar el foego del ingenio 
«n sus Deflexiones , permitiéndole que . las 
siembre en sm verso» ^ mas no que las amon- 
tone. • * , 

Aún dado caso que las reflexiones in^e^ 
mosas sean usadas con moderación quanto al 
numero . todavia puede hallar el juicio que 
emendar y reprobar .«a ellas quanto áiotraa 
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circun^taiKÍas. Yá hemos dicho qtíe est^ re^ 
flexiones han de estar fundadas ed la verdad 
real ó verisimü t pero ademas dt esta verisi- 
militud propria y^ han. de tener otfavensimi-^ 
litud y que el Muratori i llama relatPüa : esta 
€s\ han de ser verisimiles respectó ide la edad," 
de la condición , .del iagenio , >der.la pasión y 
demás circunstancias de quieft^éas:> dice. Soo. 
muyt notorios á este propositólos preceptos de 

Horacio-: -• ': — 

• < • • • ■ . 

hiietirit mült^m Davusne. kpúmfír , an 
v: .'- - hcros.; • • " . '.yj • rA r. . 

Mkturus ne senes , an adhuc^Jbrenfie mveutd 

JEiatis euiusque mtandi suni ,tibi mores y 
Mtíldlibusque decns , maturis .dandus ir- 

-• ' ' , ^HfítS. •• .. • . . ' . . 

',♦.; '..'.,.' ' . ' 

- f : Para entender estx» , es preciso traher á la 
memoria lo que yá hemos dicho en otra par^ 
tevque el Poeta inútá en tres maneras , ó 
hablando siempre él solo , ó introduciendo 
siempre otros que hablen , ó mezclando é in- 
terpolando sus pabbras y razcmes con las Ao 
otras personas introducidas. La primera ma^ 
ñera es propria de la Lírica , la segunda de la. 
Tragedia y Comedia , la tercera del Poema 
épico. £sto supuesto y quando habla el Poe'-- 

ta^ 

/ 

: X Muracori Pfr/* Fies* i$m, u Ub, x. caf^á* > 
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ta y porijuc su ingenio , su condición y do- 
rnas circunstancias son de hombre ingenioso, 
estudioso y do<^o ^ y porque se supone que 
ha tenido harto tiempo para premeditar bien 
lo q^c escribe , y para limar y pulir su es^ 
tilo : será de ordinario verisimil que diga pen-* 
samientos muy ingeniosos ^ conceptos muy 
sutiles y Y que los diga con estilo muy ele^ 
gante. Por esta rason en los Sonetos y Can^ 
ciones , y en toda la Poesía lírica , como tam- 
bién en las partes ociosas del Poema , que es 
donde habla solo el Poeta , dicen bien , y 
son verisimiles las agudezas y conceptos , y 
el artificio de la locución. Y he dicho de or- 
dinario ; porque aun en tal caso necesita á 
veces el ingenio del Poeta de la asistencia y 
moderación del juicio : pues no siempre es^ 
taran bien al Poeta , fii siempre serán verisí- 
miles los conceptos muy agudos , y la locu- 
ción muy artificiosa. Es menester que á vc^ 
ees el Poeta modere lo remontado de sus pen- 
samientos y y rebaxe los colores dt su locu- 
ción y atendiendo á la pasión de que se finge 
poseído , y las calidades y circunstancias que 
se apropria en sus versos : siendo entonces pre« 
cisa esta moderación si quiere ser creído ,.y 
si desea imitar bien la naturaleza. 

Pero quando el Poeta esconde enteramen- 
te su persona y introduciendo otras , es me^ 
nester que se ajuste á las calidades y circuns- 
tancias de las personas introducidas : y enton« 
CCS las reflexiones del . ingepio y losconcep* 
2t>jf. X. s tos 
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tos serán verísimiles . ó mverisiinües » scgnxi 
fueren proporcionadas al genio j á la calidad, 
á las costumbres y circunstancias de la per- 
sona que habla. Un pastor no ha de hablar 
como un cortesano , ni un joven inexperto 
como un anciano prudente , ni una muger 
ignorante como un sabio filósofo. Las agude- 
zas y reflexiones ingeniosas dichas por unos, 
pierden toda la belleza y propriedad qucteia- 
drian dichas por otros. 

£s menester también adrertir , que hay 
gran diferencia en la circunstancia de hablar 
premeditado , á hablar de repente. Serán ve- 
risimiles los conceptos muy ingeniosos , y estilo 
muy artificioso en el Poeta que y cerrado en 
su gabinete muy de espacio , y con quietud 
y sosiego , tiene muchas horas de tiempo pa- 
ra hallar un concepto , y adornarle con la mas 
primorosa locución ; mas no será lo mismo 
si en vez del Poeta , habla de repente otra 
persona , que no tiene para sus conceptos mas 
tiempo que el que pasa de una palabra á otra, 
ó de uno á otro periodo. A esta circunstan- 
cia no atendieron mucho nuestros Cómicos, 
que agotan en una Comedia todos los con->- 
ceptos de su ingenio , y todos los primores de 
la mas artificiosa locución , sin reparar qu» 
tanta agudeza y tanto artificio son cosas muy 
improprias y muy inverisímiles en personas 
ue se suponen hablar de repente. Las mas 
e las relaciones están escritas con tan subidos 
colores retóricos y y con estilo tan exquisito^ 

que 
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que lúegb manifiestan ser cosas pensadas y 
estudiadas muy de. ante mano; y aun sonpeo-> 
res los Sonetos dichos de , repente en las Co* 
medias , las Decimas y las Coplas glosadas. 
£1 buen gusto y el juicio no pueden jamas 
aprobar ni permitir al ingenio cosas tan fue- 
ra de sazón , y reflexiones tan improprias é 
inverisímiles por las circunstancias de quiea 
las dice. 

Uno de los mayores cuidados del juicio 
ha de ser refrenar y moderar el ingenio eo 
las pasiones y afedos. £1 Poeta debe imitar 
la naturaleza : con que es menester que siga 
sus pasos , y que observe puntualmente lo 
que ella dida y sugiere en tales ocasiones. 
Un hombre enamorado , zeloso , enojado , ó 
afligido , solo piensa en buscar razones , no 
agudezas , y está todo aplicado á mover los 
ánimos , á persuadir su amor , á manifestar 
sus zelos , su ira , su aflicción : quiejre en fin 
parecer amante , zeloso ^ colérico y ó triste ; 
pero no ingenioso , ni discreto. Siendo esto 
asi , claro está que el Poeta , quando nos re- 
presenta ima persona conmovida de alguna 
violenta pasión , debe hacerle dpcir pensa- 
mientos y palabras tales , que coavengan na« 
turalmente , y se conformen con su pasión : 
sino lo hace asi , moverá mas que á compasión 
á risa. 

Si dicentis erunt fortmis ahsona di^a t 
RomanitolUnt ^quites fedit^squc cachtnnum. 

$2 Ua 
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Un apasionado amante , un infeliz que llo- 
ra su miserable estado^ y se quexa de su 
fortuna , no tiene otro fin que manifestar su 
pasión , y excitar piedad en quien le escucha; 
pero con este fin np tiene connexion ni pro- 
porción alguna las agudezas , las antitesis , los 
equívocos , las figuras de locución , las paro- 
nomasias j y otras semejantes dirigidas solo á 
ostentar ingenio y estudio. Y no solo no tie- 
nen connexion y sino que antes bien produ- 
cen un efe¿to contrarario á lo que desea aquel 
amante ó aquel infeliz : porque denotan un 
ánimo quieto , sosegado y ocioso , y una pa- 
sión muy débil y tibia , pues le dá tiempo y 
gana para pensar en cosas tan agenas del in- 
tento de la pasión que le aflige , y tan impro- 
prias del estado infeliz én que se halla. ¿Quién 
sufrirá , decia Quintiliano i , que un hom- 
bre condenado á muerte se defienda con me- 
táforas extraordinarias , con agudezas exqui- 
sitas , con periodos muy limados ? Todo lo 
Iue se añade de muy ingenioso a lo natural 
c los afeftos es perder el fruto de ellos , y 
entibiar la compasión : porque ¿ quién la ten- 
drá (como jdice el satírico Persio^ de quien 
se quexa cantando ? Cantet si naufragas ^ 
a^sem jprotulerim í También es frcqüente es- 
te 



cric?.... Non (juidquid merls adjiciécOr afícóHbqs , omn^s 
eormn düuec vires , & misOTtion^m sccudtac^ lai»bic? 
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te ¡error en nuestras Comedias , donde las pej;r 
sonas y en medio de sus pasiones , sus zelos ^ 
sus enojos y sus desgracias ^ se explican de 
ordinario con tales- sutilezas , con. tan estudia* 
dos conceptos , con estilo tan culto , que des- 
mintiendo su propria pasión , la quitan ente* 
ramente el crédito , y hacen infiruauoso quáh* 
to expresan. 

Esto no quiere decir que los afeftos , 
asi en las Comedias , como en las demás com- 
posiciones 9 se hayan de explicar i>axamente 
y sin arte ; antes bien requieren grande ar- 
te , pero oculto y encubierto. El estilo que 
se reprueba es aquel que diredamente mira 
á ostentar el ingenio y el artificio del Poeta 
inútilmente y y fuera de sazón. Que en las 
pasiones se digan razones muy fuertes , pen-^ 
samientos muy vivos » pero del caso , y que 
se digan en fin cosas , y no palabras , lo pi- 
de la natiu'aleza misma : la qual nos enseña 
por experiencia , que hasta las personas mas 
rudas son eloqüentes é ingeniosas en sus pa- 
siones. El P. Lamy en ^u retórica hace ua 
paralelo entre un orador y im sqldado , entre 
un hombre que movido de alguna pasión ar- 
guye y quiere persuadir , y un hombre que 
pelea con tesón por derribar á su contrario. 
Claro está que el soldado no reparará mientras 
el calor del combate en que la espada sea 
muy reluciente , ó la empuñadura muy rica 
y bien labrada ; ni tampoco perderá tiempo 
en mover los pies á compás , ni le pagará por 

s 3 la 
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]% cabeza si los que le miran pelear le ten* 
dráh ó no por hombre airoso y galán : todo 
su esmero , y todo su cuidado será que la es* 
pada corte bien , y sea de buen temple ; y 
no pensará sino en moverse con agilidad , y 
embestir con fuerza y denuedo , y menudear 
tajos , reveses y estocadas^, sin otro fin que 
vencer y derribar á su enemigo. De la mis- 
ma manera la naturaleza en las pasiones so- 
lamente procura que las razones y las prue- 
bas sean fuertes y convincentes , y que los 
pensamientos y las palabras sean conformes á 
su intento , y exciten en los ánimos ágenos com- 
pasión y amor , miedo , ó qualqui^ra otra pa- 
sión. £1 querer en tales casos parecer inge- 
nioso y discreto con agudezas y conceptos , 
que aUí son inútiles , y con locución artificio- 
sa , que es totalmente Contraria al intento , es 
querer perder la vi¿toria , por ganar otra co- 
sa que no importa. Por evtas consideraciones 
el Müratori no aprueba un concepto de Pe- 
dro Corneille en la célebre Tragedia del Cid, 
dicho por Ximena , agitada de dos violentas 
pasiones , de dolor y de amor : 

PUurez , fJeurez mes yeux , fr fondez vous 

en eau : 
Xa tnoüié de ma vie a mis /' autre au tom- 

beau ; 
JEt fí/í oblige d vengerafres ce coup funeste 
Celle queje «* O) flus sur celle qui me reste. 

Que. 
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Que quiere decir : Llorad ojos mios , J 
deshaceos en llanto. La mitad de mi vida 
ha dado muerte d la otra : y me obliga a 
vengar , desfues de este funesto golfe , la 
mitad que y ano tengo y en aquella que me 
queda, £1 pensar en estas dos mitades de vi- 
da , en la mitad que murió en su padre , y 
en la mitad que quedó en su amante , y que 
la una mitad la obliga a vengar su agravio 
contra la otra , es pensar excesivamente , y 
decirlo con demasiado artificio ; y mas debién- 
dose suponer que Ximena habla de repente , 
y con pasión. 

Aun en el caso de no hablar de repen- 
te , y estar libre de pasión y demás circuns- 
tancias , no por esto dexará el juicio de repro- 
bar en la perfeAa Poesía la demasiada suti- 
leza de los pensamientos y 6 la manera muy 
artificiosa de decirlos. Este exceso de sutile- 

^ * 

za ( que los Franceses llaman raffinement ) 
consiste en sutilizar tanto los pensamientos^ 
que se hagan casi imperceptibles , y en bus- 
car tan artificiosa y tan intrincada locución ,; 
que difícilmente , se pueda desenredar ó en- 
tender el concepto. De este género es aquella 
célebre Copla Española : 

Ven muerte tan escondida 
Que no te sienta venir , 
Porque el placer del morir / 

No me torne á dar la vida. 

$4 La 
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¿a razón con que el Poeta quiere persua- 
dir á la muerte para que venga escopdida 
es Úa sutil , que el entendimiento apenas pue- 
de comprehenderla. Semejante a esta Copla , 
quanto a la sutileza , es aquella otra , tambiexi 
piuy aplaudida en España : 

Solo el silencio testigo 
Puede ser de mi tormento ; 
Y aun no cabe lo que siento 
£n todo lo que no digo. 

Pero tales demasías del ingenio y del ar- 
tificio pierden mas que ganan cpn su misma 
sutileza y dificultad : bien como en una dama 
suele a veces y por causa de sus excesivos ador- 
nos , deslucir lo afe&ado á lo hermoso. 

No hay duda que España ha producido 
y produce grandes y agudos ingenios ; pero 
no siempre se hallan unidos en un mismo su- 
geto el ingenio y el juicio. Muchos de nues- 
tros Poetas 9 por favor de la naturaleza , y 
por sus estudios han logrado uno y otro , 
uniendo felizmente en sus versos los vuelos y 
Qsadias del ingenio , con los didámenes mas 
acertados de un juicio muy cabal. De algu- 
nos de ellos se puede decir lo que de Séneca 
dixo Quintiliano. PelUs eos suo ingenio di- 
xisse y alieno judicio^ A los que en adelante 
escribieren versos no puedo dcxar de encar- 
gar mucho que se acuerden siempre de la 

bebida modc;:acion eu las reflejumcs y tra- 

ve» 
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vtsuras de su ingenio y fantasía , ad virtien- 
do que el uso excesivo de tales reflexiones 
cansa y enfada : que los conceptos , por bue^ 
nos que sean , no se deben estimar si no son 
verisimiles en quien los dice respe¿to de su 
edad , sus calidades , sus circunstancias y sus 
pasiones : que estas no quieren mucho artifiv 
cío y m mucho primor : y que finalmente^ la de- 
masiada sutileza de los pensamientos y de la 
locución no sirve de otra cosa que de fatigar 
y atarear inútilmente al Poeta 'y á sus lec- 
tores. 

CAPITULO XIX. 

DE LOS TRES DIVERSOS 

estilos. 

HABiENPo considerado hasta aquí la be- 
Ueza Poética por la parte que el inge- 
nio y la fantasía tienen en su constitución , la 
consideraremos ahora en los tres diversos es- 
tilos que con hermosa variedad la colorean y 
adornan. 

Los antiguos , quando aun no se habia 
inventado el papel , para-escribir sobre cor-, 
tezas de arboles , ó sobre tablillas bañadas da 
cera , se servían de un punzón de hierro que 
llamaron estj^lo. Trasladaron después la signifi- 
cación de este vocablo á la forma de la letrai 
de cada uno : y finalmente le aplicaron tam- 
bién al sentido de las palabras , y í su con- 

ne- 
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nexion , y llamóse estilo la locución , y la ma- 
nera particular de explicar sus pensamientos 
que tenia cada uno. Asi el estilo de Thuci- 
dedes , de Titolivio , de Tácito , &c. quiere 
decir aquella manera de particular con que 
se explicó en sus obras cada uno de estos his- 
toriadores. 

No es menos maravillosa la suma varie- 
dad que se observa en los estilos , que la que 
se nota en los rostros : y como esta prueba 
la infinita sabiduría de nuestro Criador , aque^ 
Ha demuestra la libertad de nuestro albe- 
drio. Entre tanta multitud de escritores ape- 
nas hay uno cuyo estilo sea tan parecido al 
de otro , que no se le reconozca alguna di- 
ferencia. Aun en los que de proposito han 
querido imitar algún autor , se echa de ver 
claramente esta diversidad : pues aunque ha^ 
yan procurado seguir en todo sus pasos , co- 
piar fielmente sus expresiones , y retratar con 
toda diligencia sus propriedades , siempre se 
ve que les falta para la perfe¿t:a semejanza un 
no se qué , bastante para que se conozca la di- 
ferencia del estilo. 

No solo im autor se distingue de otro 
por su estilo ; pero una nación suele tener- 
le diverso de otra , por la diversidad , según 
yo creo , de las costumbres , del clima y dfc 
la educación. Por eso no nos debe causar es- 
trañeza si en la Escritura hallamos un estilo 
tan diverso del nuestro. El esposo en los Can- 
tares compara la nariz de la esposa á la tor- 
re . 
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re del Líbano, que miraba acia Damasco. 
£$ta expresión sería insufrible en un Poeta 
de los nuestros ; pero entre los Orientales era 
propria de su estilo y de su genio : porque 
como gente de luia fantasía muy viva y gran-* 
de j se valían siempre de semejantes imáge^ 
nes para explicar sus pensamientos. Los an- 
tiguos Griegos notaron esta misma diversidad 
en tres naciones de aquel tiempo. Los pue- 
blos de Asia eran pomposos y vanos en el 
trato y en las costumbres , amantes del ador- 
no y del regalo y ambiciosos y magníficos. 
Por el contrario los Atenienses eran muy mo^ 
derados en el vestir y hablar , amigos de un 
trato llano y sencillo , y poco aficionados a la 
pompa y vanidad. Los Rhodios participaban 
de unas y otras costumbres , puestos como 
en medio entre la moderación v sencillez de 
los Atenienses , y los adornos y las galas de 
los Asiáticos. La distinción de las costumbres 
de estas tres naciones dio ocasión para que 
el estilo muy pomposo y muy cargado de 
adornos y de palabras , y (como se dice) de 
hojarasca , se llamase Asiático : el estilo na« 
tural con gracia , y llano sin baxeza , se lla- 
mase Ático : y finalmente el estilo medio , 
que participaba del artificioso adorno del uno 
Y de la natural sencillez del otro y se ^amá* 
se Rhodio. Aun los siglos han tenido sus es- 
tilos ; pues vemos que en un siglo ha rey- 
nado mas un estilo , que otro. Los autores 
del tiempo de Augusto escribieron todos con 

sin- ' 
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' singular pureza y elegancia , sin hinchazón 
ni afeéiacíon; pero en los siglos siguientes 
degeneró mucho : perdióse aquella primera 
sencillez , y se introduxeron los conceptos fal- 
sos j las agudezas improprias , la afe£tacion 
y la vana pompa de palabras : y finalmente 
perdió su valor el oro acendrado de aquel si- 
glo I con la mezcla de otros baxos metales. 
Quizá esta misma reflexión dio motivo á que 
los gramáticos llamasen siglo de oro al de Au-» 
gusto , y á los siguientes , á qual dé plata , á 
qual de bronce , y á qual de hierro. 

Pero la mas cierta y segura regla que se 
debe seguir para determinar el estilo no 
ha de ser ni la nación , ni el siglo , ni el ge* 
nio ; sino la materia misma , que es la que 
señala al Poeta y al orador aquel genero de 
estilo en que debe escribir. Los retóricos an- 
tiguos reconocieron tres géneros de materia, 
de los qüales se originaban tres diversos es* 
tilos. La materia puede ser alta j noble y 
grande ; ó bien humilde y baxa í ó finalmen- 
te puede estar colocada como en medio de 
estos dos extremos , no siendo ni enteramen- 
te sublime , ni enteramente humilde. A es- 
tos tres géneros de materia responden tres 
estilos diversos , uno grande , elevado y si^- 
blime , que los Griegos llamaron adren , es- 
to es , varonil y robusto : otro natural y sen- 
cillo , que . llamaron ischnon , esto es , sutil y 
sencillo ; otro mediano , á quien los mismos 
dieron el nombre de» anth^ron , esto es , ío- 

ri- 
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ridó y hermoso. El Poeta , escogida yá la 
materia , debe examinar bien su calidad , y 
darla aquel género de estilo que le corres- 
ponde , tratando las cosas altas y nobles con 
elevación y sublimidad ; las mediocres con es- 
tilo mediano; las humildes con sencillez y 
naturalidad. Veremos ahora que es lo que pi- 
de cada género de estilo y y á que defe¿tos 
está sujeto. 

Quando la materia es tal que requiere 
un estilo grande y elevado , debe el Poeta 
en primer lugar pre^sentar los objetos por la 
parte mejor y mas noble , escondiendo al mis- 
mo tiempo con arte todo lo que tuvieren de 
feo , de baxo y despreciable , como hizo Ape- 
les en el retrato de Antígono. Si desaibe lo 
magnífico de un palacio , lo hermoso de una 
ciudad , no se ha de entrar el Poeta por los 
bpdegones , ni por las caballerizas : si pinta 
una borrasca ó un naufragio , nos pondrá de- 
lante lo mas horrible de los iiracanes , lo mas 
espantoso . de los riesgos , y lo mas compasi- 
vo de los pasageros , pa$ando en silencio , si 
por ventura con los baybenes del navio se 
quebraron las ollas y vasijas del menagi^t Y 
si vemos que Homero se entretiene á veces en 
la cocina con sus héroes , dándoles la ocupa- 
ción , poco decente para nuestros tiempos ^ de 
espetar e^ el asador una oveja , de asarla , y 
trincharla en la mesa , es menester acordarle 
( como creo haberlo y á dicho ) que ea aque- 
llos siglos no era^ estos oficios b^xos a^ 

in- 
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indecentes. La simplicidad de las costumbres 
de aquella edad hacia mirar semejantes oeu-- 
paciones como honrosas y nobles : pues la va- 
nidad y el fasto no habían todavía iatrodu* 
cido en el mundo tanta formalidad y tanto 
miramiento , que con titulo de decoro es escla- 
vitud. 

Ademas de hacer ver el objeto solo por 
el lado mas noble y mas digno , y de callar 
todas las circunstancias ' boxas y viles que pu* 
dieran hacerle menospreciable , debe el Poe- 
ta ayudar la grandeza de la materia con . ex- 
presiones grandes , con pensamientos nobles » 
con sentencias graves , y con palabras esco- 
gidas 9 cuya harmoniosa cadencia les auada 
mas gravedad y elevación Las figuras retó- 
ricas tienen mucho lugar en el estilo alto : 
porque como las cosas grandes no se pueden 
mirar sin grande conmoción de afedos , y el 
lenguage proprio de ellos son las figuras , es 
menester que estas entren frequentemente en 
tal género de estilo , para mover con fuer- 
za las pasiones , y engrandecer los objetos. 

Las virtudes alindan con los vicios ; por 
lo que es fácil pasar inadvertidamente de un 
territorio a otro* La altura y robustez del es- 
tilo confina con la hinchazón. Asi los que » 
ó no han querido dar oidos á los avisos del 
juicio , ó no han sabido encontrar con la ver- 
dadera elevación y nobleza del estilo , han re- 
currido al lenguage túrgido é hinchado, que 
entre los ignorantes ocupa el lugar del es- 

ti- 
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tilo sublimé. Es muy proprio de este defec- 
to el nombre de hinchazón : porque asi co- 
mo la hinchazón del cuerpo se parece en 
^go á la robustez ; asi la hinchazón del es' 
tilo parece á los necios elevación y gravedad. 
Consiste pues la hinchazón , según enseña el 
autor de la Retórica á Herennio i , en ser- 
virse de palabras muy nuevas , ó muy. anti- 
quadas sin necesidad , de metáforas muy du^ 
ras y desproporcionadas y y de expresiones y 
términos mas graves de lo que pide lama^* 
teriá. Los cultos , que caen en este defe¿to , 
dirán €ti6puo licor , por decir tinta. Pero 
ninguna obra me ha parecido mas hinchada 
que el Poema de los Machabeos de Miguel 
Silveira. Queria decir este autor , que Serenó- 
te , ardiendo en deseos de venganza , deter-* 
minó valerse de los encantos de Dórida ma- 
ga 2 . Esta uo era materia que pidiese un es*^ 
tilo sublime ; pero el Poeta , queriendo en* 
grandecerlajuera de proposito , recurrió á me-f 
táforas improprias , á expresiones extravagan- 
tes , y á términos pomposos , que son de los 
que Horacio llama amjpullas , 6^ s^squifed^- 
lia verba i 

Se- 



I Rhetor. ad Herem, IIL 4. Nam ut corporis bo* 
iram habícudinetn tumor imicatur sxpe , ita gravis ora- 
tk> sacpe impcritis vídetur ca qua? turgec , 6c inflara 
esc, ciun auc duricer aliunde cranslacis , auc gravionbusí 
quam res posculac , aliquid diciciir. 
' a, Silveira Maíhab. iiéi^^ 
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Sercmte , que con ánimo sedieññ) 
Beber purpúreos mares determina^ 
Por dar ostentación al vencuniento 
Fantásticos trofeos se imagina. 
De Dorida el mentido pensamiento 
Al trono ovante de su honor destina. 
Ya previniendo al bélico cónfli¿lo 
Las sacrilegas tumbas de Cocito. 

Quien oye estos términos tan resonantes, 
como purpúreos mares , fantásticos trofcQs^ 
trono ovante , sacrilegas tumbas y juzga- 
rá que quieren signiiicar alguna cosa muy 
grande y elevada ; pero si después hace re- 
flexión . al sentido que encierran , no puede 
dexar de quedarse helado y corrido de haber- 
se fiado tanto en el sonido de las palabras. 

La frialdad es otro vicio siempre compa^ 
fiero, de la hinchazón y de la afe¿laciott;y 
aunque es común á todos los estilos , es mas 
proprio del sublime. Pues al modo que tal 
yez alguno , si divisa brillar en tierra algu- 
na cosa , y creyendo , por pura facilidad , que 
sin duda alguna será algún diamante , ü otra 
piedra de gran valor , por la codicia de tan 
precioso hallazgo , corre alegre á cogerla ; pe- 
ro luego viendo que lo que brilla no es si- 
no un frágil vidrio , se queda helado y corri- 
do de la burla que hizo el acaso a ^u inad^ 
vertida credulidad : asi en la hinchazón afec- 
tada del estilo , aquellos términos tan' sono- 
ros ^ aquellas expresione» tan magmficasypom^ 

po- 



posas f ostebtaúdo á lo lejos un fáko f espían^ 
dor 9 prometen al crédulo oido el hallazgo de 
algún gran concito : el entendimiento se en* 
cietifde en ansia de descubrirle ; pei^ al llegar 
á reconocerle de cerca , topando , en vez del 
gran concepto que esperaba , alguna inútil 
jiiñeria , ó algttn pensamiento de vilísimo pr^ 
cío f se yela , por decirloasi , v se corre ' del 
engomo á que le ha inducido la vana afe¿la* 
cion del autor. Por eso á este' vicio , consi- 
derado quanto al efedo que produce , se le 
dá propiamente el nombre de frialdad , la qual 
según el retórico Longino , es originada de' la 
demasiada ambición de buscar la novedad en 
ios pensamientos y expresiones , y consiste fi^ 
nalmente en prometer mucho , y dar muy 
poco. Y aunque Aristóteles en el Libé IIL 
de su Retórica trahe quatrot modos diver- 
sos de frialdad , es asaber , palabras muy re- 
sonantes por ser compuestas de tñas desuna 
voz I términos nuevos , epité¿tos trahidos de 
muy lexos y fuera de sazón ó muy freqüen- . 
tes ,.y en .fin - metáforas jniproprias y duras ; 
no obstante , si se examina la razón funda- 
mental de estos quatro modos de frialdad , 
se hallará que todos se reduceír á lo qvk he 
dicho y que es prometer grandes cosas con- p^ 
labras muy huecas > y cumplir esas gr^tndes 
promesas con niñeriasfutiles^. Véase otro exeni^ 
pío de fría hinchazón sacado del Poema di 
Sflveíra en el lugar citado : 

rau. /« T En- 



: fintrdbtít de 9ste skio los uml^ales : 
. ^ An^c^<iQ j que el pecho fortifica 
'De vuldineQ laboc de acero puro, 
V^eistUf 4o sombras, deí erebo obscuro. 

Todas ett?Si palabras tan resonantes , ^w^ 
^/^fo lahoTiSimbras del erebo oJ?scuro\ 
^aiiinque pron^eten mucho , no quieren decir 
* ^o que Atkirooko iba armado de una co- 
xa^^a dp azero.' Todo buen Poeta debe huir de 
$^m$]^ttíio def«^p , y abominarle como el mas 
fíp\ffi^t(f ^ buen gustjo > y á la perfeAa be- 
^egg de la Poesia : ad virtiendo , que la sü- 
j^ieudad delietfüo no consiste en tm vano 
txiidfí de palajbr93 y^^inó en la materia nusma 
qi^i; sea de si^yofnpble y elevada , en los pea- 
>S^en^to^ grandies » y en la» expresiones cor- 
«Ti^pondientM ^r siguiéndose di: eista manera , 
«gif 9 d precepto de Horacio , la llama des- 
pués del hu9tP|no4 luunQ después de la 
|Íai6ta: 

■ • . j. . ■• ' 

fíion ftmum fx fulgure ,. sed ex fumo dan 
¡mem.: 

« 

He dicho y que }as figuras sg^ muy pro- 
frías del ctfilo grande » ppr ser el lei^guagc 
Aattiiral de. las pasiones :. ó $ea del estilo pa- 
tético Q afe¿h]pso , que ordinariamente va 
Hjuida coa el graade. La afedacion tiene tam** 
bien lugar en el estilo patético : á cuyo de- 
feco llamó im autor Griego farenihjrso , 

1 %¡it 



qu^ o^'C^cé^bre trxúxíSbór de Lo^mo Mn 

:Na hay cbs^^mak Impropria ni ínaí? ridj^ 

cula <pc el vét que ipo^eenfardceV^^^Hd^ 
jx'ys'^ritarsia níotivo* bástante , y pop baga^ 
telas. £8o:es lo mismo^ decía Qü^n'tiliáno i;^ 
que querer poner' á un tÁm las^ ví^stiduras^ f 
elcaízadóde Hércute». JBl^ perfe<9ío ÍMítá , 
aunque íal vez se finj^' agitado d(^:fah>jr di*^ 
vino., no por eso ha de enfurecerse -ftíera:^ de 
tiempo ; antes bien su furor ha de 'tener útrn^ 
pre. todas las- señas de cordura , y ha dd léf 
concebido con acuetcfe^ y con' motiVo bH^^A 
ta ¡El ,jparenthyrs$ es * proprio átk&o dt lóí 
dedamadoros y pedantes. Luc¿mo y Séfíi^cA 
el Trágico ) pretendieron llegar por e^^ ^á^ 
aiino á la gr4mdeza:-de Virgilio >^peró> «^ qué^ 
daron miiy atrás , y todos los^ áo£t4i f ttVL^ 
ditos .han reconocido la diferencia qué &i^ 
bia del estiló deslamátiork) dé \k Phs^^lU jT 
de las ^Tragedias /á k^mag^^tad y^obl^fisa dé 
la Eneida. 

'TiJEa IcK} grandes as^uitos v y tn la» tosas 
ele viadas está bien el estilo grande^ y l^abli^ 
me iporo- los asuntos £imiliares ^ y IcHP <^sad 
knmildcfr' y comunes requieren un estflolUiíOi 
senciUfiúy familiar ; el qual ^ como 4jsdíiiX qii^ 
parezca muy fácil de imitar , es en la prác* 
tica no -poco dificít -¿-contó advertke-Giee- 

«. • ' í.i I y *^' tÜ * ' í? ..-• POt^ 

— M— — — I ■ II I I I — ■— — ■— yw^y»»<l^¿^— ». 



f€m I < Y iMa^oQ deiest^. dífioultad pt^ocdcfo ^ 
guA el JR. j[«.amy ll 'f^deriaimisma peqúe&e¿ del 
asunto I y da. la ácmúddiy sencülez de la 
locución q\kcXc- corresponde. En el esdjo su« 
blime la grandeva miána de las cosa&y de los 
pensamientos » las figuras-» las metáforas y el 
artificio de la locución se llevan tod^^la- aten* 
fion del ledlor , que .en cierto modo distraí- 
do y enajenado , no^ atiende, á todáilas nunn* 
fias , y 'pasa por muchos.defeAos sin: verlos. 
Pero en d estilo sencillo .se notan, basta las 
faka$ .nías pequeñas ^ nú habiendo ni mate- 
ria gf^nde-y ni locución muy artificiosa, que 
las pued^ entubrir%< «Adenaias de. esto^^ las fi- 
guras y las., metáforas. no tienen mudu» cahi* 
mieiltoeñeste género de estilo,, que .ordina- 
riamente se sirve de términos proprios.; y. es 
cosa <¡^erta que el hablar, y escribir: bien con 
una IcK^cion :natúraly llana , y. contérminos 
propricísy familiareá^ diene mucbdjaayor di^ 
¿cult;^ jque él escribir con. metáforas^ y otras 
figuras. 

Pebe puesr el Poeta en^el estflúi sericíllo 
moderar <^n gran cuidado las agudezas ,. los 
conceptos > y todo! artifieio manifiestos y de* 
|>e sobré todo saber bkn la lengua en q<ie^ es^^ 
criba» paca hacer buen liioc de sus>ooe& pro« 
- • ; '^.i r. / .'. '...'•• ••.• !í K prias* 

!■ ' r. J j i M ' iD'. i I ? ■ , /...i ■ ■ ; ; ' " ■' . ; 
I I Cicero Oraiot. i\a|n Oracionis &ubcilicas imitabflis 
quidcm iiu videcur e»&e exisúmana « sed oü ese expe* 
nenri tiniiu&. ^ " 
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. x.i3floTsi<süin>é. " t ^^r 

|>fías; Teneiiiit>s t^mfiBiütos/cxeinpIares de es¿ 
tcigénei^ide estSay entse los Griegos eii 
HbMorí^'fAnacreoiite^iy entre los Latinof 
emiCátufio^^ onl^asJEj^ise^lis^le Hc^racio ^ y 
cflulas £gloígis.do/ytrgilior S^ra i'nstruccioii 
y^^exóiniplo' t>astaii.:fl^pkllai0 dt ^A^nacreon-' 
ts n^^ K6p«r<it ^^védüfAg >»! tradndda^por mí 
cóoia^piettflppws^ lóiidinaría deqiie $cdes^ 
kiatariyí ¿oíanla ^gttm^ paite idrsü^j^^ jT 

Naturaleza al toro . ,• ^' . 

->-? Áy 3íió^cttckiütP&ifH frente , - 

.;^ >'^'''m 'Ligereóla á^ls^UiíAfres^; í*'->'^ - • 
•*• ir . A tos'hravos leones • ' v ...^ 

biv''.c^S9Íiia^dtiiorhl>lei dicntesí:-- • "^ í-'^h ; j 

Did el volar á las aves , ^^ . '''^- -"i v^-'s J 

Dio el nadar á los peces , 

Mas^p^a hS'imffgeres: 'rJ.jívSx/o i. ! 
t o^N!í?^léotietlóíótfa óosaq orneo n^' * • 

Qtte*lÍbml-l«:'d¡Cíc;\.::vi criOi r. í. 

i.a>beU¿aii^ ^úe'^ucdei '^b ¡./¿^ t:i 

^Aon-mas iq^e loiieMadoé'v l^^p ^^^ 
Yi'^qiie las^líÉiEii^'f^extesik ':^i^[> no^J 

2oIli.]!or<fae>eii pi^pr y ~^ff(áiosz9^^^ 
Una^héfnattCQrr^brocidé '^;íj^ ?^' oí« •* 
:jU^h^efIIo^que inasti^oate^^^ x o-^ . í 

•oL:Ai|uego^|ue^iiiasrqu¿nievt ^nirr . i 

^ 4VÍ-; ;• -tí j¿í?b 'iOr:.* rUtJ ^Ü 0^'J üQ 
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M4 ^ ib -VTxr.ie^Tdrcfl. 

]0$ «lugj^^s podcmo» 4^cíiQe!Qo«itrasiCQn^ra^ 
3011 dp estay .:d&(l^j(femas<i£a«Qkmct>':>sfc^ 
}^ c qiie, lis jMii:áas>^ÍÜibiciido> ^ada;á.dtras 
Poésí^^Uilucrzll de¡I()iáí¿mba^^^& ;^ati4» 

y el afloimi'dc. U;ilú|Qa^ ^^^b* 

creóme ^ti^rob iina* beUeaai^y'gi^fdkaiiK^urali 

iia^^miUdafl ^sktgüW'i^ yi.ngaj¿^pmsí^n.di3lrf 
ce y sencilla , prendas que equivalen ¿áv Jos 
conceptos mas agudos t y á los adornos mas 
artificiosos. o üi íü £:;3Unuic/í 

La bax¿}2a.yjá fi*<pieífaá:ilím.ü(te6 defec- 
tos del estilo senQÍU(^;^'ide^l$i q]«allbs debe 
huir el Poeta ,cg)nifcrdfcI«tt«OToj Jy^ 
Véase uh exemploadi^' U.b^o;^ Áe estilo 
en dos estajicus. db UíMí^ilfaH^fAi^^htiGÍ 
Laso ^ant. 6.^ •. 's ^iJ ¿ rr/,. ,. ... O', 

¡ Qnwiubíeiií par«^cí$í Ttimiftí ocupado 

£n defender SQS:^bdit^ cuidoací^ 
Bien como porcjdorecfaQ^ieitárobUgijdo ; 
De todo riesgo-jyí.tba«deíf)^3gíro$cí) 
Cumpl^«d¿t c^if z¿^QVlí>jqp^tn^i¡gzdo 
Le está del svásm^zdsf^itiíiicii 
Lo qual ^lgjéuQ09:^ácíh6t2^$¿gti€ara&^ 
Con que ^tescT/y^iCnykó.dt^d^atft 

PicKwi^S'tal^si^fKi^liiQ»^ ívSalIos 
Solo les fue dekcidatoiiMíl£di3. .rJ 
Faraccm granea pecáioa.iaQlí0sl)alltíJL: 
Camino pmréaüm\uáí(9iip i^sdpiiúido* 
Quiero dé este error desengañados , 

o J £ T Yá 



i . Dkiciidole&aqurilo .^e lutcerlrdebciii ;, ^ ^ 
' Aunque del s^ubía Rey i^deyr rcpmd[Mi&;, 1 

Estas dos estancias it»$ p)flreotM''prdsa%*^(^ 
versa ; y aiín -apresa cuya ba^F^a/se ecá^ dé^ 
X^eitcada período:- AsentottiosKpu^si, ^^Uí^iio) 
todQS( los pensamientos náturalesi,iii todos^lo^» 
términos* propricte son buenos^ p^í<af este ^ esf i-^^ 
lo : porque * muchos de^ estos> pefisabiieiitos í y • 
dfiiesusexprbsumes desludri^^su natural beí 
llá&i;, y la báiáaou dispreciqUd ; ^ modo ^ue^ 
miramos con placer y con gusto una pasmí*^*^ 
cilla vestida pobremente según su estado; 
ppco üinpia y; aseada ; y ^l'^ootitraria mira^*^ 
mos con asco un .mendigo*. todo ígv^ioito y 
andrajpso. -^ ) ' , • - 

La seqoxcdáS esdtrodefeiíhjíen queh^n 
caido algunos vijvni^^dobr coBi<f^^xma^ cbmií-^.^ 
cion necesaria dsl/xstilb" sbnciüi)rj^*£std^,\di« 
ce Quintiliaho ic,. timenMt> locmaeilRBhtó'i^r 
sano I y la. debilidad por corüüsar^'^it jtüísgtái- 
do que bastaba^ ñor tener/ yioiér» aiguWyica^;; 
yeron. al misnuir tiempo . en > el^^^vido de^ no* te- 
ner virtud algunla. ]>ebet:puft8 |d^ estilo^: bh- 
milde tener sus ^virt^des/)^ y «lÚC'prmdpftteifl 
han:^ de sert^cüida^ sin^ baiasa<)^'i¿ttttáié¿a 

T'.r 
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& judic^ locainfim^kas «sri^dLim saos puiumi: vitied^'' 



9^ L.dLTPOYT«eA; \ 

con gíjictti yivtxsLi.ün elcuaiciott* Si no ad- 
mite jKa^aínicntoi muy joitílcs , vuelos del 
ingcaíd mii]r; rciíioiitadok yiQÍ.adocnos de mu- 
cho artificio ; requiere á lo menos concisión, 
lllil^p9 peipsamieoros , expresiones proprlas y 
escogidas ^ y >(>poi servicme de la frase de 
Ciceros i } ¡^í'XjaeMO ttogajoiucha sangise, 
debe por Ip.meoos tener un- cierto espirita 
y '¥9igo ^qud fiunque no le dé gran, fuerza y 
robustez > le mantenga sano». Sirva de excu^plo 
dc-t^aíacilidad.y tersura y > sanidad de esdlo 
xm Soneto de : Líiperdo lícoaardo que «aoda 
manuscritos : :- 



t «v |Bv< 



Yo OS quieroí '.confesar ; D<m Jiran., primero > 
" Que aquel bianco y caicminüle Doña Elvira 

No tiene de ella mas , sí bien se nura » 
[ Que el haberle costado su diáero. 
F^o tras esto ^e confieses ^q^ipFO, 

Que esNtanta la beldad dé sfu mentira 
'. Que en vano á competir con ella aspira 
^.Belleza igual de rostro verdadero. 
¿Mas qué muohoique yo perdido ande 
•^ Por uñ engaño tal , «pues que sabemos 
Que nos ehgaia asi naturaleza? 
Porq4ie> ese c»lb az^l que todos vemos . ' 
; Ni. es dttlp^.m%es azul. |Lástima^ran3e. 
Que no sea verc^d tanta belleza ! 

£1 






, I Cker. Oraíor.Etsi enim non plútímisaiof úmis es» 
habeac camen succuai aÉi<juciii opo viot^.tit; eúmk ú lUis ma* 



El estilo medk) j ó florido es el proprío 
pixz los -adornos y arreos- del artificio. De* 
cttte género de estilo tenemos perfe¿los «xem» 
piares en Ovidio y Claudiano;, y en las obras d(í 
Lópe,<le Villámidiánai de Splfs^de Salazar/del 
Príncipe' de Es^uUáche y otros , como el que 
quiera imitarlos sepa discernir los yerros de, 
los aciertos , y ^ntre^acar. lo 'bueno , lo inge- 
nioso y lo discreto , de lo ak^ltado , de lo ex- 
cüésivo ydé lo impropriot • '. :^ 

Un vicio hay , y una virtud (que bieii 
pódemói por translación llamar asi á losyer^ 
tos y aciertos de los Poeta»)' comunes á to-^ 
dos tres estilos. £1 vicio 6S la afedacion , la* 

rl se comete en el estila sublime quan^* 
el Poeta se remonta mucho sin que 10 -pi-' 
da el asunto , ó quando quiere que su com- 
posición padezca grande ^ sin mas caudal pa- 
ra ello que palabras huecos : y ruidosas:* en 
d estilo sencillo , quan(fo se cae en ^1 .de'*> 
teéko de 'baxeza 6 sequedad por deseo -déi 
parecer Uano y natura / dunque esto súce^^ 
de raras veces : y en el estilo iñedio , 6 flo-*' 
rído f quando se vierten y amontonan con cx^ 
cesiva profusión las" agude2a$ y los adomoRP 
retóricos , de suerte que en vez de delectar í^ 
enfaden y cansen. Finalmcmte , afedacioo-^ 
según Quíntiliano i , e» propriamemie' toda' 
lo que excede los Hmitei déla razón y déla' 

^-^ — • I .••-^1 






Retratar de vos ua ctía L j j*::^. 
. Un jperfefloi cniíresano; ^ 
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Es ^cierto ' •^óe ea cite • amoe^ se- "n^ en 
medió de un estilo ^UaDoy- soic31ia,jaqiie^ 
lia eq>ecie.:de ráblímB :qiiej;>hcmos:» didio^ 
poderse hallar ien ^qnalqüiera tie lo^otzss 

estilos; - •' • i-' "-'íí. :-ít'J • •': ;^ • w 

■ ••■•- €APIT'ü--LOi>XX..--c "-^.' 
DEL ESTIIiaj-OCO fü^:^ H 

- , . • • • ' . ! • ••n . * ' • .'•' fr* *■ 

I^0S!í i}M4an bastoBttemcfllse explic^iifesJos 
I 'Vjfi'ib^asstíloír ^iie^ sírpeí» para ioiiwivof^ 
pas)eifyQffir¿i{ oratar del ivékilo; jcicou» : ^ , f iiiqui*«> 
rienda ''imsipipmdpSiof ^^31; :lr(^lni.*oD[Dí' la^ací]»^^ 
toridad • ¡de los luaescros , nicsi apiteba^po» f^y 
con , esbñíplSs ebavciiMiCBsppa»*<8iit^iaQ^<»^ 

I gen dela^'ma ki defoftiiididrisin- dí^^ 
^ datk>. Ei ridículo un-vidov^i^ er#oi>,aaiid^^ 
íe<^ de cuerpo ú d^icspíülm , qoatsdO' «o'^se- 
le sigue «nkierte , |fír^^d(i^)itaídañp>doiÁbleV 
porque 4en' lisie:' cascad defe^ ifips *4BCi»&ift 
<5ompa$ióñ que risak 0iia caída ligerai^ac»^ ^^ 
pezón sin daño , como argo^ - erÁxrtdeiinaid-í 
vertencia y poca prevención » ó flaqueza de 
miembros ,os«ielednor^efiá «¿¿(pero el ver 
caer ufiftaíoibCQ ^tmsgflí^ dcuMUilta tor- 
c ^ re. 



TC-fOm czviszfisz.i!smo .hbrror:yUst¡nui. Ci- 
cerón i añadiÓ5Ílo (pie dice Aristóteles.^ que 
h deformidad, y el defe¿}:Q se debe notar m ( 
deformemente : porque, el expiaesah y uotar 
los defe¿tos con modos torpes y baxos , dice 
Pablp Bcnio 2 ^ para lósr hombres de juicio 
mas será motivo de enfado , que de* risa. Es- 
te modo defeduosa y baxo de hace^r reir se 
llamó entre los Latinos scurrilitas , que qui- 
zá corresponde á' lo- que ahora decimos bu- 
f imada , modo indigno de toda buena Poesía. 
La risa , según Quintiliano 3 \ tt conci- 
lla y jaueve , ó con las cosas , ó con las pa- 
labras : y lo mismo se puede decir también 
dé todas las denias gracias y agudezas , co- 
mo enseñó Cioerpn 4. A nuestro asunto per-^ 
tenece solo tratar de aquella risa que produ- 
cen las palabras. £1 argumento , pues , de la 
jrisá se saca de nuestra persona ó de la age- 
na 7 ó de las cosas que Quintiliano en el lu- 
gar citado llama medias. Fingiéndonos ig- 
' norantes y necios , y ^ciendo advertidamen- 
te por simulación ,.lo que dicha con serie- 
dad por descuido ignorancia seria necedad 
y disparate , causaremos risa, en quien nos oye- 
re. Procede esta risa de aquel gusto con que 
$e descubre.micstrá'ifiocionyy se advierte lá 

\ ■ V. •; .• : • imi- 
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I Ckero. de Ortí, #» ^^ r 
I Quintil, irntlt, iW. é* caf. 5« 

4 &kt»^iie yyéUmd ifjics. 



¿uitacicm Bien hecha de un homlnüe necio y 
mdo. Deteste género de graciosidad haj mu- 
cho, ea. varias Comedias bórlescks, como en la 
dd Caballero de^ OSm^d». .9 



■» • « 



No'hagais señor qiae os esperen ^ 
Qu&ála$ tres empezarán* * 

j Y las tres á ^ué hora dan? 

^ • . ' 

Qué estado .tiene la hermosa? * . 
Poncelia , porqueros quadre. / * 
' Ciégale el amor de padre ; 
No porque en mí haya.tal cosa. < 

r t • ■ «• 1 

' ' ' ■ «. 

£1 notar los vicios y átícStm ágenos > pin- 
tándolos con -¡^i vos cóloier, es , según la ár 
tada dii visión deQuintili^ma^cls^^ndonny* 
do de hacer reir : y este modo es propiiode 
la Sátira > la^ qual para ser ibuena ^ reipufire 
mucho miraniiento y «oderacbfii , debiendo^ 
se en ella reprehender los vicios y defe(2os 
en general ysin hiems seiíaladámente los. par? 
ticulanes^ é ^ individuos 1.' 4 ^ manera que lo 
hizo Artcínídoró en acpel célebre Sonietot á 
los pensamientos vanos^ ' ■ 



i i ' ' 






Como á su parecería ^br!Li|a Tucla , 

. y untada se encarama y precipita ; 

- Asi>u& soldado d«iitiF0'e»9Í^-g«ríta^ 

Esto decía haciendo cefitmela: • • z 

No me fafta manopla ni escarcela ; '^^ -^ 

Mañana soy alfer'ei;. ¿.qú^aJlQ ^u^t^-JL' t> 

Y 
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Y sirviendo á Felipe y Margarita 
Embrazo y tengo page de rodela* 

Llego á ser general , corro la costa , 
A Chipre gano y Príncipe me nombro , 

Y por Rey me corono en Famagosta : 
Obedezco al de España y al Tuirco asombro..,. 

jEn esto se acabó de hacer lá posta ; 

Y hallóse en cuerpo con lapica al hombro. 

En los Romances , Letrillas y y otros ver» 
50S cortos de algunos de nuestros Poetas y co^ 
mó Que vedo , y Gongora y abundan los exem*- 
piares de un estilo satírico muy variado y vivo, 
alegre y risueño. 

Otro principio de nuestra risa , y otra co- 
mo rama y especie de estilo jocoso y es la desi* / 
f^roporcion , desconformidad y . desigualdad í 
del asunto respefto de las palabras^ y del mo^ 
do ; iá al contrarío de las palabras y del jncb- 
do respetó dc^ asunto : y .por este medio 
viene á ser apreciable en lo birlesco , lo que 
en lo serio sería muy reprehensible. Lo pri«> 
mero^ sucede quando se hacen asunto y ol> 
jeto principal de un Poema los irracionales 
mas viles y ridículos , ó. también hombres ba<- 
xos y despreciables por su estado ó sus. cali- 
dades » atribuyendo á unos y otros cara¿té- 
res y acciones ó dichos de hombres sabios y ó 
de héroes : y lo segundo , quando por el con- 
trario y se atribuyen acciones y palabras ple^- 
Veyas á héroes , y perspaas de gran calidad. 
De la príipera cspccici son los Apólogos , ó 

Fá. 
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Fábulas Esópicas > á las quaks ; mirando á la 
utilidad y debe darse la primada ; y la Batra- 
chomyomachíJ , o guerra entre las ranas y rd^ 
toneS) célebre Poema de Homero^ á ciiya imi- 
tación se han escrito despixes^ con estremada 
gracia, la GathémacMa de Burguillo^ , 1^ 
Moschea de Villaviciosa ; y en Italia la 
¿ícfhia rápita del Tasoni. De la segunda 
son el Orlando del Berni , cuyas huellas qui« 
€0 seguir nuestro Don Frandsco^de Quevedo 
€R su Orlando , Poema que dexó solamente 
empezado , con harto sentimiento de las Mu- 
sas ;. y La Prdsirpina , que con nombre de 
Don Pedro Silvestre dio a. luz Don Pedro 
del Caqipo ra M^rid año 172 !• Las inven- 
ciones y las fantasías, las gracias , y :.las sales 
satíricas de que abunda este Poema , 1^ igua-^ 
}an con los mejores jocoserios : y á mi ver le 
•constituirían en grado superior a los demás» 
«i'su autor hubiese usado un estilo- mas' ter- 
so y natural , y hubiese moderado . un poco 
el ansia que manifiesta de jugar á cada ^aso 
<lel vocablo , y de obstentar mucha vioáfiz de 
Ja mithologia ; lo que le hace ser unas veces 
obscuro , y otras frió. 

La risa procedente de las cosas medias^ 
trahe su origen y principio del engaiíar la 
expedacion con respuestas y dichos inopinax- 
dos ; ó con fingir qué se entienden los dichos 
ágenos diversamente dejo que sigmfii^an. A 
lo primero llama Quíntiliaao simulaekni á 
lo segundo disimulación* J>e ia primera -e^r 

pe- 



XIBUa SSOUKDO. 30{ 

pecie es aquel dicho de Jacinto Polo , pia- 
temdo la boca de Dafoe : - 

Bs'tan linda si^boca que no pide*. 



''• t ./ k 



Y de la segunda el de la Comedia del Caba^ 
llera de Olmedo : 






« ■ Hacednfe y' señor , justicia. 
. Alzad , yo ós hago alguacil. 

Cdní s^m^^nté' especie de graciosidad íi- 
-naiiza un Sóbete de Burguillos ^ ó de Lope de 
CVega^ , Poeta lexcelente en este género de ei- 
tila ^x' despiies ' de' tháber pintado con mucho 
-aparato do palabiras un monte ^^ y una cascada 
tde aljgua; 



'j ^ 



f' > Y en este liioiite , y liquida laguna , - 
' P^ra decir verdad como hombre honradc^ ^ 
-> Jamas-me sucedió -cosii ninguna. 

' ^ Ademas de los dichos inopinados ^ admi^ 
4e' también «1 estilo jocoso otras que pode- 
^mos llamarditere¿ioneSy ó agudezas , que^ re»- 
.pondm , según yo creo,^ lc> quelosLati» 
jx>s; Ikmztaa^faiFetias^. De ^esta cUise son» la 
«piatronomá&ia V los equívocos ^ los iúpérbfoles^ 
Ij la ifxi^rai La paronomasia consiste en. -usar 
dos veces una misma vxHa seoiit aiguna^yaria- 
cion de letra ó de silaba , que nosotros de- 
cimos jugar del vopailki ^gaó: es la cosa 
• Itom. i. V mas 
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anas fm del mundo si iá vamcion ao ana* 
de energía y eficacia'» y ú tío .viene muy al 
caso. Lope de Vega se burló con razón en 
una Epístola de acuellas, paronomasias /á las 
quales la variación de. letras no añade gracia 
aiguna : : 

Jugareis por instantes del vocablo : 
Cómo decir^ si se mudó:Anr^nseñcia , 
Ya no és muger estable , .sj^ establo. 

I 

Los equívocos , que en el^^ílo seria son, 
Auy frios y pueriles , en id buarlesco se pue- 
blen usar con busn cíc¿h^\ pqr el gustxrquc 
wcibe nuestro entendimiento de liaber peñ^ 
trado luego la doble sigaifictadoa .dé aque-* 
Ha palabra. Aristóteles en el Lib. IIL jje 
su Retórica , Cicerón en el 2 . de Or atore » 
el autor de lá Ritórüa tüd Hefinnimt en 
el Lib. IV. y también •. Quiatiliano ^ aprue- 
ban los equívocos y parohonaásias', especial- 
mente en el estilo jocoso ; pero muchos de 
«eidaatrps Poetits del siglo pisada y; principios 
^ fifte bicienm grande abuso' de adibas oor 
üs , induciendo á ollas todo^el .'mécitode^^su 
^poesía. Sin. embargp los hay dnsaj. gcadosos, 
4ÍU0 aofiéttsistenen uaprnultetruecaoo^co- 
^iBoianí añedid .parece uno d^íOecardo Lobo 
WA tías JOiecánas donde pinta como pasaba el 

-' • ' • ' - . 4 . ■ .r • ' • • • í ' 

y r • >- - ' • r. • • .' > ■ I - 

i o f XalmiEJbiabla^eott oLCtt» 

'*• '{¿ ' Y .; . : De- 



. <Xle Dédalos!,. de Fact<mtes4(M 
, .; y,al fin ^rporqwetienea faldas. 
Habló también con los mont^, 

I4» hipéi:bol6s :háoea4a niistno ^r con* 
trario .cfefto Cfli lo jbiirlesjco , qw tn lo serio: 
en lo serio engrandecen las calidades que pue- 
den excitar ma^ la: admiración i en lo. jocoso 
, engrandecen los d.efe¿íp$ que pueden moy^r 
mas nuestra risa; y de uno y otro modo lo- 
gran , abultando ó disminuyendo , hacer ere* 
er Iq-.^w es el objeto , diciendo mas de I0 que 
es. Tal es la famosa exageración de Qu&vedo 
en un, Soneto .á Unas grandes narices,; 

£rase un hombre á: una. nariz pegado^ 



w b . .• 



Son también excelentes en este género 
- algunas poesías de 'Don . Eugenio Gerardo 
. Lobo. Véase convoi «sagera.lo pieqttfiñp así 
lugar donde estaba, su .quartel ;. 



i< 



i. 



Ahora tá lugac te desccibp » 
Pues la ociosidad, abunda. 
.Sdbre un.guixárro se funda » 
Solo un candil 1^ ^ütOAOCCc ^^ : 
;Uii t&mijyb le anocheoc) > 
¥ una gotfitaif ioundav^ 



Lí: 



: Hay^^otoos hipérboles^im. isatílú :burJla$^Q ^e 
'á miiüie parecen mucho , mas graciosos j, y 
son los.que fiOi$fi..da;igen á^^i^candíBCjer ómi' 

^ I i ^ va no- 
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florar los objetos m;¿eriales 'r sino á expre- 
sar los aféelos > las inclinaciones ; como el de 
Burguük»: 

Hecho Marramaqiiicz de fíiría Heno 
Una mano al papel , otra al relleno. 

Y este de Jacinto Polo para persuadir á Daf- 
ne se detenga ^ ^ue al mismo tiempo es una 
linda pintura : 

• ■ 

Mira que soy hermoso y tengo coche,' 
Coche le dixo apenas , • 
Quando corriendo como Dafne iba , 
Volvió la cara un poco compasiva , 
Y dixo $in pararse : ... 

Pues no me paró á coche , no hay cansarse. 



• < 



Mucha parte de la belleza del es^lo joco- 
so consiste también en la elección de voces 
ya de suyo graciosas , y de modos de hablar 
familiares y burlescos ; de todo lo ^ual abun- 
da nuestra lengua. Tainbíen le agracia mu- 
cho la invención de nuevoi vocablos ; de que 
escusaré citar esíLemplar^s ^ pues los hay á cada 
paso en Qttevedo , y otros. 

La Poesía^ Italiana tieiie dos: especies de 
estilo burlesco qué nahe*rísto yo pra¿tíca- 
das en nuestra lengua ; la una es el que lla- 
man Fidenciano i por- sú' iaotpr , que con- iel 
nombre supuesto de Fídendo escribió algu* 
ñas Rimas eocretexie^do om mucjia grada 

fra* 



frasea, y -palabras .latinas y como imitando el 
genJÍQ y Instilo 4c los pedantes y latiní parios. 
Podrá servir de exemplo el siguiente Soneto : 

Qmfuscumquée tía cara Galatea 
, Con blanda risa y con amor me mira » 
De sus ojos parece que respira 
Un nesiioquid que' todo me recrea* 

Mas luego que de mí (ya desden sea » 
Yá descuido) su vista se retira , 
íleu ! otro nescio quid , sin ser mentira , 
Sienten con triste afán j>r^cordia mea. 

Unde nam provendrá tan raro é incierto 
£fe¿{:o ? de su amor ? de sus enojos ? 
Tanto puede un favor , y una aspereza ? 

Ay de mL! que yo ttngo pro comparto ^ 
Que el nescio quid no viene de sus ojos , 
Y que el mal está todo en mi cabeza. 

■ 

La otra especíeles la macarronea , ó el es- 
tilo que llaman macarrónico , que, consiste 
en dar á las palabras Italianas: la terminación 
y construcción latina : y puede muy bien 
pradícarse lo mismo en nuestra lengua. Fue 
wtor. de semejante estilo Merlin Coccayo , 
nombre supuesto , según dicen , de un Mon« 
ge Benito , que tenia grande abilidad y ge- 
nio para la Poesía Latina ; pero desconfian- 
do de llegar en lo serio á ía grandeza y fa- 
ma de Virgilio , tomó esta derrota contra- 
ria , queriendo mas ser primero en lo burlescOi^ 
que segundo en lo grave. 

V 3 Por- 
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Por conclusión- de • cistíé ' capítulo' tdti viene 
advertir , que es cosa íntíf arriesgada hacer 
profesión de jocosidad ; pues aún los Poetas 
que se han acreditado en ella dixeron mu- 
chas mas vulgaridades /friaTdádés , insipide- 
ces y bufonerías que gracias; 

CAPITULO XXI. 

DE LA LOCUCIÓN POÉTICA. 

HABLAKSMos ahora brevemente* de la lo- 
cución Poética cómo de cosa annexa 
í los estilios. , y sumamente necesaria para la 
pericccion de la Poesía : siendo evidente , que 
los mejores pensamientos y discursos pierden 
¿ veces gran parte de su belleza por el das- 
cuido y defefto de las palabras con que se 
dicen ; bien como a veces a muchos grandes 
hombres el desaliño y la dfescómposttira' del 
vestido suele deslucirles él 'mérito de sus' 
prendas y calidades. Es mertester , pues, que 
el Poeta cuide también de las palabras y 
de la locución , aiyz belleza consiste en la 
elección de voces , y en su acertada colo- 
cación. 

La perspicuidad y claridad de la oración, 
la propriedad y pureza de las voces son las 
prmcipaíes virtudes de la locución. La pers- 
picuidad hace que se entienda claro y sin 
tropiezo alguno el sentido , al modo que por 
un terso transparente chrístal se ven ilistin- 

ta- 



tamente los objetos; La propriedad' de voces 
puras y castizas hace que se comprehendatt^ 
perfecíbiinente los.;pensamientos que se quie^ 
ren expresar, ea las palabras y discunos , y 
que se impriman ^n^or y mas vivamente los 
objetos. Para hacer perspicua la locución es ner 
cesario concebir printero bien y y con distin-*. 
cion los pensamientos , y tenerlos dispuestos 
ton buen orden y método en la mente. Un / 
entendimiento confuso y desordenado no pue^ ; 
de 'jamas dar perspicuidad. Lsus escritos. V^ 
sz la propriedad , es precisa saber bien la len-^. 
gua en que se escribe : y ea quanto á la pro^ 
pria , es cierto que mas es mengua el ignorarla/ 
que gloria el saberla , como decia Cicerón í 
sus Romanos. Non tam fratlarwn est sciré. 
latine ^ quam turpe nescire, 

. Oponerse á ía claridad y perpkuidad cb 
vido de la obscuridad , de; quien hemos ha-, 
falado.yá en otra parte. £s verdad que b^ ¡ 
una obscuridad que no es. deícffhíosa y antes 
bien es á veces . loable , espedalmente en 'ék 
estilo sublime , y es aquella obscuridad que" 
con leve atención se vence y penetra : (¿84. 
Quridad que no procede de confusión de pen n 
samiéntos , ni' de impropriedad do voces ^nít 
de mala colocación ; sino de alguna erudi-^ 
don no vulgar^, y de lo ram- y peregrino de 
los mismos pensamientos , y^de la elegancia del' 
k locución* :.,- . : ' 

Los solecismos , barbarísmos y archáismor 

son los dekdx^ que ¿mpapan ^ a£q^ laipu^^ 

..2 V 4 ^ re- 
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reza y belleza de la locución.. Scdec^mo es 
tina mala concordancia de las. palabras eqtre 
si , como decir e¡ fuents.i -porque aquel ar- 
tículo mascuUnd no concuerda con.tm nom-* 
bre femenino : y^setia taoabicn solecismo de-* 
cir el alma , si el uso coneuin , fundado en la 
razón de la eufbonia , no hubiera autorizado 
esa irregularidad. 

Las voces de las lenguas extrangeras y 
nuevas en la nuestra , y las escritas ó pro- 
nunciadas contras, las reglas y leyes del puro 
lenguage , se llaman barbarismos. £s insu« 
frible la afeélapíon ó ignorancia de algunos ^ 
que sin necesidad salpican la conversación de 
voces y frases estrangeras , y especialmoite del 
Francés, por afeitar que le saben. ElPindano 
en su Pelayo afe¿ló la introdudon de voces 
nuevas ; queriendo quizá imitar la variedad 
de diale<llos que usó Homero ; pero no creo 

3[ue se le pueda alabar 4 haberlo pra&ica-t 
o tan sin templanza y sin necesidad ; pues 
no me parece que la.Jiabia para dedr , entre 
otras cosas , Urofa , y Urófdco , por Europa y 
Europeo. Los Latinismos ^ que algumxs de 
nuestros Poetas han usado sin motivo ^ y sin 
moderadon , son buenos para el estilo joco- 
so $ pero en ló setio á mi ver Sion .muy ürios 
y pueriles. Algunos do¿tos Españoles han 
hecho burla y yá'.en . verso , yá en prosa , de> 
semejante defe¿to : y sin duda Thomé de 
BurguiQós escribió '|iára burlarse de los cul- 
tos latiniparlc^ . aqu^l* Sonc^ ^ excelente en 
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sa gétiem , i la sepultura de Manramaquiz , . 
gato iaiuoso. 

Este si bien sarcófago ] no tkirt) 

Pórfido , aquel cadáver bravo observa » >> 

Por quien de mures tímída-caterva . 

ReaSádita cubrió terrestre muro. • 
La parca que ni al joven » ni al matuiro 

Su destinado límhe reserva , 

Ministrándole pólvora superba ^ : .. . 

Mentido rayo disparó seguro. 
Ploren tu nmerte Henares , Tajo , Tormes ; 

Que el patrio Manzanares , que eternizas f 

Lágrimas mestas libará 'CfDÍnfonnes: . 
y no le faltarán á tus cenizas $ 

Pues viven tantos gatos multiformiss 

De lenguas largas ,y de manos mizas» 

Las < voCes antiquadasjio se desechan por 
improprias, sino por desusadas /y poco intelir 
gibles : el usar de ellas se llama archáisnio ^ 

3ue puede ser igualmente defe¿to , y virtud 
e la locución. Cierto es que el archáismo sin. 
causa f y por pura afeétacion , solo pódria usar-*: 
se en el estilo burlesco , quando fiíese inten^ 
don del Poeta hacernos reir con la imitación 
de la habla antigua : como se ve prádicado 
en algunas Comedias , Los Jueas dr Casti* 
üa , Fatíadme en entrando , El caballo vos 
han muerto , y otras , cuya graciosidad está 
fundada en la imitación del antiguo lengua** 

¡e Castellano > ;^ero d remoderjiar y usar con 

dis- 
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discredoii j oportunamente algunos términos 

ó modos de hablar antíquos , suaves^ concisos^ 
y enérgicos , no solp no será vicio , sino virtud. 
El estilo del P. Juan deMarianxea su Histxiria 
de Bspiaña , recibe no poco esplende»^ , y i¿a- 
gestad de algunas voces antiquadas. Y yá 
que la ocasión lo trahe , no puedo dexar de 
decir , que si nuestra habla parece alguna vczl 
pobre y menos cebosa que otras , y nues- 
tra Poesía «áspera y dura , tienen la culpa 
los que sin mas razón que la de variar , ol- 
vidaron ó desusaron muchas de sosantiguaf 
b^lleaas y y la hicieron perder gran^ parte de 
su diále¿lo poético; ,, Por nuestraN^noran- 
,9 cia y decia el dodo Femando de Herrera i^ 
9, habernos estrechad los términos extendidos 
yy de nuestra lengua , de. suerte que ninguna 
,, es mas corta y menesterosa que ella , sien- 
,^ do la mas abundante y rica de todas las 
ff que viven ahora , porque la mdezá y po«. 
99 co entendimiento' de muchos la han redu* 
„ cido á extrema pobreza^,. Generalmente- 
hablando , en quanto al uso de los términos 
nuevos ó antiguos , no me parece que se 
puede dar mejor regla de la que ensaña Cí*- 
oeron 2 , que es evitar los extremos , como, 
en la elección del vino , ni tan nuevo que 
sea mosto y ni tan añejo que sea intolerable.: 
*>/ . La propriedad no excluye las metáforas' 

: ' • . ■ • ' • y 

I Herrera Amtt. a Gmílaso s(m* 9. 
t Cicerot I» Ai^9. . 
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Y otras figuras que adornan y heriñosean U 
locución. £1 Poeta dice por translación la 
"oerde esperanza , la dulce libertad : y por la 
figura sinecdoche , el fino por la nave. , el ace^ 
ro por la espada : y por metonimia , habien- 
do de nombrar el pan , el vino , el mar , ó 
el fíiegb , dice con mas elegancia los dones 
de Id rubia Ceres , el licor del ale^re^ Ba^ 
€0 I los campos de Neptuno , la^ furia de 
Vulcano : y por perifrase dice que Febo do* 
ra las cumbres de los altos montes , ppr de* 
cir que sale el sol ; y asi de las demás figu« 
ras f según que mas difusamente enseñan los-^ 
retóricos. Los epítetos sirven no menos pa- 
ra el adorno , que para la brevedad de la lo- 
cución : porque lo que necesitarla de una lar- 
ga oración , se suple y se dice igualmente 
bien con un solo epíteto^ La freqüencia da 
Ids epítetos es gala de la Poesía ; pero es me- 
nester que sean escogidos , expresivos y pro- - 
prios , y que no sean inútiles , y puestos co- 
mo ripio para a justar un verso. Es verdad- 
qtie la Poesía tiene en esto mucha mas liber*- 
tad que la prosa 5 pues un Poeta se sirve 
sin reprehensión de ciertos epítetos , que pa- 
recen ociosos : lá blanca leche , fa fria nie^ 
^e f la ardiente llama. Homero uso mochas- 
veces ciertos epítetos que venkn á ser co- 
mo apellidos con que se distinguían sus hé- 
roes por sus calidades ó virtudes : Achiles el 
libero , Uliscs el astuto , Minerva la de los 
OJOS garzos , Juno la de. Jos ojos ^¿ráffde^\ 

y 
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y. no es defeño de superfluidad el Repetirlos 
cada vez que se nombra el sugeto á quien 
convienen. Asi mismo Virgilio , á imitación de 
Homero , no tuvo reparó en repetir tantas veces 
los epítetos áú piadoso Eneas , el padr^Eocsts. 

La disposición y coni^exion de las voces 
ha de ser según el orden mas natural , y en 
todo conforme el uso , para que s6a clara y 
perspicua la locución. £1 uso tiene en la ha- 
bla una suma autoridad , que á veces pasa á 
tiranía ; desecha unos vocablos , é introdtice 
en su lugar otros nuevos : dexa irnos modos 
de hablar , y prohija otros : autoriza irregu* 
laridades ; y finalmente es arbitro soberano 
de las lenguas. Pero se ha de entender esto 
del uso de los eruditos y dodos , y de le» 
que hacen profesión de hablar bien , como 
queria Quintiliano i que se entendiese ; usum 
qm sit arbiter dicendi vocamus eonsensum 
eruditorum , sicut vivendi eonsensum bono* 
rum. Si algunos Españoles , por ignorancia, 
ó por otro defe£lo , han corrompido la pureza^ 
suavidad y propiedad del idioma , el abuso de 
estos , aunque no sean pocos , no debe arrogar- 
se autoridades de uso. 

Aunque^ la colocación de las voces debe 
seguir de ordinario el orden natural de los 
pensamientos , y el uso común , para que se 
entienda cbn claridad el sentido , y para evi- 
tar la obscuridad y la equivocación ; no obs- 
tan* 



MURO j«teÜNl>0. 3 tj 

taát^ fós Poetas , ó por las licandbs.^ue les 
permite la dificultad del versado porque , co- 
mo agitados de un ñirpr divino , tieaen de- 
recho de usar un lenguage distinto del vul- 
gar y común , pueden , y suelen con aplau» 
so apartarse de k acostumbrada colocacioa 
de voces , y servirse de la figura^ hypetba^ 
ton , ó sea tr;mipósici^i ; pero sieiñ^e cui- 
dando de' no etcbder los límites ^q^e* seña- 
lan la razón y el juicio ^ y de no hacer obs- 
cura! V o- mi2y entrincada la- locución , y find* 
ment^ de^no ser afi^^ados. Fertiando^de H»- 
rera dixo : Kla dito señora dulce . mia ^ ea 
lugar de duke señora mia : y Jadnia Polo 
en unos verbos jocosos , por motivo de} me;- 
tro , mudo la cdbcadoo de lapipoposicion 
etc%<a'' \i ' ' . ' V'! t^ > -• . .."(«"'• 

í : 

^ ían acia elcdgote vive», - 
Y al coloi^riUo tan iciar¿.. ^' ^ - í 



• «j 



. ^^ 

Otro Poeta dixo : Iba las qnexas amfh 
rosas dandfi , envlugar de Iba dandp tas que^ 
xas s^morosasí f petó se ve , ^eíon Jbstas , y 
otras semejantes transposiciones no hay exce- 
so , ni obscuridad , ni afe¿bcibn 9 dnt^s bien 
tieaeii una cierta ^egandar^rqueiiáce mas 
atenta al le&or. No^son afj ks transposi- 
ciones que us6 jAuestra Gongora con tan- 
ta desten^laii» y afe^cim I .C0190 p^r 
éx^mplo: ^•: .,-<'•■,■ ^ 






Men- 
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. Mentida un Tulío en quantos el $cnsidQ . 
Ambages de oratoria h oyó culta. .;..., 
Layédra acusa ,. que del levantado . 

.,; iApenas muro,.. , , .. ;■ r: . 

; Deidad qtíe en isla i^ Jia .que arante baiU 
Incierto «mar , lu? gémirta ^dió al mundo:^ 
Sino: Apolos lucientes^, •.•,,. , , 

. Que si j>recipítados no los carros , - , 

. Las, persianas tras de uñ loJbo trahia. < 

» • f 

-.•l.< ••'. ' ,•.■■•11 / 4 '.« I J l< 

V otrasc múchar de estCLRárgrgénera r <p^ yo 
*PQ puedoLsufrir ^y ci^'q^le tampoco podrin 
rtodQs.k)s que como/fo.ábon:'ezcan()U';af|p¿ta- 
í.ciou ,:y..guSjtcn . de uaá ioaioíónVíilafca i^ Jioí- 
pia y pura. Sin embargo ^dexo que* Jos que. 
.^'Cmtíendea mas que yo ^de -'nuestra lengua: , 
vean si tal estilo merece ser aproback>:y ie- 
guido : bien que desde luego están de mi 
parte los qM mejpr^l4:;s1^iéroq^t, y se bur- 
laron mil vcQC&ide-tal^gfiírjgdnsai Ciímo Lope 
quando dixo : "" 

. ¿JSa!aiQa:de'fregarii(^5rcaldér»¿^. . v. 
^; . i .Tronsp^i^ion se Uaifia esta iigura« \. 

Acabaré^oalmecité ^estb. capttub coa wi 

^arisoi^iihparjanttsimp^lque ik; Quíntitiaoftiá 

-los eoradoieá ^ iy. quo/ perfentc¿ igdalmontouá 

los 9o8tasio:s0s a satxi&i^fque la primera > la 

iptinctjpaL, la íiDuyor aplicarán sjQ.dehe^áios 

pensamientos ^ antes que á la locuscidnaty.Io 

que solo es atención del Poeta en las pa- 

: la. 



labras , ha de ser esmero en las cosas : Q¿- 
ram ^oerbpmi^ , fVPJ^J '9ob /ssf;sollüitu* 
dinem. 

Con lo dual adn;ural>leQpL«pte.x:ojicu9rxl:i Jo 
íquc dice él ifagenioso,fclegáiíte"y emdito rofe- 
ta Don Juan de JauVegüT en la introducción 
á sus Rimas i , donde hablando de la locución, 
advitfftQíndjtefiSulri2»le;cpie>kr> debemos dei^« 
4iear ociúsaineitte en^síiip^rflao y Tddiá , 
.tíemte&tos.sQlQ'COniavredia^danciá de las^dad* 
iciones y ¡numero. Y añadé^qíse. no preteodfn 
tstmMfíion alguna loscsopitosrafmtajdos ^oatc^ 
.^landor de psdabras , si t» :cl sentido jumbamoh 
te no.' descubren muchas akn;! jt^cspücttu^iJnir* 
:fiba <4!0íxpi4enGÍa y nervio. y . v , . ? ).v.: 

- • . • i .' • .IV»' , < í. > . ." r ( / ' > . • . . 1 1 1 . . . y 

... - , 

- # • ♦ » « . I .> f 1 1 i »i»* 1 -/*.*. i .í. .,* ^ . í j\ ... • . 1 J . J ■ J 

** X Y DO se há de dudar que' el artificio de la lócijcion 
~y verso eyclirfasproprip jf esí^ét&Iornaniento^'déía 
J^oesia ,y el4ue^nias íadifiongucqr señala entre lar de- 
más compolicipacs \ porque J^smguiítriza y U reducerá 
SU perreóta forma,con esmerado y^cim^ pulitn6ito. Nías 
^^éambien sesuporrb como fefto^déu^ ^tk ta)ócU^n 
-trabase jempleada 'Siempre eo couudeUuKaOcúi.r pc;^. 

remiridaoCia 
ns^e^rti»!- 

. — ^ ^^^.^w;€ieiketn|ynriejitodp <^\^^m(^yí9 

.DO. le deycoio^^r de upjf l^a <^ bipeye lejcura ^yt^cf n 
Xa sustancia de las cosas ^ > spbf ádameactf . haito' de;i»r 

Y. 
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CAPÍTULO XXII. 



"VEL METRO JDE WS rEÁSOS 







)AAA«tem'c»i|iplkmtato'^t asonto ^ 
este libmy^qáe tratamos ^ la :ut¿- 
id'. y -dei' ^elttft¿ de^la ^ Podíar , Testa s^o 
¿qáe:^exfi|nineiiiaf d'iiú^ dd 

»vers&, inqtnni^idtdisatorigdiiysü 'fuiMbmeiK 
-M^y'^^ras regk$v ¿t^I^CKttUnentie i'd^ Iqs 

tinos es notorio , y.O(.'etiie^a^ÍM^Íi|ii|idqusete 
Gramática. Pero antes de entrar en el asun- 
to he de prevenir á mi leélor y que no es- 
pere hallar aqui explicadas las diversas ma- 
neras con que se pueden disponer los catorce 
versos de un Soneto , ni que cosa sea el So« 
•áed> contmuo , encadenado , terciado , dobla- 

T te CQH f ePericlo ! ^ , con coÍTTfcc; ni como se 

,;p5ga^n Jos ^pnfpugnttí, dp las..Canapi^ , cp- 
:inoi:¿e: íbrraen' fe» :Maiírígaks , }as destinas-, 
'Jas 'Gravas /las Gopias'i Tas^ R , las 

i'OpWitíllasi , J^/Jd)^unas^.lQsTillan^^^ las 
.'Gioias^c. Todo esto e8.niuy.i£2¿i};det2^reii- 

.Pw;&.ÍV^OJito,%segBy-,nja}:pp^J^ glar,- 
ytifido de las j'cámi{x»idénesí deodios^J^ 
* poetas, 'Mi intención* CÍ5 iriqÜifíF^fl^díameix- 
talmente la razón del metro , y del ysr^:, 

y 
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y adamr di origen^ las causasr y: reglai do 
la harmonía Poética ^particular méate ^n los 
Tcrstos» vulgares. , 

Este asimto no es de tan poca importao* 
cía, ni tan fácil coma. tal vez parece. Mu» 
dios eruditos le han!. emprendido ; pero divi- 
didos enjÉuy varias, opiniones. Algunos , co^» 
xño Claudio Tolopunei , pretendienm redu*» 
cir. el metro de los versos vulgares aL de los 
Látiñosu; otros 9 como el Miatumo y el Mar- 
qués Qrii I ^ )uzgaróa ;muy a£e£bada , muy 
-difícil y y aun casi imposible esta reducción: 
y otros ^ como Francisco de Cáscales , y Lu- 
dovicQ JSuccok)^ tomando un nuevo rimibo^ 
constituyeron toda^ la razón del metro de los 
versos vulgares en la longitud ó accento de 
la.quarta^ silaba y de la sexta , o¿tava*y déci- 
ma. Con la libertad que se concede Á qual- 
quior escritor .de decir sus pensamientos , di- 
ré yo también lo que he pensado sobre este 
asunto^ 

• 1 Feto antes advierto ^ que no. es por vett<^ 
mcai^imitil m supérñua , como, pensarán al* 
-guKos V la ciencia del metro de los^ versos yul« 
gares» £s verdad <pie hoy día muchos , ó 
-casi todos y. componen versos sin. otra cawn y 
sin otra, guia que la del oido ; mas esto so- 
'. :T9M^ri.' ■:.X^ / . la< 
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lamente prueba quesee: iaicc: mas jcaso del 
oído -que del éatendi|QÍciifio , y que también 
enestOyComo en otras cosas , los hombres , por 
pereza ó falca de reflexionase contentan con la 
dudosa aprobación de un^sentido ^ descuidan- 
do de la. certidumbre de. lá razcm^ Si á un 
Poeta se pregunta ¿por. qué es liarmonioso 
un verso de once sílabas ^ ó por qué de dos 
versos , uno ^s mas harmoáioso que otro , sa- 
tisfará por ventura á la pregunta con decir , 
que asi parece á su oída?: Y si él 'oido de 
otro hombre juzga lo contar^io >* cómo le con- 
vencerá? Yo mismo muchas veces |i6 trope- 
zado en la dudadequal de dos versos seria 
mejor y mas sonoro y y qué palabra de un 
verso debia colocarse antes que otra , para 
darle .una perfe&a harmoiiia ; y es cierto que 
de tales dudas no me ha podido sacar con 
enteca satisfacción miael.oido. Confieso que 
este sentido ,. ó por decip mejor y nuestra al- 
ma por medio de este órgano , puede juz- 
gar de :la^ harmonía y disonancia de los so- 
iies ^ por aquel deley te ó djisgusto que la con- 
sonancia ó disonancia;! le ^ocasiona*; pero ^- 
te juicio V como formado ^oir un falá^ sen- 
tido, está sugeto á< muchos accidentofey erro- 
res jj.no puede extenderse^^á aquellas {«- 
güeñas , y casi imperceptibles diferencias ^por 
las quales á veces un verso es mas harmonio- 
^so -que xJtroT aquellas difereac ias ; digo - , qu e 
observa, un P.oetsi que. ti^ne pefí?,ílft'Cono- 

^f^t , í • ' • . '^^■^ 



cimiento del meifó H^le^aado f%F ésta ra« 

ion una palabf a i^tés é después *dfe' otra, nó 
íicasd j sino por ^elecc'idff de un discernimiento 
arreglado, • ■• • « " •• : t, c . . 

Egií> supuesto /digo ,.que de íaí mismas 
fuemes^^c- donde se deriva la harmonía dé 
las cuerdas, y de las voces , proií^-, si yo 
no me engaño , la^ harmonia de los versos; 
Generalmente^ hablando , la hárménfa no es 
nusíique una c&Hcórde discordia' , o 'una dis"- 
corde ^coítcordia^e^on&s ; 6 pop decir mejór^ 
es ^iiel placer queí cn^el órgano del-oido re- 
sulta de las consonancias. La consonancia es 
una mezcla 6 cótú^biicion de dos sones , que 
hieren suavemente' eV óido^ ; i\ contrario , U 
disonancia es una Composición' de dos sones, 
que^hi^íren el oido'*€^n dure¿aíy'aipereza. Y 
esta ^-oijsiMiancia é disonancia r6 sea esta va^ 
riedad de sones gf^tós -y sUaVé^ y ó ásperos 
y desapacibles , procede de la sotHmensUra^ 
bilidad , ó incomm^nsurabilidad de las vi-^ 
braciones de un cuerpo sottoVo réspeéto de 
otro. Para entender esto es meneíster supo- 
ner^ que una cuerda , y generalmente todo 
cuerpo sonoro herido , vibra y tiembla mu- 
jchas veces > á proporción de su 'mayor ó me^ 
nor« grandeza: con esta diferencia» que las 
vibraciones de los cuerpos mayores son mas 
tardas y y asixlui*an mas tiempo ; y las vibra- 
ción^ de ' los cuerpos menores son masr ve''* 
ióces- y mias freqüentef , y así duran menos; 
De isue^te I que una cuerda ^doblada de otrt 

X í4 ha- 
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hará I j¡oT «xemplo , up9 vibración en el tiem- 
po que U otra (esto es,su.Q¿i:ava aguda ^ 
hará do$. AjÚ^l diapasán » ó sea la Q¿lava, 
es como a á i : el diapente , ó sea-la quin- 
ta , es cpmo 3 á a , A^c, X 4e esta commen- 
surabiUdad de vibraciones es producido aquel 
deleyte qUe causan en nuestro oido dos cuer- 
das consoi^as , cuyas vibraciones empiezan y 
acaban al n^ísmo tiempo , y unas pueden ser 
Qiedida justa de las otras. Pero si las vibra- 
ciones de las cuerdas no son commensurables, 
como en la séptima». y en el trítono , hacen 
disonancia^ : porque entonces , como no em* 
piezan ni acab^in al imismo tiempo , causan 
gran confusión en el cíido ; y encontrándose 
unas con . otras , reaproumente se turban y 
desconciertan, Pe la propprdon pues del tieoí* 
po de las vibraciones depende principalmen^ 
te la harmonía música ; y de semejante cau* 
sa proced(^. tai^bíen la harmonía Poética , co* 
mQ luego verei^os probado. 

JEl verso es una oración , ó una parte del 
discurso j medida por un cierto número de 
pies métricos , esto es de sílabas largas y bre- 
ares , que dispuestas cfk cierto orden y tiúme- 
jro , hacen una cadencia agradable , la^ qual 
ipedida y- cadencia se repite siempre la npus* 
ma sin cesar. Esta repetición distingue el ver-- 
so de la prosa : porque también^ la prosa tie« 
ne su i^adeqcia y medida de sílabas krgas 
y. breve» 1 pero esta cadencia y medida ra la 
fMfosa^ es sien:^re varia y distinta i y en d 
\..: * ver- 



vors0~es .¿iémpre la misma. DetR>tase esta re^' 
peticbn con vblvcrvá' empezar <jfro"renglon 
dlespucs de aicabado ün verso , lo <;íie dio á 
los < «vieESos el nombrd /^ue tienen del ttthtf 
ktíflo verteré c de siuerteqiie en Latín se di 
también el nombre de. ifirr^iix á las hileras 

• 

deirbdb^ dispuestas ooá orden y cdi^respon^^ 
denda igual. ^£1 pieles una parte del ver^c^ 
compuesta* de -xm cietto^ numeio^ y orden d& 
sílálm largas- y breve^. (Sonstán pues los vtt^ 
sos d^ pies ^ry> los pies de sílabas.. Debesét 
pria^paimenté notar «en los pies )a arsis f- 
thesis f esto es y la elévacioh , y h> depresión' 

dé lil voz. / ' *' ^ ^.S:- ,' ' • i 

^ ':Los Romanos quando decían ' sus versos[ 
llevaban el compás oon^ el pié , y^esta aó^ 
cioa rs:e átúoi'fereutére fedes^ "tíejit^us^ Lo$ 
píes:s¿ componen dé dos sílabas /ó mas y \z% 
qviales,han de^ tener su elevacioa y depre- 
sión U la sola devacion ^ó hisolb idepresioi\ no^* 
es< bastante pará> faEmar* xin pío Irarmomoso^l^ 
se^ requiere uno y otro, Las sílabas , quanto á 
su cantidad , constan de uno u dos tiempos ; 
por lo que son largas ^ ó breves. X^ada síla- 
ba ).afga entre los Griegos y Latinos tiene 
dos tiempos.; cada breve unp*. Y esto quie-j 
re decir , que el tiempo que sev gasta ,ó á lo' 
mciíos que gastaban los antiguos gb^ proferir 
una sílaba larga , era doblado d(¿ que gastat. 
bírfí en una breve. c » r > . } 

Aplicando pues todo esto á lo qiic de- 
clamos de la música , se pueden consid^erar 

X 3 los 
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los tiempo» de las sílabas cooio si fueseo tí- 
)>racioneS'de. cuerdgSi:>(le<m<klo qtie :iina sí- 
iaba'larg^iserá propordonaílmtote i-e^>e¿lo á 
una bravie , como la ovibrbctoa de una- cuer- 
da gravee, á la vibracÍDii :de la oftava aguda: 
y. e^tplicatidome ettr tétrmiió&: de la Música 
j>^á¿bica< ( I • , AUia sñab^ ]strga; i se ^ bá ccoi . una 
breve ,íá)mó tma» iKintin^iqoaiini. mi^fiim^^ 
é i como . u|^a túneheai coa: woa :-^m%eorcftea. 
Supuesto esto (en -le) qual^vcarc^firiáiac ha-» 
Uaráo difiQultád bs quf ^tien^añ algo de 
uaatémátlcá ^'ycfs.pecklmcnceícfeitmsica) di- 
go con Qajctíto,Aiiberibo2;í otate cía ^afmo- 
nia Poética es producida de la igualdad de 
pies en los. tiempos ^ yicn ebcompas. XínÜac' 
tíh y 'Viii^e^pMdtú soa iguales en amb%t:o- 
saiJ £1 di^liio/ se divid^^iguajmbite «n tíos 
ydostiempps^ en los ;prihierD$^df}s se Icvan^ 
ta la vop: ^ eitrlos otros idos; seLbaxa' , cómo 
en peíiora\i £1' espbn4eo í asi ]¿isnk> sc^ divi- 
de eiidos-y db^/conKren:^ji^x;.£l jtro- 
\ '>. '•• • • ,J .'-•:, / . M "•' ^héa. 

I \ ' ,. ^ " ' ' ' ' - — ; 

. X Francisc^ de S^lípas J&ujpíense en su célebre.Tra- 
cadó de Música itiipréso'áño 1556. reduce taAbien 
h-há|rmoniá de .Wá Versos á la música prafticá ^y 
compara,!^ iC4íttj4ad,de un. jarobj:) (p.^x.) á UG^^^e- 
milprcYe cop uíla. niío'tna , que ^j. lo mismo que yo 
digol ^3a KaBiá j^o^Visto este 'auVor hasta once 'años 
des)}íie> i^ij[a kñcíóti^de mi ób^ 1 en Páris, Todo lo 
que este famoso Español dice ccnioMerda . con lo que 
digo yo ^^y p^ntirma mi opÍQÍojti^ 
^ '^^ CiaudiÜs ÁiAkr'mJ Tymmmjkfm h Qviim Si/nmU 






chéú ^r^jel jcLmhff son también ; iguales en* 
Igs riempos , porque así el tmó como g\ otro; 
se compone de tros- tiempos ; perneen el 'com«* 1 
páS' son desiguales , porque cF trochéó em- 
pieza por dos tiempos , y remata en imo;et 
jambó y al contraríe y empieza pov uno^, y re-. 
mata tn dos ^ como somc en Roma yj amcHt 
y «es como si en. un'.ternario de corcheas di;, 
compás empezase: por mínima , y acabase ea 
corchea ; ó al contrario' , empezando por cor- 
chea 9 rematase en seminima. Este es en con- 
cÓBchision todo el fuíidamcnto ^y toda la ra* 
zon de la harmonía Poética , que consiste en 
1¿ igualda4 de los/^pies en los tiempos ^ y en 
el compás. De suerte , que el sór los. pies en- 
tre sí mas ó menos iguales^ , será causa de 
mayor ¿men<»: harmonía en un yersb. Por 
eso el verso hexámetro es el mas harmonio- 
so do todos y por la- suma igualdad de sus 
pies dáétílos y espondeos. Por eso también 
los jambos puiiqs son- de una harmonía casi' 
igual al hexámetro ; y al contrario los jam^ 
bos de las Comedias latinas , por la desigual- 
dad de sus pies , tienen muy poca harmo- 
nía , y suenan mas a prosa quje á verso. Ha- 
rae sido preciso ser algo difuso en la explica- 
ción de estos principios ^ para hacerme enten** 
der con claridad/ ' 

. Echados yá tos- fundamentos' d< lahar^. 
monia Poética , pasemos ahora, i ^licar la 
antecedente doétrina 'á los versos vulgares ;. 
pero á los primeros pasos nos sale' al encuen« 

X4 tro 



tro vaki dificultad no {pequeña. La pronun- 
ciación , dirá, alguno,: no sí^ conserva yá en 
laf lenguas vulgares tal como fue en la Orle- 
ga y Latina.' Se ha perdido aqui^a tan ca- 
bal y delicada distinción con que las sílabas 
largas se¿ pronunciat^an en dos. tiempos , y 
lasi bce.ves. en uno : y na hay ahora oido tan 
iiho y pernéalo. que note jalguna diferencia » co- 
mo , ál parecer de alguno ^ notaban los anti- 
guos entre estos dos versos.: ... 

4 
■ ^ • 

Arma wirumque tono Trojk qui prínms ai 

aris , 
Arma virumque cano Tropa qui primis ab 

cris. 

Pues si la harnKHiia poética depoide de la 
distinción de las largas ^y breves , faltando en 
las lenguas vulgares esta distinción , es preciso 
que falte también el fundamento de la har- 
monia ; la qu^l se deberá arreglar según otros 
principios , y no según los de los antiguos. 

Pero como quiera que yo ná pretenda 
negar absolutamente que los. antiguos Iratinos 
pronunciasen con mas fina y^lara distinción 
que nosotros las sflabas largas y breves ; sin 
embargo no puedo acabar de creer que nues- 
tra pronunciación (hablo de Españoles, é. 
Italiands ^ quanto á las largas y breves sea 
totalmente diversa de. la antigua , de modo 
que no haya quedado alguna distinción bas- 
tante para . la harmonía poética : pue^ á mi 

ycr, 



ver y es cierto que quando pronunciamos las 
siguientes palabras , que pueden ser tanto de 
la lengua Latina , como de la Española , atno^ 
maxímd\ tarre y Phenix ^ pluma ¿gigantes^ 
Jkrts y cofia j casta , sol , JápiUr , luna , 
rauí^a^ silva , arma , divinos , ávidos , do^ 
Jorcs y&c. yá se lean en versos Latinos » yá 
en sVersos Españoles, no hacemos diferencia 
alguna; Con que es preciso inferir , que si 
se ¡12 perdido enteramente la pronunciación 
antigua y se habri perdido , no solo quauto 
al Biomance , sino también quanto al Latin. 
Pues si' esto es asi, ¿cómo los versos Lati-* 
nos , leídos por nosotros con la prcnitiiicia- 
cion/que ahora tenemos , se distinguen tan 
claramente de lá^ prosa , y tienen^ tan sensi- 
ble .harmonia ? £5 preciso decir , ó que I9 
hafjtionia^e los versos Latinos no pirocede de 
la Igualdad de los pies en los tiempos y en 
el compás , formada con las sílabas langas y 
breves; (lo que nadie ha dicho hasta <¿orai 
ni con razón ó autoridad alguna se podrá 
probara) .0 que tan^bien nosotMs^ {>i:onun-: 
ciamos j asi en Latin , como en: Romance las 
sílabas largas y breves. con alguna distinción» 
sino' tanca ni tan fina como la- dOi los -anti* 
guos Romanos , á lo menos tal que baste pa-» 
ra formar una suave.y grata harmonía en los 
versos tanto Latinos como vulgares i • 
' ^ Por 

•I Mr. Aollia dice lo misino de su IcoffUí Francesa, 
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PQr ;.t$to :«oa nxucba razoQ pensaron al- 
gxuip$ .eniiáitQs , que s^: .pojdrian introducir e^ 
Ifis kngtííi$-- vulgares, los hexámetros* y pen- 
tá^necrod , y aun los jambos , los sápliíeos ^y- 
Ips demás n^etros lírico? , semejantes en todo 
á los Latióos, Asi lo juzgaron Claudip Toh 
lomei , el Castelvetro , y el Trissino : y en* 
tre otros Lorenzo Fabri en un discurso sobre 
los metrps. delChiabrera rednee Ío& vulga- 
res á jámbicos » ó trocháiocis ; y aun d.giinoi 
lo pradicaron con mucbq aoerto y aplauso^ 
£1 Chiabrera.9 Poeta líGienovés de i singular 
mérito , y d ' fialducd* <](e. los de mayor fm^ ' 
ma eutre I9& Sicilianos ^probaton en Italiano 
I^ micros :de. Anacreoote.. También de Leen 
nardo ^Orlandioi, Poeta -^Siciliano ^ se leen al- 
gunos: rhe^afxiétcos y peQi^mdtró& en las Bi-* 
mas de'j(9$(^Acad!ámÍ£(is£iicendidos de Palee- 
np,Q , r^c^iós y dadas, i^ h>¿ por el Barón 
Juan .Bi^cisU'Carüsoiry idntoreotraS'C^ 
sicionos dtárbl siguiente £pigranpa : 



i.i 



Mcntrs piona; eeJebralyfi laJ^a deiQtiido 

Grída Id wrafofnai ceUkrati Marta Bü^ 
: Quesi ébilUzzai^uest' éfudiciziaú 



. 1 



"♦ " 



V •til'-' ., í : . . > • » » 



Juan 



3f /f»/w d* E^itdkr í «í«w. I. de la Poesía , cap.. i.Axc.h 
eauoanoca. 



pifian Ü>Í3¿ Reñ|Lfi> &ia:támbíeh de esta* 
opinión ;y paxl capítulo ^4j,dc su -4r/^^ Porf** 
ff^^itiráhe.;)or:iexemplo eatire otros versos <£« 
te Dístico : 



r • 



Trápak;t&£ft4^rega,grká^bai^hunday chacofai 
Húndese la casa y toda la geiice clama. 



' J . i • '. • ■ > V 



- Páno ^ninguno mejor .que Don JEstevaít 
Manuel de Villegas en sus Eróticas hizo ver 
con. singular^ icierto qu^e se .podiah CQiD|>óji)er 
versos vulgares en todo genero de metros La- 
tinos : puesHnb ^se hallarán 'hexámetros' rxnas 
sonoros ni .mas harmoniosos ^eo ninguno de: 
los Póecas Latinos , que estos de luia £glo?: 
gt"suya: '..'.]• ' • ... ..<j 



t • 



Seis veces el verde soto coronó su cabera . . : . ^ 
De nardo , de amarillatfebol ^ de mor^a violad 
En tanto que el pecho fno ^e mi casta Licorifti 
Al rayo dd^ruego nafó de$hko sa yhlosiv ' q 

Ni sáphicos mas dulces que hestos de} mísmoT 
autor: ••- / .n 



1 -# yj 



Dulce vecino de la verde selva > r 
Huésped eterno del abril florido ♦ 
Viul aliento de la madre Venus , 
Zéfiro blando*. 



Ni anacreónticos mas suaves.de los que «uso 
en la elegante traducion del Grie^ Ana-. 

ere- 
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creonte. Tambiea d célebre Héulque ^te- 
phano siguió esta^opiíiion , y .ea pmdba de 
ella traduxo crní ::muckz /eliddad tu Fxances 
aquel dístico Latino : 



íT- 



JPhosphore tedie diem : eur gauMA nostra 

. morarüf 

Cétsare venturo , Phosphore redde diem. 

AuberebaiüeJejofirifourqtwi notre Mse re-- 

tUnftul . • . ' 

Céesar dait revenir i Aube rebéUüt kijour: 

Suponiendo pues (domo se dcbe^suponeri 
inientras no se- impugnen y destruyan mis 
rasiones) que. no se^ha< perdido. del todo la 
pronunciación de las largas y breves, como 
la tuvieron los antiguos , y que todavía ha 
quedado entre nosotros • alguna > dikiñdou en 
el pronunciarlas , que basta para formar ¿ar- 
monia^on b igualdad de los píes , en los. tiem^ 
pos y en el compás s^vseiía de ccoiceder final-, 
mente , que como la harmonia en los versos 
^Latinos procede xie; esta igualdad i, de lá mis- 
ma ha dé proceder en los vulgares i no ha*; 
hiendo razón para negar en estos lo que se con- 
cede en aquellos. 

Ni se puede decir , como alguno tal vez 
pensará., que la^ .harmonía de los versos vul- 
gares consiste en el numero determinado de 
sílabas : porque ,¿ de dónde se arguye que el 
numero de once , de sietes, ix de ocho síla-' 
bas baga harmonía i^y.no pueda igualmente^ 

ha- 



hacerla el il&mera de dodc:, de trece , de quiív 
Qt y de. diez y siete? &c. Ademas de esto es 
cierto que se puedea juntar ^ y se juntan conr 
tinuamente en la prosa once ó siete sílabas sia 
algima harmonia , como se puede ver en est« 
exemplo : 

• Q dulces prendas halladas por mi mal. 

- - • ' ' - ' 

Del qual parece que cpn mas razón se puede 
creer , que la barmonía consiste en los accentos: 
porque si al citado exemplo se mudan los 
accentos , suponiendo por pura hipótesis que 
se pronundan en esta forma : 

. o dulces prendas háUadas por mí mal: 

parece también que con esta mutación recobra 
el sonido , y la forma dp verso. Para resolver 
esta dificultad , que no es de poca fuerza , es 
menester que nos detengamos un breve rato 
á examinar la naturaleza y el oficio de los 
accentosi 

Los Gcfeg^ arreglaban sus accentos por 
la ultima sílaba ; los Latinos por la penult^ 
ma. De lo^ accentos de los Griegos no es del 
caso que hablemos en este lugar : y quanfio 
á los Latinos , si la penúltima de un voca# 
blo era ilárga , se levantaba en aquella síbba 
la voz v>y esi^ elevación, dei voz se denotaba 
con el accento agudo , como en amdftíttnrr^ 
¿ctálus. Si la penúltima era breve , pasaba 

el 
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guia ^dol oído y de los accentos agodos : los 
quales , colocados en ciertas sílabas , hacen cor- 
riente Y harmonioso el verso. 

Para explicar esta mecánica composición, 
.debo suponer , que en. las dos Lenguas vul- 
gares £spañolaé Italiana solo está en uso, 
como mas perceptible , el accento agudo , que 
es el que denota la elevación de la voz en 
aquella sílaba donde carga. £1 crave y el cir- 
cuntiexo no tienen uso por inútiles : porque 
todas las sílabas que no llevan el agudo, se 
dá por supuesto que llevan el grave ; y asi ea 
la buena ortografía se omite. 

También debo suponer , que en las len- 
cas Española é Italiana el accento agudo su- 
ple en cierto modo por la cantidad > y. hace 
3ue la silaba parezca larga. Asi creo yo se 
ebe entender lo que dicen Benedi¿l:o Buom* 
matoi en su obra de la Lengua Toscana 
Trat. VI. donde habla de los accentos, y mo 
dernamente el P. Quadrio en su Historia 
general de la PoeJ%a^lih^%. distinción a. 
cap. i.f arríe. 7 :. pujes en rigor , hablando 
de los verdaderos accentos , no pudiera sos- 
tenerse lo que estos autores dicen. Y por 
.esto la nota puesta al lugar citado dd Buoxn- 
matei aclara esta duda y la mente 4e su 

autor !• . . 

Igual- 



Nota marginal del BMmmaíei ediu de üafotei i7^h 



Igualmmte $e debe ^iipóner que nues- 
tra lengua, como las demás vulgares hijas 
de la Latina , no lleva mas que lui accento 
agudo en cada dicción, aunque sea de; mu- 
chas sílabas : de modo que estas voces formi- 
dabilísimo , incompuhensibilidades , no tie- 
nen mas que un accento agudo en la pe- 
núltima , ó antepenúltima : los demás son 
graves , de que no se hace cuenta para este 
asunto. 

Esto supuesto , la regla práAica para los 
versos endecasílabos y sus quebrados , que 
son de siete sílabas , es que el endecasílabo 
ha de llevar accento agudo en la quarta sí- 
laba , en la sexta , o¿tava y decima. £1 ac- 
cento en la decima sílaba , esto es , en la pe- 
núltima del verso endecasílabo , es indispen- 
sable , pues para ser esdrújulo ha de tener 
doce sílabas , y entonces la decima , sobre la 
qual cae el accento , es antepenúltima : y si 
el accento agudo está spbre la decima , sien- 
do última , se hace el verso agudo de diez 
Tou. I. y sí- 



P^i» 4$* Accenco pon par mísura della sillaba , per* 
cioche 1' accento non la ía es6er lunga o breve , e 
questo r ha delia quancica sua |>ropna.L'accentor alza^ o 
ábbassa , o alza insieme ed abbssa ; onde vennero V acu- 
to , ii grave , e' 1 circonflesso.... Sicche non misura 
della siuaba , ma nota ¡1 diret della sillaba. Ogni si- 
liaba, a íl suo accento, e dove no si senté T accen- 
to s'intende esscr grave , poiche ¡n una dizione se si 
b fbrza d' alzare , como se puré ¡n un luogo , gii akrt 
veogono oacuralinente abbassati» 
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sílabas. Puede también llevar acccnto agudo la 
segunda , como en este ; 

María vírgco Wlla , madre , esposa 

Y la primer A, quarta , y demás ^ue se ha di- 
cho , como : 

Llena de gozo vuela sobre el ramo. 

En general , quantos mas acceritos llcye el 
verso suele ser mas corriente jr scnoro. 

El de siete sigue las mismas reglas , de 
modo que la penúltima , que es la sexta , de- 
be indispensablemente llevar acccnto , y los 
demás accentos han de cargar sobre la pri- 
mera y quarta , ó sobre la segunda y «jiiai- 
ta , ó á lo menos sobre la quarta ,,como ; 

Brilla luciente acero. 
Así celeste ninfa. 
Arrebolando el cielo, 

Los versos de once ó siete , que no tuvie- 
ren los accentos colocados de este modo , ó 
no son versos , ó suenan desapacibles al oi* 
do , como ; 

Admirar solías tantas virtudes^ 

A esto se reduce en sustancia quanto.Ban 
dicho varios autores sobre la harmonia de 

los 



los Versos vulgares , señalando ^tas reglas 
-príSticzs para su formación. Bien se ve quf 
esto es haber enseñado el artificio mecánico; 
pero no haber dado razón teórica , ni prin* 
cipios seguros para poder juzgar y prafti» 
car científicamente la harmonia poética , la 
qual sin duda se ha de sacar de la harmo- 
nia música : y en efecto el mismo Cascalet 
confesó y 9 que el verso tiene sus mensura? 
^y por las quales se escande : cada mensura 
,, comprende dos sílabas , y en la segunda si* 
„ laba de cada mensura^ se considera él ac-* 
,, cento. I Y antes habia dicho, pag. jji^ 
hablando de las letras : ,| qual es llena; y so- 
^1 ñora , qual humilde , qual áspera , qual 
ff agradable , qual larga , qual breve , qual 
ff aguda y qual grave. . . . 

Aclarada, la dificultad y prá¿l:ica coloca*- 
cion de los accentos , y prosiguiendo ahora 
con la explicación de mi presupuesto siste* 
ma I veamos de que pies pueden ^r com- 
puestos los versos vulgares. Y empezando por 
el endecasílabo , que parece tener el primer 
lugar y digo , que consta de cinco pies , qua* 
tro bisílabos , y uno trisílabo : y quanto á 
la disposición de ellos , se podrían ordenar, 
como en los versos sáphicos , de esta suer« 
te : el primer pie trochéo^el segundo es- 
pondeo , el tercero dádtilo , el quarto tro» 

T 2 chéo. 



z Tabla 5. pag. i96. 



340 I. A P o B T I C A. 

chéo , el quinto espondeo. Por emiq^^o : 

Dulce vecino de la verde selva* 

Y porque en los endecasílabos siempre un 
Inismo metro sin variación cansaría , se evi- 
ta este defe¿lo , y se consigue la variación 
del metro , colocando el dá¿tilo en qualquier 
Otro asiento , menos en el ultimo. Por exemplo; 

DdBilo en. el frimcr fu. 
Era la noche ^y su estrellado velo. 

En el segundo. 
Aunque pálida muerte horror esparza* 

En el tercero. 
Dulce vecina de la verde selva. 

En el quarto. 
Como si opuesta al sol candida nube. 

Puédense también variar ' los otros pies ha- 
ciéndolos jambos , ó también pirrichios , -esto 
es , de dos breves , en vez de trócheos y es« 
pondéos. Y aun el mismo dádilo se puede 
mudar en anapesto de dos breves y una lar- 
ga , que es igual al dáéíilo en los tiempos , 
aunque el compás es al revés del dádUlo* 

Anapesto en lugar del ddSilo. 
El amante escuchaba el triste canto, 
^uye el tímido ciervo al bosque amigo. 
Del mismo ardor alimentado vive. 
Como suele tal vez del amor dulce. 

La 



Lá fa2on porque en lugar del dá¿):ilo hace 
buen líónido el anapesto se colige clarameá* 
te de lo que hemos dicho arriba : porque 
cdi^erVa la misma igualdad de tieihj^Ds y efe 
compás que el dá¿b¡To , y es solo diverso en 
que lae arsis , ó élevaKrion , tiene unai sílaba, 
y la thesis , ó depresión , dos. Por la misma 
razón s& puede usar el tribacchio /ó sea de 
tres breves : porque la desigualdad de este 
|>ie respeAo del anapesto y dáftilo oío con* 
$is(;e ánó en un tiempío menos: ,;xúya di&« 
•renda es insensible » cómo en cestos exemploá: 

El ^mmofer^z, la muerte es-pera. 
JE/ signo yá ác ^éminis dexaba. 

Por* -esto los Poetas Latinos, ^en sus versos 
jambos se tomaron la licencia de usar tam- 
bién eltribracbio en elseguhdo y quarto asien- 
to^ydi espondeo y an^sto en el ¡primero^ ter- 
cero y quinto. t 
Pero sí en lugar del dáéHlo. se usa el 
moloso de tres largas , el bacchio de una 
breve y dos largas , el antibacchio de dos lar- 
gas y una breve , el crético de larga -, bre- 
ve y larga , entonces los versos no solo ten- 
drán poca harmonía , sino que en rígorsérán de- 
fectuosos : porque estos pies ^adonas del' ex- 
cesó de uno ü dos tiempos , tienen diverso 
compás. Por esto son algo duros los versos 
'siguientes: - ^ : /:, .v - 



i 

w 
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.Moloso.. 
Las cortesías , las íu^rt^s guerras canto ^ 

Añtibachh: 
La. espada empuña ^l Cid cm fuerte distra 

BacMo. 
.Síempm circunda ^ ñtrc^xtante giro ,- 

.. ' . Crético. 
JEn sus ^^Tr^fVd^ pec^s le ador^l|ece• 



r » 



Pudiera también en vez del . dáñilo entrar 
el amphibachio , ó sdioUo , de breve t larga y 
.breve ,.a)lQdiverso:dd .dá¿Hlp en el compás: 
lo que no desconcierta mucho la harmonia. 
Por exeni5>la : 



} . 



Amphibacchío , 6 SchoKo. 
Vida mas dmce eñ vez 4e triste muerte. 

Sabido el artificio, del endecasílabo , fácil- 
mente se. entenderá .elde toda^^ las demás es- 
pecies de versos vulgares : pues algunas de 
ellas ya se encierran en el endecasílabo , co- 
mo el verso de siete y de cinco sílabas ; y 
este ultimo se encierxa también en el de 
sii^te. . 

Bárbaramente insulta al yá rendido : 
Bárbaramente insulta ; 
.Bárbaramente. 

Los versos de' siete sílabas se compQlien de 
un dá¿tilo y dos pies bisílabos *, los quales 

^ : J)o- 



Z.IJBEO SXQUHDO^ , 54g 

podrán $er 6 trócheos » ó jaoü^os , 6 espoa* 
déos : y asi mismo ea lugar' dpi dá£liIo po- 
drá entrar el anapesto , &q« Finalmente , así 
en el verso 4e siete , como , en todas las de* 
mas especies se podrán usar l^s mismas va- 
riaciones , y las mismas licencias que tiene el 
endecasílabo : y también se podrá variar el lu- 
gar del dá¿lito miidandolo de^ primero al se- 
gundo. Por exemplo : 

Candida leche bebe. 
Triste./ lobr/ga gtut^« 

En los versos de cinco sílabas el primer pie 
^erá dá¿HIo ; el segundo trocheo ^ ú espondeo^ 
á lo ijaenos en apariencia , con el accento agu- 
do en la quarta sílaba. Por éxomplp ; 

£1 amoroso 
Dulce venenó. 

Y de este género son aqucllps de Vicente Es- 
pinel en una de sus Eglogais : 

• • • p — 

•¿ , , Ni desagrada j 

M^sa pobreza ; . 
Todo es llaneza 



.. :í( Sii^cerafypura,. . t , ' 

Do nunca dur;i 
£1 fingido doblen que el alma gasta.... 

Hay en CastcUapo otras especies^ de ver- 

Y A sos 



Y 4 sos 



\ 
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sos que tíenen también sn harmonía. Los 
mas cortos son de qnatro sflabas , y constan 
de dos pies bisílabos trodiéos , jambos , ó es- 
Í>ondéos. Esto!t versos se usaron mucho- an- 
tiguamente en' los quebrados rcomo en aque- 
llos tan célebres de Don Jorge Manrique : 

Kecuerde el alma dormida , 
Avive el seso y despierte 
Contemplan4o 
Como se pasa la vjda / 
Como se viene la muerte 
Tan callando.... 

Aunque algunas' veces'el quebrado era de tres 
sílabas , porque remataba en agudo, como en 
este Villancico : 

No se puede reprimir 

El amor , 

Annque inas quiera encubrir 
Su fervor.... 

De los de cinco sílabas ya heinos hablado. 
Los de seis sílabas xx)mtan'de tres pies de 
dos sílabas cada uno ; y el ultitiio.ha de ser 
espondeo , ú trochéo.' A esta especie de ver- 
sos llaman en España RedondHla menor : co- 
mo estos de Lope .de Vega : 

Pensamiento mió , . 
Caminad sin miedo ; - 



Y donde os envió 
Decid como quedo. 

Quando estos- versos , y los-d^ diisz 'son agu- 
dos , se reducen á los de siete y once^, cu- 
yas reglas siguen eñ todd i exceptó qáe la 
ultima sílaba con el acdenfto agudo sujde 
por un pie trocfaéo , ú espondeo. Por exemplot 



No tienes' ifías que ver , ' ^- 

Si has visto la tizona dd gran Cid , - ^ 

Y el escudo del ñieite-Fierabrás , • ■ - 

Y al que se volvió loco por amor. ^ ^ 

Pero también hay versos dé- diez sílabas sin 
accento agudo eñ la uliáiíia , que solo sejf* 
vian I y pueden servir para el canto : como 
éstos:- ' '--^ '"' ...:./) \. . ...^ 

• i • • 

Tengo mi ganadillo en la sierra ^ 

Y yo para él me qifii^ro partit. 

» 

Los Italianos los usan en algtmas Arias de 
Jas Olieras y de las Cantadas , y se reducen á 
dos versos de cinco sílabas unidos. ■ í' • " 

Los versos de och6 sílabas úétíeít'iulííz 
medida igual de quatro^ pie^ de do^s3iá)ar> 
el ultimo espondeo ,6 trochéo ; j)ero qyfá»d¿ 
'acaban en agudo, solo tieíieh siete sflabás > e&^ 
mo en esta Redondilla de Gregorio Sü* 
vcstre : - '" ' '• . -^ 

Yo 
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Yo con mi poco saber 
Dudo si puede en rigor 
Ser uno necio y Doáor ; 
Y diz ^ue bien puederS^* ^ 

' • .i 

Los esdráxulos.de ocho y ü de doce ^ pa« 

•rtee que correspemd^. 4 k^ jambos Latinos 

.dimetro» y tr.i^^ji;r<^ ; y ep., e^e; caso serán 

los primeros de quatro píes bisílabos , y ios 

segundos de seis ;, pero con; la advertencia , 

que 9I último pie ha de ser jambo;, esto es, 

la séptima sílaba'. m.6I'un(^ i y la undécima 

en el otro, han d^ ser breves y $in arccento 

agudo 9 el qual pudiera darles la apariencia 

^ largas. Puedo^ también <^cir que los es" 

druxulos de octip y de. do^e son lo mismo 

que Jos versos ipjsipt^, y de once^ con la diíc^ 

rencia que el últuno pie ha de ser da(3:üo. 

Por exemplo : 

Espíritu profétíco . . i , ;' 

El gran fiaptista tuvo , y vida angélica» 

' , r ' ' r 

- - • ' í - • 

X^ d^nas especies de verips que se ha« 
Han usados en nue^^ra lengua , se. reducen i 
lasrryar dichas , y np ^on mas que un compues- 
.to de ellas. Omitiendo^ h^cer mención denlos 
Italianos de trece silabáis^ de Prancisfio Patrí- 
cio , de los de diez y seis del Inforpie , y de 
1q? de dic2 y ocho del Abad Guastalla, porr 

que no se han introducido entre nosotrqs $ i^ 

de 
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de cit;orce de Berceo son un compnesto de dos' 
de^íete: 

• ( 

En ^nombre del Padre-que fizo toda cosa..:. 

Que usado oportunamente es muy buen 
YdrjsOyCpnto se ve cp una Canción de Gil Po- 
lo en su Diana Enamorada : 

Cas;idos.yeinturo$os , el poderoso cielo 
Perram^ en vuestros campos influxo favorablcí 

Y con jcjpjbladas crías en numero admirable 
Vuestros ganados cre:^can cubriendo el anch^ 

No os dañe crudo hielo f suelo. 

Los tiernos <;hibacicos ; 

Y tal cantidad de oro os hagaá entrambos ricos 

:Que no sepáis el quanto. . 
Moved y hermosas Ninfas ^ regocijada canto. 

^ Los versos de doce sílabas , U^miados de 
Arte mayor , se componian de dos de á.seisr, 

Suando acababan en accento grave ; y de uno 
e seí^ ,y otro de cinco quando en accento 
agudo : Como en esta Copla de ima, traduc- 
ción ,de la Sátira XIL de Ju venal , jitchz 
por Don Gerónimo de Villegas , Prior de 
Cobarrubias:: 

Aquel que de bienes privó la fortun;i , 
Dexanoole solo: un cluco rincón , 
Cantando delante sc^ vg. del ladrón ; 

• Su 
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Su sueño no rompe congoja ninguna. ' 
£1 rico , la sombra que viere á la lusa 9 
Sonido de cañas movido del viento 
Con gran sobresalto le causan torlnento ; 
Su miedo contino descanso repuna. 

Queda hecha mención de los de diez sfla« 
bas compuestos de dos de á cinco. * ' 

Los eneasílabos . ó sea de nueve sflabas, 
se componen de uno de' ^uatró, yotrodo 
cinco: y son, como los de diez , á" propósito 
en la música jpara las Arias que requiercn']pre- 
éipitacion v volubilidad : .. 

En la selva rugen los vientos , ' 
Y^Neptuno encrespa sus olas z ''^-' 
La barquilla de Atis va en ellas : 
•' ^Nliifas , dadle auxilio vosotras; -- 

Tá' que hemos; discurrido baítañfseaíentc 
ddi artificio y disposícíbíi de los pies eñ lo* 
versos vulgares , redücíendolbs a los túñttoi 
Latinos t tcitz ahora 'que hablemos breve- 
mente de la cantidad;, y dfel valor de las» sí- 
labas 'que los forman y distinguen : y eñ es- 
to lá mas generat y más segura x'c'gla , á 
mi parecer , será la prosodia Latina : de súer^ 
te que una vocal delante de otra será bre- 
ve j y seguida de doS consonantes mádas 
será larga/ En qúanto á- las vocalds j]m%o 

que podrían hacerse todds comiinés , asi l>of 
^'- que 
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qüQ la diversidad no puede ser mas que de 
¿n tiem{k> , que es casi insensible , coma tam* 
bien porque se hallan de todas maneras en 
los Latinos : por exemplo ^hacn cano , ver- 
bo 9 es breve ; en cano , dativo de canusy es lar- 
ga : la e en Rfges , nombre , es larga ; en n^ 
ges , verbo , breve. Segim esta observación, 
en la lengua vulgar serán dáAilos candi-: 
do , hórrido » bárbaro ; serán anapestos , ó 
tribrachíos , y casi lo misma que dáÁilos , va- 
ri4 , tímido , trémulo : serán espondeos , ó 
trócheos , fuentes , Jhres , grande , alma , 
selva , suerte. Podrán servir de jambos las dos 
últimas sílabas de los vocablos esdruxulos ; 
pues , aunque en rigor , por la regla gene- 
ral de una vocal delante de otra , la prime- 
ra sílaba en rio ^Jio , mió , sea » rúa , debie- 
ra ser breve , y formaria un jambo con la 
siguiente sílaba ; no obstante; , como el accen- 
to agudo da ¿ la sílaba la apariencia de lar<i> 
ga 9 estos vocablos que tienen en la primera 
el agudo no suenan como jambos. Deben 
también ser largos los diphtongos , y por es* 
ta razón serán largas las primeras sílabas, en 
fuegé^ llueve , quiero , juego , grieta , gua^ 
daña. Deben asi mismo ser largas las síla- 
bas contrahidas por la figura syneresis , co« 
mo idea , seria , paseo , quando son de dos 
silabas : mia pjia , rio , tea\ quando son 
de una. 

Coa este conocimiento de los pies que 
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entran en los versos vulgares , y (}cl valor de 
las sílabas y se podrán medir como los Latí^ 
nos. No es menester sino observar donde es- 
ti colocado el dá¿tilo en los endecasflabos , 
y en los de siete ; lo que fácilmente se co- 
nocerá por el sonido mismo ; por exemplo^ 
los versos siguientes se podrán medir en es-* 
ta forma : 

Era la-noche , y-su estre-llado-velo. 
Aunque-palida-muerte hor-ror es-parza. 
Dulce-vcci-no de la-verde-sclva. 
Como-si opue-sta al sol*cándida-nube. 
Cándida-lcche-bebe, 
Triste y-lobrega-gruta. ' 

Todas las demás especies de versos vul- 

Eares se pueden en semejante forma medir 
icilmente , según los pies que cada verso 
admite. Ahora pasando adelante , añadiremos 
algunas reflexiones y reglas generales muy 
convenientes , asi para los versos Xatinos ^ co- 
mo para los vulgares. 

Primeramente es menester observar , que 
rhithmos en Griego es un termino generali 
que comprehende qualquiera cosa hecha con 
Una cierta y determinada ley , y que anda 
con un paso igual y uniforme. Claudio Au- 
bcrio notó , que en Platón significaban lo 
mismo basis y rhithmos : y Pedro Vifto- 
Tio extendió la significación de este vocablo 
al baile y á la música ; pero communmen- 

te 



j 
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te se. toma por aquel andar igual que re^ 
sulta en los versos de la igualdad de los pres^ 
y que Quiñtiliauo llamó numero. El mismo 
Claudio Auberio considera el rhithmo en las 
sflabas rcspcfto de los pies , y tn los pies 
rcspefto de los versos : y yo añado , que se de- 
be considerar en un verso respe£to de otro. 
Las sílabas en un dá¿tilo i en un anapesto ^ 
en un espondeo tienen su rhithmo por la 
igualdad de tiempos en la elevación y de* 
presión de la voz : y el dáAilo y espondeo^ 
considerados como pies de un verso, tienen * 
su rhithmo perfefto. Un verso , finalmente, 
cotejado cóñ otro tendrá su rhithmo en la 
conformidad , semejanza é igualdad de pies: 
como un hexámetro cotejado con otro he* 
xámetro ó con un pentámetro ; un jambo 
trimetro con un dimetro; un verso de once sh 
labas con uno de siete , cuyo rhithmo es muy 
harmonioso en las canciones vulgares , si los 
consonantes están enlazados y dispuestos con 
arte y con variedad. 

La principal y mas importante regla pa* 
ra la harmonia del verso es i que los pies 
se eslabonen unos de otros con unión con<* 
tínua. Esta unión se hace juntando las ul^ 
timas sílabas de las palabras precedentes con 
las primeras de las siguientes , para for<* 
mar de entrambas un pie : como se pue^ 

do 

1 Lamy Khttft, Ub. 3. c^f. xj. 
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de observar en estos versos de Virgilio : 



rabi'da ti-grfs ah-sunt hr-sdti)a k-onum 
Scmina-ncc mise-ros fal-lunt aconta U-gen^ 
tes. 

Los Latinos llamaron cesuras í estas sflabas, 
que cortadas de la palabra . antecedente , for- 
man con el principio de la siguiente im pie. 
Por falta de cesuras no tienen sonido de verso 
los siguientes : 

Urbem fortem e¿epit nufcrfartior hostis. 
Sic aitaria donis immensis cumulavü. 

Esta regla se puede también adaptar á los 
versos vulgares i aunque no es en ellos tan ne- 
necesaria como en los Latinos. 

Un pie , como enseña el P. Lamy i , 
para ser ¿armonioso , no puede ser compues- 
to .de mas sflabas que dos largas i ó de las 
equivalentes á dos largas : esto es ; no debe 
tener mas tiempos que quatro. Porque aque- 
llas sílabas que se hallan entre los extremos 
sobre los quales se levanta ó baxa la voz , 
impiden y desconciertan la harmonia y la 
igualdad de las medidas. Por exemplo , md- 
xímos es de cinco tiempos ; y aquella sfla- 
ba del medio hace desigual el compás , ó 

, sea 

X Lamy Bhcu Hb. }• c^* x x. ^ x»t 



sea la/ dévacioa/ y^ 4i^ce$i.oñ. disf bi voz. 
' . Ademas de estp^,Jím pieno^)lqrf0^cpn&-i 
tar deimas süabasíqiie . tres : poiíquo^constanr 
áéé^r.qviMSQ.yúcJSfíp breves^ la > pronuncia? 
Gionseiá mu.y. i!filM:i y no : se. podara sentir 
tUBtintaiiiente.la^.prQppr$ÍQ0:;de ,^a&.\Sí im^ 
á:lo:iiien0s.^fis ia%a^,-^ las.ü^raR^twsbreves^ 
hti modJda aio será: igual 1 poripif^jljlÉ ttes bref 

yes vaka ina$¿qiuo:ji^ii#vl^^ Q4a pie tier 
imi faa jdefra«ott y depijesipi): de (Vq?. Para 
queiiíQ pibiiseftiih^mWofiocoipivla'jgualdad 
4e las. j¿d¿da$<^eft.m¿fiester ,quis el tiempQ 
4fi( liifctiteiraoioii «fcaigyal >4. tiempo de k de^ 

presión. En .un dá^iW. y en uA' espondeo 
se observa perfe¿tamente esta igualdad : en 
áa^lamhg^'ys&a^iiii^Ci^^éo ^y; alguna desi^ 
gwWad í:pera cgiíJiwAsiWq. J?qí ^^s jv&r 
nes y reglas es duro este versa; •• 

•pofl^a^ea rl«:p¿a|>ca natwalminU la der 
^resdpa ^es (íes^i«4 ¿^^ y excede/étU . elevado^ 
en tres<tíeinpQS. ^ - .j . ; , . ' . . , ^^ 

j Ekiimenestef.jtasQbien obsiuryat > que no 
•todas las sílabas largas son iguales entre sí; 
hay unas mas largas que otras , y también 
í&^$ "terevtó qtr e o rr aii r p^r el coücuiso de 
;jnas . o;.;j>ieno$, ^Qg^i^aíitíj '^^ i^e'.liade^^ ifa^ 
p mfeiKis: tarda la-opjromuiciaciQné A mí ea^ 
tendea la primera sílaba toi: constar ^ es mas 

TQM. /• X ,^ .• . , j- .,. .. lar'- 



hrga^Ud láprimcpa ^ ctnPar i/Hay taia^ 
bien otro tiempo odttltOi c^mo dice 'Quin- 
tüíano a ) eti la disdiftácmcjáe las dáusuhsy 
é¿ los versos \ lo <jue -^riene de. aquella 
(>ausa q'áe l^eP hace iiaiwalineiite entre m 
{>efíodó y Üftro > entre uíi' Wito y ooro. Por 
esta razón 'CU los Vei^QS'- Xatims soadmite 
para el •último pk el trochéo pea: él espon- 
deo 9 porque* se hace ^uatattmeinaBdosele 
un tiempo con' la pQ^sa lúur ser: hace ^al ^ 
sar de un Wso á dttfO;mteíidida$ bieaes* 
tas reflexionei, tyb'^mi^mmke^ttíitcmmhi* 
go á licencias poétki^ y i^iiáágura4iást)okj 

si alguna vez se leí e¿ Vi¿giJio, ' • 



I t'- fft 
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utruníqu^. •' -j^-' ^-'■"^- ^ ^' •--•'i 



o 



Lastiildn^s en^iini^v^;^^^^^ tfAidat, 
aunque sean breves , se hacen aqui largas, 
afiadíe ndolcs un tiempó'^r f U •paosaP/(/í'f^ 
fPíT' distinfHúnif mor4m)^píp^ debepr^ci- 
sámente hacer entre un periodoy otrbr- '■ 
< : Puédese idar i loci Jeitos -tin sonidd cor- 

trás).íUñtaj^ton'5ia$ íorSóhaátte.cobratf^aí'füeí^ 
Y^ieHGé :/porqiie »^»:iímet)á^tut«ba^/qiietc^ ^^ 
jMO^yl^nfft aw W'jl«o[ fc Jí mas. ^^joü c^fjtOj^u; ii« 



respondiente á * la signífiotcíonoile ' las cosas, 
Algtmos juzgaron que los iaonslireá delas<a> 
sas no fueron inventados sin misterio » y que 
su sonido "«¡enta^i. expresaran un. cierto nia« 
do U aaturatezav.de las ioti^maá cosas^.Se^ c&f 
mo fuere , es evidente qufi j^ saeddo de las 
palabras pu^de Cansar en.ct^ alma varios tn^ 
yimientos por xíiedio; deio^ esfnéítsas aníni^ 
les. Por eso na debieran paimer increíbles 
aquellos maravillosos efedos que se cuentan 
déla música. Los grandes Poetas v ijue^ c6 
por acaso , cpmo el ignorante vulgo cree. , 
9Ím «m mutiutí^r^ y iiíii^oi.^Kuerda.ltff 
reglaron los. metros de sus veirsosiy tuvieron 
también cuidado de exprimir las cosas con 
di m&no sooidotdd verso;. 'JBI pie espondeo 
ciijuás gravea qüie /el dátítíloíL;¡y^ {fot esa Vir- 
gilio: |jLquaado!'qikiso^exprimí^i;€Qa ti m^tro 
la gravedad de alguna cosa , se valió del 
espondéoii. \.i..:ú\'riL -A • -. -j:. -i O 

% . r • 

Y. .11 ■ ' • • ' • t • • • • • * k i * ' / » > • ^ .^ i 

Al. contrario reni las Églogas seiusirve mas 
laóeai^do del. dáiftiia , como mqxxs ^g^ave y 
mas proprio para aquella especie de Poesíar: 

!Ííos fatriamfugimus : tu^Jiiju , Untus in 

" " -' umbra. ^": 
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Asímiinío y adaptando el son del ^ metro á \i 
CQS2;iigiu&:ada-^dixo el mismo VirgUk) : 



• f • I IL • • < 



^ I • ^ > I 



; . «. w» . / ^ .r;;. Procumbtt kumi hos. 
I^atiatus'i muqmtur cnmídi fTéeruftus 
a^puc inons. - . .• , 

Quadrufedatfti pHtrimsfmUuijuatit úngula 
- camjfwmn 






1^ 



Hac raUasa fugkcanU^^haf'iutulewta ruít 



*Y imestm ''célebres tradirñor ide la £itti(h 
Gregorio Qe^natiHez de V^^cx^^-qi^eriendo 
exprjmjbr lo 'rápido de los 'viejitoiV'd^*'' 

* 'i . 

Consigo raudos af rebatarian. * ; 

Obsbrvsn tanibien^gttiic9^/4^e el soflído 
.de. algimatvletr^ <RS£ita>>b^idea'y^^^ 
de algima otra cosa. Por exemplo la letra Fj 
comonobuitel P. I^axiíy fy Doncjmepie'ijó^' 






■i 






La letra L es propria para las cosas dulces 
y blandas* >, - ( . ^ :-; y \ - - \ 
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Mollia luteola pin¿it 'oaccinia caltha* 

La 3f excita la idea del bramido^ y de un 
estruendo sordo y grave : ^ 

. . • ... .Magno cum murmure montis n. 
KHrsum claustra fremunt. 

La jR conviene á las cosas: ásperas y durase . 



' » 



• Furor intfius intus 

Savasedens super arma > ir centum n)itiBus 

ahenis - • 

l^ost UrgUm nodis y fremet horridus ore 

cruento. . « , 

Y en el Foema^de. las Navas' de-Tolosá : k ^ ^ 

Kesuena por las lóbregas cavernas 
El rioaco son de la tartárea trompa, . r 
' . . . . , ■ « • 

La S imita el bramido de los vientos , y. el 

murmurio del agua. 



» • 



' k ■ • »- 



Et plenos sanguine rivos. 

LuSantes "wntas y tempestatesque sonoras^ 



t r 



t . 
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CAPITULO XXIII. 

JD¿ ' LOS éómÓNANTES O 
r - Jüim^ > 4^ /ox AswiaHtiis ,/ ¿^ /b^ 

P^ersos sueltos. 

CtÁr las reglas y oÍMrvadbhes expuesr 
tas en el Capítulo antcrÍGur / y con las 
que voy á proponer en este j podrá el Poe- 
ta dar a sus versos la conveniente harnsonú: 
debiendo tener á la vista como regla general 
y se|[urr 9 que la primera atención del Poe- 
ta ha de mirar á las cosas yálbs. pensamien- 
tos , f luego á los metros y á los consonantes; 
pues, como dito -Horacio , las palabras se si- 
guen naturalmente á los conceptos: 

Verbaque fromsam tem hóh: invita sequen- 

tUfé 
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Y por los miónos principios advirtió Boileau 
¿n su Poética » que la rima es una esclava , i 
^uien solo toca obedecer t • • 

' ■• 
La rime en une esclai>e ^ et He doit qti ohnr- 

•■ *, '** ■• ■ »* ** 

'. ■ ' ' . « > • . • ' 

£fi'vafto se esliidra el Poeta:enda^^6xa¿títi}(i 
de los metros y consonantes , si en ellos no 
dice mas qu? palabras vanas , sin sentencia 

^ o ni 



ni co&ce|)ito; ó ^i ]¡Q;C|u^,^aeU<§ ^%fí.fiS imt 
proprio y ó falso » ó pft^tp como, j^pío sc^? 
para llcoaí los Vcríp§. . ^cro tampo^j debe 
abandonar con culp^hle^desciiidoJa itif^d^jf 
harniionía , ni la qlec^cÍQn, y cobcacioa. 4^ lo$ 
consonantes. - , . :.: r: ?. > 

£n esto se descuidai^on m^cho nuestros 
Poetas que concurrieron A la intrpdvcion d^ 
la nueva Poesía , como Bo^cag » D^ Dicgp 
ck Mendosa , y; otros ; los qu«|le^ > atendienf 
do solo á las cosas y á los conceptos > s^ df^^ 
tubi^ron poco en el iiy^do 4e ex|Mr«S^rlos > 
y en limar el metro y el estilo ^^ para.. que 
saliesen sus versos con : aquella última f^fy 
£ecciob que no pocas veges hec)ijUnc|s ^me^ 
nos , ya sea porque . tenemos acQjstül^ibrado 
d oido i una harmonía mas dalk:?^^ 1 6 y¿ 
porque:. en efe¿h> les fakó estak íkcití^^tmci^ 
déla critica y de k* liniaw Pera tj^bien ie$ 
justJQtrdKstm^dúrnps. entre todos eUo^é Qar^ir 
laso.^,:é quien stü mbma<dulflmrafA|tur4i no le 
penmtiá incidir twtas vece» como .4 19& otrol 
^xkcst^ de&Áo« ¿Pues <n qué Poeira puestfp 
-se, bailan .vecsos ta^ suaves y ele^uifes) com9 
son laimayor parte de los suyos¿ . ' r » 

Conviene , puies ^qúe.el P^% divida^s^ 
atención cntte estos dos e«trcjPDi9S^.éuida&d9 
xst psimer higarde/losiCDfiGepim.y «osas ,;^ 
«n seguacfeh , da las palabra^ i3on>.<|4e.loS'diCe;, 
y de los metros» en quo los f notárn^ £n d 
Capítulo antecedente, he discurridQ de la 
xúnstxuccÍQ& y harmonía de ,lo^> metros : h^ 
-p. . z 4 blar 
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blaré ^akérk ét k$ >coitsonakites , y de los aso^ 
liaate»'^^ <|i9[é rematan. 

Los consonantes • ó Wm/r^ («te nom- 
bm les daré , 0ara nb confundirlos; con las 
letras quetambien Sainamos -consonantes^ con<- 
sisten en la entera conformidad de letras vo- 
cales y ^toiisonantes,- y de accentos, entre do$ 
6 mas palabras » desde la' vocal donde carga 
^l aciSento^ ; hasta el fin de las mismas pala- 
bras : de suerte que llama y fama consue* 
lian y riman y porque tienen unas mismas le- 
ürais de!9^ la a penúltima donde carga el 
Recento ; y ító consuenan llana y fama ,"por- 
i^ué eñ ' lá primera hay if /y en la según* 
ida m^^vÁ: úéprámo y-pérgama , porquería prí- 
^hiera tiene el accento en la a penúltima^ y 
la segunda en la ^antepenúltima ; debiendo* 
*$e mudar ^1 accento , y decir P^rgamo pa- 
^ra 'que hiciese rima. Puede haber consonan- 
tia de tros sílabas , de dos yy de la final so- 
lamente. Detres , quandoel accento está^ ^ 
la antepenúltima y como en ridículo yadmi- 
nüiilo -y que conforman en vocales -y ^conso- 
fiantes desde la segunda i donde^caí^^^ ac- 
cento. A esta especie de palabras llamainos 
tsdrúxúlo^ i y convine advertir y que á^i co- 
mo de los ésdrúxulos que^ se forman^ con los 
accentos ¿ace.ia harmonía usandokMrralcpiin- 
>cipio 6 me^ío de los versos y la deá;iu»ye^ es^ 
tandó al fin ; ^ lo que se necesita mucha 
^onsidet^acion para usarlos como rimas fiíerh 
de los ^áfmntos jocosos. La xoasonamcia dados 
^- ' ^ .\ . sí- 



s&ab^y que nace de cargar el acceüto ea la 
peJiultima ^ como amígoí ^ testigos^ es la üias 
comtm^ 9 mgs sonora , mas > suave i y ifue mas 
se adapta á todos asuntos. Y la consonancia 
^e <^$olo ccmsiste eir la sílaba 'final idmó ; 
abtfrrüió , es la que se usa en los Tersos que 
ilamamos agudos y como en la primer quar- 
tuta de un epitafio de Lope de^ Vega á uü 
^apo : ^ ' . --^ ' 



c 
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Rendí , rompí , derriba , 
Raje , deshice , prendí , ^ 
Desafié , desmentí , 
Vencí , acuchillé , maté. 
Fui tan bravo que me alabo 
£n la misma sepultura. 
Matóme una calentura. 
Qual de los dos es mas brabo? 






Estos versos de ocho sílabas ^ y todos los que 
se usaban en la antigua Poesfa admiten igual- 
mente la consonancia aguda que la grave ; 
^ro ^generalmente hablando la aguda es de- 
-sapitcible en los endecasílabos y sietesílabos 
^ue-se han de recitar. £n los. que se han 
^e cantar suele ser necesaria. Un Soneto , ó 
-yesLA 0¿tava en: agudos uo repugna , partí-* 
:icalarmente si el asunto, es jocoso ; y tambieii 
-suele venir muy bien quandoxon el agud# 
»se quiei^ ayudar el sentido del verso , co- 
cino :Jo.hÍ230 el Marqués Mafiei en su famosa 
Méj»pc. 






• *** 



\ 



$6% r-A roETx c a. 

* « * ^ • * Efuin un pmto.sita 

Ch' itk vidi ilferra Umpeggiarc in aria , 
£ cheü misero á Urra stramazz¿ ;. 

poniendo . de propósito el final agudo pa- 
ra denotar el golpe que dio en tierra el 
cadáver dé Polifonte. £n la Angélica de 
Xiuis Bamhonade Soto , Canta 6» hay tam« 
bien dos versos agudos al fin de una es- 
tancia : 

Y prestoi gozarás con buen agüero 
Lo que deseas , si lo mando yó« 

A tal sazón el Rey estornudó. 

t 

- • 

Con cí estornudo se burló el Rey Sacrípan- 
te de lo que la vieja hechicera le decia : y el 
Poeta quiso avivar la hurla remaiiando jo- 
cosamente la estancia con estos dos versos 
agudos. 

Los sonantes , ó rima imperfe¿bt , son 
G í ct propios exclusivamente de nuestra Poesía Ca*- 

>cv^í^X rellana ; pues no se yo que se usen en otra 
alguna lengua : y consisten eñ la conformi^ 
dad de las. letras vocales desde donde carga 
el accento,y en la desconformidad de las 
consonantes que con ellas forman stkbás^. Püj»* 
de ser la asonancia de tres> sflabasv como, en 
los esdru3culos^V¿2^o , siérralo , porque desr 
de ei accento.son idáiticas las vocales>.^ a^fit 
y diversas las consonantes. Xa asonancia mas 
común es de dos síbbas , que podcims lla- 
mar 



mar g¥aW, c<mia orilla i de^íza » k^ q^iia*- 
les conforman en 1 , üi , y se difensncian en l^ 
consonantes. Y también son bastante comu- 
nes eft n»>nosíUrbos , como nú ^ doí ^jlor \ ó 
con la ultima sílaba aguda^ /r#;i^*(í ^ tojádr ^ 
donde son idénticas las vocales , y diversas las 
Gónsomntes. Pero se ddbe advertir que las 
vocales , ^ ^ 1 ^ 1^ , ya por ser mas breves y so^ 
Har menos , ya porque forman ditongo , y se 
contraen en una silaba con las vocales que las 
acompañan , suplen unas por otras , ó suelen 
ser como nulas , y no contarse con ellas pa-^ 
ra el asonante , smó con otra vocal que se 
las une > y es la que mas > suena y predo- 
mina en aquella sílaba. La voz fácil se usa 
en asonancia de a ^ e j con amante , cause , 
tíame. Los nombres Claudio , Vario , pasan 
por asonantes de paSo , caso , llamo... Cielo^ 
Euro , Venus , necio , deudo , hacen conso> 
nanciacon Pedro , lleno , centro.... Lidio , emy. 
fireo , juicio , con lindo , sistro , Pindó. . . ; 
'Hiperbóreo , Androgeo , pretorio , con poúj 
glorioso , compro , lloro..,. Furcio , Curdo \ 
tspurio 4 co$i dudo , juzgo , puro : como no- 
tará fácilmente el versado en la le¿hira de 
nuestros Poetas. Las letras consonantes que íne- 
tlían éntrelas vocales han de ser precisamen;- 
te distintas ; porque si fuesen idénticas , seria 
rima , y no asonante ; y es defe¿to usar las 
rimas en ve2t de asonantes , ó alcontrario^ 
como en la traducion de la Oda de Hora- 
do Be^jtUs iUe del do¿loy vigoroso Poeta 

Fr. 
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Fr. Luis deOLcon , que ea los ¿os ultimcKi 

versos dixo : 

Ayer puso en sus ditas todas cobro $ 
• Más hoy ya ;tocna al logro :, 

donde usó de las voces , cobro , y logro , .co- 
mo si hiciesen rima ; no haciendo sino aso- 
nancia. Pero los grandes Poetas , que ya pox 
otra parte tienen bien establecido su crédi- 
to, pueden tomarse tal quai vez algunas li- 
cencias 9 que no se perdonarian.á todos , ni se 
deben imitar. 

En quanto al ^origen y uso de. los aso- 
nantes , creen algunos que nos vienen de los 
xythmos de los tiempos bárbaros ; pues ea 
la Scquencia ViBima Paschali corresponde 
ít 'Paschali c\ asonante C¿m^M»f , í.oves el 
de pecatores , y á mea el de GaUIeam : y 
,en el Hymno Pange Kngua vemos interpola- 
dos consonantes gíoriúsi ^prítiosi , y los aso- 
nantes misterium , preiium ,gentium ; y dicen 
qiiela ignorancia que substituyó la rima al núr 
mero Latino , suplió después la misma ri- 
ma con el asonante. Pero otros juagan , que 
•aun quando sea cierto que .nuestros Poe« 
•tas mas antiguos usasen los consoñantes á imi- 
tación de los que se usaban en los rythmos » 
vpor lo que toca á los asonantes es mas verisi* 
.mil que tuvieron , otro origen > como parie- 
re de lo que voy á decir. - 

ífOS asonantes no se usabau ^ ¡principip 
. V ; ^ con 



con otro Vérso^ que elnJelcxAb ■ sílabas , qtis 
se suele llamar de jRoiwtf^í^: y este verso no 
es otra ' €osa q^e- et' ^[tieteádcs^ "i^ imtad de 
aqud d6 dkz y seis <pie alguna "ve^ ' usaron 
nuestros" ^iihélFós rPoetas , cofno' ló^ jqlie co-^ 
pía Dof¿ ^L)lk^ Vekzquez en ' sxí%^)6língim^ 
de la Ptisím CaMllana^^ ^qaé traygp.por 
éxemplo y sin ><inbargcr He' ci^er habbi oCS(^ 
níudho 911^^ íáifigiios. Aquelbs vettios^ y co^ 
mo todos k^ 4krgosdel 'piimer periodo* d^ 
nuestra Poesiía^y^imabatí de qicatrQ^ea.i^uat£o: 
y escribiéndolos •partídos'dd esta manera^; vi > 

Era de mil é tWfeáeíilídsr ^ -? ^ í v^ 
' E sesenta é ocho í^os 

• Fue acabado esté libro , - - 

• ^Ppr muchos male«Pédiaños d ♦: : /. » . 
Que fasen muchos é much 

At él^o^-cón' sut engaños , •: - 
£ por mostrar i4os simpres . 
Fablas é versos cst^años , • 

< • ' : • 

vienen á formar una copiaré la especie de las 
de la Qisi^\pL del Rey D^^ons<xel sabio» 
que empieza : Poderd SánSa Marta , que 
tienen consonante en los versos 2. 4. 6. que- 
dando- el I. 3. $. y 7; l^res , y Uevaodb los 
últimos tersos de cad^ copla un mismo don* 
sonante diverso dé los:demas á maiierii da 
estribillo. Añadiéndola esta' especie de coplas 
mas versos que desde el principio: al fin: sí* 
guiemí d xsúmO' wvaoq^íñll» en. los apares , 
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qued^Bido siidlSo^l^noBes vro^nkaba un Ho 
manee, corto , cqiqp «egidaaPQOfi^;!^ tí^n los 
antiguos , que ^sÍB 4uda .se:; ¿lyqfi^oii para 
cantar' lances de amor y dé:)ga|>^litria ^.asi por 
k facilidad de ^m nietrcis^ixmQ /ppr;7acoino- 
dvae mejor á la;Qiiisica ruda dc^a^ueUas tiem- 
pos » y aun al t^ayle í pi^isd l«S^<QCipt«j&as » 
pardcidarniente ^n Ascuri;^fi«6iys^pi todavía 
para cantar ea d iíAyle qi|fe:jUa«iML danza 
/^ima^» mtercaks^o.jiíi estribiliki Mtre ca* 
da copla» do . qua^i^^ Tersos^ í^ero no. ersi esta 
composicíoa.dfi.'y«tso«.eQriipa .alternados cob 
versos sin ella la única que se llamaba Roman- 
ce ; pues el mtfmá.JK^mbr^ -^^^4^ el Can- 
cionero general i[mpr6so ea S^ivil^la $5o 1535. 
á otras comppsici^ne^^ ?or$4p»$:. paraos , co- 
mo esta de Gaíci)S«ii^iede3íidajoK> 






Caminando por niis i^aka » *\ 
Abngado de..«$pcraiusar^..| lí 
Sin ningtm* confianza../ .1 
De quien pudiera valerme » 
Determiné de perderq^.^ 
D' irme por. unas mantaña^ t 
Donde vi bestíasestraaas..* 



^ Sea este ú otro d. principio. ^elosvecips de 
ocho filiabas ^ y de los JBLomancc» y res^toi que 
desde lo mas antiguo hasta tienfO di9. Car- 
los V. se hacían ^ ^ fccá donas /parctklís , ó 
Gonuná sola lima seguida desdo d^siixeipip 

al fbo^ea loa vecsos.pares 4 sieiido^ettadmia 1^ 

. .7> ni¿ 
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mas veces aguda y porque dsi conviefidría para 
el capcou .Casi todos los.Rómances q{ie se ha- 
llan en dicho Cancionero general ¿0ii con ri- 
mas , como este.) que ya el Poeta Qiiirós lla- 
mó antiguo : 






í . I • 



. Triste estaba el caballero., 
:!• - '! Triste y sin alegría , ; 
i Pensando en su corazoi^ . 
v . Las cosas que m2S queria*. . 
w Llorando de los sus ojos , ♦ 
rDe la su boca decía ; 
jQuésde tí, tódo^mibicn? : 

Qaés de tí ) señora mia ? 

• " .' 

Aonxn tiempos posteriores Bartholome. de 
ToiTbs Naharro ^ Juan.de la.Gwvi >.y «casi 
toéis tos BoetasL que :viv4eron AMíz prioicv- 
jpÍQSidtíi reynado.deFdipe 11; .usftrm la 
Tima, cal los Roáiánces:; siendo una íde , ellos 
Pedto Hurtado y. á quien . su editor J>tian do 
Timoneda llama agraciad» y hahümtno d¡^ 
sidor, en un afe&uoso Romance que concluye; 

.. Solo vos iréis conmigo-, ».. 
Solo iréis. vos mi cayados .. 
r .. : Sues que £nlo& trs¿ajos mios . - 
•~ Skmprc me habéis .sustentado / 
' Mo será ragcon.que''os dexe-^ 
. Pues nunicar me. kabeis dexado i 
. Sino que musamos juntos ,: 
> Pues juatwhcmofe andado. . ; 

QU9 



1. 



i : I • -Que según el grave, peso ^ . - / 
. iDe^ qvie el amor me ha cargadk>>!:. 
Algüa dia^quedatémos 
' Yo sin alxEia>) y vos quebrado^-) , 



1». i 
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T aunque no hay duda que en el Can« 
cionero general ^ ^en lo& Poetas que después 
hubo hasta dichos tiempo se ' hallací ^Róman^ 
ees asonantados , son ha menos , y- ¿asi siem^ 
pre mezclados los asonantes coalas rimas : de 
que infiero yo que el asonante empezó por 
ser defe¿to , 6 licencia que ¿e tomaban. 

La hármbíiia de los; versos anfiguos era 
muy uniforme y Jse&dada; á-^ Id' nuAiera del 
Canto llano : y acostumbrados los oidos á ella^ 
lío 46» gracia versKiriloJqise no tabíese':«]f gxd- 
'p6o de lar'^in»; Con :h :int£odii¿sdá ¿dr: los 
cndeQisikbds vque sin duda jen nuesára boca 
y en?*4imde Ibs' Italianos^ tienen mutUo imr 
yoPy tiisíSJ^m^Xyy mas duke harmeoiaiqíie 
'todiü^4¿s dttiñas verso» modernos 9:s¿itc€xi!uin- 
^b^í^n'^pó'cb i. poco: ios. mismos oidóa^á Ja de^ 
•licadéfld^^de ios. sones V.yr advirtiendora^giixúas 
buenos Poetas que en los Romances asonan- 
tados el repetido: golpeó; era mas ablando y 
suave que ^en los coDseoantes puros , empe* 
zaron í?mzr sistemátícámentelos aisonantes , 
convirtiéüdoen - adoráo: dcíbuen ^gosíto lo que 
empezó poír negligencia y. desuño ¿ como lo 
hizo antrexttrosd::€éÍebreCbristEnrál de Cas* 
tillejo. Al, üa del reyjisdo rde Felí|)e II* ya 
las rimas en los. fioffidnca? sé iuiian con- 
'' D ver- 
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vertido en defefto de Poeta vulgar ; y re- 
finándose la asonancia y ganamos una versi** 
ficacion excelente para varias composicio*- 
nes ^ que como ya dixe es propia y peculiar 
de nuestra lengua. Los estrangeros no per- 
ciben la cadencia de los asonantes , y algu- 
nos , como el Abate Quadrio i dicen que es 
disonante y desapacible/Dexemoslos en su 
error , pues por ñus qu6 hagamoi no podre- 
mos añadirles intensión y delicadeza^ el ór- 
gano del oido. 

Hasta tiempo de::Felipe III. no hallo 
yo que los asonantes, se usasen en otros ver- 
sos^ que los o¿losílabos ; pero entonces" algu- 
nos ¿eilosi -mejores. Poetas: los ¿ttipeEaron á 
introducir xn los mas oottos ^y sxngt^íarmente 
eñ los siecesflabos^ como lo hicierbn Hope de . 
Vega enios de la Barquilla ^ y >Ddii fisteban 
Manuel de Villegas^en siis ÉrétkastyAéb^ 
mos confesar que quien dio el primer excmplo 
hizo un servicio muy e^mábleá nuestra Poe- 
sía ; pues para los asuntos-Anacreónticos , pas- 
toriles y afe¿tuosos no hay versificación que los 
iguale en suavidad y dulzura : por cuya causa 

los elexí yo para el Idilio de Leandro y £ro : 

' ■• ' ' • • - I 

Musa , tu que conoces •' ^ ^ 
Los yerros , los delirios /•' ^ 
' Los bienes y los anales . 
Délos amantes: finos : '/: - 
Dime quien fue Leandro » 
« Qué dios yá qué maligao ^ ^" 

HOK. Z. AA As- 
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Astro en las £eras ondas . 
Cortó á su vida el hilo. 
Leandro y i quien núl veces 
Los duros cxercicios 
Del estadio ciñeron 
De rosas y de mirtos , 
Ya en la rcbusta lucha , . • 
Ya .con el fuerte disco , 
Ya corriendo , ó nadando * : 
Diestro , ligero ^ invino... • 

Mas adelanto se Inventa que el quarto ver- 
so fuese endecasílabo I jy^ . á esta composicíoii 
llamaron . :£ndechas , coniua las de -Don . An- 
toniofde Solis a San Francisco. de.£or]a. Otrss 
composiciones muy buenas y di^as de imi- 
tación han hecho varios Poetas mezclando á los 
síetesflabosvlos endec^^sflabos con asoauntesi 
como estadie Francisco de Franciar^i \ . 



' y 
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..A mudarles iy^tidb 
. Marzo á^s* selvas viene: 

De cristales le 'quita , 
:. / De esmeraldas* le ofrece» 
• A los claros árfdybs 
Hijos de humildes fuentes 
Las lenguas restituye 
Qup les hurtó el Diciembre. 
Quiere alegrarme jeltiempo^mas ño puede. 

Puede alegrajstne Filis j^ mas no quiere.... 

/■. ' . • • • 

modernamente Dod Eugenio de JLlaguno 

.V - en 
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en un Coro de su traducion' de lá Atalía dé 
Racine los ha usado de esta manera ; 

Celebra , 6 monte ilustre 

De Sinaí , el recuerdo 

De aquel auguro dia , 
Cuya memoria vencerá los tiempos, 

Quando cntirc nubes densas 
Que le servían al Señor de velo , 

En tu luciente cima 
De su gloría una^ muestra^ dio á $u puebloir 

Aquel torrente de humo , 

Relámpagos y "fuegos , 

Aquel fragor del ayre , 
Las caxas , las trompetas y los truenos , 

Dime i á qué fin los^ traxo ? 
Acaso fué para mudar severo 

Los polos áú la tierra? \ 
O para confundir los elementos?.,» 

De los versos ei^decasílabos con asonantes 
que se empezaron a usar á fines del siglo pasa« 
do, llamándolos Romance hfroyeó^ sin duda por 
la altisonancia que tienen , ya hice mención 
en el Cap. 3, del primar Libro. Dixe alU 
que se puede hacer bello uso -de ellos en 
composiciones que no sean muy largas : y aña- 
do ahora , que no lo deb^s ser ninguna com* 
posición en asonantes , para no incidir en el 
fastidio de la monotonía. Bs verdad que una 
Comedia es composición larga 1 y se pue* 

AA 2 de. 
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de , y aun s^ d^be escribir desde el prind* 
pío al fin en versos o¿):osilabos con asonantes ; 
pero no habrá en ella monotonía , cuidando de 
mudar asonante en cada escena , ó á lo me- 
nos en cada a¿(o ó jornada. 

Resta ahora decir algo de los versos sin 
rima ni asonaiite i que llamamos sueltos , en- 
teramente descoi^iocidos en la antigua Poesía 
Castellana. Lps Italianos los usaban ya quan* 
do los padres de puestra verificación moder* 
na Boscan y Garcilaso tomaron de ellos^ los 
endecasílabos , y los introduxeron eñ £spa- 
ña ; y asi como imitaron los Sonkos , 0¿a- 
vas , Tercetos ^ y vaiuedad de .(estancias para 
las Canciones , imitaron también los versos 
sueltos , y los> usaron en sus obras. La mayor 
parte de los Poetas que se les siguieron en 
el siglo XVX. executaron lo mismo y no solo 
en composiciones cortas , sino en Poemas épi- 
cos , como el de la Batalla naval de Lepanto; 
aunque algunos , como Gregorio Hernández 
de Velasco en la traducipn de la Eneida , y 
Pérez Sigler en la de los £4etamoríbseos de 
Ovidio los mezclaron con o¿l:avas , poniendo 
en versos sueltos la narración del Poeta , y 
en o¿tavas lo que dicen las personas introdu-^ 
cidas. A principios del siglo XVII. ya te- 
nían poco uso , y menos estimación i ni era po- 
sible tenerla entre los se¿íarios del nuevo esti- 
io que llamaron culto , y no era otra cosa que 
estrépito sonoro de palabras. Las últimas 
obras que conozco yo escritas en ellos ^ son 

el 
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el Arte nuevo de hacer Comedias dé Lope i 
y algunas de Quevedo. Después se abandona* 
ron enteramente ; hasta que eñ este ultimo 
tiempo los ha vuelto á usar Don Agustín de 
JMontiano en sus Tragedias. 

Los Italianos han sido mas constantes ; 
pues el siglo pasado , quando también alli se 
pervirtió el estilo , hizo el Marcheti en ver- 
sos sueltos 9 su famosa y elegantísima tradu-* 
cion de Lucrecio. En nuestros dias los han 
usado mucho varios Poetas , y se ha suscita- 
do gi'an disensión entre los rimistas y ^oerH^ 
sueltistas sobre la superioridad de una ver- 
sificación sobre la otra ; pero la opinión co- 
mún es , que para la Poesía lírica , la rima en 
Italia (asi como entre nosotros la rima ó el 
asonante ) no es ya un adorno voluntario , si- 
no de pura necesidad. El verso suelto ha ga- 
nado alli la posesión de la Tragedia ; y el ver- 
so que llamaré libre (esto es , mezclados los 
largos y cortos , algunos rimados , y los mas 
sueltos ) la posesión del recitativo de los Dra- 
mas en música ; pero en quanto al Poema 
épico y didá¿lico , todavia está pendiente la 
qüestion. 

Si al tiempo de inventar '^los endecasíla- 
bos modernos no hubiesen estado los oidos 
hechos al sonsonete de la rima , se hubieran 
usado sin ella ; y cultivados después por tan- 
tos buenos Poetas , que se hallaban sin la ne- 
cesidad de dar gran parte de su atención y 
estudio a la rima , acaso los tendríamos aho- 

AA 3 ra 
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ra con toda la libertad y variedad en la fra- 
$e , en la situación de accentos , en las trans- 
posiciones , en el pasage de unos versos á 
otros ) en las pausas y suspensiones , y en una 
jpalabra , con toda la perfección de que yo 
los juzgo susceptibles. Con esto hubieran ad- 
quirido la concisión , volubilidad , energía y 
armonía que son tan necesarias en la Kpica; 
y tendríamos una versificación casi compa- 
rable á los exámetros Latinos ; sin que hu- 
biese pretexto para decir , como dicen» algu- 
pos , que siempre serán prosáycos , y proprios 
de Poetas de poco ingenio , incapaces de ha- 
cerlos con rimas ; en lo qual me parece que 
tío tienen razón ^ siendo innegable que los 
versos sueltos piden grande ingenio y estu- 
dio , y mu'cha lima ; y si les faltan , al instante 
manifiestan su debilidad ^ pudiéndose llamar 
buenos los que á primera vista lo parecen. 
Al contrario la rima deslumbra , y se pasan 
mil defe¿tos sin que al pronto se echen de 
Ter , pareciendo excelentes muchos versos , y 
aun muchas composiciones , que después con 
la reflexión se halla valen muy poco. 

La costumbre , pues , del tiempo en que 
%t inventaron los endecasílabos , hizo se vis- 
tiesen del adorno que estaba en uso. Asi los^ 
hallaron los restauradores de la buena Poe- 
sía , como el Dante y otros ; y habiéndolos 
usado en sus composiciones , esta recomenda- 
ción acabo de acreditarlos. Vino después el 
Axiosto , y entrp todas las combinaciones que 

se 
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se hacen con la$ rimas ,. eligió la de las Oda-* 
vas para unos Poenoias que le adquirieron 
iiombí-e inmortal ; y como, si este ¿imanase 
<le la mecánica situación de las rimas , los 
mejores Poetas épicos que se le siguieron le 
imitaron , quedando la 0¿lava como consa- 
grada a la Poesía épica. No hay duda que la 
Oftava es una bella composición ; pero con-* 
sistiendo su mayor belleza en que encierre 
uno y dos , ó mas pensamientos , sin que falte 
ni sobre , es una monotonía algo fastidiosa la 
que resulta de hacer punto de ocho en ocho 
versos que siempre concluyen pareados. Y 
no es esto lo peor ; sino que a veces no bas- 
ta la 0¿tava para dar al pensamiento la expre- 
sión y esplendor que pide ; y á veces sobra ^ 
obligando a llenarla de palabras ociosas , que 
ofuscan , debilita , ^ hacen lánguidos los me- 
jores conceptos. Repárese aun^en los Poetas 
mas acreditados , y se hallará lo que digo , 
como en esta OÁava de la célebre Kachel de 
UUoa : 

Alfonso , del ardiente imán tocado , 
Sigue la falsa luz de sus estrellas , 
£n piélago de llamas anegado , 
O en espumoso golfo de centellas. 
Siempre de nuestras voces retirado ^ 
Sordo al despecho , mudo á las querellas , 
Con que en el ocio la discordia nace ^ 
Yace el gobierno , y el estado yace. 

AA 4 £n 
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En la qnal (sea dicho sin agravio de un 
Poeta que merece mucha estimación^ los qua- 
tro versos primeros desde la palabra Alfonso 
son una sonora inutilidad » sin mas oficio que 
el de llenar , retardando la llegada á los qua* 
tro últimos donde está el pensamiento. 

Pero ni este defe¿lo , m' otros que se ím* 
putan á la rima , son propríos de ella , sino 
de la tirana ley que voluntariamente obser- 
vamos de usarla con sugecion á determinadas 
colocaciones. La rima es un bello adorno que 
se debe conservar ; pero conviene usarle co- 
mo en las personas , de manera, que no em^ 
barece el movimiento natural , fácil y ayro* 
so , ni ofusque la elegancia de los miembros^ 
Algunos de nuestros Poetas han dado una 
idea de lo que yo juzgo se podría executar. 
Lope de Vega escribió k Gatomachia en 
versos de süva , mezclados arbitrariamente 
los de once y siete sflabas , pareados los mas , 
y alguna vez alternando ó cruzando las ri« 
mas ; pero sin dexar suelto ninguno : y des* 
pues le imitaron muchos , particularmente en 
asuntos jocosos. £1 Conde de Rebolledo usó 
en casi todas sus obras esta misma versifica* 
cion ; pero mas libremente , pues hizo siete- 
sflabos los mas de sus versos , dezando sin ri- 
mar la mayor parte , cuidando solo de que 
los periodos acabasen en versos pareados. Los 
de Lope no pueden servir para la grandeza 
épica , pues la repetición de rimas pareadas 
les dá un ayre burlesco , acaso porque esta- 
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mos acostumbrados á oirlos en los entreme- 
ses* Los de Rebolledo tienen muchas buenas 
calidades $ pero les falta magestad , porque 
les versos cortos dan ayre lírico á las compo- 
siciones en que se mezclan. De estas dos ver-* 
sificaciones , con pequeña mudanza , se pudie* 
ra formar una muy propria para las composicio- 
nes largas , omitiendo enteramente los sietesi^ 
labos j aprovechando las rimas siempre que se 
presentasen espontáneas , poniéndolas lo mas 
distantes entre sí que fuese posible , pareando^ 
las solamente al fin de los periodos , esto es, 
quando se deba hacer punto , y no reparando 
en dexar sueltos algunos versos j si hubiese 
dificultad en rimarlos. He visto algunos pe- 
dazos de traducion de las Geórgicas de Vir- 
gilio , que se acercan á lo que propongo : 

Labradores , pedid nublado estío , 
Sereno invierno : el invernizo polvo 
Al trigo alegra , la heredad abona: 
Que sí Gárgara admita sus cosechas , 

Y de fertilidad Misia blasona , 

Mas que al cultivo con que las promueven 
A esta sazón benéfica las deben. 

Que diré del que apenas ha esparcido 
£n tierra las semillas ^ quando sigue 
Destrozando infruétíferos terrones , 

Y conduce después á los sembrados 
El arroyuelo amigo , dirigiendo 

Las regueras tras si ? ¿ No miras como , 
Al tiempo que en los cíunpos , abrasados 

Con 
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Coii el ardor , las plantas mueren , guia 
Desde la cumbre por pendiente cauce 
Las ondas de cristal ? Ellas , cayendo , 
Konco murmullo entre las guijas mueven , 
Y entrando a borbotones por las grietas ^ 
Refrigeran las hazas que las beben. 
¿ O del otro que en tierna hierva pace 
£1 vicioso alcacer , quando ya sube 
Los surcos á igualar , porque resista 
La caña al peso de preñada arista ? 
¿ O bien del que procura dar corriente 
A la encharcada linfa de arenisco 
Terreno bebedor , principalmente 
En las variables estaciones j quando 
Salen los rios de su madre ^ y cubren 
De légamo las vegas anchurosas , 
Del qual vemos después que va filtrando 
El tibio humor en las cabadas fosas ? 

Si en esta traducion , que sin duda es mas en^r- 
gica^y exa¿ba que otras que tenemos , hubiese 
mas versos rimados ^ convendría enteramente 
con mi pensamiento ; y no dudo que si algún 
buen Poeta usase esta versificación en obra que 
por lo demás consiguiese la aceptación pública, 
le i;nitarian muchos , y al fin vendria á acre- 
ditarse , y á usarse generalmente para la Epo- 
peya , y otras especies de Poemas, exceptuan- 
do los líricos y con gran ventaja de la precisión, 
de la fuerza y delaarmoñia. 



CA- 
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• * . ' . • . 

CAPITULO XIV. 
DEL BUEN USO DE LA RIMA. 

4 ■ • 

f 

D"EXo sentado que la rima y el asonante 
son galas dignas de conservarse , siem- 
pre que no perjudiquen á las demás circuns- 
tancias esenciales de los buenos versos. Pero 
hemos de sentar igualmente que para ser ga- 
la de buen gusto , que sirva de adorno , y no 
de irrisión , es foráoso que el Poeta escoja y 
disponga las rimas y los asonanties con mu- 
cho juicio , cuidado y naturalidad : á cuyo 
fin tendrá presentes algunas reglas y obser- 
vaciones que la experiencia y la crítica ense- 
ñan á los que quieren perfeccionar sus obras. 

Primeramente debe el Poeta escoger las 
palabras , no contentándose con juntar en un 
Soneto , ó en una Estancia tres ó quatro V^o-' 
ees de Tina misma terminación , sean ó no sean 
proprias , naturales y expresivas •, y que es- 
tén ó no en su lugar sin violencia. Si quie- 
re que sus versos logren la aprobación de los 
doftos , y aun del público , y que esta apro- 
bación permanezca , es menester que la natu- 
ralidad y bondad de las rimas sea uno de sus 
primeros cuidados , de modo que parezca que 
sin esfuerzo se le han venido á la pluma , dan- 
do á sus versos una consonancia tanto mejor y 
mas agradable , quanto parezca haber sido me- 
nos buscada. Tales , por exemplo me pare- 
cen 
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cen á mi las rimas de la primera estancia de 
lina Canción de Bartholomé Leonardo de Ar- 
gensola : 

Quando me paro á contemplar mí estado, 
(Que acaso algunas veces le contemplo , 
Y nunca á persuasión de la prudencia^ 
Hallo en mi perdición vivo el exemplo 
Del estrago á que llega jel confiado 
Que alarga á sus afe¿íos la licencia. 
j Quánto ha que con suave negligencia 
Se dispone í lo mismo que rehusa 
£sta esperanza , á quien la lima fio 
Con que me ha de dar libre el alvedrio ! 
{ Quánto ha que del mortal ocio la acusa 
Divino impulso ! y sin quedar confusa , 
Ni apercebida , duerme , porque en eso 
Sabe ella que hace adulación Á preso ! 

Tales son también los asonantes que usa en 
sus Comedias nuestro célebre D. Pedro Cal- 
derón ; y no* es esta circunstancia la que me- 
nos ilustra su mérito. Véanse , por exemplo 
los de aquella relación en la Comedia Para 
vencer amor qucnr vencerte : 

Señor Don Cesar Colona , 
Que sea la ilustre sangre 
Vuestra la mejor de Italia , 
Me está á mi mejor que á nadie t 
Pues siendo primos hermanos 
Los dos , es cosa constante 

Que 
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.Que el oro de nuestros pechos 
Brille con un mismo esmalte. 
Pe ser galán y valiente 
La fama el iaforme os hace.... 

% 

En esta relación las voces sangra , nadie ^ 
constante , esmalte , hace » y las demás que 
se siguen , están puestas sin violencia , y pa- 
rece que ellas se vinieron naturalmente á la 
pluma del Poeta ^ para que las usase con pro- 
priedad y elegancia. Y el ver juntas mas de 
cien voces muy semejantes e» accento y ter- 
minación , sin que parezca haberlas buscado , 
deleyta y agrada por medÍQ de la asonabcia 
suave ^on que hieren nuestro oido. 

Una de las principales. , y mas generales 
reglas para la buena elección de rimas y aso- 
nantes , y hasta ahora ^ que yo ;sepa , por nin- 
guno advertida ó notada , es que procure siem- 
pre el Poeta preferir para consonante ó aso- 
nante el sustantivo. 

La razón porque el nombre sustantivo ha« 
ce mas elegante y mas expresiva y suave la 
consonancia ó asonancia , que no el adjetivo , 
es , porque el deley te en la Poesía pende tam- 
bién de la atención á que nos empeña la mis- 
ma suspensión del sentido , cuya inteligencia 
se nos dilata artificiosamente por el Poeta 
hasta el fin del verso , y tal vez hasta la mír 
tad del siguiente , ó mas allá. Esta suspen- 
sión es como el trabajo ; y la inteligencia per- 
feda del seotído viene á ser como el desean- 

so: 
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SO : y dando el sustantivo la principal noticia 
del sentido , si se pone antes de él , de mo- 
do que el verso acabe en adjetivo , es po- 
ner el descanso antes del trabajo , contra el 
orden natural , y contr.a lo que se debe prac- 
ticar para que la atención se mantenga cui- 
dadosa hasta el fin del verso > y descanse en 
él de su cuidado y trabajo , oyendo el sustan- 
tivo y que es lo que le faltaba para entender 
perfe¿):amente la sentencia de aquel verso. 
Esto se comprenderá mejor con algunos exem- 
plos. £n estos versos de la Nximantina : 
• ■ • . • * 

Los varios tr»ices de las armas, duras ^ 
Las guerras porüadas y sangrientas ^ 
Las rotas y victorias tan menudas ^ 

se Te claramente que los sustantivos armas , 
guerras , tnBorias ofrecen al leftor ¡deas y 
objetos de sustancias ó ente^ , en cuya inteli- 
gencia descansa yá en cierto modo su aten- 
ción : y asi los adjetivos que después se siguen, 
y con que terminan los versos citados , qiw 
son duras , sangrientas , menudas ^ llegan 
ya a tiempo que se ha aSoxado la atención y 
no oausan el gusto que hubiera causado el 
sustantivo puesto en lugar de ellas , de mo- 
do que los versos hubiesen terminado en du* 
:ras armas , sangrientas guerras , menudas 
mBorias ; pues asi hubiera quedado sus- 
pensa la atención hasta la ultima palabra del 
verso. Esto mismo se verá mas claramente 

en 
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en Otros exemplos como los siguientes: 

Vuela el tiempo fugaz y presuroso. 
La vida falta breve y limitada. 

Aquí se ve , qác las dos oraciones vufld el 
tiempo , y ln vida falta , ofrecen un senti* 
do perfeáo , eli el qual descansa la atención ; 
y los adjetivos que después sé^ siguen ya no 
^iiiven de descanso , sino de importuna de- 
tención : dé que resulta no ser tan suaves , 
ni tan elegantes los versos , como serian si 
hubiese puesta él sustantivo al último , di- 
ciendo : 

Vuela fugaz y presuroso el tiempo , 
Falta la breve y limitada vida; . 



«. 
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Porque asi la atención j que estubo suspensa 
basca fre:surosx> en el primer v^rsoí, y imi- 
tada en el segundo., trabajando hasta alli por 
llegar á la perfe¿ta inteligencia de todo el sen- 
tido^ ^ la que no podia conseguir sin el sustan- 
tivo , en llegando á este queda contenta y des- 
cansada de haberlo conseguido. 

Me confirmo mas en la seguridad de esta 
regla después de haber observado que Vir- 
gilio muy rara vez acaba sus versos en ad- 
jetivo : de modo que en el libro primero de la 
Eneida , que consta de 760 , solo 1 50 acaban 
en adjetivo; y de. :éstos la mayor part^ son 
l^oDombres , ó adjetivos cuyo sustantivo , ó 

cu- 
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cuyo verbo está en el verso siguiente ; que es 
lo mismo que si el verso no se terminase en 
adjetivo , atendiendo lo que va arriba expues- 
to. Tales son los siguientes : 

' Himffofulúm late regem bell^que superbum , 
Venturum excidio L}bia...í 
LuSantes ventos , temftstaiisqui sonoras 
Imperio premü.... 
Hoc metuens , moUmque et montes insuper 

altos 
Imposuit.... 
Savus. ubi j£acidéB ttlo jacet He&or , ubi 

ingens 
Sarpe¿bn.... 

Vieit hfemsi ¡axis laterum compagibus^cmnts 
Accipiunt inimicum imbrfm,... 
JEmissamque hyemem sensit Neptunus^et imis 
Stagna refusa ntadis.^ . • 
JEqmratuta silentttum sylvisseena eoruseis 
Desuper , horrentique atrum nemus imminei 

umbra. 
JEneas seopolum ínter ed eonscendit ^et omnem 
ProspeBum late pelago petit.... . • 

y otros muchos ; de modo que son muy ra- 
ros los versos de este libro , y los demás de la 
Eneida , que terminan en adjetivo con senti- 
do perfeiSto. Me persuado que igual observa- 
ción se hallará verificada en otros buenos Poe- 
tas : pues habiendo yo hecho* el mismo exá« 
men ien el. primer canto á^Ja Jerusalen de 

Tor- 



^Tórquato Tasso , he hallado solos 190 versos 
que terminan en adjetivo , constando aquel 
Oanto de y^o. Por lo que no tengo la menor 
duda en aconsejar que el Poeta prefiera^ siem- 
pre que pueda , el sustantivo al adjetivo pa- 
ra la í terminación de sus vcrisos , sean ín con* 
sonantes ó en asonantes -, pues en ambos mi- 
lita la misma razón. Obsérvese en el siguien- 
te JSoneto la gracia y suavidad que le dá el 
terminar la mayor parte de sus versos en sus- 
tantivo. El asunto de él fue restituirse desde 
París á Madrid la Excclentisima Señora Pu- 
quesa de..,« 

Pastores venturosos , que en la orilla 
Del Manzanares , por favor del hado , 
Guiáis desde el redil vuestro ganado 
Al pasto de la tierna hiervecilla : 

Albricias- , pues aquella pastorcilla , 
Cuya ausencia lloró vuestro cuidado , 
- Vuelve á alegrar el soto , el rio , el prado 
Con toda el alva que en su frente brilla. 

Luego veréis el campo mas ameno , 
Mas bello el cielo , y sin que nube obscura 
Empañe al dia el resplandor sereno. 
T Sentirá todo objeto de su pura 
Vista el infltuco de prodigios lleno : 
Tanto puede virtud con hermosura. 

Ninguno de los consonantes de los quarte- 
tos es en adjetivo ; antes todos son en sustan- 
tivo, ó en verbo : y de los tercetos solo tres ter- 
»ií. /. SB mi- 
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xninan en adjetivo con sentido perfe¿lo. Pero 
aun se verá mas exadbmente observada esta 
regla en el siguiente de nuestro gran Luper^ 
cío Leonardo* 

I Quando podré besar la seca arena 
Que agora desde el fiero mar contemplo » 
(P dulce libertad! } y al sacro templa 
I)aré 9 cumpliendo el voto , mi cadena » 

Y mi pasada vida , como agena , 
Tendré para otros casos por ejemplo ? 
i Qu^ S^^^ sentiré } si agora templo 
Con la esperanza spla tanta pena ! 

Entonces daré ley á mi deseo , 
Y atado a la razón con fuertes lazos , 
Le haré dexar las formas de Protheo. 

De las rompidas naves los pedazos 
Veré llevar las olas del £geo » 
Sin oponer á su furor mis brazos* 

Este excelente Soneto , que es de los mejo* 
res por muchas circunstancias , lo es también 
por la buena elección de consonantes , que 
son casi todos sustantivos , sin haber mas ad- 
jetivo que en el verso primero del segundo 
quarteto ; y aun este pende del futuro tendré^ 
que está en el siguiente verso. Francisco Cas* 
cales indnuó dé paso algo que concuerda 
con esta regla y observación mia , proponien- 
do en la Tabla quinta de la Poesía in genen 
la duda de si se puede , acabado un verso , 
reservar el epíteto para el siguiente ; ó acá* 

ba- 
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bado el verso en epíteto , darle el sustantivó 
en el siguiente versa : y resuelve esta dudi 
diciendo , que muchos excelentes Poetas han 
prañícado acabar con epíteto , reservando el 
sustantivo para el versó siguiente; y abra:^ la 
opinión del Bembo y del MinturnQ^) que afir'- 
man que de esta manera cobra el verso mas gra^ 
vedad, y va mas encadenado ; y de esotra (esto 
es acabando en adjetivo con sentido perfecto; 
que es lo que yo rcpruebo) cada verso 4e por 
si hace la composición humilde. 

No siempre será posible que el Poeta evii- 
te los adjetivos para el consonante ó asonan^ 
te : y por eso añado , que siempre que pue- 
da lo deberá hacer , por ser sin disputa mas 
elegante y mas agradable la terminacipn del 
verso en sustantivo ü verbo y que no en ad- 
jetivo. Pigo que no siempre será posibfe , por 
que nuestra lengua , sin embargo de ser la 
mas abundante en variedad de terminacioncsy 
no lo es tanto en buenas rimas para los versos 
de once y siete sílabas qixe imitamos de los Ita- 
lianos. Dexamos dicho que en ellos suenan des« 
agradablemente las rimas agudas y y los esdrü- 
xulos ; y de aqui nace que muchísimos nom- 
bres , y varios tiempos de los verbos pocas ve* 
ees pueden servirnos para consonantes en esta 
versificación : y también proviene de aqui el ha- 
llarse y aun en nuestros mejores Poetas , conso- 
nantes muy a»nunes , y versos llenos de lo 
que llaman rifio , forzados muchas veces de 
la precisión de huir el agudo , y conservar el 

3S a gra- 
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«grave para el fin. Si los que imitaron el me« 
tro. hubieran imitado también las licencias que 
usan los Italianos de quitar ó añadir las vocales 
.ial fin de las palabras , y de sincoparlas y añadir- 
las. , hubiera conservado nuestra lengua , ya 
que no toda , la mayor parte de la riqueza quo 
4dene en su versificación antigua , en la qual 
es tan agradable la rima aguda como la gra<- 
ve f y hubiera aumentado su locución poéti^ 
ca , su flexibilidad y su; arínonia y acercándose 
mucho mas á la que tubo la Griega , y los 
Italianos han procurado constantemente dar á 
Ja: suya. Pon Piego d^ Mepdo^a dixo : 

£1 alma se me sale dé dolor s 
>. 

Y. si hubiese dkho de dolor ^ , (como acaso pu- 
do hacerlo sin forzar nuestra lengua , pues en 
lo mas antiguo asi se diria} hubiera dado armo» 
nía á un verso que ahora no la tiene. 

Pero volviendo á nuestro propósito , entra 
los sustantivos hay también diferencia , y al^ 
gunos de ellos deben ser excluidos de servir 
para rimas en toda Poesía de corta extensicm, 
como Sonetos , Madrigales , y otras. La mu^ 
cha copia y facilidad lo oivilece todo. Hay 
algunas clases abundantísimas de sustantivos 
que no significan cosas , sino "modos y calida- 
des , cuya terminación es uniforme , de que 
resultan inumerables rimas , por coaseqüen» 
cia despreciables. De- este genero son to» 
dos los verbales en ion y como.; Mcioñ , Jf^tulir 

^ ., cion, 
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€Íún <f dilación: y rva^ion , cuyos plurales ter-t 
minan todos en ones , acciones ^ dilacionest - 
• 'Otros significah' calidades ó pasiones , y 
acaban en ixr ^!£onio amor , dolor^^ cokr , tr'ah 
dar yy sus plurslles todos cñiorfsy como amo^ 
r€P.\Johre^j .:'[•'- ■ y^A 

Otros que acaban en di cerno afabüií 
ébnd^ ) .bondad , fitdad , virtud , lentitud y 
qttútud ;. y' sus . plurales todos ea ^^^<f v M 
^d¿£ ., como afabilidades , bondades j^tí^ii^tu* 
4^s ; ientitiidej^ » .; ..s\¿* :^. 

.' uDe tqdü^^tos debe d.pMta usar con 
inutihai escasez , especialmente, en composición 
no$yj cortas r^puesV^n Soneto /^en consonantes 
áo'oHeí ú^ ^i;r\^ades. ó udé^, ^of mas que 
sus conceptos" jvSu dicción y isu taréifido y:agii<r 
deza fuesen' bueiU)r y apreciablies-, perdería tx>^ 
és) ese méi-itd Solamente psívrü;^ vulgaridad y 
fecÜidad déla rima!. . l >. -j-^. « ^í 

Tambieu- éntrelos. adjetivo^ hay difcreiif 
(isL^ y tiene muchc^ lugar la el^cáooi; En. cíaiv 
tas terminaciones es grande la co^ia : que hay 
^rfülos y^y.esarls^'Jhace menos iprtiprios paVa 
\á rima.: Tálés .son los tcriÜM^Ds ei^ oso i 
CDino amoTúsé), bullicioso , dudoso ^ esfantai 
^bty los.partieifibs , ó adjetroos acabados en 
ado y en ida ^ como ainado i^ buscado , ce^ 
hbrado , atendido , blandido > conducido , de^ 
tenido^ . .. •• 

A estos adjetivos se puiedeñ juntar los ad« 
verbios en mentt,\ como amigabfementf ^Mar- 
barament^ ^ cuerdamenáe i^ cjyLC si no se usan 

BB 3 con 
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coir muchísima parsimonia:, hirán muy baxa y 
desprccíabUí la rima. ^ . . . ". 

. Los verbos piden también alguna atención 
del Poeta j por lo que tota ¿^ usarlos en rí« 
ma en ciertos < tiempos. £1 ¿élicado gusto de 
nuestro siglo no sufrirá con padenoía que 
los; '^^uartsetDS de': un Soneto tett^án trtíS ó 
qüatro consonantes em ¿tkd.^ 6 tata dé. ftc- 
térito^ ímperftólós i ó en ástéf , tsi:e ^ ar^fn ^ 
ifOH de, pretéritos Jiétfeél^ós 9 como amaba ^ 
tausáha f ddhd ^ miraba ; hatía^^dehia , 
coffid i dicia i dmasie\ huscastei. y copiaste, 
dáfizdste ^iOorrísté.-y dighte^ /oenistf , tiibis- 
tc:í' dfndron yÜegaron:^ prolmrén j^'oolaron ; 
dt^roH. , püdUf!oiL \^ giíisiexoH' ; "mnierons^ Se? 
meante üiliforüiidád de riibas tan £ipl y rul' 
gar ápettaá' sejpüede. disiittuíár en ttñ Poeta 
princi^iáhíé i y sobre todo é» íáSfídióSísiino d 
retruécano que resulta de juntarse , pdi' éxem- 
plopeñ- lur* Soneto , qüatro iconsbiilañtés en 
aifte y^ yJ otróís qüatro en ühiApiktro tti if^to, 
y qliatro en $ikto ; quatro en ado , y ^u^itró en 
ido. Por ^stá^razóa no sepüéUti :áprQbaf qu< 
Don Luis de tlboa • impélase ellOáiitó de la 
hermosa. Raquel'^ cóh aqudlk Oéíxvz en que 
mamfestó que en '^ tiempo 119 estaba tan deli- 
cado el juicio deLoidói Cómo ab<^a: <• 

pe los triunfos de amor el mas lucido , 
; £1 trance del dolor mas api^fado , 

La causa del' ^der mas ofendido , 
. £1 fin en el.fayor mas dadichado , 

^ : ■ El 
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El rigor mas cruel que ha comctiJo 
Violencia irracional canto inspirado ; 
No í>oí Conceptos de níi genio solo : 
^ Yo los escribo , díftalos Apolo. 

' • Además del cuidado y elección de palabras 
quo han de servir • para el consonante , pide 
también la rima otro , aunque menor , cuida- 
do en la disposición ', colocación ó disrancia de 
los consonantes. En el Capítulo antecedente 
dixe mi parecer acer¿a de los versos que llamé 
libres ; y hablé también de los pareados , que 
son los menos artificiosos ^ coíno estos de Can* 
damo en un entremés. 

JuSíto'^áür^que fní dolor nic aflija , - ^ 
Pues mi: traidora hija j 
Calzando -Veinte puntos riada escasos ,» 
Con tales pies aun no anda en buenos pasos. 
Pero aquí está, ¿Mas comtt tan osado -• 
• Con ella habláis ? Sois uflfdesvergc^ztidp. 
I Mi hija galanteáis coíi táhto exceso ? ^ 
Cierto que yo la íiari'a para éso í - ' • 

A está composición en fírñoü pareddds \\z^ 
man Ovillejo .: y aunitjue nó es propria t)af a 
asuntos graves , pues en ellos cansa breve- 
mente al oido , y mucho menos para -'los lí- 
ricos y delicados > tiene btieh uso en los fami- 
liares y burlescos , porque ella misma les añade 
{'ocdsidad , como se Ve en muchos pá^áges do 
a Gatomachia , en la Fábula de Apolo y 

BB 4 Daf- 
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Dafne de Jacinto Polo ^ y en otras composi- 
ciones muy agradables. 

Esta demasiada proximidad se. ^vka po- 
niendo las rimas de tfes en tres , una ect; el 
primero y tercero verso ; otra en el segundo, 
quarto- y sexto ; otra ; en el qüintjC^ í( séptimo 
y noveno ; de mpdp; que en- .o^da verso par^ 
entre nueva rima: y de esta colocación resul- 
tan los Tercetos , como lo>s siguiente de JLu- 
percio í^epnardo 4^ Argensola. ^ 

A la fuente aúheló dé eterna v^tda 
. Con sed el 4ma y, y quebrantar pre^ndei 
La cárcel donde gime detenida;. : 

Por librarse del lazo que la prende 
Forceja, sieinprf y y como desterorada , 
A gozar solo de su patria atí^fM^t^ 

I4ora quaíi^P ^^ ^^ P^^ transportada 
De la vida , .am)que vida trad^toiia ». 
Se mira á su$ ^liserias obli^adji^: 
' ContempU; fuella gloria.; ^^uella: gloria 
Qiil&.pecandorpj^rdioiy el di^^ pre^nte 
Del bien pe;:dido aumenta U n^gitQQria. . 

Lq$ Terceros foriaán bella cóiñposicien i muy 
libr^ de monotptii^ , y muy propria par;^ 
asuntQ$ elegiacos , amatorios , familiares ^ mo- 
rales » satíricos y. jocosos: y por eso pidea 
un estilo^ proporcionado á los asutttós ame*; 
no , florido,, natural , conceptuoso ., y tierao i 
pero que no llegue á la sublimidad y en- 
tusiasmo de la Xfírica, ni á las imágenes y ma* 

gc$. 



gestad de la Epopeya. Gierranse los Tercetos 
con un Quarteto , como este : . 

Porque después disuelto déla tierra. 
Corona yá pacífica: alcanzando ^ ... -^ '.I 
Goce el hoilor de la vencida guecra , 
Para siempre jamas de ti gozando. : ^ 

Lps.quartetos riman también primdro coi|> 
quartq , y segundó con tercero : como en esto* 
tro de ua Soneto de Don Juan de Jau- 
regui: ' 

Pasó la prírtuvera y el verano , 
De mi esperanza , y el agravio mió p 
Bn la estéril sazón del seco estío ^^ * 
Entrega estos despojos á Vulcanó. 

Los Italianos han usado composiciones de 
Quartptos solos i especialmente Gabriel Cbia* 
brera , célebre Poeta , y quizá el mas sobre- 
sdiiente en la Poesía lírica , y Anacreóntica :' 
de quien son estos contra la hipocresía. 

Ansaldi , míai di cento sfogUe. iñvoito^ v 
dascuno oggi del cor cela i desiri ; 
JE gli atti indarno fflc scmbianze mirif 
Con tanta f roda ti si spane il ttolto. 

Dona per arte al poverel t alora 
Ilpiu crudel degli usurieH avari , 
£ quast casto sa st anear gli altari 
Chi sol d* un letto le lussuric adora, 

Sctoc* 



394 LAPOKTTCA. 

Sciocca etHf tétate ! e quale astuzia inganna 
Luí che dalV alto ciel fulmina e tuona ? 
Che se a pentito peccator perdona , 
Ostinat€ malizie aljin condanna. 

Ora armijiero arder di asprafarétra 
P amaso :e crudo impiaghi i cor peroersi^ 
lo di giücondo mel spargendo i versi^ 
Fur come soglio addolciro mía cetra. 

Quando al segna de Pristo ótnairitorno' 
Fanno le rote del maggior piaHeta y 

' QuaJpiaggia aprica^óMfredd^ombre lieta 
Ci raccorrd per r alégrame un gioftio? 

Fiesole bella a gtoghi suoi m' invita ; 
Quivi prMiette Clio nobüi captí y 
B vjenendo con leí Bacco di Chiantiy 
Daranne ambrosia delia mortal rnta^ 

In tantoilwolgOi^ alie ricchezze intento y 
Alzerd vele trascorrendó i mari ; 
JE chiferoci vestir assi aceiari^ 
JE chi d* un guardo sifdrd tontento. 

Usó también el mismo Poeta los Quartetos ¿t 
rima cruzada i Cdñlo estos i 

Vergine^Ciió , di belte cetre árnica , 

Scendi ratto qúaggiu sulV auree penne. 
. ' £ racoñi/índo a noifa*oola antica , 
Prendí a chtiiat chegia di Mida awenni. 

Y de este generó* de verso tisó Lope de Vega 
en un Coro de la JDorotea : 

Quien 



Quien ofendido vuelve á verse amado, 
Quan fácilmente lo que quiso olvida ^ 
Fingiendo que ama ^ hasta quedar vengado, 
Con falso gusto , y voluntad ungida ! 
. Tenga quien agravió justos recelos ^ 
Y nunca xAitt el alma por los labios : 
Que aiñistádes son dulces sobre zelos ; - 
^ Pero siempre fingidas sobre agravios. '- 

La distancia de dos versos interpuestos de 
un consonante á otro $e ve pra¿Hcada en mu^ 
chas Canciones líricas , como en esta de Dtín 
Juan de Jauregui. 

Sabía ttattiJraíleza , 7 

Que al bien de los humanos - '^ 

Aplicas tu «aber , tu industria y mañ^: -' 
Yo la isagaz destreza ,* . : 

■ Alabo de tus manos , . • i i 

Que en viva peña ^ eñ áspera montaña '- 
Los tesoros avaros escondiste..,. ' 

Aqui se ve que entre Hatur atiza y dts^ 
treza median dos versos : y lo mismo su- 
cede entre hu$ñañó¿ y mdnos ^ y entre man^ 
j montaña* . * 

Pueden e$tar las rimas á distancia de tres 
versos en las Canciones : como en esta del 
citado Don Juan de Jauregui en la muerte de . 
la Reyna Doña Margarita. 

Ya que. en silencio mi dolor no iguale , 

- Ni 
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Ni mis ocultas lágrimas y llanto 
Al superior afq^lo que las vierte s 
Justó f era qyic mi funesto canto 
Las aCdmpal^ y y que 4el:aUna exhale 
NuevQs clamoií^s de tristeza y muerte.... 

Don4deátre tguaJi y exhakmeáimítrGs ycí sos. 
£1 At>ate Quadrío i «¡leéersai^ la mayor 
distancia de las buenas y agradables rimas á 
tiré$^solo$ versoá interpuestos' ^ y'ner más > asen- 
taodp que todo lo-que pada.de. dJHíi'ü^: disftn^ 
t^y^nd'o k axmoma y diitlsíuf a > porque s& 
deica percibir nn^nos la conspaancia- ii mediaü», 
quatro versos , 6 cinco , ó seis. Pero no me 
parece i^ü razón tan cQnvincente f que ptie-^ 
da establecerse- por regla, delta íjr :general ^ 
quejt)plse exceda de la distanciare tres ver-* 
Sos. £1 mismo se hace cargo de la razoff del 
Bembo en contrario , que e» muy verdadera 
á mi Vír > siendo cierto qué Ift mayor distan- 
cia de los consonantes haita. un fiier»to térmi- 
no , da a los versos una armonía mas grave , 
m^sf. delicada , y menos expuesta, á cansar « 
Coo efeéfco los versos pareados , j los Aic^ 
3^Adfinos Franceses ,.cuya$ rimas son tan cer- 
canas , cansan á los oidos delicados^^ :y no tier 
Mn la variedad de harmoniaquef: los de las 
Cailciones 4SI- qu0>vlos consonantes están á m^: 

yor distantia* 

l¿ú este supuesto soy dé paWc* > que en^i 

la9 

I Stor. dclla Itaes. \h, u disc. 4* cap. ^4. 
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hs Canciones , y i^ias en aquellas en que se 
interpolan muchos versos ^e siete síkbas \ se 
puede sin riesgo deja harmonía , antes coq ven- 
taja y mayor delicaáez^ , diferir el consonan^ 
te hasta después de quatro ^ ó cinco , ó seis 
versos.' Asi lo han pradicado los buenos Poe- 
tas c y ^1 mismo Don Juan de Jauregui en 
la citad? Canción á la muerte de la Reyna 
Doña Margarita interpone qüatro versos en« 
xtemiasyfria^, 

Mas vence su rigor las ñierzas mias , 
Ni admite el grave daño recompensa , 
Faltando á España su mayor tesoro. 
Y yo , aunque ciega de perpetuo llorg 
jQuiera sentir s^ rigorosa ofensa , 
Ycré primero ^9 las cenizas ífi^^ 
Por ^uic^ suspiro. 



'• ••• 



Con estáis razones i y con estos y otros exem^ 
píos no dudé yo d¿ interponer seis versos en 
la Canción qi^e d%e en una función de Prf -^ 
míos de la iUademia de San FerQandQ, 

Ya vuelve el triste invierno , 
Desde el confín del Sármata aterido , 
A turbar i^uestros daros orizontes , 
^ Con el ceñudo aspe<9:o , y faz rugosa , 
Coíi que , i influxos de la Osa , - 
Manda intratable en los Rífeos montes , 
y en la Zembla polar : donde tei^ido 

Se. 



398 LAPOXTICA. 

Señor de eterna nieve y y hielo ^tcrno^ 
Con tirano gobierno. ... 

Entre invierno y eterno interpuse seis ver- 
sos , pareciendome hacer asi mas magestuosa U 
Canción , y mas delicada su harmohia ,. con la 
varia distancia de los consonantes , que des- 
de los pareados van subiendo por gradación 
á distancia de dos , de tres p de quatro , de cin- 
co , y de seis versos. 

Después de haber hablado de la distan- 
cia de las rimas , que en las. Canciones , se- 
gún mi opinión , puede extenderse hasta seis 
versos , diré algo de su proximidad ó cerca- 
nia : sobre lo qual el citado Quadrio divide 
estas rimas en mas vecinas , y vecinísimas. Las 
mas vecinas son las que colocadas dentro de un 
verso corresponden á la última palabra del 
verso antecedente : lo qual , si se hace por 
arte , es una de las variedades de la rima ; 
pero si por inadvertencia y sin arte , se tiene 
por defedo. Estas rimas mas vecinas pueden 
colocarse en la sexta y séptima sílaba : como 
se ve en estos versos de Garcilaso en la E¿lo- 
ga segunda : 

Escucha pues un rato , y diré cosas 
Estrañas y espantosas poco á poco. 
Ninfas á vos invoco : verdes Faimos , 
Sátiros 9 y Silvanos » soltad todos 
Mi lengua en dulces modos y sutiles ; 
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Que ni los pastoriles , ni el avena , 
Ni la zampona suena como quiero.. •• 

También puede caer, esta rima en la quarta 
y quinta sflaba ; y aun yo la he usado indi- 
íerentementc en la segunda y tercera , en la 
quarta y quinta , y en la sexta y séptima , pa^ 
ra variar mas la harmonía de estos consonantes 
f que se pueden llamar de eslabón ) en una 
C^ancion , de que copiaré aquí algunas es-* 
tandas. 

Reprimir tienta en vano 
El corazón humano 
Su natural inclinación primer^. 
De la trompa guerrera 
£1 sonido animoso 

Al belicoso Achiles , que se encubre .^ 
A ^u pesar descubre. 

I)¿1 mugeril estrado 
Se levanta irritado , 

Y del mentido adorno se despoja. 
Avergonzado arroja 

Las indignas labores , 

Y con mejores armas va del Xanto 
A ser fatal espanto. 

Ya de una en otra gente , 
Del sacro Pindó ausente j 
Anduve errando. £1 arco , en tanto mudo , 
Consolarme no pudo 
£n la fatiga mia. 
Triste pendia allá la lira amada 

En- 
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Entre el polvo olvidada^ 
Sagrado bosque amigo 

Dé Pirene , testigo 
.' Fuiste tu del prodigio que revelo* 

Tu viste al dios de Délo 

£n tu selva mostrarse , 

Y darse á conocer saliendo al paso 
• Qual brilla eii el Parnaso*..* 

Bstas son las rímai que Quadrio llama mas 
vecinas 9 y yo he llamado de eslabón 5 ó es- 
labonadas j y Cascalcfs llamó ovillejo ; pero hay 
otras que él mismo llama vecinísimas , y son 
las que se juntan en un mismo verso en dos 
6 mas palabras consonantes. Tales son las qrue 
nuestro Juan de la Encina llamó multiplka- 
dp : como desear » gozar j amar , con amor^ 
dolor y temor , á-lo que tubo por hermosa ga- 
la de la Poesía ¿ y á la verdad no es sino im 
enfadosísimo sonsonete , y un juego pueril^ 
que yá á Dios gracias no se usa en nues- 
tro tiempo. ' 

La perfefta Poesía tiene en si una hier- 
fitósura natural , y adornos proprios » galas 
de valor- y de buen gusto ; y no necesita 
de ataviarse con tan ridículos vestidos « que 
en vez de añadirle alguna gracia , la afean y 
envilecen. 

Los versos de Arte menor de nuestra Poe- 
sía antigua tenian mucho de estas rimas vc^ 
finísimas en los quebrados de aquellos ver* 
«os , que según Juan -de la Encina se lla- 
ma- 
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inaban Ptllancioos , Letras dt in^oencion , Can* 
siones , ó Coplas de fie quebrado ; como estos 
del inismo Juan de la Encina. 

La nariz tiene polida ^ 

Bien medida , 

E muy bien proporcionada : 

Derecha , toda seguida , 

Bien partida 

La trencha sin torcer nada : 

Las mexíllas |nuy hermosai y 

E vistosas , 

No postiz^as 9 ni afeitadas. 

De suyo muy coloradas 

Como rosas , 

Muy perfe¿bas é graciosas. 

En Don Jorge Manrique , y en todos los 
antiguos hay mucho de esto , porque era en- 
tonces la Poesía mas corriente y usada ; y co- 
mo servia de ordinario para 'cantar y baylar 
al mismo tiempo , decían muy bien el paso 
quebrado , y la cercanía inmediata de una ra- 
ma á otra. Ahora sucede lo mismo en las Arias 
Italianas , contribuyendo a que se perciba mas 
la consonancia música ] como en esta del Me- 
tastasio. 

Qualora ti wento frente 
Chiuso negli antri cupi , 
JDalle radici estreme 

TQH. X. ce Vi^ 
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T^edi onde^iar le rupi f 
E le smarrite behe 
JLe ^elve ^bbdhdonar. ... 

O como en una Canción Anacrcáritica dc\ 
Chiabrera , cuyo metro es semejante al de 
liuestras Canciones ^c pie (quebrado. 

* 

Cinta il crin ^ oscure hnde 

Nfftte ascende 

Per lo ciet su tacii" ali^ 

JE con aer tenebrosQ 

Da rifoso 

y4 le ci^lia de mortafi. 

Pero como he dicho , todas estas composi- 
ciones cortas se hicieron para bayle "y canto. 
Las otras composiciones hechas para deleytar el 
oido con sola la armonía de 5us metros ó con- 
sonantes ^ sin la compañía del bayle ó del 
canto , deben disponer las rimas con gran cui- 
dado para no cansar ó enfadar el oido con 
su demasiada cercanía ó repetición : y por es- 
ta misma causa no son dignos de la buena 
Poesía los Jicos que en el siglo pasado , y aun 
en este , se tuvieron por gala preciosa de los 
versos ; no siendo sino un juguete muy pue- 
ril , que también se halla prafticado' por al- 
gunos Poetas Griegos y Latinos , y por los 
vulgares de otras naciones : y en concepto 
de tal juguete se podrá sufrir alguna vez. 

i 

*■ ■ , . .i 

FIN J)£Z PRJMMR TOMO. 
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